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La Comisión del Mapa geológico de España h<ice presente que las opinio- 
nes y hechos consignados en sus Memokias y Boletín son de la exclusiva 
responsabilidad de los autores de los trabajos. 

209667 



Articulo 1." Los estadios y trabajos para la formación del Mapa geoló- 
gico de España se llevarán á cabo por todos ios Ingenieros del Cuerpo de 
Minas sioialtánearaente. 

Articulo 2." Qaeda encomendada á la Junta superior facultativa de 
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapn geológico, para lo cual 
se creará en ella una Sección especial. 

Articulo 4.® Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas, 
exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya 
reuniendo, ya ordenando y rectifícando los trabajos que fuera de ella se ha- 
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com- 
pete ejecutar por sí misma. 

Articulo 5.^ Formarán parte de la Comisión ios Profesores de las asig- 
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do- 
cimasia de la Escuela especial de Minas. 

(Decreto déUdé Marzo dé 487S.; 
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La publicación de este Boletín está autorizada por 
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873, 
por la que se dispuso entre otras cosas: 

1/ Que el Director de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España pueda publicar las memorias, mapas, 
descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno, 
en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los 
Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de 
Londres y de Francia. 

2/ Que la Comisión establezca la venta y subscrip- 
ción de sus producciones, á fin de que los recursos que 
asi se obtengan se inviertan en los gastos de la publi- 
cación. 

3/ Que la Dirección general proponga oportunamen- 
te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla- 
res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes. 
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PRÓLOGO 

Cinco son los dislinlos trabajos comprendidos en el pre- 
sente volumen, que constituye el tomo II de la segunda 
serie del Bof^rtín de la Comisión ejecutiva del Mapa geo- 
lógico de España; tomo que corresponde al año 1895. 

En el primero de esos trabajos se reproduce la descrip- 
ción que de veinte especies de equinoides fósiles de la isla 
de Cuba publicó el Sr, Colteau el año 1881 en el tomo IX 
de los Anuales de la Sociélé géologiqae de Belgique^ adi- 
cionándola con la de diez y siete, de ellas seis nuevas, que, 
según ha demostrado el examen de los respectivos ejem- 
plares, coleccionados en su mayor parte por el Sr. Fer- 
nández de Castro, se ofrecen también en aquella Antilla, 
además de otras tres ya de antiguo citadas en la misma, 
pero de las que el Sr. Cotteau prescindió en su menciona- 
da labor, por abrigar dudas acerca de que efectivamente 
se hubieran encontrado en Cuba. 

Á la dicha descripción, que comprende 06 páginas y 
va ilustrada con 29 láminas, algunas dobles, en las que se 
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figuran en tamaño natural todas las especies á que se re- 
fieren, sigue un estudio del distinguido geólogo M. H. No- 
lan, referente á los Rasgos generales de la estructura geo- 
lógica del archipiélago Balear ^ traducido por el ingeniero 
D. Rafael Sánchez Lozano, en el que se describen con bas- 
tantes detalles, no sólo las islas mayores, bien conocidas 
de los geólogos, sino lambién las menores, á que hasta 
ahora se ha prestado poca atención. 

Notas estratigrdficas y paleontológicas acerca de la pro- 
vincia de BurgoSy por M. Larrazet, es el título del terce- 
ro de los referidos trabajos, el cual, traducido por Don 
M. de Olavarría, abarca una reseña de la estructura geo- 
lógica de la extremidad occidental del macizo siluriano de 
la cordillera Celtibérica y del tramo aqui tánico de Gastrillo 
del Val, y la descripción de las especies y variedades nue- 
vas del género Potámides^ encontradas por M. Larrazet 
en los alrededores del mencionado pueblo, á cuyo objeto 
se copian en dos láminas las figuras que en una se dan en 
el original. 

Insértase después, debido á la pluma del ilustrado geó- 
logo Dr. D. Jaime Almera, el Catálogo de la flora pliocena 
de los alrededores de Barcelona^ donde se señalan 104 es- 
pecies de la flora terciaria, y se hacen inleresanles consi- 
deraciones acerca del origen y principales caracleres de 
ésta, así como de las relaciones entre la flora pliocena de- 
terminada en su conjunto y la flora indígena actual. 

Por último, el ingeniero al servicio de esta Comisión, 
D. Pedro Palacios, bajo el epígrafe de Ofitas de la provin- 
cia de Navarra j relata minuciosamente el gran número 
de manchas que la expresada roca muestra en la zona 
montañosa de la provincia citada, principalmente en el 
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territorio comprendido por la cuenca del Bidasoa y las 
cordilleras que separan á ésla de la del Ebro; y exami- 
nando con detención sus condiciones de vacimienfo v sus 
relaciones con las capas sedimentarias, entre las que apa- 
recen visibles en la superficie, aduce consideraciones que 
le llevan á sostener que la repetida roca no es eruptiva, 
como creen muchos, sino metamórfica. 

Finalmente, del mismo modo que el anterior, este to- 
mo, que en conjunto cuenta 355 páginas y va acompaña- 
do de XXXI láminas, termina con unas Xotas bibliogrd- 
fica.% por D. Gabriel Puig y Larraz, referentes á la biblio- 
grafía y geología de nuestro suelo que durante el año 1895 
han visto la luz, y á los trabajos que se contienen en las 
publicaciones de esta Comisión del Mapa geológico de Es- 
paña en el período de 1873 á 1802. 
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Aparte de ciarlos restos de nolabílísimos vertebrados que en su 
día fueron objeto del estudio de esclarecidos naturalistas, los fósiles 
recogidos en la isla de Cuba que en conjunto más llaman la aten- 
ción por el buen eslado en que se ban conservado, se refieren á la 
gran clase de los equinoides, de los cuales describió el Sr. Cotteau 
el año 1881, en una Memoria inserta en el tomo IX de los Afínales 
de la Socieíé géologique de Belgique, las 20 especies siguientes: 

Echinopedina cubensis, Cotteau, 
Echinoconus Lanierí (d'Orb. sp.)^ Cotteau, 

— anlillensist Cotteau, 
Clypeaster cubensis, Cotteau, 
Encope Ciae, de Cortázar, 
Echinoneus orbicularis^ Uesor, 
Echinolampas semiorbis, Guppy, 

— Castroif Cotteau, 

— lycopersicus, Guppy, 
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Aslerosloma Jimenoi, Cotleau» 
— cúbense, Colteau, 
Hemiasier antillensis, CotleaU| 

— cubensis (d'Orb. sp.)f Colleau, 

— Dewalquei, Colleau, 
Brissopsis Jimenoi, Colleau» 
Schizasíer Seillae (Leske sp.)^ Agassíz, 

— Parkinsoni, Agassizi 
Breynia cubensis^ Cotleau, 
Macropneutíes antillarum, Colteau^ 

— cubensis, Cotleau. 

Hace ya líempo que el Sr. Fernández de Castro me encomendó 
revisar la colección de eqiiinoídes fósiles de Cuba que se conserva 
en esta Comisión, con objeto de trasladar á nuestro Bolbtín el re- 
ferido trabajo del Sr. Cotteau, con la ampliación que fuera precisa, 
y al efecto mandó litografiar desde luego las láminas referentes al gé- 
nero Aslerosloma; pero diferentes atenciones de uno y otro dejaron 
en suspenso el realizarlo. 

Fallecido mi antiguo Jefe y liondadoso amigo, he creído que de- 
bía cumplirse su deseo, y para ello he vuelto á examinar la men- 
cionada colección, con el valioso concurso esta vez de D. Florentino 
Azpeitia, ingeniero al servicio del Mapa geológico; resultando de 
ese examen que en ella no sólo se hallan representadas 13 de las 
mencionadas 20 especies, pues de éstas hay que exceptuar las Echi- 
noneus orbicutaris, Desor.; Hemiasier Deivalquei, Cotteau; Schisasler 
Parkinsoni, Agassiz; Breynia cubensis, Cotleau, y Macropneusles an^ 
liUarum, Cott., sino que, en cambio, figuran también ejemplares de 
las 17 siguientes: 

Salenia scutigera^ Munster, 
Ciphosoma cúbense, n. sp., 
Codiopsis Arnaudif Colteau, 
Discoidea decórala, Desor, 
Laganum dongatum, n. sp., 
Clypeasler rosaeeus, Lamarck, 

— antillarum, Cotleau (*), 

— cóncavas, Cotleau (*), 

— planipeialum, n. sp., 
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ClypeaUer lanceolaíuSf n. sp.» 

— Cotteaui, n. sp., 

— parvas^ Duchassaingí 
Bchinanthus antülarum, Collean {% 

— pardlelus^ u. sp., 
Echinolampas Clevei, Colleau (*), 

— ovum-serpeníis^ Guppy (*), y 
Macropneusíes Clevei^ Colleau {*), 

de las cuales las de los nombres acompañados de uu aslerisco se 
describieron por el repelido Sr. Colleau en una Memoria que, refe- 
renle á los equinoides lerciarios de las islas de San Barlolomé y An- 
guila, se inserló el año 1875 en las publicaciones de la Real Acade- 
mia de Ciencias de Suecia ^^K 

A las especies mencionadas creo que debe agregarse el Clypeaster 
Parrae^ Desmoulins, no sólo porque Micbelin afirma en su monogra- 
fía del género á que pertenece fMám. de la Soc. géol. de France^ 
2/ serie, tomo Vil, pág. 112) que se halla en las formaciones ter- 
ciarias y litorales de las islas de Cuba y de Guadalupe, sino porque 
figura en la lámina 65 de la Descripción de diferentes piezas de His- 
loria Natural de la isla de Cuha^ por D. Antonio Parra (año 1787), 
asi como también el Echinanens cyclostomus, Leske, y el Brissus co- 
lumbaris, Agassiz, que se figuran en la lámina VIH de la parle pa- 
leontológica de la obra de D. Ramón de La Sagra, aunque advirlien- 
do, respecto á estas dos últimas, que el Sr. Colleau prescinde de 
ellas en su mencionado trabajo, porque creía que los tipos que d*Or- 
bigny mandó dibujar procedían de calizas concrecionadas de Guada- 
lupe, pero no de Cuba. 

Finalmente, Micbelin, en una nota inserta en el tomo XII de la 
2.* serie del Bull. de la Soc. géol. de France ^^\ menciona, entre 
otras especies que ya quedan citadas, el Hemiaster Micheloti^ Mi- 
chelín, de la cual debían conservarse ejemplares procedentes de Gua- 
dalupe y de Cuba en la colección de este autor en el Museo de Pa- 
rís; pero el Sr. Colleau omite ese equinoide en su trabajo sobre 



(1) Kongl, Svenska Vetenskaps.^Akademiens Bandlingat^ Bandet 43, nd- 
mero 6, 4875. 

(2) Echinides vivarUs et fossiles des AntilUs et du golfe du Mexique, 
4875. 
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los de la referida Anlilla porque uo pudo encoutrario, y aquí hago 
lo mismo, por no haber hallado ni su descripción ni su figura en 
ninguna parle. 

Faltaría ahora alguna indicación referente á la posición estrati- 
gráfica en la isla de Cuba de cada una de las mencionadas especies; 
pero, aparte de que el estudio del suelo de aquella región, tan díH- 
cil de investigar en sus detalles, no ha avanzado todavía lo suficien- 
te para dejar determinados los miembros de que allí constan las gran- 
des divisiones ó sistemas de la escala geológica, ni siquiera son todo 
lo precisos que seria de desear los datos relativos á los parajes de 
que proceden muchos de los ejemplares que á las dichas especies 
representan. Así, pues, sólo atendiendo principalmente á la natura- 
leza del género á que pertenecen, que es la guía que sirvió también 
al Sr. Cotteau en su trabajo, ya repelido, sobre los equinoides de 
Cuba, y tomando en cuenta que los tipos comunes á esa misma isla 
y á las de San Bartolomé y Anguila es probable correspondan al 
mismo nivel geognóslico, dada la proximidad de las tres, consignaré 
como admisibles los hechos siguientes: 

Corresponden al sistema Cretáceo las seis especies: Salenia scuíi- 
gera, Ciphosoma cúbense^ Codiopsis Arnaudi, Echinoconus Lanieri, 
Echinoconus antillensis y Discoidea decórala; 

Son, con toda probabilidad, eocenas otras once, á saber: Echino^ 
pedina cubensis^ Echinanthus antillarum, Echinaníhus parallelui, 
Echinolampas semiorbis, Echinolampas Castroi, Echinolampas Clevei^ 
Echinolampas ovurn-serpentis^ Asterostoma Jimenoi, Asterosioma cú- 
bense^ Macropneustes antillarum y Macropneusles cubensis; y con 
mayor duda, las ílemiasler antillensis^ Uemiasler Dewalquei y Brey- 
nia cubensis; 

Pueden considerarse como miocenas las Laganum elongatum, 
Clypeaster cubensis, Clypeasler antillarum, Clypeaster concavus, Cly- 
peasler planipelalum, Clypeaster lanceolatus, Clipeaster Cotteaui, En- 
cope Ciae, Echinolampas lyeopersicus, Brissopsis Jimenoi, Schizaster 
Scillae, Schizaster Parkinsoni y Macropneustes Clevei; 

Y corresponden al sistema Cuaternario, aunque acaso alguna se 
halle en el Plioceno, las Clypeaster rosaceus, Clypeaster Parrae, Cly- 
peaster parvus, Echinoneus orbicularis, Echinoneus cyclostomus^ He- 
miaster cubensis y Brissus columbaris. 

Todas esas 40 especies, que en su mayor parle proceden de las 
provincias de Santa Clara y Matanzas, aparecen figuradas en 28 de 

4 
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las 29 láminas que acompañan á esla ñola ^\ porque en Zoología y 
Botánica no hay descripción, por completa y exacta que sea, que 
pueda suplir á la representación gráfica de los objetos de que se 
trata. 

De dichas láminas, las XIII y XIV, ya publicadas en el tomo VII 
de la 1/ serie de este Boletín, con las letras 6 y H, y las I, IV, VIII, 
X, XII. XVII y XVIII, así como las figuras 1, 2 y 5 de la XV, las 4 y 
5 de la XXVI, y las 4, 5 y 6 de la XXVII, se han dibujado á la vis- 
ta de los ejemplares correspondientes de la colección de la Comi- 
sión ejecutiva del Mapa geológico de España; las V, VI, IX y XXIII 
se han obtenido por medio de fotografías directas de ejemplares 
que asimismo se hallan en la cilada colección; las II, III, XXIV y 
XXV son reproducciones folotípicas de las cuatro que ilustran la 
Descriplian des Echinides fassiles de Vile de Cuba, por M. 6. Cotteau 
fhc. di,); la VII reproduce también por fototipia la II de las que 
acompañan al trabajo del mismo autor acerca de los equinoides ter- 
ciarios de las islas de San Bartolomé y Anguila (loe. cil.J; la XI 
está copiada de la XIV de la Monografía del género Clypeasler, por 
Miclielin [Mém. Soc. géoL de France, 2.^ serie, tomo Vil); la XX 
queda mencionada en la nota abajo impresa; las XXI y XXII están 
tomadas de la Notice sur le genre Aslerosloma, por Cotteau (Mém. Soc. 
géol. de France, tomo IX de la serie 2/); las figuras 4 á 9 de la lá- 
mina XV, y las i, 2 y S de la XXVI, las cuales dos láminas quedan 
ya citadas, se han tomado de la VIII de la parte paleontológica del 
tomo VIII de la Historia física, política y natural de la isla de Cuba, 
por D. Ramón de La Sagra; las figuras que componen las lámi- 
nas XVI, XIX, XXVIII y XXIX de este trabajo, se han entresacado de 
las que ilustran el de Cotteau acerca de los equinoides terciarios de 
las islas de San Bartolomé y Anguila, ya repetido; y finalmente, las 
figuras 1, 2 y 3 de la XXVII, que también queda citada, son copias 
de unas fotografías de las 3 a-c de la V de Onfoss. Echinod. from the 
Island of Malta, por Wriglit, fotografías que he debido á la galan- 

(1) En la lám. XX, tomada de las correspondientes al terreno Cretáceo 
de la Paléont. Frang. por d*Orbigny, se representa el Ásterostoma excen- 
trieum, Agassiz, que ana cuando no queda mencionado en las listas prece- 
dentes, se describe en su lagar, tanto porque es probable que el único 
ejemplar conocido de esa especie proceda de la isla de Cuba, como porque, 
lomándolo en cuenta, aparecerá en este trabajo noa verdadera monografía 
del género á que la referida especie perteoece. 
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tería del Sr. Berkeley Colter (J. C), de Portugal^ á quien me com- 
plazco en expresar aquí mi gratitud. 

Todos los ejemplares, excepto el del Asíerosíoma cúbense, Colteau 
(lám. XXII), que se ha reducido á la escala de Vii se han represen- 
lado en su tamaño natural. 
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EQÜINOIDES REGULARES O ENDOClCLICOS 



Garapacho circular, ó casi penlagoual, rara vez eliplico; períslo- 
ma central, provisto de aparato masticatorio; periprocto opuesto á 
la boca, á veces ud poco excéntrico, y siempre encerrado dentro de 
la roseta ó aparato apical; ambulacros en forma de listas continuas, 
todos semejantes, con poros dispuestos en pares simples ó múl- 
tiples. 

6ÍRBR0 SALENIA, Gray, 4835. 

Carapacho mediano ó pequeño, circular, más ó menos hinchado 
por arriba, casi plano por abajo. Zonas poríferas, estrechas, comun- 
mente un poco flexu3sas, compuestas de poros pequeños, simples, 
que se multiplican algo hacia el peristoma. Áreas ambulacrales, muy 
estrechas, adornadas con dos flias de granillos con pezoncito, apre- 
tados, homogéneos, entre los cuales se esparcen otros más pequeños 
ó simples verruguillas. Áreas interambulacrales, anchas, provistas 
de tubérculos gruesos, dentados é imperforados, con escrobiculas 
redondas, que terminan en unos granulos con pezón, más grandes 
que los que cubren la zona miliar. Peristoma más ó menos grande, 
casi circular, con ligeras incisiones que separan los bordes ambula- 
crales de los interambulacrales; unos y otros, próximamente, de 
igual anchura, por regla general. Periprocto, excéntrico hacia atrás, 
redondo, subtriangular, situado á la derecha un poco por fuera del 
eje del animal. El aparato apical saliente, liso en ocasiones, pero 
con más frecuencia marcado con impresiones suturales y estrías de 
aspecto muy variable, de bordes más ó menos ondulados, cubre or- 
dinariamente gran parte de la cara superior y se compone de cinco 
placas genitales, cinco ocelares y una superanal. La placa genual 
anterior de la derecha ofrece una escotadura más 6 menos aparente, 
de contornos irregulares, que se relaciona con el poro oviducal. 
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Asi caraclerizado el género Salenia, se distingue fácílmenle de los 
Pseudosalenia y Heíerosalenia en que sus tubérculos son imperfora- 
dos, y del Pellasles en su periprocto que se abre fuera del eje del 
animal. 

Aparece en las capas inferiores del sistema Cretáceo; alcanza su 
máximo desarrollo en el tramo Senonense; se conocen cuatro espe- 
cies eocenas: S. Pellaíi, Cott. (18G0]; S. Blanfordi, Duncan el Sla- 
den (1882); S. Garcice, Cott. (1890), hallada en Callosa, provincia 
de Alicante, y S. Delcani, Cott. (1892); en el Mioceno de Australia 
se ha citado alguna, y en los mares actuales viven á grandes profun- 
didades por lo menos tres especies: Salenia Goésiana, Lo ven; S. Pal' 
tersoni^ Al. Agassiz, habitante, entre otros puntos, en aguas de la 
Habana, y S. Vanspina. 

Fósil no se ha citado hasta ahora en la isla de Cuba ni en ningu- 
na de las Antillas, que yo sepa. 

Salenia scutigera, Manster sp., 482€. 

Lám. I, flffi. l-S. 

Sinonimia. — Cidariíes scuíiger^ Munster. Goldfuss, Peírefacla, io- 

moI,pág.l21,lám.49,rig.4. 

Salenia scutigera, Gray Agassíz, Honog. Salen., pág. 12, 

lám. 2, figs. 1-8. 

— persanata, Agassiz ídem id., pág. 7, lám. 1, figu- 

ras 1-8. 

— seripía, Agassiz ídem id., pág. 8, lám. 1, figu- 

ras 9-16. 

— geométrica, Agassiz ídem id., pág. 11, lám. 1, figu- 

ras 25-32. 

— scutigera, Gray Desor, Synop., pág. 149. 

— scutigera, Gray Pictet, Traite de Paléonl., to- 

mo IV, pág. 247. 

— persanata, Defrance ídem id., tomo IV, pág. 247, 

lám. 97, Og. 1. 

— geométrica^ Agassiz ídem id., tomo IV, pág. 248. 

— ^ scutigera, Goldfuss Cotteau el Triger, Echin. de la 

Sarthe, pág. 1 65, lám. 29, figu- 
^ ras 9-15. 
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Salenia geomeírica, Agassiz ídem id., pág. 274, lám. 46, figu- 
ras 1-7. 

— ieutigera, Gvay (Goldíass] . CotleaUi Paléonl, Frang.^ to- 

mo VU, pág. 154Jáms. 1036 
y 1037, figs. 1-10. 

— icutigera, Gray Colteau, Bull. Soc. géol. Fran.^ 

2.* ser., lomoXVlU, figs. 2-4, 
págs. 618-619. 

— scutigera^ Gray ídem id., 2.* ser., lomo XXI, 

pág. 489. 

— scuíigera, Goldfuss ídem id., 3.* ser., lomo XV, 

pág. 650. 

— geomeírica^ Agassiz Wright, Bril, foss, Echin,, pá- 

gina 182, lám. 43, figs. 2-3. 

— tcutigera, Goldfuss Mallada, Catálogo de las especies 

fósiles encontradas en España, 
pág. 162, uúDi. 2204. 

Descripción. — Especie de lamaño pequeño, de forma elevada y 
perímetro circular. La cara superior es ligeramenle convexa, y la 
inferior casi plana. 

Ambulacros eslrechos, subsinuosos, adornados con dos filas de 
granillos, cada una de las cuales cuenla calorce ó quince, aparle de 
oíros más finos y esparcidos, y limilados por zonas poríferas, cuya 
anchura es aproximadamenle la milad del área inlerporífera. 

Los tubérculos inlerambulacrales, medianamenle desarrollados, 
disminuyen baslanle rápidamente de volumen en la cara inferior, y 
están dispuestos en dos filas, á razón de cuatro ó cinco en cada una. 
Existen lambién en las áreas inlerambulacrales granillos desiguales, 
con pezoncillo, que tienden á agruparse en círculo alrededor de los 
tuliérculos; pero éstos no se aprecian bien en nuestro ejemplar. El 
aparato apical es circular, bastante grande y compuesto de placas 
lisas, con las suturas bien marcadas. En él se ven cinco poros ovi* 
ducales circulares, de los cuales el correspondiente á la placa geni- 
tal anterior de la derecha presenta una escotadura madreporifotme 
muy pronunciada. Periprocto excéntrico, oval y transverso. 

DiMBNsiONES. — El ejemplar figurado mide 12 milímetros de diá- 
metro por 8 de altura. 

RBLACioifBS T DIFERENCIAS.— La Salcnia huligera, dice Cotteau, es 
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siempre bástanle difícil de disliiiguir de sus congéneres, en razón á 
las modíGcaciones que ofrece en su forma, su tamaño y hasta en 
sus caracteres esenciales. Confundida durante mucbo tiempo con la 
S. peíalifera, se distingue de ésta por sus ambulacros más cortos, 
adornados de granillos intermedios más escasos. La estructura de 
sus ambulacros la asemeja acaso más á la S. Preslensis del tramo 
Aptenscí pero esta última es de tamaño mayor; sus ambulacros son 
todavía más estrechos, más ondulosos, y están adornados con gra- 
nillos más abundantes y más finos, y su peristoma» más grande, se 
baila menos hundido. 

Obsbrvacionks. — La Sdenia scutigera es muy variable^ como aca- 
ba de decirse, en algunos de sus caracteres, y principalmente en su 
tamaño; razón por la cual Agassiz, en su iMonografía del género, la 
subdívidió en otras varias, que después se han vuelto á reunir por 
diferentes autores al tronco de que se derivaron. Entre ellas se halla 
la Salenia geomeírica^ Agass., que también se admitió por Cotleau 
como bien distinta en los Echinidet de la Sarlhe (186Ü); pero este 
mismo autor, en la Paleoníologia francesa (tomo Vil del Sistema 
Cretáceo, 1862-1867), asi como Desor y otros, la comprenden en la 
de Münster. 

El único ejemplar existente en la colección de Cuba se diferencia 
del tipo de la especie en que no se aprecian en él las perforaciones 
redondas en las suturas de su aparato apical que el tipo muestra ^^^; 
pero eso pudiera suceder muy bien porque se hubiesen borrado por 
desgaste que aquél haya sufrido, pues es de advertir que su estado 
de conservación deja bastante que desear. El grado en que el dicho 
carácter se ofrece es, por otra parte, poco constante, según puede 
consultarse en las diferentes figuras que dan los autores, en alguna 
de las cuales, como la S de la pág. 619 del tomo XVIU de la 2.* se- 
rie del Bull. de la Soc. géol, de Frafice, se presentan muy poco mar- 
cados. En la 30 de la lám. 1 de la citada Monografía de Agassiz se 
representa el aparato apical de una Salenia geométrica que, aun 
cuando de mayor tamaño, es en todas sus piezas de forma perfec- 
tamente semejante al del ejemplar cubano; pero con perforaciones 
pequeñas en las suturas. 

(1) A pesar de todo, el dibujante, que sin duda tenía también á la vista 
dibujos de ese aparato, ha señalado las referidas perforaciones en la fig. 3 
de la lám* I. 
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Localidad t yacimiento. — La Salenia scutigera se halla eu Francia 
y España y aun en otros países en los Iranios Cenomanense y Se- 
nonense. El ejemplar de la isla de Cuba procede de depósitos cretá- 
ceos de Santa Lucía, en la provincia de Santa Clara. 

Explicación de las figuras. — Láoi. I: Fig. 1. Cara superior del 
ejemplar de Salenia sculigera, Münster sp., procedente de la isla de 
Cuba, y que se halla en la colección de la Comisión ejecutiva del 
Mapa geológico de España. — Fig. 2. Vista lateral del mismo ejem- 
plar. — Fig. 3. Aparato apical en aumento, en el cual se han seña- 
lado indebidamente las perforaciones en las suturas. 



Género CYPHOSOMA^ Agass., 4840. 

Carapacho de tamaño medio, de perímetro redondo, subpentago* 
nal, medianamente hinchado, mas comunmente deprimido. Las ¿reas 
ambulacrales, casi tan anchas como las interambulacrales, se ha- 
llan limitadas por zonas poríferas rectas ó un poco onduladas, com- 
puestas de poros simples, con frecuencia bigeminados en la cara su- 
perior y multiplicándose no poco hacia el peristoma. En cada una 
de esas áreas hay dos filas de tubérculos más ó menos desarrollados, 
dentados ¿ imperforados, próximamente iguales los de las ambula- 
crales á los de las interambulacrales, ofreciéndose también casi 
siempre en estas últimas otros secundarios. Placas poríferas des* 
iguales é irregulares. Peristoma grande, decagonal, con incisiones 
bien marcadas. Aparato apical muy grande, tan poco sólido que 
ningún ejemplar fósil lo conserva, ofreciendo únicamente su impre- 
sión, que es pentagonal. Radiolas largas, delgadas, cilindricas ó 
comprimidas, siempre fino-estriadas. 

Aparece en las capas inferiores del sistema Cretáceo; alcanza su 
máximo desarrollo en los tramos Turonense y Senonense; resulta muy 
raro en el sistema Eoceno, y Al. Agassiz menciona una especie vi- 
viente (C. erenularej en los mares del Japón. 

Ed la isla de Cuba y aun en las Antillas no se había mencionado 
hasta ahora. 
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Cyphosoma oubenae, Egozcne. 



Lám. I. fici. 4á9. 



Descripción. — Carapacho de lainaño medio, deprimido, perfecta- 
mente t^ircular ¿ igualmente convexo por las dos caras superior ¿ 
inferior. Perístoma grande, decagonal, con las diez incisiones me- 
dianamenle señaladas. Impresión del aparato apical, de tamaño enor- 
me, formando un pentágono de lados más ó menos cóncavos, según 
los ejemplares, uno de cuyos vértices es más arqueado y dista más 
del centro que los otros. Ambulacros relativamente estrechos, ter- 
minados casi en punta en la parte superior, provistos de dos filas de 
tubérculos imperforados y probablemente dentados, aunque esta 
circunstancia no se aprecia bien en los ejemplares á la vista, que se 
hallan muy rozados. Zonas poríferas rectas, compuestas en toda su 
longitud de poros dispuestos en pares simples, excepto en las dos 
extremidades, donde tienden á bigeminarse. Áreas interambulacra- 
les muy anchas, adornadas con cuatro pares de filas de tubérculos 
análogos á los de las zonas interporiferas. Todos tienen casi el mis- 
mo tamaño, aunque decrecen algo hacia los extremos, y su disposi- 
ción es característica: las dos filas centrales arrancan del punto me- 
dio de la parte inferior del área interambulacral, y suben divergien- 
do, más de lo que aparece en la fig. 8 de la lám. I, hasta terminarse 
en la superior muy cerca de las zonas poríferas, contándose en cada 
serie 15 ó 14 tubérculos: de este modo resulta entre ellas un espa- 
cio triangular alargado y liso. Las otras filas siguen direcciones 
paralelas á las primeras y son cada vez más cortas, hasta que ya las 
externas constan sólo de cuatro ó cinco tubérculos menos gruesos que 
los demás. 

Dimensiones.— El ejemplar representado en las figs. 4 á 6 de la 
lám. I da: altura, 7,5 milímetros; diámetro, 18,5 milímetros, y el de 
la fig. 9 un diámetro de 25 milímetros y la altura de 9 milímetros. 

Rblaciones r diperbncias. — El número y disposición que los tu- 
bérculos presentan en las áreas interambulacrales, así como también 
el extraordinario desarrollo que adquiere el aparato apical, hacen 
que no pueda confundirse esta especie con ninguna otra de las que 
conozco. 
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LocALiDADSS.— Ingenio Concepción de Moníalvo, en término de 
Cienfuegos, de la provincia de Santa Clara.— Sistema Cretáceo. Muy 
raro. Colección de la Comisión del Mapa geológico de España:. Ma- 
drid. 

Explicación de las figuras. — Lám. I: Fig. 4. Cara superior de un 
ejemplar de Cyphosoma cúbense, Egozcue, de la isla de Cuba» con- 
servado en la colección de la Comisión ejecutiva del Mapa geológico 
de España. — Fig. 5. Cara inferior del mismo ejemplar. — Fig. 6. 
Vista lateral. — Fig. 7. Área arabulacral en aumento. — Fig. 8. Área 
interambulacral en aumento. — Fig. 9. Cara superior de otro ejem- 
plar de 25 milímetros de diámetro. 



GÉNERO CODIOPSIS^ Agassiz, 4840. 

Carapacho de tamaño medio, pentagonal-subcircular, con la cara 
superior abovedada y casi plana la inferior. Zonas poríferas rectas 
en la cara superior, donde se componen de poros dispuestos con 
toda regularidad, y desviándose un poco de la linea recta en la re- 
gión inframarginal con poros más pequeños, que tienden á multi- 
plicarse á las inmediaciones del perisloma. Tubérculos ambulacra- 
les é interambulacrales pequeños, indentados é imperforados, colo- 
cados formando filas oblicuas, únicamente por bajo del ámbito. El 
resto del carapacho es granugiento: se halla cubierto de estrías sub- 
onduladas, finas, en medio de las cuales se muestran pequeñas im- 
presiones circulares, más ó menos perceptibles, y á veces también 
se ofrecen sobre él unos pezoncillos radioliformes. Peristoma más ó 
menos grande, ya superficial ó ya hundido. Periprocto subpentago- 
nal. Aparato apical sólido, ancho, granilloso y con pezoncillos ra- 
dioliformes. 

El género Codiopsisy escaso de especies, es propio del sistema Cre- 
táceo, en cuya parte inferior aparece, extinguiéndose en la base del 
tramo Senonense. 

En las Antillas no se ha señalado hasta hoy. 
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Lám. I, fici. 4á9. 
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les muy anchas, adornadas con cuatro pares de filas de tubérculos 
análogos á los de las zonas interporiferas. Todos tienen casi el mis- 
mo tamaño, aunque decrecen algo hacia los extremos, y su disposi- 
ción es característica: las dos filas centrales arrancan del punto me- 
dio de la parte inferior del área interambulacral, y suben divergien- 
do, más de lo que aparece en la fig. 8 de la lám. I, hasta terminarse 
en la superior muy cerca de las zonas poríferas, contándose en cada 
serie 15 ó 14 tubérculos: de este modo resulta entre ellas un espa- 
cio triangular alargado y liso. Las otras filas siguen direcciones 
paralelas á las primeras y son cada vez más corlas, basta que ya las 
externas constan sólo de cuatro ó cinco tubérculos menos gruesos que 
los demás. 

DiMBNSiONBS.— El ejemplar representado en las figs. 4 á 6 déla 
lám. I da: altura, 7,5 milímetros; diámetro^ 18,5 milímetros, y el de 
la fig. 9 un diámetro de 25 milímetros y la altura de 9 milímetros. 

Rblacionbs r diperbngias. — El número y disposición que los tu- 
bérculos presentan en las áreas inlerambulaci*ales, así como también 
el extraordinario desarrollo que adquiere el aparato apical, hacen 
que no pueda confundirse esta especie con ninguna otra de las que 
conozco. 
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LoGALiDADSS. — ^logeiiio Concepción de Moníalvo, en término de 
Cienfuegos, de la provincia de Santa Clara.— Sistema Cretáceo. Muy 
raro. Colección de la Comisión del Mapa geológico de España^ Ma- 
drid. 

Explicación de las figuras. — Lám. I: Fig. 4. Cara superior de un 
ejemplar de Cyphosoma cúbense, Egozcue, de la isla de Cuba» con- 
servado en la colección de la Comisión ejecutiva del Mapa geológico 
de Espada. — Fig. 5. Cara inferior del mismo ejemplar. — Fig. 6. 
Vista lateral. — Fig. 7. Área ambulacral en aumento. — Fig. 8. Área 
interambulacral en aumento. — Fig. 9. Cara superior de otro ejem- 
plar de 25 milímetros de diámetro. 



GÉNERO CODIOPSIS, Agassiz, 4840. 

Carapacho de tamaño medio, pentagonal-subcircular, con la cara 
superior abovedada y casi plana la inferior. Zonas poriferas rectas 
en la cara superior, donde se componen de poros dispuestos con 
toda regularidad, y desviándose un poco de la línea recta en la re- 
gión inframarginal con poros más pequeños, que tienden á multi- 
plicarse á las inmediaciones del perisloma. Tubérculos ambulacra- 
les é interambulacrales pequeños, indenlados é imperforados, colo- 
cados formando filas oblicuas, únicamente por bajo del ámbito. El 
resto del carapacho es granugiento: se halla cubierto de estrías sub- 
onduladas, finas, en medio de las cuales se muestran pequeñas im- 
presiones circulares, más ó menos perceptibles, y á veces también 
se ofrecen sobre él unos pezoncillos radioliformes. Perisloma más ó 
menos grande, ya superficial ó ya hundido. Periprocto subpentago- 
nal. Aparato apical sólido, ancho, granilloso y con pezoncillos ra- 
dioliformes. 

El género Codiopsisy escaso de especies, es propio del sistema Cre- 
táceo, en cuya parte inferior aparece, extinguiéndose en la base del 
tramo Senonense. 

En las Antillas no se ha señalado hasta hoy. 
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Codiopsis Amaudi, Gottean, 4860. 

Lám. I, fici. 10 á 15. 

SiNOmMik.--Codiopsis Amaudi, Colleau: Pal. Fran.^ lomo Vil» 

pág. 786, pl. 1192, Ggs. lia 18. 

Dbsgbipción.— Especie de talla muy pequeña, pentagonal, con los 
ángulos arqueados; cara superior subhemisférica algo rebajada; ca- 
ra inferior plana, ligeramente cóncava. Ambas caras forman en su 
unión un ángulo pronunciado que determina una quilla aguda. Pe- 
ríprocto subpentagonal de mediano diámetro. Perisloma grandísimo 
subcircular, que comprende la mayor parte de la cara inferior. Apa- 
rato apical bien desarrollado, compuesto de cinco placas genitales, 
cada una de las cuales está provista de su correspondiente poro ovi- 
ducal circular y bastante grande, y de otras cinco placas interova- 
riales, en las que en el ejemplar de Cuba no son visibles los poros 
ocelares. Ambulacros estrechos, pues su anchura apenas llega al 
tercio de la de los interambulacros. Están limitados por zonas pori- 
feras estrechas formadas por pares simples de poros circulares, que 
en las inmediaciones del vértice son algo más pequeños y se separan 
un poco de la dirección rectilínea que antes llevaban. Las zonas in- 
terporíferas se componen de placas bastante anchas, y están ador- 
nadas en la cara superior con arrugas ó granulaciones muy borrosas 
y poco visibles, y en la cara inferior con dos filas de tubérculos en 
número de tres ó cuatro por serie; mas si se observa atentamente, 
se ve que estas dos filas se prolongan hasta la roseta apical medían- 
te unos tuberculillos muy pequeños y desgastados, situados cerca de 
las zonas poríferas. La cara superior de los interambulacros se ha- 
lla ornamentada de una manera análoga á la de los ambulacros, y la 
inferior se limita por un festón de seis ó siete tubérculos idénticos 
también á los de los ambulacros, que dibujan en su conjunto un 
pentágono de lados cóncavos. 

Dimensiones. — Diámetro, 14 milímetros; altura, 8 milímetros. 

Religiones t diferencias. — Según N. Cotteau, esta especie se dis- 
tingue de sus congéneres, no sólo por su tamaño muy pequeño, 
sino por su forma hemisférica por arriba y plana por abajo, por su 
ámbito formando quilla, su carapacho granujoso, peristoma aplas- 
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lado eo los bordes y aparato apical poco salientCi rugoso y gra- 
nilloso. 

LoGAUDADis.— El ejemplar de Cuba procede de los depósitos cre- 
táceos de Santa Lucia, provincia de Santa Clara. 

Explicación db las figuras. — Lám. I: Fíg. 10. Cara superior del 
ejemplar de Codiopsit Arnaudi^ Cotteau, del Cretáceo de la isla de 
Cuba. — Fig. 11. Cara inferior del mismo ejemplar. — Fig. 12. Vista 
lateral. — Fig. 13. Área ambulacral en aumento. — Fig. 14. Área in- 
terambulacral en aumento. — Fig. 15. Aparato apical aumentado. 



GéiiBRO ECHINOPEDINA, Cotteau, 1860. 

Carapacho de tamaño mediano, circular, subgloboso, redondo ha- 
cia el ámbito, casi plano por abajo, deprimido alrededor del peris- 
toma. Zonas poriferas bastante anchas, rectas, compuestas de poros 
redondos, dispuestos de modo que tres de sus pares, colocados en 
semicírculo, corresponden á una placa ambulacral. Tubérculos ani- 
bulacrales é interambulacrales perforados, indentados, subescrobi- 
culados, homogéneos, apretados, próximamente iguales en las dos 
clases de áreas, aunque un poco más gruesos en las interambulacra- 
les, formando en cada una de todas ellas dos (¡las perfectamente re- 
gulares. No hay tubérculos secundarios; pero los granillos abundan 
bastante. Peristoma pequeño, casi circular, algo hundido. Aparato 
apical estrecho y de bordes ondulados. 

Este género, fundado por M. Cotteau á la vista del único ejemplar 
conocido de la especie á que Desmoulins había dado en 1837 el nom- 
bre de Echinus Gacheli^ el cual ejemplar, procedente del Eoceno me- 
dio de Blaye (Gironda), se conserva en el Museo de Burdeos, se ase- 
meja al Leiopedina^ creado también por Cotteau; pero se diferencian 
en que en este último los poros ambulacrales de cada placa forman 
una línea casi horizontal, de manera que en su conjunto dibujan 
en las zonas poriferas filas, ó series verticales y regulares, mientras 
que, como queda dicho, en el Echinopedina los referidos poros se 
agrupan en semicírculos. 
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Echinopedina oubensis, Gottean, 4881. 

Um. n. ílts. 1 á 6. 

SiNONiMrA. — Echinopedina cubensis, CoUeau: Description des Echi* 

nides fossiles de Vtle de Cube in Annal, de 
la Soc. géol. de BeUjique, lom. ueuv., pá- 
gina 9, láni. I, Ggs. 1 á 6. 

Descripción.— Carapacho de tamaño bastante grande, casi circu- 
lar, hemisférico por arriba, redondo en el borde, casi plano por 
abajo. Zonas poríferas rectas constituidas por poros casi en simples 
pares á la inmediación del ápice, y en seguida por triples pares has- 
ta el peristoma, con las circunstancias de que de esos tres pares, dos 
se sobreponen directamente, mientras que el tercero avanza un po- 
co al interior del área ambulacral, y de que á la inmediación de la 
boca parecen multiplicarse algo más. Áreas ambulacrales, relativa- 
mente poco desarrolladas, estrechas en la parle superior, se ensan- 
chan hacia el ámbito y llevan dos filas de tulléronlos pequeños, es- 
crobiculados, indentados, con pezoncillo perforado muy pequeño, co- 
locados bastante próximos á las zonas poríferas, los cuales, apretados 
y homogéneos en la cara inferior y hacia el ámbito, se esparcen y 
disminuyen de volumen á medida que se aproximan al ápice, cerca 
del cual afectan una disposición alterna. El espacio comprendido 
entre esas dos filas de tubérculos es ancho y se halla cubierto de 
granillos bastante abundantes, desiguales, algunos de ellos con pe- 
zoncillo, colocados todos sin orden, aun cuando con tendencia á 
agruparse alrededor de los tul)érculos. Áreas inlerambulacrales pro- 
vistas de dos filas de tubérculos principales de la misma naturaleza 
que los que llevan las ambulacrales; pero un poco más gruesos y 
menos numerosos, por hallarse más espaciados; las cuales dos filas 
se hallan respectivamente más cerca de las zonas poríferas que del 
medio del interambulacro. Esas mismas áreas muestran otras cua- 
tro filas de tubérculos algo más pequeños ó secundarios, dos de los 
cuales se hallan entre las de ios principales, y una á cada lado cerca 
de las zonas poríferas. Las dos filas centrales son las más aparentes, 
pero por cima del ámbito se atenúan y desaparecen sin llegar al 
ápice; las laterales son más irregulares y todavía suben menos. Exis- 
ten además esparcidos granillos intermedios, balitante abundantes, 
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desiguales, algunos con pezoncillo, que tienden á confundirse con los 
tubérculos secundarios más pequeños. Peristoraa pequeño, casi cir- 
cular y superficial, con incisiones débiles de bordes levantados. Peri- 
proclo irregularmente redondo. Aparato apical subpentagonal en 
forma de estrella; placas genitales angulosas, perforadas muy cerca 
del borde, y la madreporiforme u^ás extensa que las oti*as; placas 
ocelares, pequeñas y triangulares, mostrándose las dos posteriores 
muy próximas al periprocto, sin tocarle. 

DiMBNsioNBS. — Diámetro, 40 milímetros; altura, 22 milímetros. 
- Rblagionbs t difbbbncias.— Dice M. Cotteau que le lia parecido 
que esta especie debe colocarse en el género Echinopedina, no sélo por 
la disposición de sus poros ambulacrales y la estructura de sus tu- 
bérculos, sino también por la pequenez de su peristoma. Se distin- 
gue muy bien del Echinopedina Gacheli, más arriba mencionado, en 
su forma menos elevada; en que sus tubérculos ambulacrales é in- 
lerambulacrales son muclio más grandes; en poseer tubérculos se*^ 
cundarios, granillos más gruesos y desiguales y peristoma mayor. 
Son dos tipos perfectamente distintos, aun cuando relacionados por 
los caracteres esenciales del género á que pertenecen. 

Localidades. — Cienfuegos (Santa Clara). — Sistema Eoceno. Co- 
lecciones de Dewaique, en Lieja; J. Moens, en Lede; Cotteau, en 
París; Comisión ejecutiva del Mapa geológico de España, en Madrid. 

Explicación db las piqueas. — Lám. II: Fig. 1. Echinopedina cu- 
bensis de la colección de M. Dewaique, visto de lado.— Fig. 2. El 
mismo ejemplar visto por la cara superior (el aparato apical se ba 
restaurado tomándolo de otro ejemplar). — Fig. 3. Placas ambula- 
crales aumentadas, tomadas bacia el ámbito.^ — Fig. 4. Poros ambu- 
lacrales aumentados, tomados por cima del ámbito. — Fig. 5. Placa 
inlerambulacral aumentada.— Fig. 6. Un ejemplar de la colección de 
M. Cotteau visto por la cara inferior. 
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EQUINOIDES IRREGULARES O EXOCÍGUCOS 



Carapacho de forma redoiula, elíptica, discoidea» cónica ó cordifor- 
me, siempre con simelria bilaleral. Periprocto no opuesto al peris- 
loma, excéntrico, abierto fuera y sin relación alguna cou el aparato 
apical. Peristoma constantemente coloc<ido en la cara inferior, cen- 
tral ó excéntrico, con ó sin aparato masticatorio. Ambulacros sim- 
ples, petaloides, subpetaloides ó apetaloidcs, ya de idéntica estruc- 
tura todos ellos, ya difiriendo la del anterior ó impar. 



NATOSTOMOS (GNATHOSTOMATA) 

Boca y ápice centrales ó muy poco menos; periprocto excéntrico. 
Aparato masticatorio y aurículas bien desarrolladas. Ambulacros sim- 
ples ó petaloides, todos de igual estructura. Los tubérculos, por lo 
común pequeños, tienden á agruparse en filas más ó menos regulares. 

GáiiBto ECHINOCONUS, Breyalos, 173S. 

Carapacho de tamaño mediano, redondo, oval ó pentagonal en el 
ámbito, ordinariamente más ancho por delante que por detrás. Cara 
superior cónica, semí-esféríca ú oval, según las especies. Cara infe- 
rior plana, corcovada ó angulosa en el ámbito, ea ocasiones cóncava 
en el centro, rara vez asurcada por depresiones debidas á los ambu- 
lacros. Ápice central ó un poco excéntrico. Zonas poriferas lineales, 
estrechas, constituidas por poros redondos, iguales, dispuestos en la 
cara superior en pares simples, y en la inferior según arcos peque- 
ños y oblicuos, formados por tres poros. Tubérculos pequeños, den- 
lados, perforados, un poro más grandes y menos espaciados en la 
cara inferior que en la superior. Granillos de dos clases por regla 
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general: unos, finos y homogéneos, se esparcen con regularidad por 
todo el carapacho; otros, algo más gruesos y menos abundantes, se 
agrupan de preferencia alrededor de los tubérculos, formando á ve- 
ces círculos regulares. Pcrisloma decagonal ó subcircular, á veces 
irregularmente elíptico, con incisiones más ó menos marcadas, co« 
locado en el centro de la cara inferior, provisto interiormente de 
aurículas desuñadas á sostener un fuerte aparato masticatorio. Pe- 
riprocto redondo ú oval, por lo común estrechado en la porción ex- 
terna, supra ó inframarginal; pero colocado siempre debajo del ám- 
bito, de modo que es invisible ó poco menos mirando sobre la cara 
superior. Aparato apical cuadrangular ó pentagonal, compuesto ge- 
neralmente de cuatro placas genitales con grandes poros oviducales, 
de las que la madrepori forme, muy grande, se prolonga por atrás 
hasta el centro del aparato, y de una más pequeña y angulosa, en 
ocasiones poco perceptible, y en otras casi tan grande como las de- 
más, y de cinco ocelares muy pequeñas, colocadas entre las genita- 
les. Radiolas setiformes estriadas. 

El género Echinoconus, especial hasta ahora del sistema Cretáceo, 
aparece en el tramo Albense, y muestra su máximo desarrollo en el 
Senoneuse. 



Echinooonus Lanieri (d'Orb. sp.), Gottean, 4884. 

Lám. n, fifi. 7 á 13. 

Sinomuik.—Galeriíes Lanieri, d'Orb.: Figs. 11 á 14 de la lámi- 
na VIH de las de fósiles de Cuba en la obra 
de La Sagra (Historia física^ polilica y 
natural de la isla de Cuba, tomo VIII). 
Eehinoconus Lanieri, Cotleau: Descñp. des Echin. fossil. de Vite 

de Cuba in Annal. de la Soc. géol. de Bel* 
giquey tom. neuv., pág. 11, lám. I, figu- 
ras 7 á 15. 

DcscBíFCióff. — Carapacho generalmente pequeño, alto, circular, 
globoso; cara superior redonda, á veces subcónica; cara inferior 
corcovada, plana alrededor del peristoma. Vértice ambulacral cen- 
tral. Poros ambulacrales mny pequeños, muy próximos entre sí, se- 
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parados por un ligero relieve graoüloso, directamenle sobrepuestos 
en toda la cara superior, pero ofrecieudo desde el ámbito al per¡&- 
toma cierta teudencia más ó menos pronunciada á agruparse en tri- 
ples pares. Tubérculos pequeños, dentados, perforados y éscrobicu^ 
lados, un poco más gruesos en la cara inferior que en la superior^ 
dispuestos en filas horizontales y verticales, bastante irregulares eo 
número, que varía con el tamaño de los ejemplares. En cada una de 
las áreas^ tanto ambulacrales como interambulacrales, dos de las 
filas de tubérculos son un poco más aparentes que las otras, y, aun- 
que muy atenuadas, se elevan basta el ápice. Los espacios intertu- 
berculares se bailan cubiertos de granillos finos y apretados, agru- 
pados alrededor de las escrobículas. Perisloma pequeño, circular, 
con incisiones muy poco marcadas. Periprocto elíptico, bastante 
grande, estrechado en su porción externa, colocado en la cara infe- 
rior muy cerca del peristoma. Aparato apical saliente» pentagonal; 
cinco placas genitales con poros grandes, de las cuales la madrepo- 
riforme se prolonga basta el centro del aparato; placas ocelares pe- 
queñas, casi triangulares, con poros muy pequeños, intercalados 
entre los genitales. 

Esta bonita especie, dice Cotteau, presenta algunas variaciones. 
La forma es, en general, subglobosa, redonda por arriba y muy 
convexa por abajo. En un ejemplar, la cara superior, más baja, es 
ligeramente cónica, y la inferior perfectamente plana. 

En ese mismo individuo, los poros ambulacrales, en lugar de 
afectar en la región iuframarginal una disposición trigeminada, son 
simples y se sobreponen directa y regularmente desde el ápice al 
peristoma, á pesar de lo cu^l no consideraba el citado autor que ese 
ejemplar constituyera sino una variedad del i^cAinoconu^ Lanieri. 

También es algo variable la colocación de los tubérculos en la 
cara inferior: lo más común es que afecten una disposición vertical 
muy irregular, pero á veces, tanto en las áreas ambulacrales como 
en las interambulacrales, forman filas longitudinales bien mar- 
cadas. 

Dimensiones. — En un ejemplar de 19 milímetros de altura, el 
diámetro es de 21 milímetros. En un individuo joven de 13 milíme- 
tros de altura, el diámetro es de 16. En un ejemplar subcónico y 
con la cara inferior plana, la altura es de 11 milímetros y el diámé-* 
tro de 19. En la colección que se conserva en la Comisión ejecutiva 
delKapa geológico de España, hay ejemplares con altura de ^5,5 
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DÜlímelros; diámetro longiludinal, 34,5 milimelros; diámelro trans- 
Tersa!, 33,5 milimelros, y oíros con allura, 34 milimelros; diámelro 
longiludinal, 41,5 milimelros, y diámelro transversal, 39,5 mili- 
melros. 

Localidades.— Cienfuegos, Santa Clara.— Sistema Cretáceo. Bas- 
tante común. 

Colecciones de Dewalque, en Líeja; J. Moens, en Lede; Vidal, en 
Barcelona; Cotleau, en Paris; Comisión del Mapa geológico, eii 
Madrid. 

Explicación de las pigubas. — Lám. II: Fig. 7. Ejemplar de la 
colección de Colteau visto de lado. — Fig. 8. Cara superior. — Fig. 9. 
Gara inferior.— ^Fig. 10. Aparato apical aumenlado.-^Fig. 11. Ejem- 
piar de tamaño pequeño de la colección de M. Dewalque. — Fig. 12. 
Porción de la cara inferior de un área ambulacral en aumento. — 
Fig. 13. Placas inlerambulacrales en aumento. 

Echinoconus antiUenais, Gotteaa, 4884. 

Um. ni. fici. 1 y 2. 

Sifiomuik.^ Echinoconus antillensis^ Colteau: Descrip. des Echtn. 

fossil. de l*ile de Cuba in Annd. de la 
Soc. géol. de Belgique^ tom. neuv.i pá- 
gina 13, lám. II, figs. 1 y 2. 

r ÜescBíPaÓN. — Esta especie la creó M. Cotleau á la vista de un 
solo ejemplar que, aun cuando además mal conservado, ofrecia, sin 
embargo, caracteres suGcientes para poderse determinar y describir 
como sigue: 

/Carapacho oblongo, redondo por delante, un poco encogido por 
atrás, con la cara superior hinchada y la inferior perfectamente pla- 
na; Ápice un poco excéntrico hacia adelante. Las zonas poríferas, que 
convergen directamente del ápice al perístoma, se hallan constitui- 
das por poros simples que se separan de la línea recta en la región 
mframargiual, donde son muy pequeños, afectando una disposición 
trígenúnada alrededor del peristoma. 

• Los tubérculos, que sólo sé han conservado en un reducido nú* 
mero de placas, están, coüio en todas las especies del género^ ro- 
dea4of de.uiía ^scrobicula estrecha y piH)funda, y se. hallan dispues- 
tos ^ó muchas é irregulares seríes. El peristoma, subdecagonali 
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parados por un ligero relieve granilloso, directamente sobrepuestos 
en toda la cara superior, pero ofreciendo desde el ámbito al peri&- 
toma cierta tendencia más ó menos pronunciada á agruparse en tri- 
ples pares. Tubérculos pequeños, dentados, perforados y escrobicu*' 
lados, un poco más gruesos en la cara inferior que en la superior^ 
dispuestos en filas horizontales y verticales, bastante irregulares en 
número, que varía con el tamaño de los ejemplares. En cada una de 
las áreas, tanto ambulacrales como inlerumbulacrales, dos de las 
filas de tubérculos son un poco más aparentes que las otras, y, aun- 
que muy atenuadas, se elevan hasta el ápice. Los espacios intertu- 
berculares se hallan cubiertos de granillos finos y apretados, agru- 
pados alrededor de las escrobículas. Peristoma pequeño, circular, 
con incisiones muy poco marcadas. Periprocto elíptico, bastante 
grande, estrechado en su porción externa, colocado en la cara infe- 
rior muy cerca del peristoma. Aparato apical saliente, pentagonal; 
cinco placas genitales con poros grandes, de las cuales la madrepo- 
riforme se prolonga hasta el centro del aparato; placas ocelares pe- 
queñas, casi triangulares, con poros muy pequeños, intercalados 
entre los genitales. 

Esta bonita especie, dice Cotteau, presenta algunas variaciones. 
La forma es, en general, subglobosa, redonda por arriba y muy 
convexa por abajo. En un ejemplar, la cara superior, más baja, es 
ligeramente cónica, y la inferior perfectamente plana. 

En ese mismo individuo, los poros ambulacrales, en lugar de 
afectar en la región inframarginai una disposición trigeminada, son 
simples y se sobreponen directa y regularmente desde el ápice al 
peristoma, á pesar de lo cual no consideraba el citado autor que ese 
ejemplar constituyera sino una variedad del Echinoconus Lanieri. 

También es algo variable la colocación de los tubérculos en la 
cara inferior: lo más común es que afecten una disposición vertical 
muy irregular, pero á veces, tanto en las áreas ambulacrales como 
en las interambulacrales, forman filas longitudinales bien mar- 
cadas. 

Dimensiones. — En un ejemplar de 19 milímetros de altura, el 
diámetro es de 21 milímetros. En un individuo joven de 13 milíme- 
tros de altura, el diámetro es de IG. En un ejemplar subcóuico y 
con la cara inferior plana, la altura es de 11 milímetros y el díame-* 
tro de 19. En la colección que se conserva en la Comisión ejecutiva 
del Napa geológico de España, hay ejemplares con altura de 25,5 
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Diilimelros; diáaielro longUudinal, 34,5 milimelros; diáoielro Irans- 
fersal, 33,5 inilimelros, y oíros con altura, 34 milimelros; diámetro 
longitudinal, 41,5 milímetros, y diámetro transversal, 39,5 mili- 
metros. 

Localidades.— Cienfuegos, Santa Clara.— Sistema Cretáceo. Bas- 
tante común. 

Colecciones de Dewaique, en Lieja; J. Moens, en Lede; Vidal, en 
Barcelona; Cotteau, en París; Comisión del Mapa geológico, en 
Madrid. 

Explicación de las figuras. — Lám. II: Fig. 7. Ejemplar de la 
colección de Colteau visto de lado. — Fíg. 8. Cara superior. — Fig. 9. 
Cara inferior. — rFíg. 10. Aparato apical aumentado.— Fig. 11. Ejem- 
plar de tamaño pequeño de la colección de M. Dewaique. — Fíg. 12. 
Porción de la cara inferior de un área ambulacral en aumento. — 
Fig. 13. Placas interambulacrales en aumento. 

Echinoconus antillenais, Gotteaa, 4881. 

Um. ni. fici. 1 y 2. 

SifiOfiíMiA.— Echinoconus antillensis, Cotteau: Descrip. des Echin. 

fossil. de l*Ue de Cuba in Annal. de la 
Soc. géol. de Belgique^ tom. neuv., pá- 
giua 13, lám. II, figs. 1 y 2. 

: Descripción. — Esta especie la creó M. Cotteau á la visla de un 
solo ejemplar que, aun cuando además mal conservado, ofrecía, sin 
embargo, caracteres suGcienles para poderse determinar y describir 
como sigue: 

.Carapacho oblongo, redondo por delante, un poco encogido por 
airas, con la cara superior hinchada y la inferior perfectamente pla- 
na. Ápice un poco excéntrico hacia adelante. Las zonas poríferas, que 
convergen directamente del ápice al pcristoma, se hallan consliluí- 
das por poros simples que se separan de la línea recta en la región 
iiiframarginal, donde son muy pequeños, afectando una disposición 
trigemjnada alrededor del perisloma. 

* Los tubérculos, que sólo s6 han conservado en un reducido nú* 
mero de placas, están, coüió en todas las especies del género^ ro- 
deados de.una ^scrobícula estrecha y profunda, y se. hallan dispues- 
tos eñ muchas é irregulares series. El periatoma, subdecagonali 
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írregularmente elíplico, es saperGcíal; el períproelo sopramargíoal. 

ümiüsiONBS. — Allura, 21 milímelros; diámetro irausversal, 55 
loílímelros; diáuielro aolero-poslerior, 59 mílíiiieiros. 

RiLACioHis T DiFiRirrciAs. — PoF SU laDiaño y forma geoeral, esla 
especie lieue á primera Vísla, seg&ú M. Golleau, mucha semejamea 
con el Echinoconui oblongus del sislema Cretáceo de Fraucia; pero, 
sio embargo, le pareció que se disliuguía por su forma mis rebaja- 
da; su cara inferior perfectamenle plana, en Tez de ser corcovada, y 
por su perisloma subelíplico é irregular. 

Localidad. — Cienfuegos. Sislema Cretáceo. Muy rara. Colección 
de M. Moens, en Lede. 

Explicación di las piocras. — Lám. IIl: Fig. 1. Eehinoamui anli' 
llensii visto de lado. — Fig. 2. Peristoma en tamaño natural. 



GéNiRO DISCOIDEA, Klein, 4734. 

Carapsílho circular ó subpeutagonal en el ámbito; cara superior 
hinchada, hemisférica, más ó menos cónica; cara inferior casi pla- 
na, á veces algo cóncava. Zonas poríferas muy estrechas, convergen- 
tes en línea recta desde el ápice al peristoma, constituidas por poros 
redondos é ¡guales. Tubérculos pequeños, perforados, dentados y es- 
crobículados, desiguales, poco aparentes en la cara superior, más 
gruesos en la inferior, formando en el ámbilo y en la región infra- 
marginal series concéntricas bastante regulares. Peristoma central, 
circular ó decagonal con incisiones pequeñas. Periprocto oval, un 
poco estrechado en sus dos extremos, situado en la cara inferior, en- 
tre el peristoma y el borde posterior, cubierto de plaquitas grani- 
llosas, irregulares, muy pequeñitas alrededor de la abertura anal, 
que se halla colocada hacia el ángulo interno. Aparato apical com- 
pacto, subpentagonal, poco desarrollado, ligeramente salienle, en 
el cual existen en cierlas especies cinco placas genitales perforadas, 
mientras que en otras se muestra, en lugar de la impar, una com- 
plementaria ímperforada. La placa madreporíforme, algo mayor que 
las demás genitales, se prolonga hasta el centro del aparato, y las 
ocelares se hallan dispuestas con regularidad entre ellas. En el in- 
terior del carapacho se extienden junto á los bordes de las áreas in- 
lerambulacrales, ó sea cerca de las zonas poríferas, diez tabiques 
más ó menos gruesos, deprimidos, verticales, que van desde el pe- 
tl 
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risloma á la periferia, los cuales, sólo observados hasla ahora en 
este génerOi dejan eu los moldes internos de los ejemplares surcos 
profundos muy característicos. Radiolas desconocidas. 

El género Discoidea se asemeja mucho al Holecíipus; pero se dis- 
tingue en sus tubérculos, relativamente más pequeños en la cara 
inferior, en su perisloma, marcado de incisiones más pequeñas, en 
su periprocto, más pequeño lambiéu, y, sobre todo, en sus tabiques 
internos. 

Es especial del sislema Cretáceo; aparece en el tramo Aptense, y 
se extingue en la parte inferior del Senonense, ofreciendo su máxi- 
mo desarrollo en el Turonense. 

Es la primera vez que se menciona en la isla de Cuba y las An- 
tillas. 

Discoidea deoorata, Desor, 4849. 

Lám. Xn, Usa. 1 á 7. 

Sinonimia. — Discoidea decórala^ Desor: Monog. des GaleriíeSf pági- 
na 65, lám. VIII, flgs. 1-5, 1842. 
Discoidea decórala, Agassiz et Desor: CalaL rais. des Ech. Ann. 

Se. mi., 5.' serie, tomo VIII, pág. 147, 1817. 

— — Bronn: Index Paleonl., pág. 450, 1849. 

— — D'Orbigny: Prodrome de Pal. Arat., tomo II, 

pág. 142 et i9, núm. 525, 1850. 

— — Desor: Sinops. des Ech. foss., pág. 177, 1858. 

— — Cotleau: Palóont. franc. Terrain Crétace, to- 

mo VII, Échin., pág. 14, lám. 1007, Ggu* 
raslH, 1862-1867. 

— — Loriol: Ech, Creí, de la Suise^ pág. 185, lámi- 

na XIII, 1872. 

— — Cotteau in Uarrois: Bolelin de la Com. del Mapa 

geol. de España, lomo VII, pág. 156, 1880. 

— — Hallada: CaUU. gen. de las esp. fes. encontradas 

en España, núm. 1470. 

DssciiPGiÓN.— Carapacho de tamaño pequeño, circular, subpenta- 
gonal; cara superior medianamente hinchada, regularmente convexa, 
de ámbito redondo; cara inferior casi plana, ligeramente cóncava 
en el centro. Ambulacros relativamente anchos, ligeramente hincha- 

23 
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(los, sobre lodo en las inmediaciones del peristoma. Zonas poriferas 
rectas, filiformes, formadas de poros aprelados y oblicuos. Placas 
ambulacrales largas y estrechas, de modo que, encima del ámbito, 
cinco de ellas corresponden á una interambulacral. Tubérculos den- 
lados, perforados, apenas escrobiculados, muy pequeños en la cara 
superior, un poco más gruesos en la región inframarginal, forman- 
do, lanío en las áreas ambulacrales como en las interambulacrales, 
series longitudinales bástanle regulares, afectando además hacia el 
ámbilo una disposición concéntrica, sobre lodo en los inlerambula- 
cros. Granillos homogéneos, finos, colocados entre los tubérculos^ 
formando á modo de cordones un poco ondulados. Peristoma circu« 
lar, subdecagonal^ con incisiones bastante pronunciadas, abierto en 
una depresión del carapacho. Periprocto oval, estrechado eii sus dos 
extremos, ocupando casi todo el espacio comprendido entre el peris- 
toma y el borde posterior. Aparato apical casi pentagonal, compues- 
to de cinco placas ocelares perforadas, de cuatro genitales, también 
perforadas, y de una complementaria imperforada. 

Los moldes internos aparecen marcado^, en. las porciones corres- 
pondientes á los interambulacros, con diez surcos bastante profun- 
dos en la cara inferior, pero que apenas rebasan el ámbilo. . 

Dimensiones. — El ejemplar representado en las figs. i á 5 da: al- 
tura, 12 milímetros; diámetro, 21 milímetros. 

Relaciones y diferencias. — Según hizo observar Desor, esta espe- 
cie tiene todo el aspecto de las del género Holeclipus, en el qiie ha- 
bría de comprenderse, si no fuera por sus tabiques internos. Difiere 
de sus congéneres por su conjunto más deprimido y su periprocto 
túÁs grande. 

Localidades. — Esta especié se menciona en una porción de yaci- 
mientos albenses de Fra)icia, y M. Barrois recogió dos ejemplares, 
determinados por Colteau, en' el Urgoniano de Cabo Prieto (Astu- 
rias). 

En la isla de Cuba se ha encontrado en los depósitos cretáceos de 
Cienfuegós, en la provincia dé Santa Clara. 

Observaciones.-^Eu la colección de la Comisión del Mapa geoló- 
gico de España existen 19 ejemplares de diferentes tamaños, algu- 
nos.jnuy bien conservados, entre ellos uno muy corioso^que consis- 
te en un canto rodado de pedernal, en cuyo interior se ve la impre^ 
9ión ó molde externo de un individuo, del cual se conserva tam- 
bién separadamente el molde interno con los profundos surcos en la 
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cara inferior, prodiióidos por los tabiques carácter islicós del género. 
Explicación db las figuras. --Láui. XII: Fig. 1. Cara superior dé 
un ejemplar de Discoúlea decórala, Desor, de la isla de Cuba, con- 
servado en la colección de la Comisión ejecutiva del Mapa geológico 
de España.— Fig. 9. Vista lateral del midmo ejemplar, pero imper- 
fectamente dibujada. — Fig. 3. Cara inferior.— Fig. 4. Área amba- 
lacral en aumento. -r Fig. 5. Área iuterambulacral en aumenlo.— > 
Fig. 6. Molde inlerior mineralizado en sílex. — Fig. 7. Aparato api- 
cal en aumento. 



GÉKBBO LAGANÜM. Klein, 4734. 

Carapacho grande ó mediano, de contorno pentagonal más ó me- 
nos prolongado, á veces oval y aun casi circular, deprimido por arri- 
ba, por lo común hinchado en los bordes, plano por abajo, pero li- 
geramente cóncavo á la inmediación de) peristoma. Áreas ambula«( 
erales más anchas que las interambulacrales, petaloides, largas, aun- 
que sin llegar al ámbito, añladas y casi cerradas en la base. Surco» 
ambuiacrales simples, siempre aparentes en la cara inferior. Zonas 
poríferas, más estrechas que las inlerporiferas, formadas de poro» 
desiguales. Tubérculos pequeños, homogéneos, espaciados en la cara 
superior, más apretados hacia el ámbito y en la región marginal, uu 
poco más gruesos y más separados en las inmediaciones del peristo- 
ma. Granulación intermedia fina, á veces un poco desigual. Períslo- 
ma pentagonal, central ó un poco excéntrico hacia adelante. Aparato 
masticatorio robusto. Periprocto redondo ó elíptico, pequeño, infe- 
rior, más ó menos alejado del borde. Aparato apical con cinco poros 
genitales ^^ que se abren junto al borde de la placa madreporifor- 
me, y cinco plaquitas ocelares pequeñas. El interior del carapacho 
carece de tabiques, presentando únicamente algunos pilarcillos á las 
inmediaciones del ámbito. 

'_ Establecido el género Laganum por Klein en 1754, se ha adoptado 
por casi todos los autores. En 1857, Desor desmembró del Laganum 
el Sismondiaf que difiere esencialmente por sus áreas ambuiacrales 
abiertas eñ su extremo, por su aparato provisto sólo de cuatro poros 
genitales ^> y porqtie en su cavidad interna lleva fuertes tabiques* 

U) Asi lo dice M. Cotteaa; pero Desor ei\ sa Sinopsis, después de haber 
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El género Laganum aparece en el sistema Eoceno, abunda en el 
Mioceno de Java y Egipto y cuenta bastantes especies vivientes. 



Laganum elong^tum, Egozcae. 

Descripción.— Carapaciio grande, deprimido, largo, pentagonal, 
de lados rectos, excepto el posterior, que es marcadamente convexo, 
y ángulos redondos. Mídese en él el mayor ancho en la linea trans- 
versal que pasa por la base de los dos ambulacros pares anteriores, 
y desde esa línea, mientras el carapacho avanza por delante según 
un triángulo isósceles de vértice redondo, sólo se estrecha muy poco 
y paulati ñamen le por detrás. Cara superior deprimida en una zona 
concéntrica con el borde y que se extiende en un ancho que alcanza 
hasta el tercio superior de las áreas ambulacrales, desde donde se 
ofrece convexa, pero sin que el vértice, que es central, sobresalga 
sino muy poco del borde que, elevado sobre la base de los ambula- 
cros y grueso en todo su perímetro, lo es algo más en la región an- 
terior que en la posterior. Cara inferior plana en su conjunto, pero 
ligeramente convexa en la región anterior, y con una pequeña con- 
cavidad alrededor del peristoma ^\ marcada con cinco surcos am- 
bulacrales simples, mucho más señalados.juuto á la boca que hacía 
los bordes. Peristoma central, pequeño, pentagonal, algún tanto hun- 
dido. Periprocto pequeño, casi circular, un poquito transverso, co- 
locado muy cerca del borde. Áreas ambulacrales petaloides, un poco 
abultadas, lanceoladas, puntiagudas (^ y casi completamente ce- 
separado del Laganum, do Klein, las especies grandes, de bordes delgados, 
coa caatro poros genitales, periprocto más ó meaos marginal y sin tabi- 
ques interiores, de qae hizo sa género Rumphia, y de separar también, pa- 
ra formar el género Sismondia, las provistas de tabiques ioteríores, bordes 
gracsos, cuatro poros genitales, periprocto inferior generalmente medio 
marginal, y ambulacros largos, que casi locan al borde, abiertos en su ex- 
tremidad, afirma que todavía el Laganum no es tan homogéneo como pu- 
diera desearse, puesto que quedan en él especies con sólo cuatro poros ge- 
nitales (pág. 228 de la Synopsis dei Echinides fossilesj. 

(1) El corte longitudinal (fig. S de la lám, IV] está muy mal dibujado, 
y ni el peristoma es tan profundo como en el dibujo aparece, ni tan amplia 
la concavidad que le rodea. 

(2) Tampoco está bien dibujado el ambulacro fig. 4 de la lám. IV: en el 
ejemplar son más puntiagudo^» 
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rrada8 en la base. Zonas poríferas más estrechas que las inlerpo- 
rtferas; pero muy bien desarrolladas, algo deprimidas, compuestas 
de poros conjugados por surcos bien señalados y paralelos. Cada 
plaquita porífera lleva cinco ó seis luberculillos. Aparato apical des- 
conocido. Tubérculos pequeños, claramente escrobiculados, espar- 
cidos por todo el carapacho, más abundantes en los bordes que en 
las caras superior é inferior. Granulos intermedios muy abundantes, 
pero sólo visibles con el auxilio de una lente. 

DiKBNSioNBS. — Altura, 16 milímetros; diámetro longitudinal, 74 
milímetros; diámetro transversal, 55 milímetros. 

Relaciones t oipebengias. — La especie que considero se distingue 
de todas sus congéneres de que tengo noticia, no sólo por su lama- 
ño bastante más grande, sino por su forma alargada. Desde ese pun- 
lo de vista, con la que tiene más afinidades es con el Laganum de- 
presium^ Lesson; pero de ninguna manera pudiera confundirse con 
él, porque éste, aun en sus individuos más estrechos, es bastante 
más corto; su contomo truncado por delantCi de manera que máa 
bien es exagonal que pentagonal, muestra senos ó concavidades en 
sus bordes laterales, y sobre todo, en el posterior, tanto más pro- 
fundos cuanto que los individuos son más viejos, y su periprocto es 
más grande y marcadamente oval y transverso. 

Como Desor, en la Sinopsis de los equinoides fósiles, comprende en 
su Laganum seutiforme, el Lag. depressum^ Lesson, y el Clypeasler 
sculiformis, Lamarck, asociación que de ninguna manera admite Mi- 
chelin en su Monografía de ese último mencionado género fMemai' 
res de la Soc. géol. de France^ 2.* serie, tomo VII), pudiera ocurrir 
comparar nuestro Laganum con el referido Clypeasler^ al cual, en 
efecto, al primer golpe de vista se asemeja; pero ese Clypeasler, de 
bordes gruesos y elevados, tiene también sinuoso su contorno; sus 
ambulacros, aun cuando casi cerrados, son muy anchos y redondos 
en la base, y la cara inferior es ampliamente cóncava desde los bor* 
des al perisloma. 

Localidad. — El individuo que queda descrito, conservado en la 
colección de la Comisión del Mapa geológico de España, procede de 
los depósitos miocenos de las inmediaciones de Matanzas, en la isla 
de Cuba. 

Explicación de las pigdras. — Lám. IV: Fig. 1. Cara superior del 
ejemplar susodicho de Laganum eUmgalum. — Fig. 2. Cara inferior 
del mismo ejemplar. — Fig. 3. Corte longitudinal, muy mal trazado 
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por ei díbajanle, ya que la concavidad que rodea al perisloma es en 
el ejemplar mucho más redouda y menos profunda que en el dibu- 
jo.— Fíg. 4. Un ambulacro en aumenlo» asimismo mal dibujado, 
pues debiera haberse represenlado más agudo en la base. 



GémiBO CLYPE ÁSTER, Lamarck, 4801. 

Carapacho grande ó pequeño» grueso, eliplico, pentagonal ó casi 
circular, más ó menos hinchado por arriba, más ó menos cóncavo 
por abajo. Áreas ambulacrales muy pelaloides y amplias, con fre« 
cuencia prominenles, más anchas que las inlerambulacrales. Zonas 
poríferas anchas, más ó menos abiertas en la extremidad, formadas 
de poros largos, desiguales, conjugados por un surco, dispuestos en 
pares oblicuos separados por unas fajitas granillosas. Áreas inter- 
ambulacrales rdativamente estrechas, sobre todo en su parte supe- 
rior, donde las ambulacrales las aprietan ó estrechan. Surcos am- 
bulacrales de la cara inferior, rectos, sin anastomosis, convergien- 
do directamente hacia el peristoma. Tubérculos pequeños, apreta- 
dos, homogéneos, fuertemente escrobiculados, sobre todo en la cara 
inferior, provistos en los ejemplares vivientes de sedas delgadas, 
alesnadas» iguales, oprimida& unas contra otras, que les dan un as- 
pecto velludo. Peristoma pentagonal, medianamente desarrollado, 
abierto en el centro de la cara inferior, ya superficial, ya más co- 
munmente en una cavidad más ó menos profunda, provisto de fuer- 
tes mandíbulas y de cinco dientes verticales esmaltados. Periprocto 
redondo, pequeño, inframarginal. Aparato apical en forma de es- 
trella, casi pentagonal, provisto de cinco poros genitales y otros 
cinco ocelares. La placa madreporiforme, relativamente grande y 
convexa, ocupa el centro del apáralo; los poros genitales se abren, 
ya sobre los bordes de las placas, ya á alguna distancia, en medio 
de la sutura interambulacral, sin que, según Desor,. contrariamente 
i lo que creía Philippí, la colocación de esos poros pueda suminis- 
trar caracteres específicos de algún valor; los poros ocelares se ha- 
llan colocados en plaquitas pequeñas sobre los vértices de las áreas 
ambulacrales. Interior del carapacho áspero, cubierto, á excepción 
de los espacios que corresponden á las áreas ambulacrales, de agu- 
jas, tabiques y oirás expansiones calcáreas, que principalmente 
abundan junto á los bordes, 
n 
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A expeusas 4el gran género Clypeasler^ que por si aolo consliluye 
la familia cüpeaslérida, se han formado por los autores muclios 
géneros ó subgéneros, lalcs como el Echinorhodum (Van -Piíels, 
1774); Echinanthus (Leske, 1778; Gray, 1855; A. Agassiz, 1874; 
non Echinanthus de Breyn.); Anomalanthus (J. Bell, 1884); Pavaya 
(Pomel, 1885); Diplolh€canthH$(lim\cdiU, 1890), y Plmanthus~{í)uU' 
oan, 1890]; pero, según CiOlleau, esos grupos, úliles para asociar 
determinadas especies, no ofrecen suDcienles caracteres orgánicos 
para servir de tipos á géneros particulares. 

El género Clypeasíer apareció, que hasta ahora se sepa, en el sis- 
lema Eoceno, en el que es raro; abunda en las capas miocenas, 
sobre lodo en la región del Mediterráneo, donde muestra su máximo 
desarrollo, y en la actualidad viven algunas especies en los mares 
cálidos, con inclusión del de las Antillas. 



Clypeaster rosaceus, Linné sp., 4735. 

Lám. V, flffg. 1 á (. 

Sinonimia. — E chinas rosaceus, Linné: Syst. nal., pág. 3186, 1735. 
Echinus rosaceus, Seba: Mus,, tomo III, lám. 11, fígs. 2 y 3, 1758. 
Echinorhodum, Van Phels, pág. 38, núm. 4, 1774. 
Echinanthus humilis, Leske in Klein: Nal. dispos. E chinad, addim.^ 

pág. 185, lám. 17, fig. il, y lám. 18, Gg. B, 
1778. 
Clypeaster rosaceus, Lamarck: Syst. des anim. sans veri,, pág. 389, 

1801. 

— — Lamarck: Anim. sans vert.^ 1.* edic, tomo III, 

pág. 13, núm. 1, var. a, 1816. 

— — Agassiz: Prod. des Éch. Mem. Soc. Hisl. nal. 

de Neufchatel, tomo I, pág. 187, 1834 y 
1835. 

— — Desmoulins: Échinides, pág. 212, 1835 á 1837. 
Clypeaster incurvatus, Desmoulins: Échinides, pág. 212, 1835 á 

1837. 
Clypeaster rosaceus, Dnjardin in Lamarck: Anim. sans veri., 2.* edi* 

ción, tomo III, pág. 289, núm. 1, 1840. 

— — Agassiz et Desor: Catal. rais., pág. 71, 1847. 
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Clypeasíet' Pairae, Üevoioulíus: Elud. tur les E chin. ^ págs. 218 y 

21», núm. 11, 1835 á 1837. 
-— — Michelin: Monog. des Clyp. foss. Métn. de la So* 

cieíé géol. de France, tomo Vil, pág. 1 12| lá- 
uiina XrV, Gg. % a, ¿, c. 

Descripción. — Carapacho grande^ muy sólido^ semi-ovai, muy es*» 
trecho en la parte anterior; borde redondo. Cara superior hinchada 
desde el borde al vértice. Cara inferior muy cóncava desde ei borde 
al peristoma. Vértice arabulacral excéntrico hacia airas. Arcas am- 
bulacrales grandes, pelaliformes, desiguales; la impar más larga que 
las otras, todas casi cerradas y descendiendo hasla muy cerca del 
borde. Zonas poríferas constituidas por poros grandes y redondos, 
unidos por surcos irregulares poco profundos. Áreas interambula- 
erales muy estrechas junto al ápice, ensanchando rápidamente hacia 
el borde, separadas por fajitas poco elevadas. Tubérculos muy apre-. 
tados en la región superior, sobre todo en las zonas interporíferas, 
algo más espaciados en la cara inferior. Aparato apical con la placa 
madreporiforme pentagonal y los diez poros genitales y ocelares muy 
grandes. Ni el peristoma ni el periprocto han podido observarse en 
el ejemplar que sirvió á Michelin para describir la especie. 

Dimensiones. — Altura (máxima), 35 milímetros; diámetro longi- 
tudinal, 87 milímetros; diámetro transversal, 70 milímetros. 

Relaciones t diferencias. — Se asemeja al Clyp. rosaceus^ áelqwe^ 
sin embargo, difiere en ser más estrecho por la parte anterior y en 
que sus ambulacros descienden hasta el borde. 

Localidades. — Según Michelin, esta especie se encuentra en las 
formaciones terciarias y litorales de las islas de Cuba y Guadalupe. 
Colección de Michelin. 

Explicación de las figuras. — Lám. XI: Fig. 1. Cara superior del 
Clyp. Parrae. — Fig. 2. Corte longitudinal. — Fig. 3. Ambulacros y 
aparato apical en aumento. — Fig. 4. Tubérculos de la cara inferior 
en aumento.— Fig. 5. Tubérculos de la cara superior en aumento. 



por algunos que es la más antigua qae se conoce impresa en la referida 
ciadad; y aunque no sea, parece averiguado es la primera que allí se publi- 
có con estampas. 
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Clypeaster oubensis, Gotteau, 4875. 

Lám. VI, flffg. 1 á 5. 

SiKONiifiA. — Clypeaster cubensis, CoUeau: Descrip. des Échin. íer^ 

liaires des Ues de Saint- Barthélemy et Angui^ 
(Id, pág. 6. Kongl. Svenska Veíenskaps. Aka* 
demiens Handlingar, Bandel 15, núni. 6, 
1875. 
Clypeasíer cubensU^ Cotteau : Descrip. des Échin. foss. de VUe de 

Cuba. Ann. de la Soc. géol. de Bdg., lo* 
molX, pág. 16, 1881. 

DisciiPCiÓN.— Aunque M. CoUeau no ha dado flguras del Clypeas' 
ter cubensis, lo ha descrilo de un modo tan preciso en los dos Iraba* 
jos que acaban de citarse en la sinonimia, que no se puede dudar 
corresponden á esa especie dos ejemplares perleuecienles á esla Co- 
misión; uno de ellos, que es el representado en la lám. VI, mejor 
conservado que el que sirvió al mencionado autor para crearla. Sus 
caracteres son: 

Carapacho grande, un poco alargado, pentagonal, muy anguloso 
por delante, algo truncado por detrás, ligeramente ondulado en el 
ámbito, cuyo mayor ancho se mide en un punto correspondiente á 
las áreas ambulacrales pares anteriores, sin que la diferencia entre 
las dos regiones anterior y posterior sea notable. Cara superior me- 
dianamente hinchada, gruesa y redonda en los bordes; cara inferior 
casi plana cerca del borde y muy deprimida en el centro ^^\ donde se 
abre el peristoma, del cual parten cinco surcos ambulacrales, lisos, 
bien marcados, que se desvanecen antes de llegar al borde. Vértice 
casi central. Áreas ambulacrales salientes, muy anchas, redondas y 
casi cerradas en su extremo inferior, próximamente iguales; la im- 



(1) M. Cotteau, en la Descrip. des Échin. de Vile de Cuba, dice: Faee infi^ 
fieure plañe, deprimes et subconcave aux approohes du peristome; pero el mis- 
mo aator había escrito antes, en la Descrip, des Échin. tertiair. des ites de 
Saint'Barthélemy et Anguilla: Face inférieure profondément deprimée^ lo cual 
está más de acuerdo coa los ejemplares que tengo á la vista. 

BOL. OC LA COM. DKLMAPA 0CUL.-2.'SBRIK: 11 q 33 
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par parece, sin embargo, qd poco más larga, recta y estrecha que 
las otras. Zonas poriferas muy desarrolladas, formadas de poros 
pequeños, redondos, espaciados, unidos por surcos oblicuos bien 
aparentes. Los poros de las filas externas parecen un poco mayores 
que los otros. Las fajilas que separan los surcos presentan una serie 
de granillos bastante apretados, cuyo número disminuye á medida 
que las zonas poriferas se estrechan. Tubérculos abundantes con es- 
crobicula profunda, muy apretados por todas partes, á no ser en la 
base de las áreas interambulacrales. Periprocto pequeño, redondo, in- 
framarginal. En el ejemplar descrito por M. Cotteau no puede verse 
el aparato apical: uno de los pertenecientes á esta Comisión lo pre- 
senta grande, en forma de casquete esférico, saliente sobre las zonas 
interporiferas de las áreas ambulacrales, con las cuales zonas no se 
aprecia solución de conlinuidad. En él únicamente aparecen visibles 
la placa madreporiforme y central de los poros genitales; pero no se 
distinguen ni el poro genital en relación con el interambulacro im- 
par, ni los poros ocelares, ni ninguna otra placa aparte de la men« 
clonada, como tampoco vestigios de sus suturas. Dicha placa ma- 
dreporiforme se halla cubierta de tubérculos análogos á los del resto 
del carapacho; pero se van borrando hasta desaparecer en la parte 
mis alta, lo cual probablemente se debe, más bien que á que no ha- 
yan existido, á desgaste sufrido por el ejemplar. 

DiifBifscoNBS. — El ejemplar de la colección de M. Cotteau mide las 
siguientes: altura, 40 milímetros; diámetro longitudinal, 120 milí- 
metros; diámetro transversal, 100 milímetros. 

El de la colección de la Comisión del Mapa geológico de España 
figurado en la lám. VI, acusa: altura, 59 milímetros; diámetro lon- 
gitudinal, 146 milímetros; diámetro transvarsal, 132 milímetros. 

Ublacionbs y diferencias.-— El Clyp. cubensis no puede confundir- 
se con el Clyp. anlillarum, cuya descripción va á seguir, porque la 
forma del primero es más gruesa y angulosa por delante, más trun- 
cada por detrás, y sus áreas ambulacrales son más anchas, más pro- 
tuberantes y más redondas en su extremo. Por su forma general se 
asemeja al Clyp. crassicoslalus de los depósitos miocenos de Córcega 
y Cerdeña; pero esta última especie se distingue de aquélla en su 
cara superior menos convexa, bordes más delgados, áreas ambula- 
crales menos anchas, menos redondas y más abiertas en su extremi- 
dad, cara inferior menos deprimida en el centro y periprocto más 
alejado del borde. 
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' LoGAUBAD. — ^MaUuias. Sislema Mioceno. 

Golecciooes de M. GoUeau, en París, y de la Com. del Mapa geol.^ 
en Madrid. 

Explicación DI LAS FiGDBAS.—Lám. VI: Fig. 1. Cara superior de 
un ejemplar del Clyp. cubensis, CoUeau, de la colección del Mapa 
geológico de España. — Fig. 2. Cara inferior del mismo ejemplar.-^ 
Fig. 3. Corle iongitudinal.— Fig. 4. Porción de una zona poriferaen 
aumento. — Fig. 5. Tubérculos déla cara iuferior en aumenlo. 



Gljpeaster antillarum, Cofttean, 4875. 

Lám. VU, flffg. 1 á S. 

* 

SiNONixiA. — Clypeasíer anlillarum^ Colleau: Descr. des Echin. 

teriiair. des xles Saint- Barlhélemy et An- 
guilla, pág. 15, lám. II, Ggs. 1 á 3. Kongl. 
Svenska Vetenskaps. Akademiens Handlin* 
gary Bandet 13, núm. 6, 1875. 

Dbsgripción. — Carapacho grande, subpenlagonal, un poco angulo- 
so por delanle, Iruncado por airas. Cara superior medianamenle 
hincliadaí gruesa y ligeramenle ondulada en los bordes. Cara infe- 
rior casi plana en la región inframarginal, muy cóncava en el me- 
dio, mareada de cinco surcos ambulacrales que se pronuncian á al- 
guna dislancia del borde, y descienden hasla el perisloma. Vértice 
ambulacral casi central, un poco excéntrico hacia atrás, no pare- 
ciendo que sobresalga encima de las áreas ambulacrales. Áreas am- 
bulacrales salientes, muy petaloides, apenas abiertas en su extre- 
mo, desiguales; la impar más estrecha y larga que las otras. Zonas 
poríferas muy anchas, formadas de poros redondos unidos por un 
surco; zonas interporíferas relativamente poco desarrolladas. Peris- 
loma casi pentagonal, muy hundido. Periproclo pequeño, casi elíp- 
tico, con el eje mayor en el sentido del diámetro transversal, un 
poco alejado del borde. 

DiKBNsiONBS. — Altura, 32 milímetros; diámetro longitudinal, 129 
milímetros; diámetro transversal, 100 milímetros. 

Relaciones t diferencias. — Esta especie, por su tamaño y forma 
general, se asemeja un poco, según Colleau, á ciertos ejemplares de- 
as 
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primidos del Clyp. rasaceui^ del que se distíngae por sa cara supe- 
rior menos elevada, su cara inferior más plana en la región infra* 
marginal, sobre iodo en la porción anterior y en las laterales; por su 
ápice un poco excéntrico hacia atrás, sus áreas ambulacrales menos 
desarrolladas, periprocto transverso y un poco alejado del borde. El 
Clyp. atUiUarum se asemeja mucho más todavía al Clyp. ellipticus^ 
Michelin; pero este último es más hinchado, menos ondulado en el 
ámbito y su periprocto se halla más próximo al borde. 

Localidades. — Depósitos miocenos de la isla Anguila (raro) y de 
San Martin, en la provincia de Matanzas de la isla de Cuba. 

Explicación dk las piguias. — Lám. Vil: Fíg. 1. Cara superior del 
Clyp. antiHarum^ Cotteau. — Fig. 2. Región anal.— Fig. 3. Corte 
longitudinal. 



Clypeaster ooncavos, Cotteaa, «875. 

liim. Vn. flfff . 4 á 8. 

SiNOHiMiA. — Clypeaster eüipticus, Michelin, Guppy: On tertiary 

Echinod. from íhe WeU-ltidies. Quaterly 
joumal of Ihe geol. Society, tomo XXII, pá- 
gina 299, 1866. 
Clypeaster concavus^ Cotteau: Desc. des Échin. tertiair. des Ues de 

Sainí'BarthAemy et Anguilla, pág. 16, lá- 
mina II, figs. 4 á Q. Kongl. Svenska Vetens- 
kaps. Akademiens Handlingar, Bandet 13, 
núm. 6, 1875. 

DssGRirciÓN.— Carapacho grande ó mediano, estrecho y redondo 
por delante; más dilatado y casi truncado por detrás. Cara superior 
más ó menos hinchada, á veces poco convexa, siempre adelgazada 
en la región posterior. Cara inferior muy cóncava. Ápice casi cen- 
tral. Áreas ambulacrales anchas, salientes, muy petaloides, casi 
cerradas en su extremo, desiguales, la anterior algo más larga y 
estrecha que las otras. Zonas poríferas muy desarrolladas, con su 
mayor ancho hacia la base del área ambulacral, formadas de poros 
sensiblemente iguales unidos por un surco. En la parte en que son 
más anchas, las fajíUs que separan los surcos y los poros llevan una 
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Gla de diez ú once lubérculos. Peristoina eslreclio, subpenlagoual, 
abierto eu una excavación muy profunda de la cara inferior. Perí<* 
proclo pequeño, redondo, colocado muy cerca del borde posterior. 
Aparato apical en forma de estrella, provisto de cinco poros genita- 
les. En uno de los ejemplares flgurados en la lámina aparece un 
poco atroGado el poro genital lateral posterior; pero es un hecho 
accidental y propio del individuo de que se trata. 

DiifgNsioNBS. — Un individuo joven de la isla Anguila dióá M. Col- 
teau: altura, 21 milímetros; diámetro longitudinal, 97 milímelrps; 
diámetro transversal, 58 milímetros. 

En otro ejemplar de tamaño grande midió: allura, 24 milímetros; 
diámetro longitudinal, 97 milímetros; diámetro transversal, 85 mi- 
límetros. 

En la colección de la Comisión del Mapa geológico de España hay 
uno que mide: altura, 28 mih'melros; diámelro longitudinal; 93 mi- 
límetros; diámetro transversal, 77 milímetros. 

Rblagionbs t DiPBBgNciAS.— No dudaba M. Cotteau que esta espe<* 
cié, bastante abundante en los depósitos miocenos de la isla Angui- 
la, es la que Guppy floc. cil.J determinó como Clyp. elliplicm^ Mi- 
chelín, á la que se asemeja por su forma general, pequenez de su 
periproclo y notable profundidad de su cara inferior; pero creyó, 
sin embargo, deber separarla como distinta, en razón á que su for-. 
ma es más alargada, más angulosa por delante, y de borde más si- 
nuoso, y en razón también á que sus pétalos ambulacrales son más 
salientes y más anchos, sobre todo hacia la base; su cara posterior 
más delgada, su peristoma más pentagonal y su periprocto un poca 
más separado del borde. 

LocALiDADBS. — Es, como queda dicho, esta especie bastante abun- 
dante en los depósitos miocenos de la isla Anguila, y en la de Cuba 
no parece que es más rara en la provincia de Santa Clara, ingenios 
San Marcos y San Lino^ y Cien fuegos, en depósitos también mio- 
cenos. 

Los ejemplares procedentes de la isla Anguila se hallan princi* 
pálmenle en las colecciones del Dr. Cleve y de los Museos de Estoco Imq 
y de Upsal; los de Cuba en la Comisión del Mapa geológico de Espa- 
ña (Madrid). 

Explicación di las figuras. — Lám. Vil: Fig. 4. Individuo joven 
de Clyp. cameavui^ Cotteau, visto por la cara superior.— Fig. 5. 
Gara inferior del mismo individuo.— Fig. 6. Corle longitudinal.-^ 
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Fíg. 7. Porción de las áreas ambulacrales en aumeDio.— Fíg. 8. 
Apáralo apical en aumenlo. 

Glypeaster planipetalum, Azpeitia. 

Um. Vni, fifi. 1 á 4. 

SiKommik.'—Clypeaiterplanipelálum, Azpeiüa, manuscritos. 

Dbscrifción* — Carapacho mediano, eliplico-subpenlagoual, trun- 
cado en la región posterior j estrechado en la anterior. Cara supe-* 
rior poco elevada, más bien deprimida. Cara inferior bastante cón- 
cava, con surcos ambulacrales muy estrechos y poco profundos. 
Vértice ambulacral un poco excéntrico hacia adelante. Áreas ambu* 
lácrales superficiales, petaloide.s> alargadas, abiertas en su extremi- 
dad, mostrando la mayor anchura próximamente en el medio délas 
mismas. Zonas poríferas superficiales también, formadas de poros 
redondos, pequeños, unidos por un surco poco profundo y poco apa'* 
renle por regla general. En la base de cada zona los poros internos 
casi se unen con los externos, cerrándola de un modo irregular. Eu 
cada fajita de las que separan los surcos de unión de los poros am- 
bulacrales, se halla una fila de tubérculos, los cuales son en número 
de cuatro ó cinco en la parte más ancha de la zona porífera. Tu- 
bérculos pequeños, abundantes, algo más gruesos los de la cara in« 
ferior, mostrándose entre todos ellos una granulación muy fina, que 
se aprecia bien con la lente en las porciones menos rozadas del ejem* 
piar. IMaca madreporiforme en forma de estrella decagonal, porosa, 
abultada, abarcando por sí sola casi toda la exlensión del aparato 
apical, en el que no se perciben las suturas de las demás placas ge- 
nitales: así es que los cinco poros oviducales, bien grandes por cieh* 
to, parecen abiertos en el borde de la primera. Las placas ocelares 
son pequeñas, casi triangulares, y muestran un poro pequeño junto 
á su borde externo. Perisloma invisible en el ejemplar que se des-» 
cribe. Periprocto pequeño, algo separado del margen. 

DiKBNSiONBS. — Altura, 19 milímetros; diámetro longitudinal, 81 
milímetros; diámetro tranversal, 6Í milímetros. 

Hblagionbs t difeíbncus.— Corresponde este equinoide con él 
Clyp. eoncavuif Colteau, y los dos cuyas descripciones van á segnlr» 
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á uu grupo muy bien definido denlro de! género, al cual grupo, de 
que es el tipo el Clyp. elliplicus, Michelin, se ha dado el nombre de 
Echinorodum. Con lodas las especies que lo constiluyen tiene ana- 
logías el Clyf. planipelalum; pero al uiisoio tiempo ofrece diferen- 
cias notables, que hacen deba considerarse como una forma distin- 
ta. Es más aplanado que el Clyp. elliplicus, y aparte de que sus 
áreas ambulacrales y zonas poríferas son completamente superficia- 
leS| que es la circunstancia que ha motivado el nombre con que el 
Sr. Azpeitia lo ha designado, ofrece además en cada una de las 
placas menor número de tubérculos. Se diferencia además del mis- 
mo Clyp. elliplicus en que su periprocto no es tan marginal, siendo 
también diferentes el aparato apical y los contornos del carapacho 
y de los ambulacros. Del Clyp. concauus se distingue muy bien por 
la forma y aplanamiento de sus áreas ambulacrales, y lo mismo su- 
cede con respecto á las dos especies siguientes, cuyos caracteres 
esenciales estriban principalmente en los de sus respectivos ambu- 
lacros. 

Localidad. — Depósitos miocenos del ingenio iSan ¿tno, en la pro* 
yincia de Santa Clara. Muy raro. Colección de la Comisión del Mapa 
geológico de España. 

Explicación db las figuras. — Lám. VIII: Fig. 1. Cara superior del 
Clyp. planipelalum, Azpeitia. — Fig. 2. Corte longitudinal. — Fig. 3. 
Ambulacros y aparato apical en aumento.— Fig. 4. Porción de una 
zona porífera en aumento. 



Glypeaster lanceolatiis, Azpeitia. 

Lám. IX,ÍUn.lá3. 

SiNONiviA. — Clypeasíer laneeolalus, Azpeitia, manuscritos. 

Dbscripgión. — Carapacho mediano, oval, de cara superior algo 
elevada y cara inferior cóncava, con cinco surcos ambulacrales bien 
marcados que desde el peristoma divergen hasta cerca del borde, 
y otros cinco que sólo miden una longitud mitad de la de los pri<^ 
meros. Áreas ambulacrales petaloides, poco prominentes, lanceola- 
das, easí del todo cerradas en su extreínidad. Zonas poríferar algo 
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deprimídafi, lermínadas eu punta cerrada, cada una de cuyas pía- 
quitas lleva cinco ó seis tubérculos. Peristoma subpentagonal. Perí- 
proclo circular, abierto cerca del borde. Vértice central. Aparato 
apical desconocido. 

DiMBNSiONKS. — Altura, 21»5 milímetros; diámetro loogitudinali 
86 milímetros; diámetro transversal, 65 milímetros (?). 

Kblagionks t DirERSNCiAS. — La forma lanceolada de los ambula- 
cros de esta especie, y lo muy cerrados que se muestran en la base, 
la caracteriza perfectamente, diferenciándola de las demás del gru- 
po, y con mayor razón de la mayor parte de sus congéneres, por ser 
una de las en que más acentuado se ofrece el carácter referido. AN 
guoa analogía presenta su cara superior con las del Clyp, Halaensis^ 
d*Archiac, y Clyp. profundm, d*Archíac; pero éstos tienen plana la 
cara inferior y pertenecen, por lo tanto, á otra sección. 

Localidad. — Depósitos miocenos de Matanzas. Muy raro. Colec- 
ción de la Comisión del Mapa geológico de España. 

Explicación dk las figuras. — Lam. IX: Fig. 1. Cara superior de 
ClypAanceoLalui^ Azpeitia. — Fig. 2. Corte longitudinal. —Fig. 3. 
Cara inferior. 

Clypeaster Cotteaui, Egozcue. 

Um. X. fifi. 1 á 4. 

Dbsgripgión.— Carapacho de regular tamaño, oval, un poco apun- 
tado por delante y deprimido. Cara superior poco convexa; bordes 
gruesos y redondos. Cara inferior cóncava, con surcos ambulacrales 
que se ensanchan y profundizan á medida que se acercan á la boca. 
Peristoma pentagonal. Períprocto circular, algo separado del borde. 
Vértice casi central, ráuy poco excéntrico hacia adelante. Aparato 
apical pequeño, con la placa raadreporíforme constituyendo una es- 
trella relativamente grande y muy porosa; cinco poros genitales muy 
aparentes, y los cinco ocelares, colocados respectivamente junto á 
les bordes externos de plaquilas pentagonales, formando los vértices 
de los ambulacros, cuyas áreas son casi superficiales, petaloides, 
cortas y muy abiertas en la base. Zonas poríferas un poco depri- 
midas y muy características: las filas internas de poros, curvilíneas 
y convergentes entre sí cerca del vértice en cada ambulacro, se 
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hacen en seguida reclilineafi y convergentes hasta su terminación; 
mientras que las filas externas, curvas en toda su extensión, forman 
en el extremo inferior otra curva de menor radio para converger ó 
aproximarse á las filas internas; viéndose más ahajo uno ó dos poros 
que se desvían de la dirección general de los precedentes, y, como 
remate, otros cuatro más pequeños y largos que forman un cuadri- 
látero irregular. Cada plaquila porifera lleva seis tubérculos. 

DmsNSioNKS. — El ejemplar figurado da: altura, 16 milímetros; 
diámetro longitudinal^ 60 milímetros; diámetro transversal, 51 mi- 
límetros. Ríí otro se mide: altura, 22 milímetros; diámetro longitu- 
dinal, 75,5 mihmetros; diámetro transversal, 62 milímetros. 

Rblagionbs t DiPEaBNCiAs. — Sc asemeja esta especie en su conjun- 
to á las dos precedentes, sohre todo al Clyp. planipelalum, Azpeitia; 
pero se distingue fácilmente de ellas por los caracteres señalados 
para sus ambulacros. Ofrece también alguna analogía con el Clyp. 
plácenla^ Michelotti; pero éste tiene plana la cara inferior y las zo- 
nas poríferas de los ambulacros dispuestas de otro modo. 

LfOCALiDAD. — No es del todo raro en los depósitos miocenos de iMa- 
tanzas. Colecciones de la Comisión ejecutiva del Mapa geológico de 
España y de la Escuela especial de Ingenieros de Minas. 

Explicación db las figuras. — Lám. X: Fig. I. Cara superior del 
Clyp. CoUeaui, Egozcue. — Fig. 2. Cara inferior del mismo ejemplar. 
— Fig. 5. Corte longitudinal. — Fig. 4. Ambulacro aumentado. 



Clypeaater parvos, Dachassalng, 4847. 

Lám. XV. figB. 1 á 8. 

Sinonimia. — Clypeasler parvus, Duchassaing: E$sa% tur la consíi- 

lulion géol. de la paríie ba$e de la Guadeloupe. 
Bull. de la Soc. géol. de France^ 2.* serie, to- 
mo IV, pág. 1095, 1847. 
Clypeasler parvui, Agassiz: Calal. rai$. de$ Echin.^ pág. 72, 1847. 
— .^ Desor: Synop. des Échin. foss.^ pág. 244, 1858. 

.. ... Michelin: Monographie des Clyp. foss. Mim. de 

la Soc. gécl. de Francés 2.* serie, tomo VII|^ 
pág. 117, lám. XIX, fig. 2, a, 6, c, d^ e, f. 
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Descripción. — Carapacho pequeño, pentagonal con los ángulos 
redondosi alargado, deprimido, de bordes muy gruesos y redondos^ 
algo menos en la parle posterior. Hará superior ligeramente con- 
vexa. Cara inferior abultada y profundamente excavada hacia el 
peristoma, con surcos ambulacrales poco marcados. Áreas ambu- 
lácrales muy poco salientes, petaloides, casi iguales, la impar un 
poco más ancha, abiertas en la extremidad á bastante distancia del 
borde. Zonas poríferas, relativamente estrechas, formadas de poros 
sensiblemente iguales, transversalmente ovales, unidos por un sui*co 
bien marcado. En las fajilas que separan estos surcos hay cuatro ó 
cinco tubérculos. Áreas interambulacrales planas. Tubérculos pe« 
queños, abundantes, homogéneos, más ó menos espaciados, coloca- 
dos en escrobiculas poco profundas. Granillos muy Anos y apretados. 
Aparato apical con la placa madreporiforme pentagonal, en forma 
de botón poroso y granilloso; cinco poros genitales y otros cinco 
ocelares, visibles lodos. Poristoma subpentagonal, hundido. Pert* 
proclo circular muy inmediato al borde. 

DmgrrsioNKs. — Michelin da como máximas las de uno de los ejem- 
plares que hizo dibujar, que son: altura, 10 milímetros; diámetro 
longiludiual, 28 milímetros; diámetro transversal, 22 milímetros; 
pero advierte que se encuentran de diversos tamaños, siendo el más 
pequeño que él ha visto de 12 milímetros de longitud. Desor dice 
que por lo comi\n es del tamaño de un haba. El precioso ejempltr 
de la colección de esta Comisión, perfectamente conservado y espa- 
tizado en blanquísima caliza de brillo anacarado, mide: altura» 7,5 
milímetros; diámetro longitudinal, 19 milímetros; diámetro trans- 
versal, 16 milímetros. 

Relaciones t dipbrbnciás. — Esta especie se asemeja macho á los 
individuos muy jóvenes del Clyp. rosaceus; pero se distingue en sus 
ambulacros, más largos y muy abiertos. 

' Localidades. — El Clyp. parvas, desconocido al estado viviente, se 
ofrece en las tobas blancas y litorales de Guadalupe, donde no es 
raro. En la isla de Cuba se ha ofrecido, pero parece muy raro, en las 
inmediaciones de la Habana. 

- Explicación de las pigubas. — Lám. XV: Fig. 1. Cara i^uperior 
de un ejemplar del Clyp. parvus, Duchassaing, de la- colección del 
Mapa geológico de España. — Fig. 2. Cara inferior dei-mismo ejem- 
plar.— Fig. 3. Aparato apical y una porción de un ambulacro en 
aumento» 
«I 
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GéifBRO ENCOPE, Agassiz, 4844. 

Carapacho grande por lo común, de contorno general ovalado, ó 
semi-circular por delanle y Iruncado por detrás, excepcíonalmente 
más ancho que largo. Cara superior de bordes casi siempre delga- 
dos, algo convexa, pero de lan pequeña altura que la forma resulta 
muy aplastada. Cara inferior plana marcada de surcos amhulacra- 
les que, más ó menos flexuosos y ramiOcados, nunca simples, se ex- 
tienden desde el peristoma á la periferia. Áreas ambulacrales, todas 
semejantes, aun cuando de desigual longitud, con zonns poriferas 
petaloides, muy desarrolladas por regla general y redondas en su 
extremidad, más ó menos abierta. A cada una de las áreas ambula- 
erales corresponde en el borde una entalladura ó lúnula, según que 
esté abierta ó cerrada, siendo, por consiguiente, cinco en total, y 
una, siempre cerrada, en el área intcrambulacral impar. La forma 
y disposición de esas lúnulas, no sólo varía en las distintas especies, 
sino, con la edad, en los individuos de una misma, notándose que 
las entalladuras ambulacrales, ordinariamente muy abiertas en los 
carapachos de individuos jóvenes, tienden á cerrarse, y aun efecti- 
vamente se cierran, en los de los viejos. Vértice ambulacral cast 
central, un poco excéntrico hacia adelante y sin que seúale la mayor 
altura del carapacho, que casi siempre se mide un poco por detrás 
de ese punto. Tubérculos pequeños, esparcidos, más gruesos y se- 
parados en la cara inferior, sobre todo en las áreas interambulacra« 
les. Granillos muy abundantes, muy pequeños, más numerosos en 
la cara inferior que en la superior; pero faltan del todo en algunas 
especies en una y otra cara. Peristoma circular, relativamente pe- 
queño, central ó casi central. Periprocto oval, longitudinal, coloca* 
do entre la boca y el borde interno de la lúnula del área interambu« 
lacral impar. Cuando esta lúnula es muy grande, los pétalos poste- 
riores, que son siempre más largos que los otros, se desvían late* 
raímente y loman, por lo común, una forma arqueada. Aparato 
apical en forma de estrella pentagonal, con cinco poros genitales 
bien marcados. 

El género Encope tiene, por su forma general y algunos de sos 
Garacteres^ mucha semejanza con el Melliía; pero se distingueo per* 
feetamente en que en el Encope las lúnulas y entalladuras son slefli« 
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pre anchas, más ó menos redondas, y con frecuencia están may 
abiertas, mientras que en el MMila son largas, muy estrechas y 
generalmente están cerradas. Además, el aparato apical del primero 
de esos géneros siempre muestra cinco poros genitales y sólo cuatro 
el del segundo. 

El Encope cuenta una docena, poco más ó menos, de especies 
Ti?ienles« de las cuales Michelin menciona fósil, en los depósitos li- 
torales de Guadalupe, el Encope Desmoulinsii, Duchassaing (Bulldim 
Soc. géol. de France, 2/ serie, tomo XII, pág. 759), no habiéndose 
basta ahora citado otra, extinguida y correspondiente al terreno 
Terciario, que la que ya á describirse. 



Encope Ciae, de Cortázar, 4880. 

Un. Xm. fifi. láS.7lám. XIY.fiffl.lyl. 

Sinonimia. — Encope Cice^ de Cortázar: Deic. de un nuevo efui- 

nodermo de la ida de Cuba. Bol» de la Com. dd 
Mapa ged. de España^ tomo Vli, pág. 227, lámi- 
nas G y H, 1880. 
Encope Cim^ Cotleau: Desc. des Éehin. fou, de Vile de Cuba. Ann. 

Soc. géol. de Bdgique^ tomo IX, pág. 17, 188!. 

Dbsgiipgión. — El Sr. de Cortázar floe. cit.) describe el Encope 
Ciae del modo siguiente: Especie de gran talla y de forma elegante, 
casi circular y truncada posteriormente. La cara superior poco ele- 
vada, con lo que, y ser la inferior completamente plana, resulta una 
forma deprimida, común á todo el grupo de las Sculdlas. La mayor 
altura del carapacho está un poco detrás del ápice, resultando el bor- 
de posterior con cierto grueso y rostrado el anterior. Cinco entalla- 
duras abiertas en el borde y correspondiendo con los ambulacros, 
siendo la mayor la del ambulacro impar. Una lúnula larga y elíptica 
completamente cerrada y sita en el área interambulacral impar; su 
perímetro es ondeado y forma un borde bien marcado que sobresale 
de la superficie de la testa. Vértice ambulacral poc^ excéotríco y al- 
go más próximo al borde anterior que al posterior. Cinco poros ge* 
nitales bien visibles y sitos en los vértices del pentágono madrepori«i 
forme. Cinco poros oculares tan pronunciados como los genitales^ 
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Los ambulaeros lalerales auleriores sou los más cortos, y aun cuaudo 
redondeados no cierran por su extremo; sou rectos, lo mismo que el 
ambulacro impar, y los posteriores están, por causa de la lúnula, 
desviados, presentando una curvatura bastante marcada; sou tam- 
bién abiertos, como los anteriores, pero más largos que ellos. Los 
espacios comprendidos entre las zonas poriTeras son más estrechos 
que éstas, siendo algo más dilatados en los pétalos anteriores. El 
cuerpo madreporifurme es esponjoso y finamente tubular. Bu la cara 
superior de la especie que estudiamos se nota la falta de tubérculos 
miliares distintos, no pndiendo observarse más que los espiníferosi 
que se bailan bastante próximos y uniformemenle repartidos. En la 
cara inferior los ambulacros eslán representados, como en todos los 
individuos del grupo Sculella^ por surcos muy marcados que se ra- 
mifican más y más desde el centro á la periferia, determinando una 
porción de ondulaciones que se multiplican hacia los bordes. La 
superficie de esa cara está cubierta por tubérculos más gruesos y sa- 
lientes que los de la superior, y en todos los surcos ambulacrales se 
distinguen con el lente multitud de poros microscópicos. La abertu- 
ra bucal ó peristoma es circular y casi central, y el ano ó periproc^ 
to, de forma oval, se halla en contado con la lúnula interambula- 
eral y mucho más cerca del peristoma que del borde posterior. 

DiMBNSiONBS. — Longitud contada desde la enlalladura anterior á 
la posterior, 125 milímetros; ancho entre las entalladuras lateralesi 
105 milímetros; altura máxima, 18 milímetros. 

Kblagiones t dipbbbncias.— Esta especie, según los Sres. Cotteau 
y de Cortázar, no puede confundirse con ninguna de sus congéneres; 
su lúnula posterior, así como sus entalladuras, la asemejan un poco 
al Encope emarginala (Ene. valengiensij, de la que se distingue, 
sin embargo, en que esas entalladuras son en él mucho menos pro- 
nunciadas, sus zonas poriferas relativamente más largas y más es- 
trechas las interporíferas, lúnula más pequeña y cara inferior mar- 
cada con surcos más flexuosos y más subdivididos. El Ene. Ciae 
acaso se asemeja todavía más, agrega el primero de los referidos au- 
tores, al Ene. Miekelini, Agassiz, de los mares del Yucatán, por sus 
entalladuras anteriores pequeñas; pero difiere de manera positiva en 
ser menores las entalladuras posteriores, más pequeña también su 
lúnula interambulacral y presentar en la cara inferior surcos más 
flexuosos y más subdivididos. 
Localidad. — El único ejemplar conocido procede de los bancos de 
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esA'm blanca grosera dei Mioceuo superior de las eauleraa del Cala^ 
JMizar» en jurís4icci¿o de la Habana* 

Colección de la Comisíóu ejeculiva del Mapa geológico de España 
(Madrid). 

Explicación db las figuras. — Láni. XIII: Fig. I . Cara superior del 
ejemplar de Encope Ciae, de Corlázar. — Fig. 2. Apáralo apical au- 
mentado. — Fig. 3. Tubérculos ei«piuíferos aumeulados. — Láui. XIV: 
Fig. i. Vista lateral posterior del mismo ejemplar de Encope Ciae. 
—Fig. í. Cara inferior. 



ATBLOSTOliOS (ATELC8T0MATA) 

Equinoides irregulares desprovistos de aparato masticatorio. El 
periprocto siempre es excéntrico y muchas veces también lo son el 
peristoma y el vértice ambulacral. Con mucha frecuencia el área 
ambulacral impar es diferente de las otras por su forma y por la 
estructura de sus poros. 



Gáifiao ECHiNONEÜS, vaa Phelsum, 4774. 

Carapacho mediano ó pequeño, por lo común alargado, oval, hin- 
chado por arriba, grueso en los bordes, convexo por abajo, por lo me- 
nos á la inmediación de los bordes, que siempre son gruesos; zonas 
poríferas, compuestas de |)oros simples iguales, convergiendo en lí- 
nea seguida desde el ápice al peristoma. Tubérculos abundantes, ho- 
mogéneos, indentados, perforados ó imperforados, dispuestos en flias 
más ó menos regulares, con la particularidad que muchos, en gene- 
ral algo más pequeños y esmaltados ó de aspecto vitreo al estado vi- 
viente, no llevan pezoncillo, ni por consiguiente radiolas. Granula- 
eión intermedia fina y abundante. Peristoma central, oblicuo, sin 
iDdicación de floscela. Aparato apical subcompacto, un poco prolon- 
longado, granilloso, provisto de cuatro poros genitales y cinco oce- 
lares. Periprocto grande, oval, colocado en la cara inferior, entre el 
peristoma y el borde posterior. Radiolas muy cortas, afiladas, es- 
triadas. 

En este género se distinguen dos grupos: en el más antiguamente 
cottocido, los tubérculos son ímperforados; en el s^undo, de que es 

4a 




HB r.A 191.4 nR C0BA 47 

tipo el Eeh. abm)rmalÍ8, Loriol, de la isla MnuriciOi y al que corregí 
poade el Ech. Michaleíi, CoUeau, del Eoceno superior del faro de 
San Marlíii (cerca de BtarriU), todos los lul>¿rculo8, sin excepción^ 
son perforados, la cual circunstancia es fácil dé motivo á que ese 
grupo se separe para formar otro género. 

El Echinaneus abunda viviente en los mares tropicales; aparece 
en el sistema Eoceno, donde hasta ahora sólo se conoce la especie 
ya mencionada, y en el Mioceno es también raro. 



Echinoneiis orbioularis, Desor, 4846. 

Lám. XV, ftg. 4. 

Sinonimia. — Echinaneus orbicularis, Agassiz et Desor: Calal. rais. 

des Échin., pág. 86, 1846. 
Echinaneus orbicularis^ Gray: Catalogue of Ihe Bril. Museum, pági- 
na 33, 1855. 

— — Miclielin: Nole sur les Echin. viv. el foss. du 

Mezique el des Anlilles. BulL Sae. géol. 
de France^ 2." serie, tomo XII, pág. 759, 
1855. 

— — d'Orbigny en La Sagra, fig. 15 de la lámi- 

na VIII de la parle paleontológica de la 
Historia fisica^ política y natural de la 
isla de Cuba. 

— — Dujardin el Hupe: ílist. nal. des Zooph. 

Échinod., pág. 546, 1862. 

— — Cotteau: Echin. nouv. ou peu connus, 1.* par- 

te, pág. 190, lám. XXVI, fig. 13, 1875. 

— ^ — Cotteau: Descrip. des Echin, tertiaires des 

iles Saint ' Bar thélemy et Anguilla, pág. 7, 
1875. 

— — Cotteau: Descrip. des Echin. foss. de Vile de 

Cuba. Ann. de la Soc. géol. de Belgique, 
tomo IX, pág. 14, 1881. 

Disciipcióif.— Esta especie, mencionada por primera vez en 1846 
por Desor, y descrita y figurada en 1875 por Cotteau en sus Échi- 
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nides nouveaui ou peu connui, sólo se couoce basla ahora por un 
ejemplar único, correspondiente á la colecctón de d'Orbigny conser* 
vada en el Museo de Paris, ejemplar que, aun cuando incomplelo, 
dice Colteau, ofrece caracteres que impiden reunirlo á ninguna otra. 
Se distingue, sobre lodo, por su tamaño muy grande, forma casi 
circular; otra inferior cóncava en el centro y muy convexa en los 
bordes. Desgraciadamente el ejemplar no conserva más qne esa cara, 
y aun falla parle del ámbito de la región anterior. El peristoma es 
oblongo, muy oblicuo y estrechado en sus dos extremos. El periproc- 
lo, próximo á la boca, como en lodos los Echinoneus^ se ensancha 
un poco por el lado externo. Los tubérculos, muy apretados en la 
región posterior, se hallan dispuestos en series horizontales bastan- 
te regulares. 

DiMBNSioNBS. — Altura, desconocida; diámetro longitudinal, 50 mi- 
límetros; diámetro transversal, 44 milímetros. 

Relaciones t dipebengias. — M. A. Agassiz, en su importante obra 
acerca de los equinoides vivientes, reduce á dos las especies del gé- 
nero Echinoneus: el Ech. $emilunari$, Lamarck, y el Ech. cycloslo- 
mu$^ Leske. El Ech. orbieularis^ Desor, constituye por su gran ta- 
maño un tipo distinto, que además se distingue de las dos especies 
vivientes por su forma más circular, por su cara inferior más hin- 
chada y convexa, por sus áreas ambulacrales más estrechas en la 
cara inferior y por su peristoma mucho más hundido. 

LocALiDAp. — Isla de Cuba. Calizas concrecionadas recientes. Muy 
raro. Colección de d*Orbigny en el Museo de París. 

Explicación de las piouras.— Lám. XV: Fig. 4. Cara inferior del 
Echinoneus orbicularis, Desor, copiada de la lám. VIH de la parle 
paleontológica de la Historia física^ polilica y natural de la isla de 
Cuba, por D. Ramón de La Sagra. 



Ek)hinoneu8 oyolostomus, Leske. 

Lám. XV, figs. 5 á 9. 

Sinonimia. — Echinoneus cyclostomus, Leske ap. Klein, pág. 163, 

lám. 37, figs. 3 y 4. 
Echinoneus cydostomus y Lamarck, III, pág. 304: Encyd. melhod,, lá- 
mina 153, flgs. 19 y 20. 
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Eehiiumeui eycloilomui^ £. Desl.: Ene., lomo II, pág. 206. 

— — De Bl.: Dicl. se. nal., tomo XIV, pág. 196. 

— — Agassiz: Prodr. (Menx. Neuch.y pág. 187.) 

— — d*Orb¡gny en La Sagra (loe. cil., lám. VIII). 
Echiniii eyclósíomus, L. Gm., pág. 3183. 

Galeriles eehinanea^ Desmoul.: Tabl, $yn., pág. 246. 
Ourñn cycloslome, Bosc.: Deleru., pág. 280, lám. 24. 
EckÍMneus cydoslomus, Seka: Mus., III, lám, 15, Ggs. 33 á 38. 

— — Breynius: Sebed., pág. 57, lám. 3, Bgs. 5 y 6. 

— — Bocconi: Obs. nal. y pág. 219. 

— — Rumph: Amb., pág. 6, lám. 14, fíg. D. 

— — Mfiller: Del., pág. 90, lám. D, I, fig. II. 

— — Van Plielsum, pág. 32, sp. 1 (Rondmond). 

— — Baier: Oryeí, lám. 3, fig. 35. 

— — Desof: Monographiesd'Échinodermes, Trox- 

siéme 31onographie; des Galeriles, pág. 43, 
lám. 6, figs. 13 á 15, 1842. 

— — D'Orbigny en La Sagra (loe. cil., lám. VIII, 

flgs. 17 á22.) 

Db8Cbipgión. — Al examinar las figuras de Breynius y de Leske, 
que Laraarck refirió al Echin. cycloslomus, es difícil, dice Desor en 
la pág. 43 de su Monografía de los Galeriles, llegar á una determi- 
nación rigurosa de la especie que quiso describir, y desde luego la 
figura de Leske es demasiado imperfecta para servir de guía, y aun 
falsa, puesto que en ella aparece el ano en la cara superior; y si en 
la descripción no se dijese a/tti^ oblongus, ori vicinns, se debería supo- 
ner que représenla un equinoide de otro género. Las figuras de Brey- 
nius y de Seba son mejores, pero no perfectamente correctas, porque 
en ellas el ano, en lugar de ser grande y elíptico, es circular y muy 
pequeño. Lamarck, agrega Desor, incurrió también en error en la 
diagnosis de esta especie, puesto que le supone la boca redonda y 
cinco poros genitales, asignándole así caracteres que no se bailan en 
ninguno de los ejemplares que el dicbo Desor tuvo ocasión de exa- 
minar, sino que tienen la boca transversalmente oblicua y sólo cua- 
tro poros genitales. 

En vista de esas indicaciones contradictorias, sólo puede asignar- 
se con dudas á esta especie, mejor que á otra, la sinonimia expues- 
ta más arriba; pero, á pesar de ello, Desor se decidió á hacerlo así, 
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dada la necesidad de Bjar los lioiiles de la especie, j huyendo de 
crear nombres nuevos á los ya admitidos en la cienciSi conservó el 
de Echinoneus cyclosiomus para el que, por su forma general» se 
parece más á las figuras que quedau mencionadas. 

El Echin. cycloslomus se distingue por su forma ancha y oval* asi 
como por ser proporcionalmenle la más deprimida del género. En- 
tre el ancho de la región anterior y el de la posterior sólo hay una 
pequeñísima diferencia. La cara inferior es sensiblemenle cóncava 
en la porción central; el peristoma de ninguna manera es redondo, 
como indica el nombre que la especie lleva, sino oblicuo, como en 
todas las demás del género. El periproclo, muy próximo á la boca, 
es grande, longitudinal y elíptico, con los dos extremos bastante 
agudos. El carapacho, tan delgado que resulla casi transparente, 
dibujándose en él las articulaciones de las placas por lineas más 
opacas. El aparato apical no presenta nada de particular en su es- 
tructura: existen en él cuatro poros genitales bien aparentes, sin 
que se vislumbre ningún vestigio del quinto, y los cinco ocelares 
son muy perceptibles en la cara interna. Los tubérculos principales 
son bien salientes, imperforados é indentados; los esmaltados ó vi- 
treos, que los rodean, no llevan pezón ni, por consiguiente, susten- 
tan radiolas, son más numerosos que aquellos otros y de mitad de 
tamaño, poco más ó menos; mostrándose todavía mejor marcada en 
la cara inferior la diferencia entre los tubérculos principales y los 
vitreos. Los miliares se distinguen de esos últimos por su aspecto 
más mate y porque, como los principales, tienen pezoncillo. 

DiMBNsiONBs. — El ejemplar mayor de los figurados en la lám. XV 
da: altura, 19 milímetros; diámetro longitudinal, 40,5 milímetros; 
diámetro transversal, 50 milímetros. 

Relaciones y difebengias. — El Echinoneus cycloslomus, Leske, no 
es fácil de distinguir del Echin. semilunaris, Lamarck. Difieren, sin 
embargo, en que el primero tiene las zonas poriferas mucho más 
estrechas que las del otro y constituidas por poros en intimo con- 
tacto, á cuyos pares separan unos relieves estrechos adornados con 
tuberculillos, y asimismo, tanto los tubérculos principales como los 
vitreos, son en el Echin. cycloslomus más pequeños y abundantes, y 
los miliares se hallan esparcidos con regularidad, mientras que en 
el Echin. semilunaris, Lamarck, en el que los tubérculos principales 
y vitreos son relativamente grandes, los miliares se amontonan, 
oprimiéndose unos á otros. 
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Localidad. — El Schin. eyeloslomus abunda á grandes profuudida- 
ties en determinadas zonas del Atlánlico; el Echin. semilunarit. La- 
marck, vive, también á grandes profundidades, en el mar Pacífico. 
Aunque Cotleau cree que los ejemplares del Echin. cydo$lomus re- 
presentados por d'Orbigny en la obra de La «Sagra, proceden de ca- 
lizas concrecionadas recientes de la isla de Guadalupe y no de la de 
Cuba, lo be incluido en este trabajo porque también Miclielin lo cita 
en la última de esas localidades. 

Según Agassiz (Alex.)> el Echin. semilunaris^ Lamarek, se halla 
en los depósitos miocenos de la isla Anguila y en los plioceuos de la 
de Cuba y Guadalupe ^^K 

Explicación de las figuras. — Lám. XV: Fig. 5. Cara superior de 
un ejemplar de Eehinoneus cycloslomus. — Fig. 6. Cara inferior del 
mismo ejemplar. — Fig. 7. Vista lateral. — Fig. 8. Cara inferior de un 
individuo joven. — Fig. 9. Piaquitas interambulacrales en aumento. 

Estas cinco figuras se han copiado de la lám. VIII de las de pa« 
leoutología en la obra ya citada de D. Ramón de La Sagra. 

GéfiBBO ECHINANTHÜS, Breyaias, 4732. 

Carapacho de tamaño muy variable, subcircular ú oblongo, más 
ó menos hinchado por arriba, plano, ó más bien un poco cóncavo 
por abajo. Vértice ambulacral excéntrico hacia adelante. Áreas 
ambulacrales petaloides, todas de igual estructura, más ó me- 
nos afiladas en su extremidad, medianamente desarrolladas, á veces 
desiguales, y entonces las posteriores más largas que las otras. Zo- 
nas poríferas formadas de poros desiguales, unidos por un surco y 
dispuestos en pares oblicuos. Tubérculos muy pequeños, sobre todo 
en la cara superior, perforados, pero, al parecer, indentados, colo- 
cados en escrobículas profundas, casi siempre un poco menos abun- 
dantes en la cara inferior eu los alrededores de la boca. Perisloma 
excéntrico hacia adelante, pentagonal, provisto de una floscela muy 
marcada. Periprocto oval, longitudinal, marginal ó, á veces, supra- 
marginal, abierto en el vértice de un surco más ó menos aparente. 
Aparato apical compacto, con cuatro poros genitales, notable por el 
desarrollo de la placa madreporiforme, que ocupa el centro, y la 
pequenez de las cinco ocelares perforadas. 

(1) Reports on the resulls of dredgin: Alex. Agassiz, pág. 90. 
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El géuero Echimníhut, adoplado por casi lodog los autores lal 
cual Desor lo circunscribió eu su Synopsis^ es perfeclamenle recono- 
cible por el conjuQlo de sus caracteres. Confundido al principio con el 
Echinolampas y más tarde con el Pygorhynchus^ se distingue de ellos 
en su periprocto longitudinal, ya que los otros lo tienen transverso. 

El Echinanlhui aparece en el sistema Cretáceo, donde es muy 
raro; alcanza su máximo desarrollo en el Eoceno, en el que cuenta 
muchas especies; resulla poco frecuente en el Mioceno, y no se le 
conoce representante en los mares actuales. 



Eohinanthus antUlanim, Cotteau, 4876. 

Lám. XVI, fin. 1 á 4. 

SiMomiHA. — Echimnlhui antillarum, Cotteau: Dacrip. Éehin. 

ierU des Ue$ Sainl-Berlhélemy et Anguüla, pá- 
gina 26, lám. IV, flgs. 9á 12. Loe. ciL, 1875. 

Descripción. — Carapacho de tamaño mediano, oval, largo, redon- 
do por delante, ligerisimamente truncado por atrás. Cara superior 
hinchada, gruesa en los bordes, casi con quilla en la región poste- 
rior. Cara inferior casi plana, muy poco convexa, algo cóncava en 
el sentido del diámetro longitudinal. Vértice ambulacral excéntrico 
hacia adelante. Áreas ambulacrales pelaloides, un poquito prominen- 
tes, bastante anchas, estrechadas en su extremidad, desiguales, las 
dos posteriores un poco más largas que las otras. Zonas poríferas un 
poco hundidas, formadas de poros desiguales, los internos redondos, 
los externos estrechos, largos y oblicuos, cesando de ser petaloidesá 
bastante distancia del borde, desde donde los poros aparecen sim- 
ples, muy pequeños y dispuestos entre los tubérculos, los cuales son 
á su vez pequeños también y homogéneos y, apretados entre sí, se 
hallan esparcidos con mucha abundancia por todo el carapacho. Pe- 
ristoma excéntrico hacia adelante, en forma de estrella, provisto de 
una flosccla muy aparente. Periprocto estrecho, largo, supramargi- 
nal, abierto en el vértice de un surco de la cara posterior, y cubier- 
to por una ligera expansión del carapacho. 

Dimensiones. — Altura, 27 milímetros?; diámetro longitudinal, 53 
milímetros; diámetro transversal, 39 milímetros. 
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c Relaciones t diferencias. — Esta especie se dislingue de sus con- 
géneres en su forma estrecha y larga, redonda por delante y subtrun- 
cada por detrás, sus pélalos anihulacrales casi cerrados en su extre- 
midad, su cara inferior un poco deprimida en el sentido de la lon- 
gitud y su peristoma muy excéntrico hacia adelante, esteliforme y 
provisto de una floscela muy marcada. 

Localidades. — Se ofrece, aunque bastante raro, en los depósitos 
eocenos de la isla de San Bartolomé y en los de igual edad de Santa 
Lucía (Santa Clara). 

Los ejemplares de San Bartolomé se conservan en la colección del 
Dr. eleve; los de Cuba en las de la Comisión del Mapa geológico de 
Espada. 

Explicación de las figuras. — Lám. XVL- Fig. i. Cara superior del 
Echinaníhus anlHlarum. — Fig. 2. Cara inferior.— Fig. 3. Vista de 
lado. — ^Fig. 4. Región anal. 

Eohinanthus parallelus, Azpeitia. 

Lám. Xn, flfi. 8 á 18. 

Sinonimia. — Echinaníhus parallelus^ Azpeitia (Manuscritos). 

Especie de talla mediana, ovalada, redondeada por delante y sub- 
truncada por detrás; la mayor anchura corresponde al tercio poste- 
rior, si bien es pequeña la diferencia que hay entre ella y la de la 
parte anterior. Cara superior muy elevada y subhemisférica. Cara 
inferior plana y ligeramente deprimida. 

Peristoma excéntrico, situado más cerca del borde anterior que 
del posterior, pentagonal, esleliforme y un poco transverso, hallán- 
dose adornado con una floscela muy aparente. 

El periprocto, que es oval y muy alargado longitudinalmentCi está 
colocado en la truncadura de la parte posterior del carapacho, de tal 
manera, que es visible por la cara superior y no por la inferior. 

Del aparato apical, medianamente conservado en nuestros ejem- 
plares, sólo puede observarse el cuerpo madreporiformOi que es poro- 
so, y además cuatro poros oviducales, correspondientes á los interam- 
balacros pares. Su posición es todavía más anterior que la de la boca. 
* Los ambulacros, muy estrechos, alargados y abiertos en la base, 
se limitan por zonas poríferas sübparalclas y algo hundidas, sobre 
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todo cerca del vérüce. Los poros de las filas ifileruas sou circulares, 
estando unidos á los de las externasi que son alargados, por medio 
de surcos oblicuos. 

El ángulo que forman entre sí los dos ambulacros pares poslerío- 
res» es poco más de la mitad del que forman los pares de un mismo 
lado, el cual, á su vez, es algo mayor que el formado por el ambu- 
lacro impar con cada uno de los anteriores. 

Todo el carapacho está cubierto de pequeños tubérculos escrobí- 
culados, los cuales son muy poco mayores en la cara inferior que 
en la superior. 

Dimensiones. — Altura, 29 milímetros; diámetro longitudinal, 47 
milímetros; diámetro transversal, 41 milímetros. 

Relaciones t diferencias. — Se distingue esta especie del Echi- 
nant/iu$ anlillarum^ Cott., por su forma menos alargada, por la po- 
sición del periprocto y más principalmente por la forma y anchura 
de los ambulacros. 

Observaciones. — Existen 20 ejemplares en la colección del Mapa 
geológico, y se halla también representado en las de la Escuela de 
Minas de Madrid, todos los cuales presentan caracteres muy constan- 
tes; y aunque muchos de ellos consii^ten sólo en fragmentos aislados, 
en todos puede reconocerse perfectamente la especie á que corres- 
ponden. 

Localidad. — Bastante frecuente en los depósitos eocenos de Santa 
Lucía (provincia de Santa Clara). 

Explicación de las figcras. — Lám. XII: Fig. 8. Cara superior de 
un ejemplar del Echinaníhus parallelus, Azpeilia. — Fig. 9. Cara infe- 
rior de otro ejeiuplar. — Fig. 10. Vista lateral. — Fig. 11. Región anal. 
—Fig. 12. Perisloma en aumento.— Fig. 13. Ambulacro en aumento. 

GéNBRO ECñmOLAMPAS, Gray, 4S3i. 

Carapacho de tamaño muy variable, por lo común mediano, ya 
ca.si circular, ya oblongo, más ó menos hinchado por arriba, ligera- 
mente deprimido por abajo. Vértice amhulacral excéntrico hacia 
adelante. Áreas ambulacrales todas semejantes, pelaloides, por lo ge« 
iieral prominentes hasta cierta distancia del borde, donde, estrechán- 
dose y abiertas, dejan de ser petaloides; desiguales, las posteriores 
más largas que las otras» y la impar por lo común más estrecha. 
Zonas poríferas formadas de poros desiguales unidos por un surco, 
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dispueslos eu pares oblicuos. Casi siempre ea cada una de las áreas 
ambulacrales pares, y rara vez en la impar, una de sus zonas porí- 
feras es más larga y arqueada que la olra. Tubérculos finos, aprela* 
dos, escrobiculados, al parecer indentados, próximamenle iguales 
arriba y abajo, pero aumentando un poco de grosor en las inmedia- 
ciones del perisloma. En algunas especies el área inlerambulacral 
impar va marcada en la cara inferior de una faja longitudinal gra- 
nillosa, á veces casi imperceplible, desnuda de lul>érculos. Perislo- 
ma pentagonal ó transversal, un poco excéntrico hacia adelante, ge- 
neralmente no tanto como el vértice ambulacral, provisto de una 
íloscela más ó menos desarrollada. Periproclo inframarginal, trans- 
verso ó subtriangular, superficial. Aparato apical compacto, provis- 
to de una placa madreporiforme muy extensa, junto á cuyo borde 
se abren cuatro poros genitales, y á la cual escotan más ó menos 
fuertemente las cinco plaquitas ocelares. 

El género Echimlampas, que es uno de los más abundantes en 
especies é individuos, aparece en el sistema Eoceno, donde alcanza 
su máximo desarrollo; abunda mucho también en el Mioceno, y vive 
aún en los mares actuales, si bien las especies y los individuos son 
ya poco numerosos. 

Ek)hinolampa8 semiorbis, Gappy. 4866. 

Lám. XVn, fiffs. 1 y 2. 7 lám. XVIII. figs. 1 y 2. 

Sinonimia. — Echinolampas semiorbis, Guppy: On tertiairy Echinod. 

from ihe Wesl-Indies. Qualeiiy journal 
of Ihe géol, Soc. of Landon, lomo XXII, 
pág. 299, 1866. 
Echinolampas semiorbis, Cotteau: Descr. des Echin. íerliaires des 

xles Sainl'Barlhélemy el Anguilla, pági- 
na 24. lám. V, figs. 1 y 2, y lám. VI, 
fig. 1. Kongl. Svcnska Veíenskaps. Aka- 
demiens Handlingar, Bandet 13, núme- 
ro 6, 1875. 
— — Colleau: Descr. des Echin. foss. deTUe de 

Cuba. Ann. Soc. géol. Belgique, tomo IX, 
pág. 23, i 881. 
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Eehinolampas iemiorbis^ Gotleaa: Eehin. ¿océn. Paléam. framf. Terr^ 

terL, lomo II» pág. 153. 

DescBípcióff.— Carapacho graade, casi circular, un poco más largo 
que aucho; cara superior alia, biiicliada, bemisféríca; cara inferior 
muy ligeramenle convexa, casi plana, de bordes redondos, algo con- 
cava en el medio. Vérlice ambulacral casi cenlral, un poquilo ex- 
cénlrico hacia adelanle. Áreas ambulacrales pelaliformes, casi rec^ 
tas, largas, muy abiertas en su exlremo, casi iguales, las posterio- 
res algo más exlendidas que las oirás. Zonas poríferas muy desarro- 
lladas, un poco deprimidas, compueslas de poros desiguales, redon- 
dos los inlenios, y los exlernos largos, eslrecbos y oblicuos. Las 
zonas poríferas de las áreas ambulacrales anleriores son desiguales 
en su longilud, y dejan de ser pelaloídes á baslanle dislancia del 
ámbilo; en las posteriores conservan su forma pelaloide basta un 
poco más cerca del borde. Hacia el ámbilo y en la cara inferior, los 
poros resultan simples, muy pequeños, más espaciados y apenas vi- 
sibles en medio de los tubérculos; pero reaparecen y se mullipli- 
can alrededor del perisloma. Tubérculos fuerlemenle escrobiculados, 
apretados, homogéneos, abundantes, un poco más espaciados en la 
cara inferior, sobre lodo en las inmediaciones de la boca. Perisloma 
transversal, estrecho, subpenlagonal, anguloso, provisto de una flos- 
cela apárenle, abierto en medio de la concavidad de la cara inferior, 
un poco excéntrico hacia adelante, opuesto al vértice ambulacrah 
Periproclo superficial^ oval, transverso, inframarginal. Aparato api- 
cal compacto, estrecho, saliente, notable por el desarrollo de la placa 
madreporiforme, que ocupa el centro, observándose también que los 
dos poros oviducules anleriores están más junios que los otros dos, 

DiMBNSioisBS. — El ejemplar figurado por Colteau en su trabajo de 
los equinoides terciarios de las islas de San Bartolomé y Anguila da: 
altura, 53 milímetros; diámetro longitudinal, 103 milimelros; diá- 
metro transversal, 94 milímetros. El ejemplar de la isla de Cuba re- 
presentado en la lám. XVIII, tiene esas mismas dimensiones; pero 
el representado en la lám. XVII da un diámetro longitudinal de 
117,5U milimelros, y el transversal de 112 milímetros. 

Rblacionbs t difbbbngias. — Esta especie se distingue por su gran 
tamaño, forma alia é hinchada y áreas ambulacrales muy abiertas» 
conservando en mucho trecho la estructura pelaloide. A primera 
vista se asemeja á algunas del género Conoclypeus; pero difiere posi- 
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lívaraente por sus áreas ainbulacrales menos abierlas, y cjssando de 
ser petaloides á mayor distancia del ámbito; por sus bordesi menos 
rectos, menos angulosos y más redondos; por su cara inferior menos 
plana y más cóncava en el medio, y sobre lodo por la estructura de 
su peristomai desprovisto de aparato masticatorio. La especie á que 
más se parece el Echin. semiorbis es el Ech. semisphcpricuí, de la 
que se distingue por su forma menos circular, con la cara superior 
más alta é hinchada, y por sus áreas ambulacrales menos petaloi- 
des, más abiertas en su extremidad y descendiendo á más cerca del 
borde. 

LfOGALiDADBS. — Abuuda bastante en el sistema Eoceno de la isla de 
San Bartolomé, asi como también en el de Cuba en San Martín (Ma- 
tanzas). 

Explicación DB LAS FIGURAS. — Lám. XVII: Fig. 1. Cara superior 
de un ejemplar de Eehinolam. semiorbis, Guppy, de la colección de 
h Comisión del Mapa geológico de España. — Fig. 2. Aparato apical y 
gran parte de su ambulacro impar en aumento. — Lám. XVIII: Fig. 1. 
Cara inferior de otro ejemplar de la misma especie y colección.— 
Fig. 2. Vista lateral. 



Ek^hinolampas Castroi, Cotteaa, 4881. 

Lám.m.figs. 8 4 6. 

Sinomuik.^Ec/iinolampas Casíroi, Cotteau: Descrip. des Echin. 

foss. de Vile de Cuba» Ann. déla Soc. géoU 
de Belgique, tomo IX, pág. 19, lám. 11, 
figs. 3á6, 1881. 
Echittolampas Casíroi, Cotteau: Echin. éocén. Paléon. frang. Tenain 

terl.^ tomo II, pág. 1555. 

Descripción. — Carapacho de tamaño bastante grande, oblongo, 
redondo y un poco estrechado por delante, más dilatado y ligera- 
mente apuntado por atrás; cara superior, hinchada, casi hemisférica, 
con pendiente menos rápida en la región posterior que en la anterior 
y la mayor altura en el punto que corresponde al vértice ambula- 
cral; cara inferior casi plana, apenas un poco convexa, ligeramente 
deprimida alrededor del peristoma. Vértice ambulacral excéntrico 
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hacia adelante. Áreas ambulacrales anchas, petaloides» un poco pro- 
minentes, estrechándose de un modo apreciable hacia su extremo» 
que relalivanienle es poco abierto, desiguales, la impar más recta y 
un poco más estrecha que las otras, las posteriores más anchas» sin 
ser mucho más largas. Zonas poríferas deprimidas, formadas de po- 
ros muy desiguales, los internos redondos y algo alargados los ex- 
ternos, unidos por un surco estrecho y oblicuamente transverso. Di- 
chas zonas dejan de ser petaloides á bastante distancia del borde, re- 
duciéndose á pequeños poros simples» apenas visibles, que desapare- 
cen en las suturas de las placas, resultando más aparentes en la 
cara inferior, en la cual se multiplican en los fliodos que rodean al 
peristoma. Tubérculos pequeños, apretados, escrobiculados, homo- 
géneos: parecen abundantes, sobre todo en la región iuframarginal. 
Peristoma un poco excéntrico hacia adelante, elíptico, casi pentago- 
nal, un poco hundido, rodeado de una roseta muy aparente. Peri- 
procto estrecho, transversaUnente oval» iuframarginal. Aparato api- 
cal pentagonal, cuatro poros genitales grandes, la placa medrepori- 
forme ocupa el centro del aparato, placas ocelares muy pequeñas y 
casi triangulares. 

Dimensiones. — Altura, 39 milímetros; diámetro longitudinal, 65 
milímetros; diámetro transversal, 56 milímetros. 

Relaciones t diferencias.— Esta especie no puede confundirse con 
ninguna de las conocidas. Su tamaño y forma general le dan alguna 
semejanza al Ech, AnguillcB^ Cott., del Mioceno de la isla de Angui- 
la; pero es más corto, más hemisférico, más apuntado por detrás; 
su cara inferior es menos convexa y menos deprimida alrededor del 
peristoma; sus áreas ambulacrales no son tan grandes y están más 
cerradas en la extremidad; su periprocto es más estrecho y más 
elíptico. 

Localidad. — Depósitos eocenos de Santiago de Cuba y de las iu- 
mediaciones de Matanzas. 

Explicación de las figuras. — Lám. III: Fig. 3. Ejemplar de la co- 
lección de M. Cotteau visto de lado. — Fig. 4. Cara superior.— Fig. 5. 
Periprocto en tamaño natural.— Fig. 6. Aparato apical y área am- 
bulacral impar en aumento. 
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Bohinolampas lyoopersious, Gappy, 4866. 

Lim. XIX, ÍUrfl. 1 i 3. 

^inonvaiK.'^Echinolampas lycopersicus y Guppy: On leríiary 

E chinad . from Ihe Wesí-Indiei. Qua* 
terly joumal géoL Soc, of hondón^ lo* 
luo XXU, láni. XIX, flg. 9, 1866. 
Echinolampas lycofenicw^ (]oUeau: Descrip. des Échin. teríiaii^ 

des Mes Sainí-Barthélemy el Anguilla^ 
pág. 21, lám. III, flgs. 22 á 26. Kímgl. 
Svenska Velenskaps. Akademieni Hand- 
lingar, Baiidet 15, núni. 6, 1875. 
-^ — CoUeau: Descr. des Ech, foss. de VUe de 

Cuba. A fin. Soc. géol. de Belgique^ to« 
molX, pág. 20/188I. 

* 

Descripción. — Carapacho grande, ovali alargado, redondo por de- 
lante, un poco anguloso por detrás; cara superior medianamente 
hincliada, ordinariamenle un poco deprimida, engrosada en los bor- 
des; cara inferior casi plana, muy ligeramente convexa, un poco 
cóncava alrededor del peristoma. Vértice ambulacral excéntrico ha- 
cia adelante. Áreas ambulacrales anchas, petaliformes, un poco sa- 
lientes, muy abiertas y, sin embargo, estrechando de un modo per- 
ceptible en su extremo, desiguales, la anterior más recia y más e^i^ 
trecha que las otras, las posteriores más largas. Zonas poríferas de* 
primidas, compuestas de poros muy desiguales, los interiores redon- 
dos y los externos largos, estrechos y transversos. Esas zonas dejan 
de ser petaloides á alguna distancia del ámbito y se reducen á poros" 
muy pequeíh)s, simples, directamente sobrepuestos, los cuales son 
más aparentes y tienden á multiplicarse alrededor del peristoma. 
Tubérculos pequeños, escrobicu lados, apretados, homogéneos, muy 
abundantes por todas parles. Peristoma estrecho, un poco excéntrico 
bacia adelante^ sensiblemente alargado en el sentido del diámetro 
Iransversali provisto de una floscela bien marcada. Periprocto tranv* 
versa), elíptico, inffamarginal. Aparato apical compacto, granilloso, 
circular, provisto de cuatro poros genitales grafides» 
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DiMKNSiONBS. — Las del ejemplar á que se reBere la precedente des- 
cripción, procedente del sistema Mioceno de la isla de Anguila, don- 
de abunda la especie, son: altura, 25 milímetros; diámetro longitu- 
dinal, 63 milímetros; diámetro transversal, 53 milímetros. 

Agrega M. Cotteau que posee un ejemplar de Cul)a, que reúne al 
Eehinolampas lycopersicus, aunque su tamaño es algo mayor y sus 
zonas ponTeras: relativamente más anchas, y que, asociados con ¿I, 
tiene otros dos cuya forma y caracteres no dejan de diferir algún 
tanto de los del primero, á pesar de lo cual no se atrevía á conside- 
rar como especies distintas, entre otras razones, porque el número 
de esos ejemplares no era suficiente para el objeto: uno de ellos afec- 
ta una forma casi circular y su vértice es casi central; su cara su- 
perior es más hinchada, y la inferior parece más deprimida. Otro 
más grande, con la cara superior muy elevada, redonda por delante 
y sensiblemente angulosa por detrás, tiene semejanzas con la varie- 
dad de gran tamaño de la isla de Anguila (fig. 3 de la lánir XIX); 
pero difiere por su forma menos regularmente oval, por su cara su- 
perior menos hemisférica, más angulosa y de pendiente menos rápi- 
da en la región posterior. 

Las dimensiones de la variedad redonda son: altura> 29 milímetros; 
diámetros longitudinal y transversal, 53 milímetros. 
- Las de la variedad angulosa: altura, 35 milímetros; diámetro lon- 
gitudinal, 69 milímetros; diámetro transversal, 60 milímetros. 

Relaciones t pifbrbncias. — Prescindiendo de las variedades redon- 
da y angulosa acabadas de referir, destinadas probablemente á cons- 
tituir especies particulares, el Ech. lycopersicus muestra alguna 
atmejanza con el Ech. affinis del sistema Eoceno de Bélgica, del que 
se distingue por su forma más alargada y por sus áreas ambulacrales 
más pelaloides, más anchas, menos rectas y menos abiertas en su 
extremidad. El Ech. subsimilis del sistema Eoceno de Saint-Palain 
(Charente Inférieure) se asemeja también al Ech, lycopersicus; pero 
aquél se reconocerá siempre por su forma más hinchada y gruesa en 
los bordes, su cara superior más deprimida, áreas ambulacrales más 
estrechas y largas, limitadas por zonas poríferas más desarrolladas* 

Localidades.— El Ech. lycopersicus abunda mucho, como queda 
dicho, en el sistema Mioceno de la isla Anguila. En la de Cuba se ha 
encontrado en San. Martín (Matanzas). 

r Explicación db las figuras.— Lám. XIX: Fig. 1. Cara superior dé 
un ejemplar de Ech. \ycopersicus^ Guppy.— Fig. % (]ará inferior de 
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mismo ejemplar.— Fig. 3. Visla lateral de olro ejemplar (variedad 
hiuchada). 

Bohlnolampas Clevei, Gottean, 4875. 

Lám. XIX, flgs. 4 4 6. 

Sinonimia. — Echinolampas Clevei, CoUeau: Desc. de$ Echin. terí* 

des Ues de Saint- Bar íhélemy el Anguilla^ pági- 
na 25, lám. IV, fígs. 1 á 5. Kongl. Svenska 
Velenskaps. Akademiens Handlingar, Bandet 
13, uúm. «, 1875. 
EehinolampaiClevei, Coiie^a: Échin. éoc. Pal. frang. Terr. ieri.^ 

lomo II, pág. 154, 1889-1894. 

DssGBiPGiÓN.— Carapacho de tamaño mediano, largo, estrecho y 
subcilíiidrico, subanguloso por delante y por detrás; grueso é hin- 
chado por arriba; marcado en la región posterior de una quilla vaga; 
redondo en los bordes; convexo por abajo; un poco corcovado en el 
área interambulacral impar. Vértice ambulacral muy excéntrico ha- 
cia adelante. Áreas ambulacrales anchas y cortas, petaloides, sin 
resalte, estrechando en su extremidad, aun cuando, sin embargo, 
ligeramente abiertas, sobre todo las pares anteriores; desiguales: la 
impar anterior más estrecha y casi recta; las pares anteriores rela- 
tivamente muy cortas; las posteriores sensiblemente más largas. 
Zonas poríferas superficiales formadas de poros desiguales: los inter- 
nos redondos, y los externos largos, estrechos y oblicuos, las cuales 
dejan de ser pctaloides á gran distancia del borde. Tubérculos es- 
crobiculados, abundantes, apretados. Peristoma pequeño, subpenla- 
gonal, al parecer superficial. Pcriprocto pequeño también, inframar- 
ginal, colocado sobre el borde mismo. 

Dimensiones.— Altura, 25 milímetros; diámetro longitudinal, 45 
milímetros; diámetro transversal, 50 milímetros. 

M. Colleau refiere á esa misma especie un ejemplar muy grande, 
puesto que su altura es de 55 milímetros, el diámetro longitudinal 
de 80 milímetros y el transversal de 55 milímetros, el cual, á pesar 
de sus excepcionales dimensiones, no se distingue de los más peque* 
ños por ningún carácter esencial. 
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. HiLACCoififl r DirsEBifciAS.— Esta especie, eu razón de su forma 
larga, hinchada y subcilíiidrica, no puede confundirse con ninguna 
de sus congéneres. A primera visla muestra alguna semejanza al 
Eehin. ellipsoidalis, d'Archiac» de los depósitos eocenos de Bia- 
rrilz ^^; pero es más cih'ndrica, más larga; sus áreas ambulacrales 
más corlas y menos abiertas eu su extremidad» y su periprocto 
mucho más pequeño. 

Localidades. — Bastante raro en los depósitos eocenos de la isla 
San Bartolomé y de Matanzas (isla de Cuba). 

Los ejemplares de la isla San Bartolomé, en la colección del Doctor 
Gleve, en el Museo de Upsal; los de Cuba, en la Comisión del Mapa 
geológico de Espada (Madrid). 

Explicación db las figubas. — Lám. XIX: Fig. 4. Cara superior de 
un ejemplar ieEchin. Clevei, Cotteau. — Fig. 5. Cara inferior de un 
individuo joven. — Fig. 6. Vista de costado de otro ejemplar. 



EolünolamiMis ovurn-aerpentis, Gappy, 1866. 

Lim. XVI. fici. 6 á 9. 

SiffONiMiA. — Eehinolampas ovum-serpeníis , Guppy: On ierliary 

Ecliinod. from the Weit-Indies. 

Quaterly jour. of the geol, Soe, of 

London, vol.XXII, pág. 300, 1866. 

Eehinolampas ovurn-serpentis, Cotteau: Desc. des Eehin. terl, desiles 

Sainl'Barlhélemy et Anguilla, pági- 
na 20, lám. III, flgs. 13 á 21 (loe. 
cit., 1871). 
— — C(ñteau: Échin. éoe. Pal. frang. Terr. 

tert., tomo U, pág. 153, 1889-1894. 

ÜascRiPGiÓN. — Carapacho de tamaño regular, largo, estrecho y 
redondo por delante; un poco más dilatado y ligeramente truncado 
por atrás. Cara superior gruesa, más ó menos hinchada por arriba; 
á veces algo aplastada, con la mayor altura eu el punto correspou- 

(1) D*Arch!ac, Dése, dss foss, numul, des environs de Bayimne, Mém, de la 
Soc. géoL de Franco, i.* serie, tomo H, pág. t03, lám. VI, Gg. 3. 
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dieole al vértieeambulacral. Cara inferior muy convexa, redonda en 
loa bordes. Vértice auibulacrai casi central , por lo comi'm nn poco 
excéntrico hacia adelante. Áreas auibulacrales petaliformes, general- 
mente un poco elevadas, estrechando hacia la extremidad, pero, sin 
embargo, muy abiertas; la impar más larga, recta y estrecha que las 
otras; las pares anteriores más cortas que las posteriores. Zonas po- 
ríferas bien desarrolladas, compuestas de poros muy desiguales, re« 
dondos los internos, y los externos largos, estrechos y transversales. 
Cerca del ámbito, los poros dejan de ser petaloides y se reducen, 
como en todas las especies del género Echinolampas, á otros peque- 
ños, simples, colocados oblicuamente y apenas visibles en medio de 
los tubérculos; convergiendo entonces las zonas poriferas en linea casi 
recta hasta el peristoma, alrededor del cual, sin ser muy numerosos, 
parecen algo más frecuentes y apretados. Tubérculos homogéneos, 
apretados, muy abundantes por todas partes, dispuestos sin orden 
en escrobículas profundas. Peristoma relativamente grande, angu- 
loso, subpentagonal, de aspecto casi cuadrado, superGcial, colocado 
en medio de la cara inferior. Periprocto pequeño, casi circular, in- 
framarginal, un poco alejado del borde. Aparato apical compacto, 
pequeño, saliente, ocupando casi toda su extensión la placa madre- 
poriforme, y mostrando cuatro poros genitales muy abiertos, los 
dos anteriores más juntos que los otros. Las placas ocelares son muy 
pequeñas, angulosas, y tocan directamente á la madreporiforme. 

Dimensiones. — Las más generales son: altura, 22 milímetros; diá- 
metro longitudinal, 45 milímetros; diámetro transversal, 36 milí- 
metros. 

Las de un individuo joven muy deprimido: altura, lU milímetros; 
diámetro longitudinal, 23 milímetros; diámetro transversal, 19 mi- 
límetros. 

Las de otro individuo joven, muy hinchado: altura, 15 milímetros; 
diámetro longitudinal, 19 milímetros; diámetro transversal, 18 mi- 
límetros. 

M. Cotteau, que tuvo ocasión de estudiar muchos ejemplares de 
esta especie, agrega que, aun cuando todos presentan caracteres 
comunes que impiden separarlos, varían bastante en su forma, ya 
larga y estrecha por delante, ya subcircular, ya deprimida, que es 
lo más común, ya gruesa, hinchada y casi cilindrica. 

Rblagionbs t difbrbncias. — A pesar de las variaciones de su for- 
mal el Eehinolampai ovufn-ierfeníii se reconoce fácilmente en sus 
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áreas aoibulacrales ligeramente elevadas, cara posterior ligeramente 
truncada, cara inferior convexa, peristoraa grande, anguloso, casi 
cuadrado, y periprocto transversal, relativamente pequeño. 

LoGALiDADBS. — Abuiida en los depósitos eocenos de la isla de San 
Bartolomé, y es más raro en los de igual edad de Matanzas (Cuba); los 
ejemplares de San Bartolomé en las colecciones del Dr. Cleve, y de 
loa Museos de Estocolmo y de Upsal; los de Matanzas en las de la Co- 
misión ejecutiva del Mapa geológico de España (Madrid). 

Explicación db las fioübas.— Lám. XVI: Fig. 5. Cara superior del 
Echinolampai ovurn-ierpenlis.— Fig. 6. Cara inferior. — Fig. 7. Vista 
de costado.— Fig. 8. Aparato apical en aumento.— Fig. 9. Individuo 
joven, variedad hinchada, vista por la cara inferior. 

A pesar de lo pequeño que es el ejemplar representado en la figu- 
ra 9, casi igualmente ancho que largo, y notable también por la pe- 
quenez de su periprocto, M. Cotteau, teniendo á la vista otros ejem- 
plares intermedios que lo relacionan con los tipos mejor caracteri- 
zados, no duda debe comprenderse en la misma especie. 



Géifiao ASTEROSTOMA, Ágassiz, 4847. 

Carapacho grande más ó menos alargado, á veces casi circular; 
hinchado por arriba, casi plano por abajo. Áreas ambulacrales mu- 
cho más estrechas que las interambulacrales, y desiguales; la anterior 
muy diferente de las otras por su forma y estructura de sus poros, 
que son muy pequeños, y, en general, se hallan muy espaciados; las 
pares subpetaloides, con sus zonas porífeías compuestas en la cara 
superior de poros muy aparentes y abiertos, que hacia el ámbito se 
sustituyen por unos microscópicos, casi invisibles y muy espaciados, 
por hallarse practicados en placas mucho más altas que los prece- 
dentes, apareciendo después otros más grandes y apretados en las 
inmediaciones del peristoma, colocados en surcos más ó menos pro- 
fundos que convergen hacia la boca. Tubérculos pequeños, esparci- 
dos, dilatados, perforados, implantados en escrobiculas poco aparen- 
tes. Granillos desiguales, esparcíJos, dispuestos generalmente en 
círculos alrededor de las escrobiculas. Peristoma sublabiado, trans- 
versal, ya casi en el centro, ya muy excéntrico hacia adelante. Peri- 
procto redondo, superficial, abierto en la cara posterior un poco 
encima del borde. Aparato apical medianamente desarrollado, casi 
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circular» formado de cuatro placas geuilalesi cinco ocelares y uua 
complemenlaria imperforada y angulosa (|ue, colocada enlre las dos 
geuílales posteriores y las dos ocelares del mismo lado, impide que 
uínguna de estas cuatro toque á su correspondiente, como lo hacen 
las dos genitales anteriores. 

Agassiz, en el Catalogue raisioné des Echinides, que en 1847 pu- 
blicó con Desor, eslableció el género Asíerosloma mediante el estudio 
de un ejemplar que se conserva en el Museo de París, dando á la 
especie el nombre de exceidricum; el cual ejemplar, que no lleva 
ninguna indicación de localidad, se consideró por Ale. d*Orbigny 
debía pertenecer al sistema Cretáceo, porque se halla penetrado de 
una caliza dura, compacta y grisácea que, en su concepto, acusa un 
terreno más antiguo que el Terciarii»; y M. Cotleau, al describir en 
su Noíice iur le genre Asíerosloma, impresa en el tomo Vil de la se- 
gunda serie de las Memorias de la Sociedad geológica de Francia, las 
dos especies Asi. Jimenoi y Asi. cúbense, las refirió también, aun 
cuando provisionalmente y con duda, al mismo sistema geológico, 
fundándose principalmente en que la familia Equinocórida ó Ananquí- 
lida en que debe colocarse el género Asíerosloma, no comprendía hasta 
entonces sino especies cretáceas; pero como este eminente autor exa- 
minó con posterioridad ciertos fragmentos que no duda corresponden 
á la primera de esas dos últimas especien, y proceden de depósitos de 
la isla de San Bartolomé caracterizados de eocenos, á esta edad pare- 
ce que deben referirse todas ellas, ninguna de las cuales, ni otra del 
género, se ha citado fuera de la región de las Antillas. 



Aateroatoma excentricum, Agassiz, 1847 (i). 

LAm. XX, ílffs. 1 7 2. 

Sinonimia. — Asíerosloma excenlricum, Agassiz et Desor: Catal. 

rais. des Echin., pág. i 10, 1047. 
Aslerostama exeenlricum, iVOvbiguy: Paléonl. franqaise. Terr. creí,, 

tomo VI, pág. 280, láms. 906, 907 y 
908, 1853. 

(D Ta he dicho en la nota de la pág. 5 los motiros qae roe iodacen á 
conaiderar aqní esta especie. 

aoi.. pa u con. qml haf a GaoL,-2.* bibik: u g ^¡^ 
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áreas aoibulacrales ligeramente elevadas, cara poslerior ligeraiuenla 
Iruncada, cara inferior convexa, peristoraa grande, anguloso, casi 
cuadrado, y períproclo transversal, relativamente pequeño, 

LoGALiDADBS. — Abuuda en los depósitos eocenos de la isla de San 
Bartolomé, y es más raro en los de igual edad de Matanzas (Cuba); \ou 
ejemplares de San Bartolomé en las colecciones del Dr. Cleve, y de 
los Museos de Estocolmo y de Upsal; los de Matanzas en las de la Co- 
misión ejecutiva del Mapa geológico de España (Madrid). 

Explicación db las figuras.— Lám. XVI: Fig. 5. Cara superior del 
Echinolampas ovurn-ierpeníis. — Fig. 6. Cara inferior. — Fig. 7. Vista 
de costado.— Fig. 8. Aparato apical en aumento.— Fig. 9. Individuo 
joven, variedad hincliada, vista por la cara inferior. 

A pesar de lo pequeño que es el ejemplar representado en la figu- 
ra 9, casi igualmente ancho que largo, y notable también por la pe- 
quenez de su periprocto, M. Cotteau, teniendo á la vista otros ejem- 
plares intermedios que lo relacionan con los tipos mejor caracteri- 
zados, no duda debe comprenderse en la misma especie. 



GéifiRO ASTEROSTOMA, Ágassiz, 4847. 

Carapacho grande más ó menos alargado, á veces casi circular; 
hinchado por arriba, casi plano por abajo. Áreas ambulacrales mu- 
cho más estrechas que las inlerambulacrales, y desiguales; la anterior 
muy dífereule de las otras por su forma y estructura de sus poros, 
que son muy pequeños, y, en general, se hallan muy espaciados; las 
pares subpetaloides, con sus zonas poriferas compuestas en la cara 
superior de poros muy aparentes y abiertos, que hacia el ámbito se 
sustituyen por unos microscópicos, casi invisibles y muy espaciados, 
por hallarse practicados en placas mucho más altas que los prece- 
dentes, apareciendo después otros más grandes y apretados en las 
inmediaciones del perisloma, colocados en surcos más ó menos pro- 
fundos que convergen hacia la boca. Tubérculos pequeños, esparci- 
dos, dilatados, perforados, implantados en escrobiculas poco aparen, 
tes. Granillos desiguales, esparcidos, dispuestos generalmente en 
círculos alrededor de las escrobiculas. Peristoma sublabiado, trans- 
versal, ya casi en el centro, ya muy excéntrico bacía adelante. Peri- 
procto redondo, superficial, abierto en la cara posterior un poco 
encima del borde. Aparato apical mediauameule desarrollado, casi 
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circulafi formado de cuatro placas geuilalesi cinco ocelares y uua 
compleinenlaria imperforada y angulosa que, colocada enlre las dos 
genilales posteriores y las dos ocelares del mismo lado, impide que 
ninguna de estas cuatro loque á su correspondiente, como lo hacen 
las dos genitales anteriores. 

Agassiz, en el Catalogue raisioné des Echinides, que en 1847 pu- 
blicó con Desor, estableció el género Asterosloma mediante el estudio 
de un ejemplar que se conserva en el Museo de París, dando á la 
especie el nombre de excenlricum; el cual ejemplar, que no lleva 
ninguna indicación de localidad, se consideró por Ale. d*Orbígny 
debía pertenecer al sistema Cretáceo, porque se baila penetrado de 
una caliza dura, compacta y grisácea que, en su concepto, acusa un 
terreno más antiguo que el Terciario; y M. Cotleau, al describir en 
su Noíice sur le genre Aslerosíoma, impresa en el tomo VII de la se- 
gunda serie de las Memorias de la Sociedad geológica de Francia, las 
dos especies Asi. Jimenoi y Así. cúbense, las refirió también, aun 
cuando provisionalmente y con duda, al mismo sistema geológico, 
fundándose principalmente en que la familia lüquinocórída ó Ananquí- 
tida en que debe colocarse el género A sierosioma, no comprendía basta 
entonces sino especies cretáceas; pero como este eminente autor exa- 
minó con posterioridad ciertos fragmentos que no duda corresponden 
á la primera de esas dos últimas especien, y proceden de depósitos de 
la isla de San Bartolomé caracterizados de eocenos, á esta edad pare- 
ce que deben referirse todas ellas, ninguna de las cuales, ni otra del 
género, se lia citado fuera de la región de las Antillas. 



Asteroatoma excentricum, Agassiz, 1847 (i). 

LAm. XX, ílffs. 1 7 2. 

Sinonimia. — Asterosloma excentricum^ Agassiz et Desor: Calal, 

rais, des Echin., pág. ilO, 1047, 
Asterosloma excentricum, iVOvbigiíy: Paléont. frangaise, Terr, creí., 

lomo VI, pág. 28ü, láms. 906, 907 y 
908, 1853. 

(1) Ya he dicho en la nota de la pág. 5 los motiyos qae roe iodacen á 
considerar aquí esta especie. 

BOL. 01 U con. PXL IIAf A G1tOL,-2.* BIB|K: || g (J5 
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Aslerostoma excentrieum^ Pictet: Traite de PaléonL^ tomo IV, págt« 

na 207, i 857. 

— — Desor: Sinops. des Échin,^ pág. 196, lámi- 

na XXXVII, íígs. i y 2, 1858. 

— — Dujardin el Hupé: Hisl. nal. des Zooph. 

Échiuod., pág. 552, 1862. 

— — CoUeau: Compí. rend. de Vlnsiiiuí, lomo 

LXX, pág. 273, 1870. 

— — CoUeaii: Mémoires de la Soc, géd. de Fran- 

ce, 2.* serie, lomo IX, pág. 183 (N^lice 
sur le genre Asterosloma). 

Descripción. — Carapacho grande, largo, redondo y un poco dila- 
tado por delanle, ligeramente eslrecliado por delrás; cara superior 
alia, hinchada, convexa, casi cilindrica por delante, menos elevada 
y más declive en la i egión poslerior, con su mayor altura un poco 
delrás del vértice apicnl, y su mayor anrho hacia el medio del ám- 
bito. Vértice amhulacral muy excí'iitrico hacia adelante. Área am- 
hulacral anterior muy diferente de las otras, más recta, más corta, 
más estrecha, aguda en el vértice y ensanchándose hacia el ámbito, 
con las zonas poríferas compuestas de poros muy pequeños. Áreas 
ambulacrales pares mucho más aparentes que la impar, muy desigua- 
les; las posteriores bastante mas largas y menos redondas en el vér- 
tice; zonas poríferas formadas de dos lilas de poros casi idénticos en 
la cara superior, si bien los de las filas externas parecen un poco 
más largos y con alguna tendencia á resultar virguliformes; están 
dispuestos en pares apretados y colocados junto al borde de las pla- 
cas poríferas. Uu poco por cima del ámbito esos poros cesan brusca- 
mente, y los reemplazan otros mucho más pequefics que reaparecen 
en la cara inferior, constituyendo zonas muy rectas y regulares, 
alojadas en depresiones que se ensanchan al converger directamente 
hacia la boca. Perisloma casi central y superficial, transverso, elípti- 
co. Periproclo abierto un poco por encima del ámbito. El aparato 
apical, á juzgar por la impresión que dejó, era pequeño y casi circular. 
Dimensiones. — Altura, 60 milímetros; diámetro transversal, 87 
milímetros; diámetro longitudinal, 103 milímetros. 

Relaciones y diferencias. — El Asíerosloma excenlncum que sirvió 
de tipo para crear el género, se distingue perfectamente de las demás 
especies que hasta ahora lo constituyen. Su tamaño y su forma alar- 
ce 
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gada le asemejan un poco al Ast. cúbense, del que difiere por su as- 
pecto más cilindrico, por su cara superior más hinchada por delante 
y con mayor declive por detrás, por su vértice ambulacral colocado 
más cerca del borde anterior, por sus áreas amhulacrnles pares pos- 
teriores mucho más largas y formadas, así como las pares anterio- 
res, de poros más iguales y menos virguliformes, por su cara inferior 
más plana y con sus surcos amhulacrales más rectos, regulares y 
profundos, y, sobre lodo, por la posición de su peristoma, que es 
casi central, en lugar de ser excéntrico hacia adelante. 

Observaciones. —Agassiz y Desor, dice el Sr. Cotteau en su Caía- 

9 

logue raisonné des Echinides, consideran al Clypeasler excenlricus^ 
de Lamarck, como sinónimo de la especie que nos ocupa; pero d'Or- 
bigny rectificó acertadamente ese concepto. Lamarck, al mencionar su 
Clypeasler excenlricus, cita las figs. 1 y 2 de la lám. 144 de la Enci* 
clopedia, que representan un verdadero hJchinolampas, probablemen- 
te el Eclíinol, Kleinii, 

Localidades. — Se ignora la procedencia del único ejemplar cono- 
cido del Aslerosloma excenlricum, el cual se conserva en la galería de 
Zoología del Museo de París. Acaso pertenezca al mismo terreno y 
aun á la uusma región que los Asi. Jimenoi y Asi. cúbense, y según 
Cotteau, el color y textura de la roca parecen indicarlo así. 

ExPLiCACióiN DE LAS FIGURAS. — Lám. XX: Fig. 1. Cara superior del 
Aslerosloma excenlricwn, Agassiz. — Fig. 2. Cara inferior. 



Asterostoma cúbense, Cotteao, 4870. 

Lám. XXI, figs. 1 y 2. 

Sinonimia. — Aslerosloma^ Cotteau: BulL de la Soc. géol. de Fran^ 

ce, 2." serie, tomo XXIV, pág. 82Í5, 1867. 
Aslerosloma cúbense^ Cotteau: Sur le genre Aslerosloma, Comples ren^ 

dus de VAcad. des Se, tomo LXX, pág. 275, 
1870. 
— — Cotteau: Nolicesur le genre Aslerosloma, Mém. 

Soc. géol. de France, 2.' serie, lomo IX, pá- 
gina 181, lám. XVI, figs. 2 á 4, y lám. XVII, 
figs. 2 á 4, 1870. 
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Asíerottoma cúbense, Colleaii: Descr. des Echin. ieri. des Ues Saint- 

Barthüemy el Anguilla, pág. 6. Kongl. Svens- 
ka Vetenskaps. Akademiens Handlingar, Ban- 
del 15, núm. 6, 1875. 
— — CoUeau: Descr. des Échin. foss. de VUe de Cuba. 

Ann. de la Soc. g¿ol. de Belg., lomo IX, pá- 
gina 27, 1881. 

Descripción.— Carapacho grande, un poco alargado, redondo por 
delante y ligeramente estrechado por detrós. Cara superior alta, hin- 
chada, gruesa en los hordes, ligeramente declive en la región poste- 
rior, con la mayor allura próximamente en el punto que corresponde 
al vértice ambulacral y el mayor ancho hacia el medio del ámbito. Cara 
inferior casi plana, algo cóncava en las inmediaciones del peristoma. 
Vértice ambulacral un poco excéntrico hacia adelante. Área ambu- 
lacral anterior superticial ensanchando hacia el ámbito, con las zo- 
nas ponTeras formadas de poros muy pequeños, iguales, dispuestos 
en pares espaciados. Áreas ambulacrales pares mucho más aparentes, 
rectas, descendiendo hasta muy abnjo. Las zonas poríferas están 
compuestas en la cara superior de poros desiguales, los externos 
largos y virguliformes, y los internos redondos, dispuestos en pai'es 
apretados colocados sobre el borde externo de las placas poríferas. 
Esos poros se prolongan hasta por debajo del ámbito, donde cesan 
bruscamente, reemplnzándolos otros mucho mas pequeños, apenas 
visibles, para reaparecer en la cara inferior á las inmediaciones del 
peristoma, ocurriendo asimismo que las zonas poríferas se alojan en 
depresiones que van ensanchando á medida que convergen hacia la 
boca. Tubérculos dentados, perforados y escrobiculados, desiguales, 
abundantes y esparcidos sobre toda la cara superior, más apretados 
hacia el ámbito y en la cara inferior, casi nulos en las depresiones 
ambulacrales. Granillos dispuestos, por regla general, en círculos 
alrededor de las escrobículas. Peristoma muy excéntrico hacia ade- 
lante, transversal, elíptico, abierto en una depresión de la r^ra in- 
ferior. Periprocto colocado en la región posterior, un poco encima del 
ámbito. Aparato apical casi circular, granilloso, con la placa madre- 
poriforme poco desarrollada y ligeramente saliente, y con una placa 
complementaria imperforada, larga y angulosa que, separando las 
dos genitales posteriores de las dos ocelares del mismo lado, se ex- 
tiende hasta la madreporiforme, 

^8 
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DiMBNSioNES. — Allura, 66 milímetros; diámetro lougiludiiial, 121 
milímetros; diámetro transversal, 113 milímetros. 

Relaciones t diferencias. — Esta especie, que se ha hallado asociada 
al Así. Jimenoi, se distingue de ésta eu que es de menor tamaño, for- 
ma más alargada, vértice ambulacral un poco más excéntrico hacia 
adelante, áreas ambulacrales pares conservando su aspecto petaloi- 
de hasta el ámbito, y con sus zonas poríferas formadas de poros más 
desiguales, virguliformes los externos y redondos ios internos. 

Por su tamaño y forma general, así como por la longitud de sus 
áreas ambulacrales, el ^4;/. cúbense se parece más al Asi, excenlri- 
cum; pero este último se diferencia en su aspecto más cilíudrico; 
cara superior más hinchada por delante y más declive por atrás; 
vértice ambulacral mucho más excéntrico hacia adelante; áreas am- 
bulacrales pares posteriores mucho más largas y formadas, lo mis- 
mo que las anteriores, de poros más iguales y menos virguHformes; 
cara inferior más plana, con surcos ambulacrales más rectos, anchos 
y profundos, y, sobre todo, en la posición de su peristoma, que es 
central, en vez de ser excéntricQ hacia adelante. 

LfOGALiDADES. — Huy raro en los depósitos eocenos de Matanzas 
(Cuba), y muy raro también en los de igual edad de la isla de San 
Bartolomé. El único ejemplar conocido de la isla de ('uba figura en 
la colección de M. Cotteau, en París, y la Comisión del Mapa geoló- 
gico posee un modelo en yeso del mismo. Los fragmentos recogidos en 
la isla de San Bartolomé, se hallan en la colección de Cotteau. 

Explicación de las figuras. — Lám. XXI: Fig. 1. Cara superior del 
Asíerosíoma cúbense, Cotteau. — Fig. 2. Vista lateral. 

Asterostoma Jlmenol, Cotteau, 4879. 

Lám. XXn, fies. 1 y 2. 

SmomuiA. —Aslerosloma, Cotteau: Bull. de laSoc. géol. de Franj- 
ee, 2.' serie, tomo XXIV, pág. 826, 18Ü7. 
Asíerosíoma Jimenoi, Cotteau: Sur le genre Asíerosíoma. Compíes 

rendus de VAcad. des Sc.^ tomo LXX, pá- 
gina 273, 1870. 
— — Cotteau: Noíice sur le genre Asíerosíoma. Mém. 

Soc. géol. de France, 2.* serie, tomo IX, 
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pág. 180, lám. XVI, Gg. 1, y lám. XVII, 
fig. 1, 1870. 
Asterostoma Jimenoi, Colleaii: Echin, teríiaires des iles Saint- Baríhó- 

lemy el d' Anguilla, pág. 6. Kongl. Svenska 
Veíenskaps, Akad. Handlingar, Baiidel 13, 
núm. 6, 1875. 
— — Cotleaii: Demip, des Ech. fo$$. de Víle de 

Cuba, Aun, de la Soc. géoL de Belg,, lomo 
IX, pág. 25, 1881. 

DRscRiPciórc. — Caraparlio muy grande, subcirciilar, redondo por 
delante y por detrás. Cara superior muy alta, uniformemente hin- 
chada, seusibiemenle entrante hacia el ámbito, con el mayor espesor 
un poco atrás del vértice oinlnihicral. Cara inferior relativamente 
estrecha, ligeramente oval, casi plana, un poquito deprimida en los 
alrededores del peristoma. Vértice ambulacral casi central. Área 
ambulacral impar superíicial formada de poros muy pequeilos, igua- 
les, dispuestos en pares espartados, ^reas ambulacrales pares n)ucho 
más aparentes, superfíciales, igualmente largas, casi recias. Zonas 
poríferas formadas en la cara superior de poros redondos, próxima- 
mente iguales, muy abiertos, dispuestos en pares apretados, coloca- 
dos en el borde inferior de las placas que los llevan. Por debajo del 
ámbito, eu el trecho donde la cara superior afecta una forma en- 
trante, las zonas poriferas de las áreas ambulacrales pares se encor- 
van no poco y drjan bruscamente de ser aparentes; las áreas dichas 
se ensanch.ni notablemente; las placas resultan mucho más altas y 
no se ven los poros. Tubérculos pe(|uerios, esparciilos, dentados, per- 
forados, poco salientes. Peristoma muy excéntrico hacia adelante, 
subeiíptico, transversal, abierto en una depresión bastante pronun- 
ciada. Periproclo grande, redondo, superficial, sin vestigio de sur- 
co, colocado en la cara posterior un poco por cima del borde. A juz- 
gar por la impresión que dejó, el aparato apical es estrecho y sub- 
circular. 

Dimensiones. — Alturai 11 7s <^6"^'>>^^li'0'^f diámetro longitudinal 
v transversal, 17 centímetros. 

Kelagiones y diferencias. — Esta hermosa especie se reconocerá 
siempre en su lamaño gigantesco, forma redonda, cara superior alia, 
hinchada y entrante hacia el ámbilo; vértice ambulacral casi central; 
¿reas ambulacrales pares cesando bruscaiuenle de ser pelaloides y 
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apárenles á gran dislancia del áoibilo; perisloma muy excéulríco 
hacía adelante; periproclo casi circulur, abierto, sin huella de surco, 
en la base de la cara posterior. 

Localidad. — iMuy raro en los depósitos eocenos de Matanzas. 

El único ejemplar conocido se conserva en la colección de M. Cot- 
teau, en París, y la Comisión del Mapa geológico de España posee 
un modelo en yeso del mismo ejemplar. 

Explicación de las pígdras. — Lám. XXII: Fig. 1. Vista de la cara 
posterior ó región anal del Aslerosloma Jimenoi, Cottean, en escala 
mitad del tamaño natural. — Fig. 2. Cara superior del mismo ejem- 
plar en igual escala de 7s« 



GÉNBRO HEMIASTER, Desor. 4847. 

Carapacho mediano ó pequeño, delgado, ya corto y rechoncho, ya 
ancho y cordiforme, siempre más ó menos truncado en la región pos- 
terior. Vértice ambulacral excéntrico hacia atrás, á veces casi central. 
Área ambulacral impar diferente de las otras por su forma y estruc- 
tura, compuesta de pares de poros redondos, espaciados, no conjuga- 
dos, colocada en un surco por lo común poco profundo y prolongado 
hasta más ó menos cerca del peristomn. Ambulacros pares petaloides 
más ó menos hundidos, siempre desiguales, los anteriores más largos. 
Zonas poriferas de una anchura poco diferente de la de las interpo- 
ríferas, formadas de poros ovales ó alargados, generalmente conju- 
gados. Aparato apical compacto, con cuatro poros genitales, sii> placa 
complementaria imperforada entre las genitales. Tubérculos muy 
desiguales; los más gruesos en la cara superior. Peristoma muy ex- 
céntrico hacia adelante, transversal, bilabiado, con el labio superior 
muy saliente. Periprocto longitudinalmente ovalado por lo común, á 
veces redondo y aun transverso, supramargiual, sin área muy apa- 
rente. Una sola fasciola, y ésta, más ó menos angulosa, es peripétala. 

Comprende muchas especies cretáceas, terciarias y vivientes. 
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Hamiastar antllleosis, Cotteaa, 4S8I. 

Lám. 2CXIV, ici. 1 á 4. 

Smoniui k.-^Hemia$ter aníillensis, Cotleaii: Descr. des Échin. fost. 

dft rUe de Cuba. Ann. de la Soc. gM. 
de Belgiqíie, lomo IX» pág. 31, lámi- 
na III, Ogs. 1 á 4. 

Dgacmpciórc.— Carapacho mediano, estrecho y escotado por delan- 
te, ancho en el medio, algo eslrecliado y oblicuamenle truncado por 
detrás, ligeramente omliilado en el ámbito; cara superior gruesa, 
hinchada, casi aquillada en la región posterior, con declive suave en 
la anterior, ofreciendo la mayor altura por detrás del vértice ambu- 
lacra!; cara inferior regularmenle hinchada. Vértice ambulacral un 
poco excéntrico hacía adelante. Surco anterior estrecho, profundo, 
de bordes ahuilados que, comenzando en el aparato apical, deisgasta 
fuertemente al ámbito y continúa, aun cuando atenuándose, hasta 
el pcristoma. Áreas amhulncrales pares hundidas, las anteriores 
ligeramente onduhulas, separadas, más desarrolladas que las poste- 
riores, que forman á modo de dos pequeñas hojuelas relativamente 
un poco más próximas á la (|(iilla posterior. Zonas poríferas anchas, 
abiertas en la extremidad, formadas de poros estrechos, casi iguales; 
los anteriores parecen un poco más desarrollados que los otros. Zonas 
interporiferas relativamenle anchas, pero más estrechas que las po- 
ríferas. Áreas inlerambulacrales salientes y apretadas á las inmedia- 
ciones del vértice, i^erisloma casi circular, excéntrico hacia adelante, 
algo alejado del borde. Períprocto superficial, elíptico, abierto en el 
vértice de la cara posterior. Fasciola peripétala ondulada; fasciola 
infra-anal no perceptible. 

Dimensiones. — Altura, 20 milímetros; diámetro longitudinal, S8 
milímetros; diámetro transversal, 27 milímetros. — En la colección 
de la Comisión del Mapa geológico de España hay ejemplares de un 
tamaño algo más grande. 

Relaciones y diferencias. — Esta especíese asemeja, por su forma 
general y su ámbito un poco ondulado, al Hem. Scillae, Wright, del 
sistema Mioceno de Malta; pero difiere por su cara superior menos 
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hinchada, de declive más suave por delante; por su quilla más mar- 
cada en la región posterior; por su truncadura posterior también 
más señalada, y por su surco anterior más profundo, de bordes más 
prominentes, que escota más ai ámbito. 

Localidad. — Santa Lucía y la Concepción, en término de Cienfue- 
gos, provincia de Santa Clara. Bastante Trecuente. Eoceno? 

Colecciones de Dewaique, en Lieja, y de la Comisión del Mapa 
geológico de España (Madrid). 

Explicación de las figuras. — Láni. XXIV: Fig. 1. Hemiaüer anli- 
llensis de la colección de M. Dewaique, visto de lado. — Fig. i. Cara 
superior. — Fig. 3. Cara inferior. — Fig. 4. Área ambulacral en 
aumento. 



Hemiaster cubensis (d'Orb. sp.}, Cotteaa, 4884. 

Lám. XXV, flffs. 1 á S. 

Sinonimia. — Schizasler cubensis, d*Orbigiiy en Agassiz y Desor: 

Caíal, raison. des Echin., pág. 128, 1847. 
Schizasier cubensis, d'Orbigny: Lnm. Vlil, íigs. 4, 5 y 6 de las de 

fósiles de Cuba en In Historia física, poliíica 
y natural de la isla de Cuba, por La Sagra, 
1842-1859. 

— — Gray: Calal. of the receñí Echin. of the british 

Museum, pág. 61, 1855. 

— — Micbelin: Note sur les Ech. viv. el foss. du gol fe 

de Mexiqueeldes Anlilles. BulL Soc» géoL de 
France^ 2.* serie, tomo XII, pág. 769, 1855. 

— — Colteau: Desc. des Echin. foss, de Vile de Cuba. 

Annal, de la Soc. géol. de Belg., pág. 41, lá- 
mina IV, Ggs. 1 á 3, 1881. 

Dbsgripción. — Carapacho pequeño, un poco más largo que anchoi 
redondo y apenas escotado por delante, ligeramente apuntado por 
detrás. Cara superior alta, hinchada, apenas truncada por delrás. 
Cara inferior ligeramente convexa. Vértice ambulacral excéntrico 
hacia atrás. Surco anterior bastante profundo en la cara superior» 
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Diucho menos en el áiubilo y casi nulo en las inmediaciones del pe- 
risloma, (¡ñámenle granilloso y desprovisto de lul)érculos en su in- 
terior. Área ambulacral impar recia, formada de poros simples, pe- 
queños, díspurislos en pares oblicuos y espaciados. Áreas ambula- 
erales pares hundidas, pelaloides, muy desiguales; las anteriores 
muy ligeramente flexuosas, separadas y mucho mis desarrolladas 
que las otras. Zonas poríferas compuestas de poros largos, casi 
iguales, oblicuamente dispuestos y unidos por un surco profundo, 
casi cerradas en su extremidad. Zonas interporiferas bastante más 
estrechas que las poríferas. Áreas iuterambulacrales apretadas en 
las inmediaciones del ápice. Tubérculos abundantes, esparcidos, ho- 
mogéneos, más pequeños en In cara superior que en las regiones 
marginal é inframarginal. Cuatro poros genitales casi igualmente 
espaciados. Fasciola peripélala muy sinuosa. 

ÜiMENsiONES. — Altura, 16 miiímelros; diámetro longitudinal, 23 
milímetros; diámetro transversal, 22 milímetros. 

Kbl ACIONES Y DIFERENCIAS. — Esta cspccic sc disliugue de sus con- 
géneres en su forma hinchada, surco anterior poco profundo y es- 
cotando muy ligeramente al ámbito; su fasciola peripétala angulosa, 
siguiendo de muy cerca el contorno lateral de las áreas ambulacrales 
pares. A pesar de que el único ejemplar conocido conserva en buen 
estado, cubierta de tuberculíllos, la región en que, si hubiera exis- 
tido, se mostraría la fasciola lateral é infraanal, como ésta no existe, 
M. Cotteau no dudó en separarlo del género Schizasíet^ donde d'Or- 
bigny lo colocó, y cuya forma general, con la correspondiente ex- 
centricidad de su ápice, tiene efectivamente, asignándolo al lie- 
miasíer. 

Localidad. — Isla de Cuba. Muy raro. Capas pliocenas ó recientes? 
Colección de d*Orbigny (Ale), en el Museo de Historia Natural de 
París. 

Explicación de las figuras. — Lám. XXV: Fig. 1. Hemiaster cu- 
bensis visto de lado. — Fig. 2. Cara superior. — Fig. 5. Aparato apical 
y una de las áreas pares anteriores en aumento. 
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Hemiaster Dewalquei, Cotteaa, 1884. 

Lám. m, figf. 7 á 9. 

r 

SiNONiMH. — Hemiaster Deivalqueij Colleau: Desc. des Echin. foss- 

de I' He de Cuba. Ann, de la Soc. géol- 
de Belg., lomo IX, pág. 30, lám. II. 
(igs. 7á9, 1881. 

Descripción. — (iarapacho mediano, suhgloboso, redondo por delan- 
te y como truncado obiicnamenle por detrás; cara superior alta é 
hinchada, con su mayor espesor en el punto que corresponde al vér- 
tice amhulacral; cara inferior ligeramente cóncava. Vértice amhu- 
lacral casi céntrico. Surco anterior únicamente marcado en las inme- 
diaciones del ápice, nulo hacia el ámbito y en la cara inferior. Are- 
ambulacral impar recta, estrecha, formada de poros pequeños dis- 
puestos en pares muy separados. Áreas ambulacrales pares desigua- 
les, las anteriores más largas y un poco más deprimidas que las 
otras, que son casi superficiales: todas ellas limitadas por zonas po- 
riferas, más anchas que las interporíferas, constiluídas por poros 
largos, estrechos y transversos, pareciendo más abiertos los de las 
áreas anteriores. Áreas interumbulacrales un poco apretadas y muy 
ligeramente salientes en las inmediaciones del ajiarato a|ncal. Peris, 
toma semicircular casi superlicial, muy excéntrico hacia adelante, y, 
sin embargo, bastante separado del borde. Aparato apical poco des- 
arrollado, provisto de cuatro placas genitales con poros muy gran- 
des, de las cuales la madreporiforme es relativanjenle estrecha y atra- 
viesa el aparato de un extreaio á otro; y de las ocelares, cinco, como 
siempre, casi triangulares, inlercaladas entre los ángulos de las pri- 
meras. Ni el periprocto ui la fascíola se ven en el ejemplar descrito. 

ÜiXENsioNBS. — Altura, lü milímetros; diámetro longitudinal, «^5 
milímetros; diámetro transversal, 31 milímetros. 

Rblagioisbs y diferencias. — Sólo se conoce el ejemplar que sirvió 
á M. Cotteau para la precedente descripción, el cual, aun cuando no 
se halla en perfecto estado de conservación, pareció al mencionado 
autor que se distingue de todas las demás especies del género. Sti 
lama&o y la carencia casi absoluta de surco anleriori le asemejan 
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al Hemiasíer nux, del que difiere por su forma más globosa, por su 
surco anterior del lodo nulo, no sólo en la cara de abajo y bacía el 
ámbilo, sino también en la porción anterior de la de arriba; por su 
vértice ambulacral más céntrico, áreas ambulacrales menos desarro- 
lladas y más superficiales, áreas posteriores un poco más largas y pe- 
ristoma superficial. 

Localidad. — Cienfuegos. Muy rara. Sistema Eoceno? Coleccióu de 
M. Dewalque, en Lieja. 

Explicación dr las figuras.— Láni. III: Fig. 7. Hemiasíer Dewai- 
quei visto de costado. — Fig. 8. Cara superior. — Fig. 9. Aparato 
apical y área ambulacral impar en aumento. 



GAifSRO BRÍSSÜS, Klein, 4734. 

Carapacho grande, cordiforme, algo alargado. Vértice ambulacral 
muy excéntrico hacia adelante. Ambulacro impar casi liorrado, ya 
superficial, ya colocado en un surco poco profundo. Ambulacros 
pares petaloides, algo hundidos, los anteriores muy divergentes, los 
posteriores formando ángulo muy agudo. Peristoma labiado, excén- 
trico hacía adelante. Periprocto ovul, grande, colocado en el centro 
de la cara posterior. Aparato apical con cuatro poros genitales, de 
los cuales los dos posteriores son más grandes y se hallan más sepa- 
rados que los anteriores, y con la placa madreporiforme de modo 
que lo atraviesa y se prolonga por detrás de las genitales y ocelares. 
Tubérculos desiguales, escrobicu lados, perforados, finamente den- 
tados, pero homogéneos en las diversas regiones del carapacho, es 
decir, que no se mezclan los gruesos con los pequeños. Fasciola 
peripétala muy sinuosa, siguiendo los contornos de los ambulacros. 
Fasciola ínfra-anal reducida á un simple |>eto, sin ramas que suban 
á cada lado del periprocto. 

Este género, circunscrito por Klein, pero que ya lo cita Aristóteles 
con el nombre de Brissits, y desde lo antiguo lleva el vulgar de 
Huevos de mar, aparece en el sistema Eoceno, y llega á los mares 
actuales, en los que cuenta algunas especies. 
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Brissus oolombaris» Lamarck (Spataogos). 

Lám. XXYI. ftgi. 1 á 3. 

SiNOifiMU. — Spatangus eotumbaris^ Lam.: Anim. i. verí,^ lomo 

III, pág. 30. 
Brissus eolumharis, Ag.: Agass. el Des,, Caí, rais., pág. 119. 

— — d'Orbigny, eu La Sagra, láni. VIII de fósiles» 

Ggs. 7 á 10. 

— — Michelin: BulL Soc. géol. de Franee^ 2.' serie, 

lomo XII, pág. 759. 

Dksgripgión. — Carapacho de lamaño mediano, ovalado y depri- 
mido» con los mayores ancho y allura en la parle de airas. Cara su- 
perior con una ligerísima quilla, según el eje longiludinal, y llena 
de tubérculos del mismo lamaño próximamente que los de la cara 
inferior, que es algo plana, lün el lercio anterior de ésta se halla 
situada la boca, de la cual parten tres dobles series de poros bastan- 
te grandes y convergentes, las cuales corresponden á las tres áreas 
ambulacrales anteriores. Periproclo situado en la cara posterior. La 
distancia desde el aparato apical hasla el borde posterior» es próxi- 
mamente doble de la que hay hasta el anterior. Ambulacros pares 
anteriores transversos, ligeramente dirigidos hacia atrás y casi 
iguales á los posteriores en forma y longitud. 

DiiiKtfsioNBS.— El ejemplar Figurado da: allura, 28 milímetros; 
diámetro longiludinal, 55 milímetros; diámetro transversal» 42 mi- 
límetros. 

Rblagionbs t diferencias. — Según Agass. y Des.» se diferencia 
esta especie del Brissus Scillae en la situación de los ambulacros 
pares anteriores, que se inclinan un poco hacia atrás en la primera 
y hacia adelante eu la seginida. También se parece al B, cylindricus, 
Ag., del cual se distingue (cf. Üesor, Synop., pág. 404) porque éste 
último es más alargado y tiene el vértice muy cerca del borde an- 
terior. 

Localidad. — Ya he dicho más arriba que» aun cuando sin localidad 
precisa en la isla de Cuba» citan esta especie d'Orbigny y Michelin, 
por más que Colleau crea que los ejemplares representados en la 
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Historia física, política y natural , de D. Ramón de La Sagra, pro- 
cedían de Guadalupe. 

Explicación de las figuras.— Lám. XXVl: Fig. 1. Cara superior 
del Brissus columbaris, Agassiz. — Fif(. 2. Cara inferior. — Fig. 5. 
Vista lateral. — Estas figuras están copiadas de la lám. V^III de la 
parte paleontológica de la Histeria física, polilica y natural de la isla 
de Cuba, por D. Ramón de La Sagra. 

Género BRISSOPSÍS, Agassiz, I8i0. 

Carapacho mediano ó pequeño, oblongo, más ó menos convexo, 
ordinariamente un poco estrecho, tanto anterior como posterior- 
menle; ligeramenle escotado por delante y con una pequeña trun- 
cadura por detrás, de bordes redondos y cara inferior abultada. 
Ápice central ó algo excéntrico hacia adelante. Surco anterior an- 
cho, acanalado. Área ambulacral impar diferente de las otras, es- 
trecha, formada de |)oros muy pequeños, dispuestos en pares es- 
paciados. Áreas ambulacrales pares hundidas, próximamente igua- 
les; las anteriores separadas; las posteriores mucho más unidas en- 
tre sí, formando la anterior y posterior á cada lado del ápice un 
arco en forma de media luna, más ó menos acentuada, que por su 
convexidad toca al opuesto. En las áreas ambulacrales pares ante- 
riores la zona porífera anterior se atrofia por la misma área, com- 
poniéndose cerca del ápice de poros muy pe(|ueúos, simples, no 
conjugados, y en las áreas posteriores se borra la zona porífera 
posterior. Tubérculos finos y apretados por cima del ámbito y en 
toda la cara superior, más gruesos y un poco más espaciados en la 
inferior. Peristoma excéntrico bacía adelante, transversal, labiado. 
Periprocto oval, abierto en el vértice de la cara posterior. Aparato 
apical poco desarrollado, provisto de cuatro poros genitales y con 
la placa madreporiforme atravesándolo y prolongándose hacia atrás. 
Dos fasciolas: una, peripétala y sinuosa, envuelve á las áreas am- 
bulacrales; la otra, ínfra-anal, forma á modo de un anillo en la ba.se 
de la cara posterior. M. Loriol en los Echin. lertxair. de la Suisse, 
y M. Cotteau en la Paléont. franc., Echin. eoc, no dudan en reunir 
al Brissopsis el Toxobrissus de Desor. 

El género Brissopsis aparece en el sistema Eoceno; abunda bas- 
tante en el Mioceno, y vive en los mares actuales. 

78 



DB LA l>LA OB Ct'DA 79 

Briasopsla Jimenoi, Cotteau, 4875. 

Um. XXIV, tgB. 5 á 9. 

SircoNiuiA. — Brissopsis Jimenoi, Col lean: Descr, des Echin, ler^ 

íiaires des lies Saint- Bar Ihélemy ei Anguilla, 

pág. 6. Kengl, Svenska Velenskaps. Akade^ 

miens Handlingar, Bandel i 5, iiúm. 6, 1875. 

Brissopsis Jimenoif Colleau: Descr. des Echin. foss, de Vilede Cuba, 

Ann, Soc. géol. de Belg.^ lomo IX, pág. 53, 
lám. Ui, (igs. 5 á 9, 1881. 

Descripción. — Carapadio grande ó mediano, alargado, estrecho y 
escolado por delanle, algo apnnlado y con ligera Iruncadura por 
airas, con el mayor ancho hacia el centro. Cara snperior gruesa é 
hinchada con bordes redondos. Cara inferior deprimida por delanle 
del peristoma, y con una corcova posterior que corresponde al área 
interambulacral impar. Vérlice ambulacral próximamente central. 
Surco anterior ancho, profundo, que, partiendo del aparato apical, 
escota fuertemente al ámbito y se atenúa un poco hasta el peristo- 
ma. Área ambulacral impar recta, formada de poros muy pequeños, 
simples, dispuestos en pares oblicuos, colocados en una depresión 
circular y acompañados de un relieve graniforme, apretados en la 
región superior y espaciándose á medida que se aproximan al ámbito. 
La zona intcrporífera de esa área es ancha, y aunque parece lisa está 
cubierta de granillos muy finos. Áreas ambulacrales pares pelaloi- 
des, muy hundidas, ligeramente onduladas, casi iguales^ poco sepa- 
rada.Sy formando á cada lado á modo de un semicírculo muy pro- 
nunciado. Sus zonas poriferas son anchas, compuestas de poros 
oblongos, en forma de virgulilla, casi iguales, apenas abiertos en su 
exlremo, separados por una zona inlerporífera muy estrecha, casi 
nula. Cerca del vérlice, la zona porifera anterior de las áreas ambu- 
lacrales pares se atrofia en parte, reduciéndose á poros pequeúosi 
simples y espaciados. En la cara inferior las áreas ambulacrales 
ocupan anchos espacios lisos, formados de placas muy desarrolla- 
das, en las que los poros son simples y se hallan dispuestos en pares 
separados que, sin multiplicarse, se aproximan un poco más á la 
inmediación del peristoma. Tubérculos tinos, apretados, homogéneos 
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en la región posterior, algo mayores sobre el borde de las áreas am- 
bulacralesy en la región marginal, y, sobre todo, en la cara infe- 
rior, acompañados por lodas parles de granillos muy Anos. Perislo- 
ma semicircular, deprimido, excéntrico hacia adelante, pero, sio 
embargo, alejado del borde. Aparato apical estrecho, alargado; cua- 
tro poros genitales grandes, los dos anteriores más próximos entre 
sí que los otros. La placa madreporíforme es saliente, corno en todas 
las especies de este género, y se prolonga hacia atrás del aparato. 
Fasciola peripétala muy ondulada. No han podido apreciarse el pe- 
riproclo ni la fasciola infra-anal. 

Dimensiones. — Altura, 24 milímetros; diámetro longitudinal, 4S 
milímetros; diámetro transversal, 53 milímetros. 

El ejeniplar que sirvió á M. Cotteau para crear la especie es de 
tamaño mucho mayor que el correspondiente á esas dimensiones, 
pues ese alcanza un diámetro longitudinal de 80 milímetros, con el 
transversal de 55 milímetros; pero como está al estado de molde 
intenio y deprimido, el referido autor prefirió dar la descripción del 
primero, por hallarse mejor conservado, el cual, á pesar de su me- 
nor tamaño, no puede separarse de los vaciailos grandes, porque uno 
y otro tienen la misma forma general, el mismo surco profundo y la 
misma disposición de las áreas ambulacraies. 

En la Comisión del Mapa geológico de España existe un molde 
interno, cuyo diámetro longitudinal es de 73 milímetros, y de 58,5 
milímetros el transversal; pero hay que advertir que se halla algo 
aplastado por presión. 

Relaciones t diferencias. — El Brissopsis Jimenoi no puede con- 
fundirse con ninguna otra especie. Se distingue del Br. anlillarunif 
Cotteau, por sus bordes más gruesos, por su surco anterior más ancho 
y más profundo, por sus áreas ambulacrales pares anteriores más uní* 
das y encorvadas, formando con las posteriores semicírculos más pro- 
nunciados, y por su ápice más central. Por la disposición de sus áreas 
ambulacrales se asemeja también el Br. Jimenoi al Br, cresceníicus, 
Wríghl, de la isla de Malta; pero su forma es más alargada, las áreas 
ambulacrales se hallan en él más juntas, y su surco anterior es más 
ancho y más profundo. 

Localidad. — Cienfuegos, San Martín (provincia de Santa Clara). 
Raro. Mioceno. 

Colecciones de M. Dewaique, en Lieja; Cotteau, en París, y Co- 
misión del Mapa geológico de España (Madrid). 
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Explicación dk las figoras. — Lám. XXIV: Pig. 5. Br. Jimenoi de 
la coleecióo de M. Dewaique, visto de lado. — Fig. 6. Cara superior. — 
Fig. 7. Área ambulacral par anlerior en aimieiilo.— Fig. 8. Área 
ambulacral impar en anmenlo. — Fig. 9. Molde interno de un ejem- 
plar grande, yísIo por la cara superior, de la colección de M. Colleau. 



GÉNERO se BIZ ÁSTER, Agassiz, 4836, 

Carapacho grande, mediano ó pequeño, cordiforme, más ó menos 
hinchado, declive y escotado por delante, ligeramente apuntado y le- 
vantado por detrás, algo convexo ó casi plano por abajo. Vértice 
ambulacral excéntrico, por lo común mucho, hacia atrás. Surco an- 
cho y profundo en la región anterior. Área ambulacral anterior muy 
diferente de las otras por su forma y estructura, formada de poros 
muy pequeños dispuestos en pares apretados y oblicuos, por lo ge- 
neral en una fila, á veces en dos ó tres series más ó menos irregu- 
lares. Áreas ambulacrales pares muy hundidas: las anteriores flexuo- 
sas, dirigidas hacia adelante y muy inmediatas al surco anlerior; las 
posteriores más cortas y juntas, formando entre sí ángulo agudo. 
Zonas poriferas iguales é idénticas en cada área ambulacral, com- 
puestas de poros oblongos unidos por un surco. Tubérculos dentados 
y iierforados, pequeños y apretados en la cara superior, siempre 
más desarrollados en el ámbito y cara inferior. Peristoma excéntrico 
hacia adelante, provisto de un labio saliente. Periprocto ovalado, Ion* 
gitudínal, abierto en el vértice de la cara posterior. Apáralo apical 
poco desarrollado, ofreciendo dos, tres ó cuatro poros genitales, y 
con la placa madreporiforme atravesándolo hasta más atrás de las 
ocelares posteriores. Una fasciola peripétala, ancha y aparente, y 
otra lateral é infra-anal más estrecha, apenas flexuosa, que nace 
cerca de las áreas pares anteriores y desciende bajo el periprocto. 

Las especies de este género pueden distribuirse en dos grupos, 
según que el área ambulacral impar esté compuesta de solas dos 
filas de poros, ó que, como sucede con el Schiz. canaliferus del Me- 
diterráneo, se cuenten en ella mayor número de esas filas, más ó 
menos irregulares. 

El género Schizaster aparece representado en la base del sistema 
Eoceno; alcanza su máximo desarrollo en ese mismo sistema y el 
Mioceno, y abunda todavía en los mares fríos y templados. 
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eti la región posterior, algo mayores sobre el borde de las áreas am- 
bulacrales, en la región margÍDal, y, sobre todo, en la cara infe- 
rior, acompañados por lodas parles de granillos muy finos. Perislo- 
ma semicircular, deprimido, excéntrico hacia adelante, pero, sin 
embargo, alejado del borde. Aparato apical estrecho, alargado; cua- 
tro poros genitales grandes, los dos anteriores más próximos entre 
si que los otros. La placa madreporiforme es saliente, como en todas 
las especies de este género, y se prolonga hacia atrás del aparato. 
Fasciola peripétala muy ondulada. No han podido apreciarse el pe- 
riprocto ni la fasciola infra-anal. 

DiMBNSiONBs. — Altura, 24 milímetros; diámetro longitudinal, 43 
milímetros; diámetro transversal, 53 milímetros. 

El ejemplar que sirvió á M. Cotteau para crear la especie es de 
tamaño mucho mayor que el correspondiente á esas dimensiones, 
pues ese alcanza un diámetro longitudinal de 80 milímetros, con el 
transversal de 55 milímetros; pero como está al estado de molde 
intenio y deprimido, el referido autor prefirió dar la descripción del 
primero, por hallarse mejor conservado, el cual, á pesar de su me- 
nor tamaño, no puede separarse de los vaciados grandes, porque uno 
y otro tienen la misma forma general, el mismo surco profundo y la 
misma disposición de las áreas ambulacrales. 

En la Comisión del Mapa geológico de España existe un molde 
interno, cuyo diámetro longitudinal es de 73 milímetros, y de 58,5 
milímetros el transversal; pero hay que advertir que se halla algo 
aplastado por presión. 

Rblagionbs t diferencias. — El Brissopsis Jimenoi no puede con- 
fundirse con ninguna otra especie. Se distingue del Br. aníiüat'umf 
Cotteau, por sus bordes más gruesos, por su surco anterior más ancho 
y más profundo, por sus áreas ambulacrales pares anteriores más uní* 
das y encorvadas, formando con las posteriores semicírculos más pro- 
nunciados, y por su ápice más central. Por la disposición de sus áreas 
ambulacrales se asemeja también el Br. Jimenoi al Br. cresceníicus^ 
Wright, de la isla de Malta; pero su forma es más alargada, las áreas 
ambulacrales se hallan en él más juntas, y su surco anterior es más 
ancho y más profundo. 

Localidad.— Cienfuegos, San Martín (provincia de Santa Clara). 
Raro. Mioceno. 

Colecciones de M. Dewaique, en Lieja; Cotteau, en París, y Co- 
misión del Mapa geológico de España (Madrid). 
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EiPLiGAGiÓN D8 LAS fiGUBAs. — Láoi. XXIV: V'ig. 5. Br. Jimenoi de 
la coleecióD de M. Dewalque, visto de lado. — Fíg. 6. Cara superior. — 
Fig. 7. Área ainbulacral par anterior en anuiento.— Fig. 8. Área 
ambulacral impar en aumento. — Fig. 9. .Volde interno de un ejem- 
plar grande, visto por la cara superior, de la colección de M. Cotteau. 



GÉNERO SCHIZ ÁSTER, Agassiz, 4836, 

Carapacho grande, mediano ó pequeño, cordiforme, más ó menos 
hinchado, declive y escotado por delante, ligeramente apuntado y le- 
vantado por detrás, algo convexo ó casi plano por ahajo. Vértice 
ambulacral excéntrico, por lo común mucho, hacia atrás. Surco an- 
cho y profundo en la región anterior. Arca amhulacral anterior muy 
diferente de las otras por su forma y estructura, formada de poros 
muy pequeños dispuestos en pares apretados y ohlicuos, por lo ge- 
neral en una Gla, á veces en dos ó tres series más ó menos irregu- 
lares. Áreas ambulacrales pares muy hundidas: las anteriores flexuo- 
sas, dirigidas hacia adelante y muy inmediatas al surco anterior; las 
posteriores más corlas y juntas, formando entre sí ángulo agudo. 
Zonas poríferas iguales é idénticas en cada área ambulacral, com- 
puestas de poros oblongos unidos por un surco. Tubérculos dentados 
y {lerforados, pequeños y apretados en la cara superior, siempre 
luás desarrollados en el ámbito y cara inferior. Peristoma excéntrico 
hacia adelante, provisto de un labio saliente. Periprocto ovalado, Ion- 
giludioal, abierto en el vértice de la cara posterior. Aparato apical 
poco desarrollado, ofreciendo dos, tres ó cuatro poros genitales, y 
con la plar^ madreporiforme atravesándolo hasta más atrás de las 
ocelares posteriores. Una fasciola pcripélala, ancha y aparente, y 
otra lateral é infra-anal más estrecha, apenas flexuosa, que nace 
cerca de las áreas pares anteriores y desciende bajo el periprocto. 

Las especies de este género pueden distribuirse en dos grupos, 
según que el área ambulacral impar esté compuesta de solas dos 
filas de poros, ó que, como sucede con el Schis. canaliferus del Me- 
diterráneo, se cuenten en ella mayor número de esas (¡las, más ó 
menos irregulares. 

El género Schizasíer aparece representado en la base del sistema 
Eoceno; alcanza su máximo desarrollo en ese mismo sistema y el 
Mioceno, y abunda todavía en los mares fríos y templados. 
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M. Colteau creyó correspoodían á este género dos especies de la 
parte superior del sistema Cretáceo fSchiz. aníiquus y Schiz. aíavut); 
pero después ha reconocido (^) que esas especies, aun cuando con el 
aspecto de las del Schizasler, difieren de ellas en carecer de fasciola 
lateral é infra-anal, siendo probable hayan de comprenderse en el 
Opissasíer» 

Schizaster Soillae (Leske spOi Agassiz, 4840. 

Lim. XXYI, flfs. 4 y 5, y lám. XXYU, flgs. 4 á 6. 

Sinonimia. — A la muy larga de esta especie, que aparece en la 
Descr, des Echin. íeríiair, de la Bdgique, por Colleau, pág. 69» lá- 
mina VI, fig. 5, 1880: Métnoires couronnés el Mém. desavanís óíran- 
gers^ lomo XLIII, puede agregarse: 

Schizasler Scillae, Colteau: Sur les Echin. íeríiair. de la Belgique. 

Compí. retid, deVAcad. des Se. de Paris, 1880. 

— — Mourlon: GéoL de la Belgique, tomo II, pág. 285, 

1888. 

— — Colteau: Noíe sur les Echin, des íerrains íeríiair, 

de la Belgique. BulL de la Soc. géoU de Fran^ 

ce, 3/ serie, lomo IX, págs. 215 y 219, 1881. 

— • — Colteau: Descr. des Échin, foss. de VUe de Cuba. 

Ann, de la Soc, géol. de Belg,, lomo IX, pági- 
na 35, 1881. 

— — Mallada: Caídlogo general de las esp, fó$. enam- 

iradas en España, núm. 3.157, 1892. 

Descripción. — Carapacho bastante grande, oblongo, cordiforme, 
dilalado, muy escolado por delante y muy apuntado por delrás. Cara 
superior hinchada, con declive en la región anterior, alta, saliente y 
muy comprimida por delrás del ápice. Cara inferior regularmente 
convexa, un poco deprimida junio al borde anterior, hinchada en 
el área inlerambulacral impar. Cara posterior Iruncada, estrecha, 
entrame, excavada. Vértice ambulacral muy excéntrico hacia atrás. 
Surco anterior ancho, profundo, estrechando un poco hacia el ám- 

(1) Paléon. frariQ, T9rrain, lerí,, tomo I, pág. 273. 
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bilo, al que escola fucrlemenle. Área ambulacral impar larga, 
recia» muy diferente de las otras, formada de poros simples, muy 
pequeños, acompañados de relieves granuliformes y dispuestos por 
pares oblicuos y apretados, dejando una zona interporífera ancha, 
finamente granillosa. Áreas ambulacrales pares estrechas, hundidas, 
desiguales: las anteriores mucho más hirgas, onduladas, divergen- 
tes y un poco arqueadas; las posteriores más pequeñas, en forma de 
hojas redondas y próximas á la quilla posterior. Zonas poríferas de las 
áreas ambulacrales colocadas sobre los costados declives de éstas, com- 
puestas de poros estrechos, casi virguliformes, unidos por un surco 
oblicuo; zonas interporiTeras granillosas, del mismo ancho, poco 
más ó menos, que las poríferas. Áreas interambulacrales estrechas, 
apretadas y salientes en las inmediaciones del ápice. Tubérculos 
finos, apretados, abundantes, homogéneos, un poco más gruesos en 
los bordes de las depresiones ambulacrales y del surco anterior, 
formando en el ámbito y en el peto interambulacral de la cara in- 
ferior filas regulares. Peristoma semilunar, cubierto por un labio 
muy saliente, colocado cerca del borde anterior. Periprocto oval, 
situado en el vértice de la cara posterior. Aparato apical muy pe- 
queño, granilloso, provisto, al parecer, de tres poros genitales. 
Fasciola peripétala ancha, casi transversa delante y atrás; pero on- 
dulada sobre los bordes y corriendo á muy corta distancia de las 
áreas ambulacrales. De esa fasciola parle la látero-infra-anal^pró- 
ximamente hacía el medio de las áreas ambulacrales pares ante- 
riores. 

ÜiMBNSiONBS. — Altura, 36 milímetros?; diámetro antero-poslerior, 
69 milímetros; diámetro transversal, 66 milímetros. 

Rblacionbs t diferencias. — Esta especie se distingue de sus con- 
géneres por su forma muy elevada, saliente y aquillada por detrás, 
con declive rápido por delante; por su surco anterior ancho y muy 
profundo, estrechado un poco hacia el ámbito; por su vértice am- 
bulacral muy excéntrico hacia atrás; por sus áreas ambulacrales 
pares estrechas, desiguales y onduladas, y por su fasciola peripétala 
casi transversa por delante y por detrás, y ondulada en los costados. 
Se parece, sin embargo, mucho al Sch. candi ferus, que vive en el 
Mediterráneo; pero el Sch. Scillae se reconocerá siempre en su for- 
ma general más apuntada por detrás; en sus áreas interambulacrales, 
principalmente la posterior, más apretadas y salientes; en sus áreas 
ambulacrales pares anteriores más flexuosas, más divergentes y más 
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redondas en su extremidad, y en su fasciola perípétala más inme- 
diata lateralmente á las áreas ambulacrales pares. 

Localidades. — Se encuentra en el sislenia Mioceno de Bonifacio, 
Santa Manza (Córcega), islas de Cerdefia, Malta, etc., Torre de Uará 
(Huesca), Vendreil (Tarragona) y San Cristóbal (Mahón, Baleares); 
en el sistema Pliocenode Perpiñán (Pirineos orientales), Niza (Alpes 
marítimos), Asti, Bolonia (Italia) y Amberes (Bélgica), y en la isla de 
Cuba se ha recogido; pero es raro en Cieiifuegos en depósitos mio- 
cenos. 

Los ejemplares de Cuba los posee M. Dewaique, en Lieja. 

Explicación db las figuras. — l^ám. XXVI: Fig. 4. Cara superior de 
un vaciado del Srhizasíer Scillae, Leske sp., existente en la colec- 
ción de la Comisión del Mapa geológico de España.— Fig. 5. Cara 
inferior del mismo vaciado. — Láni. XXVII: Fig. 4. Cara superior de 
otro vaciado de la misma especie. — Fig. 5. Cara inferior. — Fig. 6. 
Vista lateral. 



Schizaster Parkinaoni, Agassiz, 4S47. 

Lám. XXVII. flfff. 1 á 8. 

Sinonimia. — De la sinonimia, también muy larga, de esta especie, 
sólo tomo los términos siguientes: 
Spaíangus (pars.) lacunosus. Parkinsoni: Or^aníc A^matni, tomo 111, 

pág. 2», lám. III, fig. 12, 1811. 
Spaíangus Parkinsoni Defrance: Ari. Spaíangus. Dict. des 

Se. nal., tomo L, pág. 96, 1827. 
Schizasíer Goldfussi Agassiz: Caíal. sysí. Ecíyp. foss. Échi- 

nod, Musei, Neocom,^ pág. 3, 1840. 
Schizasíer Parkinsoni Agassiz et Desor: Caíal. rais. des 

Échin., pág. 28, 1847. 
Schizasíer Goldfussi, Agass. . Bequieu: Calal. des coquilles de VUe 

de Corsé, pág. 96, 1848. 
— — Bronn: Index paleoní., tomo I, pági- 

na 1120, 1848. 
Schizasíer Parkinsoni Wriglit: On foss. Echinod from íhe 

Island of Malía, pág. 52, lám. V, 

lig. 5, 1U55. 
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Schizaster Parkinsoni (iloUeau: Desc. des Échin. íeríiair. des 

Ues Sainí-Barlhélemy et Anguilla^ 
pág. G. Kongl, Svenska Veíenskap, 
Akademiens Handlingar, Bandel 15, 
iiúm. 6, 1875. 

— — CoUeau: Descr. des Ecliin, foss, de VUe 

de Cuba. Ann, de la Soc. géoU de 
Belg., tomo IX, pág. 38, 1881. 

— — Mallada: Catálogo general de las espe^ 

cies fósiles enconíradas en España, 
núm. 5.158, 1892. 

Descripción. — Carapacho bastante grande, oblongo, cordiforme, 
un poco estrecho y escolado por delante, muy ligeramente apuntado 
por detrás, con la mayor anchura hacia el medio del ámbito. Cara 
superior declive en la región anterior; alta, saliente y muy compri- 
mida por delrás del ápice. Cara inferior apenas convexa, ligeramente 
deprimida cerca del borde anterior. Cara posterior truncada, hun- 
dida. Vértice ambulacral casi central, un poco excéntrico hacia 
atrás. Surco anterior ancho, profundo, un poco estrechado hacia el 
ámbito, al que escota mucho. Área ambulacral impar recta, for- 
mada de poros pequeños, simples, dispuestos en pares oblicuos y 
apretados. Áreas ambulacrales pares bastante anchas, hundidas: las 
anteriores más largas que las posteriores, divergentes, redondas en 
su extremo; las posteriores más estrechas, menos extendidas, muy 
inmediatas á la quilla posterior. Zonas poriferas colocadas sobre los 
costados declives de esas áreas ambulacrales, compuestas de poros 
estrechos, casi virguliformes, unidos por surcos muy aparentes. 
Zonas interporíferas mucho más estrechas que las poriferas. Áreas 
interambulacrales estrechas y apretadas en las inmediaciones del 
ápice. Peristoma semilunar, cubierto por un labio saliente. Peri- 
proclo pequeño, elíptico, con el diámetro mayor en el sentido lon- 
gitudinal. 

- Ni Jos tubérculos, ni el aparato apical; ni las fasciolas, se ven en 
ei ejemplar de Cuba á que Cotteau se referia en la precedente des- 
cripción; pero Wrigth (loe. cit.), á la vista del representado en nues- 
Ira lám. XXVil (figSr 1 á 3), procedente de la isla de Malta, asigna á 
esos órganos los caracteres siguientes: el aparato apical, casi cen^ 
Iral, un poco excéntrico hacia atrás, muestra cuatco poros genitales 
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■ÍDiélricameute dispuestos; los tubérculos forman en la cara inferior 
series regulares divergenles, fallando hacia la base de los ambulacros 
posteriores, y aparecen dispuestos con regularidad en los costados 
de la cara superior, en la que sobre las áreas anibulacrales anteriores 
80» luás grandes y de disposición oiis irregular; la fasciola peripé- 
tala nace en el surco anterior, y describiendo á uno y otro lado y i 
corla distancia de los bordes una curva muy oblicua hacia fuera, se 
dirige bacía atrás, pasando junio á la base de las porciones pelaloideas 
de los ambulacros y limitando la depresión triangular en que se alo- 
ja el periprocto, mientras que la fasciola lateral, grande y bien mar- 
cada, se inclina bacia la región posterior para unirse con la peripé- 
tala á alguna dJBlancía por debajo del ano, formando entre las dos en 
su trayecto, A uno y otro lado del carapacho, el dibujo de la letra V. 

DiHENsiONRS DBL sjEMPLAR DB LA ISLA DI CoiA.— Allura, 53 milí- 
metros?; diámetro longitudinal, 59 milímetros; diáoielro transver- 
sal, 58 '/■ Diilíiuelros. 

ÜBLicioNBs T DiPRRiNGiAS. — El Scki». Porkiiuoni se distingue del 
Sekit. SeiUae en su surco anterior, menos anclio y corlando menos 
profundamente al ámbito; en su región posterior menos rostrada; en 
su vértice amhiilacral, menos excéntrico bacia atrás; en sus áreas 
arnbulacrales anteriores más divergeriles, anchas y cortas, y más re- 
dondas en la exlremiddd, y en sus áreas arnbulacrales posteriores más 
' desarrolladas y más inmediatas á la quilla posterior. Por su forma 
general, el Schis. Parkinioni se asemeja al Sehiz. Loveni, Colleau, 
del Mioceno de la isla Augnila; pero se distingue por su surco ante- 
rior más profundo, por sus áreas ambulacrales pares anteriores me- 
nos redondas, y por las posteriores más largas y niás unidas. 

Localidades. — El Schis. Parkinioni se ofrece en los depósitos 
miocenos de Martigues (Bouclies du Rbóne], Sania Manza (Córcega), 
Purto-Torr¿8(Cerdeña], isla de Malta, inmediaciones de Tarsous (Ga- 
licie), Santa Ponsa de Ferreirns [Bateares] y en Cuba, donde es raro, 
en las inmediaciones de Matanzas, en depósitos también míoceaos. 

Los ejemplares de Cuba figuran en la colección de Cotteau. 

Explicación db las iioübas. — Lám. XXVÜ: Pig. 1. Cara superior 
del ejemplar de Schizatter Parkimoni procedente del Mioceno de la 
isla de Malla, descrilo por Wriglh en On (oit. Echinod. from tht 
hland of JUalta (pág 52, lám. V, Gg. 3 a-c^.—Fig. 2. Porción de un 
ambulacro par en aumento,— Fig. 3. Porción de la fasciola peripé- 
tala en aumento. 
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GáffBRO BREYNIA, Desor, 4847. 

Carapacho grande ó mediano, un poco alargado, más ó menos 
hinchado. Área ambulacral impar diferenle de las otras por su for- 
ma y estructura, compuesta de poros muy pequeños y espaciados. 
Áreas ambulacrales pares petaloides, cuneiformes, más ó menos 
alro6adas entre una fasciola interna y el ápice. Tubérculos de dos 
clases: unos muy gruesos, colocados en profundas escrobículas, den- 
lados y perforados, se muestran en los vértices superiores de las 
áreas ambulacrales pares, siempre limitados por una fascioln peri- 
pélala; oíros, más pequeños, desiguales y esparcidos, abundan sobre 
lodo en la región inframarginal y en el peto, ó sea en la cara infe- 
rior del área ínlerambulacral impar. Peristoma semicircular, labia- 
do, excéntrico hacia adelante. Periprocto elíptico, abierto sobre una 
truncadura de la cara posterior. Aparato apical con cuatro poros 
genitales, notable por el desarrollo de la placa madreporiforme que 
lo rebasa. 

El carácter más distintivo del género es la existencia en sus es- 
pecies de tres fascioias: una peripétala, circunscribiendo los tubércu- 
los gruesos; otra interna, cortando las áreas ambulacrales, las cuales 
se hallan más ó menos atroGadas desde ese punto al ápice, y la ter- 
cera infra-anal. 

El género Breynia, muy raro en el sistema Eoceno, abunda algo 
más en el Mioceno y vive en la actualidad. 

Breynia oubensls, Cotteaa, 4875, 

Lám. XXY, fita. 4 á 6. 

Sinonimia. — Breynia cubensis, Cotteau: Descr. des Echin. lerliair, 

des Ues Sainí-Baríhélemy eí Anguilla, pág. 7. 
Kongl, Svenska Veíenskaps, Akademiens Hand^ 
lingar, Bandet i 3, núm. 6, 1675. 
Breynia cubemiSf Golteau: Descr. des Éehin. fossil. de VUe de Cuba. 

Annal. Soc. géol. de Belg., lomo IX, pág. 43, 
lám. IV, figs. 4 á 6. 
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simé t ricamente dispuestos; los tubérculos forman en la cara inferior 
series regulares divergenles, fallando hacia la base de los ambulacros 
posteriores, y aparecen dispuestos con regularidad en los costados 
de la cara superior, en la que sobre las áreas ambulacraies anteriores 
son más grandes y de disposición más irregular; la fasciola peripé- 
tala nace en el surco anterior, y describiendo á uno y otro lado y á 
corta distancia de los bordes una curva muy oblicua hacia fuera, se 
dirige hacia atrás, pasando junto á la base de las porciones petaloideas 
de los ambulacros y limitando la depresión triangular en que se alo- 
ja el periproctOy mientras que la fasciola lateral, grande y bien mar- 
cada» se inclina hacia la región posterior para unirse con la peripé- 
tala á alguna distancia por debajo del ano, formando entre las dos en 
su trayecto, á uno y otro lado del carapacho, el dibujo de la letra V, 

Dimensiones del ejemplar de la isla de Coba. — Altura, 33 mili- 
metros?; diámetro longitudinal, 59 milímetros; diámetro transver- 
sal, 58 Vi mih'metros. 

Relaciones t diferencias. — El Schi». Parkinsoni se distingue del 
Schii. Scillae en su surco anterior, menos ancho y cortando menos 
profundamente al ámbito; en su región posterior menos rostrada; en 
su vértice ambulacral, menos excéntrico hacia atrás; en sus áreas 
ambulacraies anteriores más divergentes, anchas y cortas, y más re- 
dondas en la extremidad, y en sus áreas ambulacraies posteriores más 
desarrolladas y más inmediatas á la quilla posterior. Por su forma 
general, el Schiz. Parkinsoni se asemeja al Schiz. Loveni^ Cotteau, 
del Mioceno de la isla Anguila; pero se distingue por su surco ante- 
rior más profundo, por sus áreas ambulacraies pares anteriores me- 
nos redondas, y por las posteriores más largas y más unidas. 

Localidades. — El Schig. Parkinsoni se ofrece en los depósitos 
miocenos de Martigues (Bouches du Rhóne), Santa Manza (Córcega), 
Porto-Torrés (Cerdeña), isla de Malta, inmediaciones de Tarsous (6a- 
licie), Santa Ponsa de Ferreiras (Baleares) y en Cuba, donde es raro, 
en las inmediaciones de Matanzas, en depósitos también miocenos. 

Los ejemplares de Cuba figuran en la colección de Cotteau. 

Explicación de las figuras. — Lám. XXVU: Fig. 1. Cara superior 
del ejemplar de Schisasler Parkinsoni procedente del Mioceno de la 
isla de Malla, descrito por Wrigth en On foss. Echinoá. from the 
Island of Malta (pág. 52, lám. V, fig. 3 o-c^.— Fig. 2. Porción de un 
ambulacro par en aumento. — Fig. 3. Porción de la fasciola peripé- 
tala en aumento, 
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GÉNERO BREYNIA, Desor, 4847. 

Carapacho grande ó mediano, un poco alargado, más ó menos 
hinchado. Área ambulacral impar diferente de las otras por su for- 
ma y estructura, compuesta de poros muy pequeños y espaciados. 
Áreas ambulacrales pares petaloides, cuneiformes, más ó menos 
atro6adas entre una fasciola interna y el ápice. Tul)érculos de dos 
clases: unos muy gruesos, colocados en profundcis escrobiculas, den- 
lados y perforados, se muestran en los vértices superiores de las 
áreas ambulacrales pares, siempre limitados por una fasciola peri- 
pétala; otros, más pequeños, desiguales y esparcidos, abundan sobre 
todo en la región inframarginal y en el peto, ó sea en la cara infe- 
rior del área interambulacral impar. Peristoma semicircular, labia- 
do, excéntrico hacia adelante. Periprocto elíptico, abierto sobre una 
truncadura de la cara posterior. Aparato apical con cuatro poros 
genitales, notable por el desarrollo de la placa madreporiforme que 
lo rebasa. 

El carácter más distintivo del género es la existencia en sus es- 
pecies de tres fasciolas: una peripétala, circunscribiéndolos tubércu- 
los gruesos; otra interna, cortando las áreas ambulacrales, las cuales 
se hallan más ó menos atroGadas desde ese punto al ápice, y la ter- 
cera infra-anal. 

El género Breynia, muy raro en el sistema Eoceno, abunda algo 
más en el Mioceno y vive en la actualidad. 



Breynia oubenslSi Cotteaa, 4875, 

Lám. XXY, fiffs. 4 á 6. 

Sinonimia. — Breynia cubensis, Cotteau: Descr. des Echin, leriiair. 

des Ues Saint-Baríhélemy el Anguilla, pág. 7. 
KongL Svenska Veíenskaps. Akademiens Hand^ 
tingar f Bandet 13, núm. 6, 1675. 
Breynia cabensiSf Cotteau: Descr. des Échin. fossil. de VUe de Cuba. 

Annal. Soc. géol. de Belg., tomo IX, pág. 43, 
lám. IV, figs. 4 á 6. 
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siQíétricameute dispuestos; los lubérculos forman en la cara inferior 
series regulares di vergenles, fallando hacia la base de los ambulacros 
posteriores, y aparecen dispuestos con regularidad en los costados 
de la cara superior, en la que sobre las áreas ambulacraies anteriores 
son más grandes y de disposición más irregular; la fasciola peripé- 
tala nace en el surco anterior, y describiendo á uno y otro lado y á 
corta distancia de los bordes una curva muy oblicua hacia fuera, se 
dirige hacia atrás, pasando junto á la base de las porciones petaloideas 
de los ambulacros y limitando la depresión triangular en que se alo- 
ja el periprocto, mientras que la fasciola lateral, grande y bien mar- 
cada, se inclina hacia la región posterior para unirse con la peripé- 
tala á alguna distancia por debajo del ano, formando entre las dos en 
su trayecto, á uno y otro lado del carapacho, el dibujo de la letra V, 

Dimensiones del ejemplar de la isla de Coba. — Altura, 33 milí- 
metros?; diámetro longitudinal, 59 milímetros; diámetro transver- 
sal, 58 Vi milímetros. 

Relaciones t diferencias.— El Schiz. Pai^kinsoni se distingue del 
Schii. Scillae en su surco anterior, menos ancho y cortando menos 
profundamente al ámbito; en su región posterior menos rostrada; en 
su vértice ambulacral, menos excéntrico hacia atrás; en sus áreas 
ambulacraies anteriores más divergentes, anchas y cortas, y más re- 
dondas en la extremidad, y en sus áreas ambulacraies posteriores más 
desarrolladas y más inmediatas á la quilla posterior. Por su forma 
general, el Schiz. Parkinsoni se asemeja al Schiz. Loveni^ Cotteau, 
del Mioceno de la isla Anguila; pero se distingue por su surco ante- 
rior más profundo, por sus áreas ambulacraies pares anteriores me- 
nos redondas, y por las posteriores más largas y más unidas. 

Localidades. — El Schig. Parkinsoni se ofrece en los depósitos 
miocenos de Marligues (Bouches du Rbóne), Santa Manza (Córcega), 
Porto-Torrés (Cerdeña), isla de Malta, inmediaciones de Tarsous (6a- 
licie), Santa Ponsa de Ferreiras (Baleares) y en Cuba, donde es raro, 
en las inmediaciones de Matanzas, en depósitos también miocenos. 

Los ejemplares de Cuba figuran en la colección de Cotteau. 

Explicación de las figuras. — Lám. XXVII: Fig. 1. Cara superior 
del ejemplar de Schizasíer Parkinsoni procedente del Mioceno de la 
isla de Malla, descrito por Wrigth en On foss. Echinod. from tk$ 
Island of Malta (pág. 52, lám. Y, fig. 3 a-c^.— Fig. 2. Porción de un 
ambulacro par en aumento. — Fig. 3. Porción de la fasciola peripé- 
tala en aumento. 
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GáffBRO BREYNIA, Desor, 4847. 

Carapacho grande ó mediano, un poco alargado, más ó menos 
hinchado. Área ambulacral impar diferente de las otras por su for- 
ma y estructura, compuesta de poros muy pequeños y espaciados. 
Áreas ambulacrales pares petaloides, cuneiformes, más ó menos 
atro6adas entre una fasciola interna y el ápice. Tubérculos de dos 
clases: unos muy gruesos, colocados en profundas escrobícnlas, den- 
tados y perforados, se muestran en los vértices superiores de las 
áreas ambulacrales pares, siempre limitados por una fasciola peri- 
pétala; otros, más pequeños, desiguales y esparcidos, abundan sobre 
todo en la región inframarginal y en el peto, ó sea en la cara infe- 
rior del área ínterambulacral impar. Peristoma semicircular, labia- 
do, excéntrico hacia adelante. Periprocto elíptico, abierto sobre una 
truncadura de la cara posterior. Aparato apical con cuatro poros 
genitales, notable por el desarrollo de la placa madreporiforme que 
lo rebasa. 

El carácter más distintivo del género es la existencia en sus es- 
pecies de tres fasciolas: una peripétala, circunscribiendo los tubércu- 
los gruesos; otra interna, cortando las áreas ambulacrales, las cuales 
se hallan más ó menos atroGadas desde ese punto al ápice, y la ter- 
cera infra-anal. 

El género Breynia, muy raro en el sistema Eoceno, abunda algo 
más en el Mioceno y vive en la actualidad. 

Breynia oubensls, Cotteaa, 4875, 

Lám. XXY, fi«8. 4 á 6. 

Sinonimia. — Breynia cubensis, Cotteau: Deser. des Echin. leríiair. 

des Ues Saini-Barlhélemy el Anguilla, pág. 7. 
Kongl. Svenska Veíenskaps. Akademiens Hand- 
lingar, Bandet i3, núm. 6, i675. 
Breynia eubeniiSf Cotteau: Descr. des Echin. fossil. de l*ile de Cuba. 

Annal. Soc. géol. de Belg., tomo IX, pág. 43, 
lám. IV, figs. 4 á 6. 
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Descripción. — Carapacho bástanle grande, alargado» dilatado y 
redondo por delante, ligeramente apuntado por delrás. Cara su|)erior 
muy deprimida, adelgazada en los bordes, mostrando su mayor ai- 
tura en la región posterior. Cara inferior casi plana, ligeramente 
convexa en el área interambulacral impar, pero mal conservada en 
el único ejemplar que se conoce para poderse apreciar todos sus 
caracteres. Vértice ambulacral excéntrico hacia adelante. Surco an- 
lerior casi nulo, únicamente indicado por un doble relieve vago que 
se ensancha en las inmediaciones del ámbito. Área ambulacral an- 
terior apenas aparente, formada de poros simples, pequeños, próxi- 
mos unos á otros, dispuestos en pares oblicuos y espaciados. Áreas 
ambulacrales pares superGciales casi cuneiformes, apenas abiertas 
en su extremo, desiguales: las anteriores casi horizontales; las pos- 
teriores más largas y oblicuas. Zonas poríferas formadas de poros 
redondos, muy aparentes, situados en un surco profundo, en parle 
atrofiados en las inmediaciones del ápice, el cual no se conserva. 
Tubérculos desiguales: unos muy pequeños, visibles sobre todo en 
la región inframarginal y en la cara inferior sobre el área interam- 
bulacral impar; otros muy gruesos, perforados, con escrobiculas 
profundas, espaciados, ocupando la parte superior de las áreas in- 
terambulacrales pares y fallando del todo en el surco anterior y en 
el área interambulacral posterior. Todo el espacio intermedio entre 
los tubérculos gruesos está cubierto de una granulación fina, abun* 
dante y homogénea. Ni el peristoma ni el períproclo se conservan 
en el ejemplar referido. Sobre el borde de los tubérculos grandes 
mueslra un trozo de fasciola. 

DiMBNsioNBs. — Altura, 30 milímetros?; diámetro longitudinal» 88 
milímetros; diámetro transversal, 71 milímetros. 

Relaciones t ihferbngias. — A pesar de que el ejemplar descrito 
deja, por su mala conservación, mucho que desear, tanto porque se 
halla desgastado á causa de rozamientos cuanto porque le faltan al- 
gunos de los órganos esenciales, creyó M. Cotteau que podía carac- 
terizarse suficientemente y que merecía darle á conocer, por tratarse 
de un tipo raro é interesante, en cuanto que en el género á que el 
mencionado autor lo refiere aún no se hubía señalado al estado fósil. 
Seguramente que el Brey, cubensis se distingue del Brey, Ausíraliaef 
A. Agassiz, con el que muestra afinidad, en su forma mucho má- 
deprimida, surco anterior menos aparente, áreas ambulacrales pares 
relativamente más anchas, menos angulosas y más abiertas en su 
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extremidad; ssoiias auibulacrales posteriores de la cara inferior más 
lisas y desarrolladas; pero el mismo Cotleau no dejaba de abrigar 
alguna duda sobre si efeclivamenle el ejemplar en cuestión debe 
asignarse al género Breynia y no al Lovenia, al que también parece 
pudiera referirse, por la disposición de sus áreas ambulacrales pares 
y de los tubérculos gruesos, por su forma general dilatada y redon- 
da por delante y ligeramente apuntada por detrás, y por su cara 
superior muy deprimida: así es que mientras no se consigan ejem- 
plares mejor conservados y más completos que permitan reconocer 
la presencia ó ausencia de una fasciola peripétala, asi como la mayor 
ó menor profundidad de la depresión anal, no podrá tener resolución 
satisfactoria la sobredicha duda. 

Localidad. — Matanzas. Muy raro. Eoceno? 

Colección de M. Cotteau. 

Explicación db las figuras. — Lám. XXV: Fig. 4. Breynia cubensis 
de la colección de M. Cotteau visto de lado. — Fig. 5. (lara superior. 
— Fig, 6. Tubérculos en aumento. 



GÉiiEBO MACROPNEÜSTES, Agassiz, 4847. 

Carapacho grande ó pequeño, alargado, subcordiforme, hinchado, 
más ó menos escotado por delante, ligeramente rostrado por detrás» 
convexo ó plano por abajo. Vértice ambulacral casi central ó ex- 
céntrico hacia adelante. Surco anterior más ó menos acusado. Áreas 
ambulacrales pares pelaloides, largas, lineales, abiertas en la extre- 
midad, más ó menos hundidas, pero siempre situadas en una depre- 
sión. Tubérculos muy desiguales, esparcidos; los más gruesos, que 
son dentados y perforados, se muestran en la cara superior, sin que, 
por lo común, los limite por delante ninguna fasciola. Peristoma 
muy excvénlrico hacia adelante, con un labio inferior saliente. Peri- 
proclo elíptico, abierto en el vértice de la cara posterior. Aparato 
apical poco extenso, compacto, provisto de cuatro poros genitales 
muy próximos entre sí, y con la placa madreporiforme ocupando el 
centro y prolongándose hacia atrás. Fasciola peripélala colocada 
más ó menos baja, con frecuencia poco aparente, sin limitar por 
todas partes los tubérculos gruesos. Fasciola infra-anal. 

El género Macrapneusíes, tal como lo limita M. Pomelí que es 
como se acaba de definir, constituye un tipo muy natural, perfecta- 
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mente caracterizado por sus áreas ambulacrales deprimidas y sos 
tubérculos gruesos esparcidos en la cara superior» sin que la fascio- 
la peripélala limite por delante el espacio en que se desarrollan. Pero 
es ahora de advertir que, al describir M. Colteau en 1875 los equi- 
noides terciarios de las islas San Bartolomé y Anguila, trabajo men- 
cionado con repetición en este articulo, observando que en el género 
Macropneusíes de Agas^iz se compendian dos tipos perfectamente 
distintos, por cuanto en el uno las ¿reas ambulacrales se hallan 
hundidas y en el otrosuperRciales, sin tener presente que el creador 
del género se había referido principalmente para el objeto al Mac. 
Deshayesi, que tiene los ambulacros hundidos, separó con el nombre 
de Peripneusles las especies que participan de ese carácler, reser- 
vando el de Macropneusíes para las que tienen los ambulacros su- 
perficiales. Por el contrarío, M. Pomel estableció en 1883 el género 
Hypsospaíangus ^ para las especies que los autores han considerado 
como Macropneusíes^ pero que se distinguen por sus áreas ambu- 
lacrales superficiales; de manera que los citados naturalistas reco- 
nocieron separadamente dos tipos en el género de Agassiz, sino que 
Cotteau conservó el nombre de Macropneusíes á las especies que, 
diferenciándose del tipo del Mac. Deshayesi^ eran precisamente las 
que debían separarse de él, y díó el nombre de Peripneusíei á las 
que verdaderamente pertenecían á aquél; todo al contrario de lo 
hecho posteriormente por M. Pomel, y reconociéndolo así el prime- 
ro, renunció á sostener su Peripneusíes, según propia declara- 
ción (2). 

£1 género Macropneusíes, especial del terreno terciario, compren- 
de especies eocenas y miocenas, correspondiendo su máximo des* 
arrollo al sistema Eoceno. 



(1) Class. mélh. et génér. des Échin. viv» et foss» 
W Pal. frañQ.^ tomo I. Échin. eoe., págs. 93 y 444, 
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Maoropneustes oubensis, Gotteaa, 4876. 

Lám. XXm. ÍSff. 1 A 4. y lAm. XXV, flff. 7. 

SiifONiMiA. — Macropneustes cubensis, Colleau: Descr. des Échin. 

íeríiair. des tles Saint- BarthÜemy el An- 
guilla, pág. 6. Kongl. Svenska Veíenskaps, 
Akademiens Ilandlingar^ Bandel 13, nú- 
mero 6, 1875. 
Macropneustes cubensis^ CoUeaii: Descr. des Eehin. foss. de VUe de 

Cuba. Ann. Soc. géol. de Belg.^ tomo IX, 
pág. 48, lám. IV, fig. 7, 1881. 
— — Colleau: Echin. eoc. Pal. fran¡. Terr. íerí., 

tomo I, pág. 181. 

ÜBScaipciÓN. — Carapacho grande» casi circular, redondo y ligeri- 
simamenle escolado por delanle, un poco apunlado por delrás. Cara 
superior alia, hinchada, regularmente convexa, hemisférica. Cara 
inferior plana, casi corlante en los bordes, un poco escolada por 
delanle por el surco anterior y detrás por el anal, y ligeramente 
deprimida alrededor del perístoma. Vérlice ambulacral casi central, 
un poquito excéntrico hacia adelante. Surco anterior nulo á la iu* 
mediación del ápice, apenas aparente en la cara superior, pero es- 
colando al ámbito de modo bastante perceptible. Ambulacro impar 
recto, formado de poros muy pequeños y espaciados. Áreas ambu- 
lacrales pares un poquito deprimidas, petaliformes, estrechas, lar- 
gas, bastante descendentes, abiertas en su extremidad, las anteriores 
UD poco más cortas que las otras. Zonas poríferas relativamente 
muy anchas, compuestas de poros desiguales: los internos redondos; 
los externos largos, casi vírguliformes, horizontales. Zonas interpo- 
ríferas muy estrechas. Tubérculos poco numerosos, desiguales, es- 
parcidos; más abundantes hacia el ámbito y en la región ínframar- 
ginal, parecen un poco más gruesos en los bordes de las áreas am- 
bulacrales. Peristoma muy excéntrico hacia adelante , estrechoi 
semilunar, casi del todo cubierto por un labio grueso y saliente* 
Periprocto supramarginal, grande, transversalmente oval, abierto 
en el vérlice de una escotadura ancha. 
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Dimensiones. — Altura, 42 miltmelros; diámetro longiludiual, 84 
milímetros; diámetro transversal, 83 '/t milímetros. 

Relaciones y diferencias. — Esta hermosa especie, dice M. Colleau, 
que muestra perfectamente los caracteres del géoero Macropneuslei^ 
DO puede confundirse con ninguna de sus congéneres, y será siem- 
pre fácilmente reconocible en su forma casi circular, su cara supe- 
rior prominente y subhemisférica, su cara inferior plana y corlante 
en los bordes, su surco anterior apenas aparente, áreas ambulacra- 
les largas y estrechas, y perisloma semilunar cubierto de un labio 
grueso y saliente. 

Localidad. — San Martín. Muy rara. Eoceno. 

Colección de M. Cotteau, en París. 

Obsbryagiones. — Cuando recibida en Madrid la colección de equi- 
Doides fósiles de la isla de Cuba, á que vengo refiriéndome, la -cual 
colección figuró en la Expo.sición universal de París de 1867, exami- 
né por primera vez el ejemplar que he hecho representar en la lámi- 
na XXIH, le asigné el nombre de Asterosloma Castroi^ porque, hallán- 
dose aquél-deformado por una presión lateral, y además rodado, roto 
su aparato apical, no vislumbrándose en él carapacho, ningún surco 
ni anterior ni posterior, así como tampoco vestigio de alguna fasciola, 
y, sobre todo, siéndome desconocida la cara inferior del individuo 
en cuestión, tan característica del referido género, á ello me indujo 
el examen de la eslruclura de sus ambulacros pares é impar; y re- 
sultado de ello fué el que, presentada la misma coleccionen la Expo- 
sición histórico-americana que tuvo lugar en esta corte el ano 1893, 
con motivo de celebrarse el cuarto centenario del descubrimiento de 
América, aparezca el repetido ejemplar señalado con el núm. 29, 
y conservándole el nombre que yo le había dado hacía ya muchos 
años en la pág. 4G del ('alálo^o especial de la sección geológico- 
minera, impreso para que sirviera de guía en aquel certamen. Pero 
como á pesar de todo, y sin que nada diga acerca de sus fasciolas, 
sin duda borradas, afirma el Sr. Cotteau que el individuo á que se 
refiere la Dg. 7 de la lám. XXV es ciertamente un Macropneusles; 
como la descripción que hace de los ambulacros del Mac, cubensU 
se ajusta todavía con mayor exactitud al ejemplar que considero 
que al de la fig. 7 acabada de citar, puesto que en ésta las zonas 
inlerporíferas no aparecen, como en aquél, más estrechas que las 
poríferas, y como las diferencias que en uno y otro individuo pudie* 
ran señalarse de ningún modo justificarían la representación con 
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ellas de dos especies diferentes, debo consignar, reconociendo el 
error en que un día incurrí, que mi pretendido Asíerosloma Casíroi 
no es otra cosa que el Macropneusles cubensis, Cotleau. 

Localidades. — El individuo representado en la fig. 7 de la lámi- 
na XXV, el cual se conserva en la colección del Sr. Cotteau, procede 
de los depósitos eocenos de San Martín, en la provincia de Matanzas; 
el de la colección de la Comisión ejecutiva del Mapa geológico de 
España se recogió en depósitos de la misma edad del ingenio Cons- 
tancia, en la provinria de Santa Clara. 

Explicación de las figuras. — Lám. XXIII: Fig. 1. Cara superior 
del ejemplar deformado de Macropneusles cubensis, Cotteau, corres- 
pondiente á la colección del Mapa geológico de España. — Fig. 2. 
Vista lateral del mismo ejemplar. — Fig. 5. Vista anterior. — Fig. 4. 
Vista posterior. — Lám. XXV: Fig. 7. Macropneusles cubensis de la 
colección del Sr. Cotteau, visto de lado. 



Maoropneustes Glevei, Cotteau, 4876. 

Lim. XXVni, flfs. 1 A 4. 

Sinonimia. — Peripneusles Cleuei, Cotteau: Descr. des Echin. lerl. 

des iles Sainl-Barlhélemy el Anguilla, pá- 
gina 40, lám. VII, figs. 4 á 7. 

Descripción. — Carapacho de tamaño mediano, alargado, subcor- 
diforme, dilatado por delante, un poco apuntado por detrás. Cara 
superior hinchada, suavemente inclinada en los costados, con quilla 
poco marcada en la región posterior, mostrando su mayor espesor 
un poco detrás del vértice ambulacral. Cara posterior truncada, casi 
vertical, un poco entrante. Cara inferior abultada, redonda en los 
lados, deprimida por delante del perístoma, provista de una corcova 
en el área interambulacral impar. Vértice ambulacral excéntrico 
hacia adelante. Surco anterior nulo en el ápice, ancho y profundo 
hacia el ámbito, al que escota mucho. Área ambulacral impar for- 
mada de poros simples, muy pequeños, espaciados, dispuestos obli- 
cuamente, alternando en cada lado con una fila de tubérculos pe- 
queños. Áreas ambulacrales pares estrechas, largas, bastante hun- 
didaSi abiertas en su extremidad: las anteriores muy divergentes, 
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casi horizontales; las posteriores uu poco más largas y formando 
entre si ángulo agudo. Tut)érculos abundantes, finos, apretados, 
homogéneos por cima del ámbito, más gruesos y más espaciados en 
la cara superior á las inmediaciones del ápice y perfectamente cir- 
cunscritos por la fascioia peripétala. En la cara inferior, alrededor 
del peristomai los tubérculos son menos numerosos y relativamente 
más gruesos, y forman en el peto inlerambulacral filas longitudina- 
les y divergentes muy regulares. Peristoma excéntrico hacia ade- 
lante, semicircular, labiado. Periprocto oval, abierto en el vértice 
de la cara posterior. Aparato apical poco desarrollado, con cuatro 
poros genitales, los anteriores más próximos entre si que los otros. 
Fascioia peripétala muy sinuosa, siguiendo los contornos de las áreas 
ambulacrales. Fascioia infra-anal anular. 

DiaiBNSiONBS. — Altura, 34 milímetros; diámetro longitudinal, 61 
milímetros; diámetro transversal, 54 milímetros. 

Relaciones t diferencias. — Esta especie es seguramente muy afine 
al Mae. antillarum, Colteau, del que, sin embargo, difiere, no sólo 
por su tamaño, mucho menor, sino por su forma, relativamente más 
dilatada, más gruesa y más hinchada; su quilla en la cara superior 
menos marcada, su surco anterior nulo junto al ápice y sus áreas 
ambulacrales anteriores menos flexuosas. Acaso en su forma general 
ofrece más semejanza con el Mac. Pellaíi, Cotteau, del sistema 
Eoceno de Biarrilz; pero se distingue de éste en su surco anterior 
más profundo á las inmediaciones del ámbito, su cara superior me- 
nos cónica y menos declive en los lados, por su cara posterior menos 
angulosa, sus áreas ambulacrales posteriores más largas, y sus tu- 
bérculos más gruesos y abundantes en la región anterior, y, por 
el contrario, más escasos en las áreas ambulacrales laterales y pos- 
teriores. 

Localidades. — Muy raro en los depósitos miocenos de las islas de 
Anguila y de Cuba. 

Colección del Dr. Cleve en el Museo de Upsal. Un molde interno 
en la Comisión del Mapa geológico de España (Madrid). 

Explicación de las piqueas. — Lám. XXVIII: Fig. 1. Cara superior 
del Macrop. Clevei, Colteau, copiada de la lám. Vil de los Echin. terí. 
de las islas San Bartolomé y Anguila. — Fig. 2. Cara inferior. — 
Fig. 3. Vista lateral. — Fig. 4. Fascioia y tubérculos en aumento. 
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Maoropneustes antillanus, Cottean, 4875. 

Lám. XXTX, fin . 1 á S. 

Sinomuik.^Peripneusíes éníillarum, Cotteau: Descr. des Eehin. 

lertiair. des Mes Saint- Bar íhélemy el A n« 
guilla, pág. 39, lára. VII, figs. 1 á 5. 
Kangl, Svenska Veíenskaps, Akademiens 
Handlingar, Bandet 13, núm. 6, 1871. 

Perípneusíes antillarum, Colleau: Descr. des Échin. lertiair, de VVLe 

de Cuba, Ann, Soc. géol. de Belg,, to- 
mo IX, pág. 46, 1891. 

Maeropneusíes aníülarum^ Pomel: Class. méth. eí génér. des Échin. 

viv, eí foss., 1883. 
— — Cotleau: Échin. éoc. Pal. franf. Terr. 

íerí., tomo 1, pág. 180, 1885-1889. 

Dbsgeipgión. — Carapacho muy grande, alargado, casi cordiforme, 
on poco estrechado y profundamenle escotado por delante, muy li- 
geramente apuntado por detrás. Cara superior alta, hinchada, casi 
cónica, con su mayor espesor en el punto correspondiente al vértice 
ambulacral, fuerte declivio por delante y los costados é inclinación 
más suave en la región posterior. Cara anal corta, casi truncada, 
ligeramente deprimida. Cara inferior casi plana, pareciendo un poco 
corcovada en el área interambulacral posterior y deprimida por 
delante del perisloma. Vértice ambulacral muy excéntrico hacia 
adelante. El surco anterior nace ancho, aunque poco hundido, á la 
inmediación del aparato apical; mas muy pronto escota profunda- 
menle al ámbito. Área ambulacral impar formada de poros peque- 
ños, espaciados, casi simples. Áreas ambulacrales pares pelaloides, 
estrechas, largas, bastante hundidas: las anteriores muy divergen- 
tes, casi horizontales; las posteriores, más larcas, forman entre si 
ángulo agudo. Zonas poriferas compuestas de poros casi iguales, 
transversalmente ovales, unidos por un surco aparente. Zonas in- 
ter|H)rifera8 mucho más estrechas que las poriferas, finamente gra- 
nillosas, lo mismo que las fajilas que separan los surcos de esas 
últimas. Tubérculos de dos clases: unos, relativamente gruesos, vi- 
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liblemeiile deiilados y perforados, se inueslran eu la cara superior, 
Nolire las iniuediadones del ápice, y, por delanle, sobre los bordes 
del surco anterior, descendiendo por todas parles hasta los límites 
que li; señala la fasciola peripétala; otros, muy pequeños, apretados, 
b()mog(^neos, abundan principalmente por cima del ámbito y en la 
regicWi marginal. Perisloma semilunar, muy excéntrico hacia ade- 
lantOi cubierto por un labio saliente. Aparato apical relativamente 
poco desarrollado; la placa madreporiforme, larga y estrecha, lo 
atraviesa de parte á parte, y en él se ven cuatro poros genitales, los 
anteriores menos abiertos y más juntos que los otros. Fasciola peri- 
pétala sinuosa, siguiendo de cerca los contornos de las áreas ambu- 
lacrales. Fasciola infra-anal? 

DiMRNsioNKs. — Altura, 43 milímetros; diámetro longitudinal, 117 
milímetros; diámetro transversal, 103 milímetros. 

Rrlacionks y diprrkncias. — Esta especie no puede confundirse con 
ninguna otra, y siempre se reconocerá por su gran tamaño, forma 
alargada y subcónica, hinchada en la región anterior y cara poste- 
rior, con rápido declivio; por su surco anterior ancho y profundo, 
sobrt» lodo hacia el ámbito;* sus áreas ambulacrales largas y hundi- 
das; por la dísposicióu de sus tubérculos y la de su fasciola peripé- 
tala muy sinuosa . 

I^OCALIDADRS. — IVoccdeute el ejemplar descrito de los depósitos 
«^tKouos de la isla de San Bartolomé, se ha ofrecido también en los 
de Matanias (l«ulia\ probablemente de la misma edad. En una j otra 
localidad es una especie muy rara. 

(«olección de M. Cotteau, en IHirís, 

KxfuCACióN M LAS pi«viAS*~LánK XXIX: Fig. I. Cara superior 
del Jtf«r»tifK «alít/iinitN, Cotteau. — Fig. 3. Aparato apical y tubércu- 
hvft de la cara su|K^ríor eo aumento. — Fi|?« S. Tubérculos y fasciola 
«^ aumc'nto. 
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ÜE LA 



nmmu geolijgicií del AueiPiiLiiGO enLEUR 

POR 

TRADUCIDO POR 
D. RAFAEL SÁNCHEZ LOZANO 



Las Baleares son la prolongación hacia Levanle de los limites de 
la Península ibérica en el Mediterráneo occidental. 

A causa de esta situación geográfica, es interesante investigar si la 
estructura en pliegues de los terrenos secundarios que en España li- 
mitan la meseta central primaria de la cordillera hética, puede se- 
guirse á través del Archipiélago; y en caso afirmativo, qué modifica- 
ciones sufren las plegaduras continentales á medida que se apartan 
hacia el Oriente. 

De las observaciones de Bouvyi de Uermite ^^, de los Sres. Vi- 
dal ^^\ Molina (^ y Lozano, y tamhién de las mías ^^\ resulta que la 
estructura en plegaduras y con fallas es un carácter general de la 
tectónica de las Baleares, y que para cada isla en particular puede 
resumirse del modo siguiente: 

(D BulL de la Soo. géol. de France; 3.* serie, XXIII, págs. 76 á 94. 

(S) Bol. de la Com, del Mapa geoL de E$p.y 4.* serie, Vil, págs. 469 y 460. 

(S) Bol. dé la dnn, del Mapa geol, de Eep,y 4.* serie, VI, paga. 4 á S2. 

(4) Bol. de la Com, del Mapa geol. de Esp,, 4.* serie, VII, pégs. 67 á 443. 

(^) Bol. de la Com. del Mapa geol, de Esp., 4.* serie, XV, pégs. 134 á t44. 
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MENORCA 



Menorca, cuyo estudio geológico dcílallado se debe á Hermile, ofre- 
ce, como lo demostró esle malogrado sabio, dos parles muy dislin- 
las separadas por una línea dirigida de NO. á SK., trazada del golfo 
de Algairens á la Mola del puerto de Mabón. 

Al norte de esle limite únicamente asoman los terrenos primarios 



Fii!. I. — Menorca. 



Encala de 



600.000 










\Ej09 de les jiiU¿jcUtuU€4. 

•-•-4-4.-f Jí¿m¿^ dirima €¡0* Xm^ivmme €U^€ñf9reé^ 



MéJhQi» 



y secundarios formando pliegues; al sur se extiende una meseta ter- 
ciaria en estratos casi constantemente borizonlales, formada de ca- 
lizas miocenas con Clypeasíer (Burdigaliense). 

Esta última región, muy uniforme, y cuyos sedimentos encierran 
una fauna litoral, debe probablemente considerarse como perteoe* 

m 




DEL A&CniPlÉLAGO BALSAR 3 

cíente á una parle del mar mioceno, cuya playa seguiría la línea 
preceden lemen le indicada. 

Hermile, que emilió esta opinión, demoslró que las calizas tercia- 
rias descansan en discordancia indiferenlemenle, ya sobre uno, ya 
sobre otro de los terrenos secundarios, cuyo conjunto constituye la 
región septentrional, y que además se recogen en la base de este 
mioceno guijas que, sobre todo, proceden del devoniano y del trías, 
que entonces consliluían la costa. 

Los resultados negativos que desde entonces ha suministrado la 
investigación de manchones miocenos entre los accidentes topográfi« 

Fig. t.— Corte de Alpotzá al Grao. 
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r Devoniano superior. 

K Culm. 

% Trias iaferior. 



3 Trías medio y superior. 

4 Lías. 

6 Mioceno. 
F Falla. 



eos que surcan la parte antigua de Menorca, tienden á confirmar la 
precedente hipótesis: según ella, el mar mioceno no habría cubierto 
sino la mitad meridional de la isla, cuya porción septentrional le 
habría servido de playa hasta el momento en que, á causa de movi- 
mientos de débil amplitud, se levantaron las calizas con Clypeasler á 
una altura poco diferente de las en que ahora se hallan. 

La mitad septentrional de Menorca, muy dislocada, se muestra 
(figuras 1 y 2) compuesta de un gran anticlinal central, roto y atra- 
vesado por una falla en la cumbre, que corresponde á la región 
comprendida entre el monte Santa Agada al oeste y el monte Toro 
al este. 
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Eli el eje de pslc aiiliclíiml, orientatlo de H. 5° K. al S. 5" O., aso- 
ma el terreno devoiiiano. Sobre S[i rama oc4-Jdeula), en las inniedia- 
cioiies de Furi de Uaix, existe ud pcijuefio anticlinnl accesorio, tam- 
bién roto y separado del iirincipal por un sinclinal, asimismo pe- 
queño, que marca la montaña trijtsica de Santa Agada. 

En el flanco oriental del gran anliclinal, las capas, después de ha- 

Rg. 3.— Eitretuidad aorle del anticlinnl central. 
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ber buado si este, se levanlan sucesivamente, dando origen i ao an- 
cho sinclinal, en el que se dibuja la monlafla del Toro, de cumbre 
lU«ca. 

Dada la peqoeñei de Menorca, es imposible seguir á larga disfan- 

plegadurss que acabo de enumerar. Nótase, sin embargo, que 

las bllas de la región meridional tieueu la misma dirección que la 

autídiBal CMtnl, y que si ae prolonga hacia el N. ese antielíDal, ya 
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sea hacia el cabo de Caballería, ya hacia el de Aufós, se observa que 
van apareciendo sucesivamente en zonas estrechas (figuras 1 y 5) te- 
rrenos cada vez menos antiguos (devoniano, trías, lías). 

Del mismo modo, cuando del sinclinal oriental se marcha hacia el 
N. en dirección al cabo Pontinat, se alcanzan hiladas cada vez más 
recientes (trías y lías), cuyos últimos términos los constituyen man- 
chones del ueocomiense, barremiense y acaso del aptense inferior 
(fig. 3). 

Dedúcese de semejante sucesión que la rotura del gran anticlinal 
central resulta cada vez menos profunda, á medida que ese pliegue 
se aproxima al lugar que ocupa el norte de la isla actual. Este anli- 
clinal era, pues, menos agudo y se aminoraba hacia el norte, donde 
desaparecía á causa de un buzamiento brusco de las capas, que en 
ese punto aparecen estiradas y adelgazadas. 

El examen de la repartición de los terrenos sobre el lado septen- 
trional de Menorca, deja igualmente entrever la continuidad de las 
hiladas liásicas. 

De éstas, las más recientes que todavía aparecen visibles en Caba- 
llería y en Fornell sobre la bóveda del gran anticlinal central, se si- 
guen por Pontínat hasta la Creu de las Ollas, y van por Bella- Vista 
á unirse con las de la misma edad del sinclinal del E. (fig. 5). 

La disposición periclinal de la extremidad N. del anticlinal cen- 
tral, parece, pues, bien acusada en toda su mitad oriental. 

Es verdad que no se observan hechos análogos á los expuestos al 
oeste del promontorio de Caballería, hecha excepción de las cercanías 
de San Jordy, donde aparece un isleo de arenisca abigarrada sobre 
las samitas del Culm, de manera que no podría seguirse con segu- 
ridad en esa dirección la relación de las capas de los sinclinales 
orientales con las del gran anticlinal central, como ha sido posible 
ensayarlo á Levante de este último. 

¿De dónde proceden los empujes que han determinado los pliegues 
y fallas del suelo de Menorca? 

La alineación general N. á S. del eje de los anticlinales, y sobre 
todo el carácter de sus fallas de rotura, indican que los empujes 
procedieron del E. (figuras 1 y 2). La orientación N. á S. de las líneas 
de fractura en la masa poco plástica de las calizas miocenas, induce 
á la misma conclusión, al paso que señala la persistencia con que las 
fuerzas actuaron en el mismo sentido. 

Bueno es agregar que la existencia de algunas fracturas can per* 
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pendieulares á los barrancos abiertos en las calizas con Clypeasíer; 
la de uiuclias fallas normale$ al eje de los pliegues en los terrenos 
antiguos (falla de Alcoilx en Uinixems); la fragmenlaciún de los 
pliegues, según esos mismos ejes, asi como también el estudio de las 
fracturas de la gran cordillera de Mallorca, hacen ver que los es- 
fuerzos orogénicos no ban producido accidentes sino en la dirección 
N. á S., aunque, sin embargo, estos últimos sean mucbo más impor- 
tantes en Menorca (íig. I). 
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MALLORCA 

Eti Sil coiíjdiilo la isla de iMallorca puede considerarse como el re- 
siduo da un vasto sincUnal, cuyo eje, oriculadode Nlü. á SO., la atra- 
viesa desde la bahía de Alcudia ala de Paloia. 

TiU grau cordillera que sigue la costa occidental représenla un 
flanco de ese sinclinal; las cadenas de Arta y de Felanilx, que si- 
guen la playa oriental, figuran los restos del otro flanco (fig. 4). 

Nu obstante, si los principales rasgos geográficos de la mayor de 
las Baleares son suficientes por su sencillez para hacer comprender 
la tectónica general, no deja ésta de presentar una complejidad no- 
lable cuando se examina separadamente cada uno de los elementos 
del gran sinclinal á que pertenece la isla considerada en su totalidad. 

Gn efecto, cada una de las ramas de este sinclinal se descompone 
en un sistema de anticlinales accesorios por consecuencia de los plie- 
gues y de las fallas, cuyos anticlinales resultan de difícil determina- 
ción en las cadenas orientales, mientras que en la elevada cordillera 
occidental se manifiestan con mucha claridad. 

En esta última son, sobre lodo, dignos de fijar la atención los ca- 
racteres siguientes: 

A lo largo de esta sierra (entre Pollensa y el puerto de Valdemo- 
sa), las crestas culminantes son otros tantos jalones que determinan 
la dirección de un anticlinal roto en la proximidad de la linea de 
costa actual (figuras 4 y 5). 

Este pliegue-falla demuestra frecuentemente que el flanco NO. del 
anticlinal ha resbalado y se ha levantado á lo largo de la linea de 
fractura. La falla se halla, pues, muy caracterizada por su situación 
al NO. del pliegue, y el salto vertical, en los sitios donde puede me- 
dirse, alcanza hasta 300 metros. 

El terreno más antiguo que asoma en el núcleo del anticlinal prín* 
cipal es el Iriásico inferior. En la rama noroeste del pliegue los te- 
rrenos que se observan pertenecen al liásico, al jurásico inferior y al 
jiumulílico. £n la rama sudeste se presentan sucesivamente el jura- 
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sico inrerior, medio y BDperior bien desarrolladofi, con relatos de nu- 
mulítico. 

Los pliegaes accesorios <le la cordillera, paralelos al gran anticli- 
nal d« la costa, se caraclerizan actualmente, como en Andalucía, por 



Fig. i, — HallorcB- 







8U tendido meridional y por la situación de la fatla según la cual se 
han roto. Por deber, sin duda, su origen á las mismas acciones que 
el gran anticlinal, reproduce, cada uno de ellos en pequeQo, el rasgo 
ulienle de su estructura, es decir, esa falla situada al noroeste, y ele< 
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validóse sobre los fraguienlos de las rocas que consliluyen la rama 
seplenlrioiial del pliegue. 

Este es uii nuevo ejemplo de la lendencia á la eslruclttra imhri- 
cada^ laii bien deGnida por M. Suess. 

Si cu las formas leclóuícas exisle semcjunza, bay, por el contra- 
río, variación pro<;resiva en la naturaleza de cada uno de los plie- 
gues, á medida que éstos se aproximan más al borde sur de la cor* 
dillera. 

Muy rara vez el triásico medio aparece en su eje; pero ordinaria- 
mente las formaciones secundarias van completándose por la acción 
de términos, tanto más recientes cuanto que se consideren anticli- 
nales más exteriores. El Neocomiense y liarremiense, por ejemplo, 
existen en las ramas meridionales de los pliegues de la parte central 
de la cordillera (Sollericli); el Gault y el Ccnomanense jamás se en- 
cuentran sino cubriendo los declives de los pliegues limítrofes a la 
meseta miocena que constituye el llano de Mullorca. 

El número de estos pliegues accesorios de que bemos estado tra- 
tando llega á tres, como puede comprobarse en In rogióii compren- 
dida entre el Puig Mayor y el pueblo de Lloseln. En todas his demás 
parles son menos maniliestos, si bien vuelven ú eiicontrai*se algunos 
bien marcados en el resto de la cordillera, cuando las capas numult- 
ticas lian sido arrastradas por la denudación y quedan al descubier- 
to, respetados por ésta, los estratos del Jurásico superior, que son 
para el geólogo los mejores jalones de la montaña. 

Los montes orientales de la isla se han hallado sometidos á fenó- 
menos del mismo orden que los que .se acaban de citar, pero cuya 
traza ha quedado mucho menos visible. 

El Bayocense y el Uatoniense constituyen casi la totalidad de esta 
región; sin embargo, en numerosos puntos del contorno (Llodrá), y 
también en el interior de las cordilleras (Son Maciá), ha podido com- 
probarse la presencia del Tilóuico, del Neocomiense y del Numu- 
lítico. 

Como se ha dicho anteriormente, éntrelas tramos secundarios re- 
conocidos en Mallorca, el Gault y el Cenomanense son los únicos que 
jamás se encuentran sino en las vertientes más exteriores de la cor- 
dillera ó al pie de la misma. Pero de esto no debe deducirse que, 
como los términos precedentes, no se hayan extendido por la zona 
en que actualmente se levanta la sierra principal. I^ ausencia com- 
pleta de conglomerados entre sus estratos; la finura de sus sedimen- 
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tos; la ualuraleza de su fauna, casi exclusivamente compuesta de 
cefalópodos, indican clarameiile que tales depósitos no lian debido 
sedimentarse en las inmediaciones de una costa. Hay, pues, lugar 
para suponer que han cubierto los mismos espacios que el Neoco- 
miense y el Barremiense subyacentes, y que la denudación prenu- 
niulítica los lia hecho desaparecer. 

En todos los pliegues de que hemos tratado, la disposición relati- 
va de los terrenos permite darse cuenta de los movimientos que se 
han veriíicado en esta zona de la cordillera anieriormenie á la época 
numulüica. 

Ya, al final de los tiempos triásicos, repetidas intercalaciones de 
pudingas entre las calizas denotan un periodo de inestabilidad en 
las costas, al que verosímilmente debió de seguir otro de emersión, 
puesto que hasta el presente no se ha descubierto en Mallorca vesti- 
gio alguno de las faunas infraliásica y sinemuriense. 

Después de un largo período de calma, durante el cual se deposi- 
tarían los gruesos bancos calizos bayocenses y batonienses, se pro- 
dujeron probablemente nuevas oscilaciones, las cuales debieron de 
prolongarse durante todo el período comprendido entre el Caloviense 
medio y el Oxfordiense superior, puesto que faltan por completo los 
depósitos fosilíferos de estos tramos jurásicos. 

A partir del Rauraciense, no parece existir interrupción en la se- 
rie jurásica superior de Mallorca. No obstante, entre las hiladas de 
caliza se observan en muchos niveles diversas capas de estructura 
grumosa con nodulos, indicio de un régimen marino muy especial, 
fenómeno ya observado á lo largo del borde de la meseta central de 
Francia (Les Vans, etc.) ^\ en los Alpes franceses y en Andalucía. 

Renació la tranquilidad al final del Fortlandés, prolongándose du- 
rante la mayor parte del (Cretáceo inferior, como lo demuestra la 
naturaleza uniforme de los depósitos neocomienses y barremíenses. 
Sobrevino en seguida una nueva fase de oscilación, que se tradujo 
por la ausencia completa del Aptense ^^> y la transgresión del Albcnse, 
cuyas hiladas superiores pasan al Cenomanense, sin que pueda ob- 

(1) M. Kilian ha llamado la atención acerca de esa facies nodalar bre- 
choide de calizas, privadas siempre de guijos extraños, y sobre sa singalar 
distribacióD; habiendo emitido la hipótesis de queden ellas podía verse el 
resaltado de la sedimeatacióa en un baar agitado. 

(8) En Ibiza, el Aptense presenta, en efecto, capas margo-gredosas y 
padiogas qne parecen indicar la vecindad de la costa, 
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servarse una nueva discordancia, como se verifica en numerosos pun- 
tos de la cuenca mediterránea. 

En definitiva, en el lugar que ocupa la gran cordillera» las fuer- 
zas orogénicas han producido en diferentes períodos, mucho tiempo 
antes de la época numulilica, diversas plegaduras cuyas consecuen- 
cias fueron la ausencia de ciertos tramos ó las transgresiones. Du- 
rante cada período de dislocaciones, los relieves del suelo que se 
formaron en el transcurso de la época precedente, fueron más ó me- 
nos modificados, y aun llegaron á borrarse, hasta el punto de que 
los que resultan de los movimientos posteriores al depósito de los 
sedimentos numulíticos, son casi siempre los que en el día llaman 
más la atención del que por vez primera los observa. 

Sin embargo, la discordancia angular que claramente se observa 
en la base de estos depósitos cógenos, permite afirmar que los mo- 
vimientos orogénicos prenumuliíicos han producido en ciertos puntos 
dislocaciones enérgicas semejantes á las que han sido descritas en 
Andalucía por los Sres. Bertrand y Kilian, y en los Alpes franceses 
por los Sres. Kilian, Haug y P. Lory. 

El terreno lacustre, cuya formación coincidió con el principio de 
la era terciaria, y que á veces sirve de substratum al Numulítíco, 
no asoma al 0. del pie de los contrafuertes meridionales de la sierra 
principal. Esta distribución geográfica le aproxima al Gault y al Ce- 
nomanense, de los cuales se separa, tanto por la variedad de sus de- 
pósitos, cuanto por su desemejanza en los puntos próximos, y tam- 
bién por la disposición lenticular de los lignitos que en él se encuen- 
tran intercalados. Todo indica, pues, una sedimentación en el seno 
de una masa de agua dulce bajo la influencia de las corrientes des- 
cendentes de una región elevada; el límite septentrional de la cuenca 
no rebasaba sensiblemente el dominio actual de la gran cordillera. 

La conclusión precedente sobre la extensión del terreno lacustre 
hacía el occidente, parece aplicable al Mioceno, en cuanto se refiere 
á la posición del litoral durante este período. 

La frecuencia de los bancos de pudinga en la base de este terreno 
(Muro-Alquería); la fauna litoral recogida en las calizas, y en gene- 
ral la pequeña inclinación de sus estratos con relación á la horizon- 
tal, inducen á suponer que se ha depositado á todo lo largo de una 
costa que ocuparía el lugar de los últimos contrafuertes meridiona- 
les de la cordillera, y que quedó definitivamente emergido por la 
simple acentuación de un relieve ya existente. 
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Las localidades en que el Mioceno mallorquino escapa á esta re- 
gla tan constante de la horizontalidad, son dos: una entre Santa 
Margarita y San Juan, y la oira al SE. de Porreras; en ambas se 
presentan los estratos formando un pliegue con nácleo jurásicoi de- 
biendo ser considerados como correspondientes á los restos de un 
solo pliegue paralelo á los de las cordilleras límites. 

En su rama occidental, la sola que se conserva, aparece el Mioce* 
no levantado con regularidad, y esle fenómeno se explica por la 
consideración de que el Terciario medio ha debido su levantamiento 
al efecto de impulsiones consecutivas que le empujaron contra los 
isleos secundarios y eocenos ya emergidos. 

Estos últimos hechos manifiestan, pues, la existencia de una fase 
durante la cual los pliegues y las fallas antiguas actuaron de nuevo, 
tendiendo á acentuarse más y más el relieve de la cordillera y á al- 
canzar una altitud poco diferente de la que posee en la actualidad. 
Por lo demás, estas oscilaciones no cesaron ni aun después de la 
emersión de la meseta miocena, porque el examen del Plioeeno y 
del Cuaternario, hecho hace ya años por el Sr. Vidal y por Hermile, 
ha demostrado que el nivel de estos depósitos se ha modificado sen- 
siblemente y repetidas veces durante el período de su sedimentación. 

Si se recuerda lo dicho anteriormente acerca de la orientación 
N. S. de los pliegues de Menorca, se observará cuan distinta es la di- 
rección de los de la cordillera de Mallorca. Su eje se dirige siempre 
del NE. al SO., y tal es también la dirección de las grandes fallas de 
esta cordillera, asi como la de la mayor parte de las fracturas de la 
meseta miocena en la región central de la isla. 

Por otra parte, todavía mejor que en la Balear septentrional, pue- 
den comprobarse en Mallorca numerosas fracturas ortogonales, es 
decir, perpendiculares al eje de los pliegues, y, por consiguiente, 
abiertas del NO. al SE. Entre estas últimas pueden citarse, por ejem- 
plo« en la sierra principal, los barrancos al S. de Valldemosa y de 
Aumadra, el valle de Soller; en las cadenas orientales, los tajos de 
Caflamel y un trozo del de San Llorens; en la meseta central, las 
fracturas que corresponden á los torrentes de Villafranca, de Santa- 
ny y de los contornos de Campos (fig. 4). 



BOL. 01 LA OOM. DEL MAPA OIOL.— 2.* BIR»: II H 413 



li M le ligue por d oeste, se reu en los alrededores de San José, al 
SO. de la isla, los terrenos jurásicos del eje buzando por debajo del 
Creliees iureríor, j éste á su res sosteniendo un retazo del Cenoma- 
nense en el Ducixo del cabo Uealriica. 

ng. •.— Ibiza y ForDieoters. 




Por fin, en esta misma refluida de San Joi¿, al norte éehAlabys». 
se veriñca la untdii de las capas del Cretáceo inferior pcrteaecseale 
á la extremidad oriental del anticlinal del sur, coa hs ie h — ^'— n 
edad del sinclinal central de Ibiu. 
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Los escollos que se encuentran en el estrecho que separa á Ibiza 
de Formentera suministran pocos datos acerca de las tierras que en 
otro tiempo unieron ambas islas. 

Desde los más próximos á la bahía de Ibiza, hasta los de Frens 
inclusÍYe, todos ellos se muestran formados por estratos que, aun 
cuando no contienen fósiles, son tan semejantes á las calizas jurásicas 
de la isla próxima, que es preciso referirlos á los mismos terrenos. 
Pero en cuanto, corriéndose más al S., se llega al Espalmador, pueden 
reconocerse en las hiladas más inferiores de este islote los bancos 
con Strombus coronaíus^ Defr., semejantes á los que asoman en yarios 
puntos del litoral de Mallorca. Las escarpas de la costa septentrio- 
nal de Formentera, cerca de Punta Prima, están formadas por rocas 
de la misma edad, asi como también pueden observarse en varías 
escotaduras de la costa occidental, aun cuando casi siempre cubier- 
tas por las calizas pleistocenas con Helix. En cuanto á la gran Mola 
oriental, tan semejante por su aspecto á la meseta terciaria mallor- 
quína, se halla, en efecto, como ésta, formada por calizas de la mis- 
ma edad; pero con la diferencia de que, al parecer, faltan por com- 
pleto las hiladas más altas del Mioceno. 

Las capas sabulosas con Hdix se extienden por la mayor parte de 
la isla y se elevan hasta 190 metros sobre el Mediterráneo. 

Las fracturas que pueden observarse en las dos Molas este y oeste 
de Formentera, son demasiado reducidas en número y extensión para 
que las conclusiones que pudieran deducirse del estudio de su orien* 
tación revistieran gran importancia. Pero no obstante, conviene 
hacer notar que en la meseta occidental hay muchas de ellas abier- 
tas del E. al 0., y que los cortos barrancos que surcan el flanco este 
de la Mola oriental, siguen igualmente la misma dirección. 

Desde el punto de vista general de la distribución de los terrenos 
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en el conjuiilo del Archipiélago, teniendo en cuenta la naturaleza 
de los que constituyen la base de la Balear meridional, puede en 
deflnitira deducirse que tanto al pie de las zonas plegadas de Ibiza, 
como en la base de la cordillera de Mallorca, se extendía bacía ci S. 
una mésela terciaria, cuyos estratos, muy poco desviados de la bo- 
rizoQtal, son un nuevo argumento á favor de la hipótesis emitida 
precedentemente sobre la anterioridad de las plegaduras al depósito 
de las capas burdigalienses. 

En resumen: entre los rasgos generales deducidos de la compara- 
ción de las islas Baleares enlro sí, merecen, á mi juicio, atención 
particular los siguientes: 

1 .^ La estructura uniforme de los pliegues principales que reve- 
lan la producción de empujes intensos, cuya consecuencia lia sido la 
ruptura por falla. 

2.^ La mayor antigüedad de los terrenos que asoman en el eje 
de las islas más septentrionales (Devoniano en Menorca; Virgioríense 
en Mallorca; Tiroliense en Ibiza), fenómeno que parece indicar que 
los esfuerzos orogénicos han sido más intensos en el norte, y han ori- 
ginado, por consiguiente, fracturas más profundas. 

5.^ La posición geográfica de los ejes de las plegaduras, que sien- 
do del N. al S. en la Balear septentrional, pasan al NE., SO. en Ma- 
llorca, para terminar por dirigirse casi del E. al 0., más al sur toda- 
vía, en Ibiza (figuras i, 2 y 5). 

Esta variación progresiva en la orientación de los ejes^ es realmen- 
te bastante importante para tratar de explicarla. 

Supongamos, al efecto, una gran cordillera de terrenos cristali- 
nos situada al E. de las Baleares, cuyo eje fuera de forma cóncava, 
con la concavidad mirando al NO.; esta cordillera engendraría den- 
tro del espacio comprendido en su concavidad un conjunto de iur- 
pulsiones cuya resultante se dirigiría al NO., y ésta es precisamente 
la dirección media de las presiones deducidas de las orientaciones 
extremas de los ejes de plegamiento del Archipiélago balear. En tal 
supuesto, podemos imaginar la cordillera hética prolongándose al este 
hasta unirse á las de las islas de Cerdeña y Córcega, que se dirigen 
al norte, y de esta manera nos resulta la cadena de montañas en cues- 
tión de forma cóncava y con su concavidad al NO., necesaria para 
la realización de nuestra hipótesis. Ya M. Suess consideraba las islas 
de Cerdeña y Córcega como correspondientes á una rama encorvada 
de una cordillera antigua, la de loñ Alpes Tirrónioos deM, Lolti, 
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acerca de la cual el Dr. Virgilio (^>, Ira lando de la génesis de los 
Apeninos, acaba de hacer un magistral estudio <^>. 

Tal es la hipótesis propuesta. En su favor parecen existir muchas 
probabilidades, y nos inclinaríamos á considerarla como un hecho 
cierto si no fuera porque por falta de datos en determinadas cuestio- 
nes no puede ser totalmente comprobada. 

En primer lugar, no hay tierra alguna emergida que pudiera ser- 
virnos de punto de referencia entre las Baleares y África ni entre 
estas islas y Córcega. 

Tampoco es posible demostrar de una manera indiscutible la con- 
temporaneidad, muy probable, sin embargo, de las plegaduras que 
presenta el conjunto del Archipiélago, i^orque si, en efecto, en Ma- 
llorca pueden comprobarse las huellas de una serie de esfuerzos 
orogénicos anteriores y posteriores al periódico Numulítico, y aun 
llegar á evaluar su importancia relativa, es preciso, en cambio, 
convencerse, por el resumen de la estructura geológica de las otras 
islas, de que semejante demostración no ha podido hacerse ni para 
Menorca ni para Ibiza. 

Sin embargo, á estos caracteres negativos pueden oponerse otros 
que no dejan de tener cierlo valor, á saber: que en Mallorca y en 
Ibiza se perciben vestigios de oscilaciones post-lriásicas; que es en 
extremo probable la emersión simultánea de las tres islas en la épo- 
ca del Cretáceo superior; que en Mallorca el NumulUico se apoya eti 
discordancia angular sobre los terrenos más antiguos, y, por fin, 
que en todo el Archipiélago los movimienlos post -miocenos han servi- 
do de norma y debieron de revestir los mismos caracteres, puesto 
que produjeron idénticos resultados. Existe, pues, una correlación 
evidente entre los fenómenos que se verificaron en las diversas islas 
^simultáneamente; y como los dos últimos (discordancia angular del 
Numulítico, movimientos post-miocenos) vuelven á encontrarse pre- 
cisamente en las plegaduras subbéticas, hay motivos para admitir 
que las Baleares son, en realidad, la prolongación de esta zona hacia 
el Oriente, 

Sabido es, además, que otros hechos del mismo orden que losci- 



(1) Dr. Virgilio, Estudio acerca de la colina de Turln: Tarín, 4896. 

(2) Hemos modificado ligeramente la forma ea la exposición de la hipó- 
tesUi lottenida por el autor, creyendo explicar sus mismas ideas con alguna 
mayor clarldad.-^Z\r. del T.J 
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lados precedentemente, se han veriBcado en la zona de los Alpes 
próximos á la ProYenza, y ann en la Provenza misma. 

Tales analogías en la historia y la estructnra de estas diferentes 
regiones, nos inducen involuntariamente á la idea de que las Balea- 
res pertenecen al mismo proceso orogénico^ y que estas islas represen' 
tan un retazo de la zona extema sinuosa de una larga cadena cris- 
talina^ aetualtnenle sumergida dentro dd Mediterráneo occidental, ca- 
dena cuya parte meridional finid en otro tiempo la Sierra Nevada al 
sistema sardo*corso que en d dia es el solo emergido. 
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ACERCA DE U PROVINCIA DE BURGOS 
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EXTREMIDAD OCCIDENTAL 
DEL MACIZO SILURIANO DE LA CORDILLERA CELTIBÉRICA 

La región cuya constitución geológica nos proponemos estudiar con 
detalles en otro trabajo ulterior que tenemos proyectado (>>, compren- 
de la extremidad occidental de un macizo (fig. 1) formado esencial- 
mente de pizarras, á las cuales se asocian capas mucho menos nume- 
rosas de cuarcitas. Este conjunto de rocas ofrece á primera vista 
igual aspecto que las de la Montaña Negra, donde M. Bergeron ha 
descubierto la fauna primordial; y aunque no se han encontrado en 
aquéllas restos fósiles, las consideramos como silurianas, teniendo en 
cuenta sus caracteres petrológicos y siguiendo el ejemplo de todos 
los, autores que anteriormente han visitado esta comarca. Dichas 

CO Buüiiin dé la Soeiété géologique d$ France, tercera serie, tomo XXII: 
Pftrís. 4 894, págs. 366 á 384. 

(9 Este trabajo se ha pablicado ya en la fecha en qne se imprime esta 
IradaceiÓD, con el lítalo de Recher<^ géologiqueM sur Ut región oriéntale de 
la prodnee de Burgos et sur quelques points des provinees d* Álava et de LO' 
groño. Un ToL en 4.^ de 346 páginas con grabados en el texto y 3 láminas 
aparte; París, 4895.— (iVoia del traductor.) 
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rocDS Toruiaii en la provincia de Burgos la sierra de la Demanda, i 
cuyo relieve pritiripal sirve de líuiile por el oeste una Hura de 30 
kilómetros próxiniameiile, que pasa por las aldeas de Uzquiza, Villa- 
rolie, Pineda de la l^'lexia <^ Iglesia Hinla. A levauLe deesla liuea sólo 

Pig> (.— Croquis geológico. 
Eicala de 1 : (00000 

2? Corte IPij-S) 



^^^^t • * ' *,*, , . ^ Posadas • 

m-'y.-y-yZ- ■ ■ ■ 



r Corte (FigZ) 



■SrCwletFjítV 



i Sllarlano (flUdios y caarcítHs}. 

S Carbonirero soperlor (padingas, areoiscaa y pizarras con Impredooei 

vegetales), 
a Trtásico. 

i Jnrisico (primera foja do caliza margosa}. 
A iD^cretácco. 

se encuentran en una exlensióu considerable de terreno pizarras y 
cuarcitas, levantadas ordinariamente á grandes altitudes (de 1600 
á 2154 metros); pero al oeste dichas rocas forman Ires lajas alarga- 
das y de pocA uichura, cuya altitud va decreeleadQ [desde 1600 á 
lltíd metros), 
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La faja situada más al sur arranca de la parte principal del maciso 
en los alrededores de Iglesia Pinta, y va á terminar al SO. de Palazue^ 
los de la Sierra. Su dirección es de E.SIü. á O.NO. y su longitud de 
unos 15 kilómetros. Se la observa entre Tinieblas y San Millán (figu- 
ra 3], entre Palazuelos y Mazueco (fig. 2), etc. 

La segunda faja tiene 12 kilómetros de largo y se separa del 
macizo principal entre Pineda é Iglesia Pinta, dirigiéndose tam- 
bién de E.SE. á O.NO., excepto en su extremidad occidental, don- 
de tuerce bacia el SO. para angostarse más todavía, en las inmedia- 
ciones de Palazuelos de la Sierra, el estrecbo y profundo seno que 
media entre ella y la precedente. Este seno se baila formado en su 
fondo por sedimentos jurásicos y más principalmente triásicos, y 
puede considerarse como un golfo triásico cuya parte más angosta 
constituye lo que denominamos estrecho Indsico de Palazuelos de la 
Sierra, 

La tercera faja, de 7 á 8 kilómetros de longitud, se deslaca de la 
segunda al este de Matalindo ^) y se dirige al NO., terminando en- 
tre San Adrián y Brieva de Juarros; se la puede observar principal- 
mente entre Santa Cruz y Urieva (fig. 2) y forma con la extremidad 
de la anterior un golfo triásico, cuya entrada, bastante amplia, se 
halla situada entre Palazuelos y San Adrián, y mide de 7 á 8 kiló- 
metros, mientras que su dimensión en sentido de Levante á Poniente 
no pasa de 2, poco más ó menos. Esa misma faja circunscribe, jun- 
tamente con la anterior y con la parte principal del macizo siluria- 
no, otro golfo bastante más importante, cuyo remate se baila situado 
cerca de Pineda de la Sierra y cuya entrada alcanza un ancbo de 10 
kilómetros (contado desde el E. de Villasur de Herreros basta el 
O. de Brieva). Ese golfo mide una quincena de kilómetros en su 
mayor ancbura de NO. á SE. y se baila constituido en gran parte 
por materiales del carbonífero superior, sobre los cuales reposa el 
terreno triásico. 

Además de las tres bandas occidentales de terreno siluriano que 
acabamos de mencionar, debemos señalar también otra que arranca 
del mismo macizo principal entre Riocavado y Valdepez, la cual se 



(1) Esta tercera faja podría considerarse también como ja prolongación 
de la segaadsi y decir que ésta se bifurca á levante de Mataliado; pero, 
para mayor facilidad de lu doscripcióD, prefiero coosigoar tres fajas occi- 
deotales,— (M»ta d$l autor.) 
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extiende con direcciÓD al E.SB.; su ancho, que en el origen (al sur 
de RioGarado) excede apenas de 2 kilómelros, llega á 8 enlre Neíla 
y Villavelayo. Esla faja parece ser prolongación hacia el E.SE. de 
la primera» que poco hace hemos mencionado. 

El esludio estraligráfico confirma, efectiTamente, esla última ma- 
nera de ver, demostrando que los dos golfos que limitan en parte 
ambas fajas meridionales deben de ocupar un mismo sinclínal silu- 
riano. Hemos seguido este siuclinal casi sin interrupción, en una 
longitud de 55 kilómetros próximamente: primero desde Villavelayo 
á Riocavado, en cuyo espacio está rellenado por el trias, el jurásico 
y el infracretáceo (fig. 4, Barbadillo de Herreros); después entre 
Riocavado é Iglesia Pinta, donde apenas se ven mis que pizarras y 
cuarcitas, y en fin desde Iglesia Pinta á Palazuelos de la Sierra, 
donde hemos ya señalado un golfo triásico y jurásico (fig. S, Tinie- 
blas; fig. 2, Palazuelos). 

Este sinclinal, que denominamos rindinal meridional^ se dirige de 
Poniente á Levante en el golfo de Riocavado y de E.SE. á O.NO. en 
el de Tinieblas, y según lo que precede, separa del macizo principal 
una larga banda unida solamente al macizo en un espacio de 7 kiló- 
metros (entre Iglesia Pinta y Riocavado): esta faja, en todos los sitios 
donde hemos tenido ocasión de observarla (figs. 2, 3 y 4), se halla 
constituida por un anticlinal, cuyo flanco sur pertenece al geosin- 
clinal del valle del Duero y cuyo flanco norte forma parte del sincli- 
nal meridional señalado más atrás en estas líneas. 

Procuraremos determinar los sinclinales que se encuentran al 
norte de este sinclinal meridional. 

Las figuras 3 y 4 demuestran que en distancias de 15 á 18 kiló- 
metros, tomadas próximamente en dirección normal á la que allí 
tienen los estratos, se ve siempre á estos últimos inclinarse ó buzar 
hacia el S.SO., hacia el S. ó hacia el S.SE., salvo los casos de vertí* 
calidad ó de falsa estratificación. 

Debemos hacer observar que su inclinación rara vez es inferior á 
S0°; por el contrario, excede ordinariamente de 50 y aun con fre- 
cuencia alcanza la verticalidad. De aquí resulta que se llega á una 
cifra inadmisible para su espesor total, si se supone que las capas 
están superpuestas con regularidad. Preciso es, pues, admitir en 
conclusión que: la sierra de la Demanda esta contíUisida esencial^ 
mente por un eierio número de pliegues isodinales en algunas punios 
en posieiin veríicd, pero de ordinario vudtos hada d Norte. 
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La determinación de eslos pliegues ofrece grandes dificultades, 
porque dada la ausencia de fósiles no se la puede basar más que en 
la posición que ocupan los depósitos poslsiluriauos. 

He aquí los resultados á que hemos llegado en nuestras investí- 
gaciones: 

El primer corte (fig. 2) está trazado en la misma extremidad oc- 
cidental del macizo siluriano: encuentra la primera banda siluriana 
entre Mazueco y Palazuelos; la segunda entre Palazuelos y Cabanas, 
y la tercera entre Sania Cruz y Brieva. Este corte pone de manifies- 
to dos sinclinales (el de Palazuelos y el de Cabaáas), como también 
el flanco N. del geosinclinal del valle del Üuero (al N. de Mazueco) 
y el flanco S. del geosinclinal del valle del Ebro (al SO. de Brieva y 
Juarros). 

El segundo corte (fig. 5), trazado de 10 á 13 kilómetros al E. del 
anleriori atraviesa la parte principal del macizo siluriano no lejos de 
su borde occidental. Este corle demuestra desde luego las dos pri- 
meras bandas, entre las cuales está situado el sinclinal de Tinie- 
blas (sinclinal meridional); después el carbonífero de Pineda de la 
Sierra, que llena probablemente un sinclinal isoclinal siluriano; 
en fin, de Pineda á Valmala se observan capas verticales ó con muy 
fuerte inclinación hacia el S.SE., excepción hecha de algunos pun- 
tos, sobre todo en las mayores altitudes de la vertiente septentrio* 
nal de la sierra, donde la inclinación es de 40 á 45* hacia el S.SE. 
Cerca de la extremidad del corte, sobre el borde del geosinclinal del 
valle del Ebro, se ve, al S. de Valmala, el carbonífero superior, y, al 
N. de la misma localidad, areniscas tríásicas, calizas jurásicas y el 
principio de una potente formación de pudingas, cuyas capas buzan 
al N.NO. con inclinación de 10 á 15\ Se puede trazar un buen corle 
de estas pudingas siguiendo el camino de Pradoluengo á Belorado; 
en Pradoluengo reposan las pudingas sobre las calizas jurásicas, y 
después desaparecen al S. de Belorado bajo capas yesosas que cu- 
bren grandes extensiones, especialmente al NO., al N. y al NE. de 
Belorado. Volveremos á hablar (al tratar del terreno aquitáuico) de 
eslas pudingas que atribuímos al Eoceno superior y de las capas ye- 
sosas que consideramos como tongrienses. 

Réstanos hablar del tercer corle (fig. 4) que pasa á gran distan- 
cia del anterior y que atraviesa igualmente en toda su longitud el 
macizo siluriano. Sucesivamente se observa en este último corte, 
marchando del SO. hacia el NE.: 1.% al S. de Barbadillo de Herré- 
is 



«o 






o 
o 

1 

80 



O 
<^ 

•50 

"o 

09 

o 

o 

I 



00 

fio 



O 

o 
o 
o 



I 





.€ 



U 




O 

o 

• ••4 

80 



o 

.2 

'S 
•« 

H 



o »- 

•^ 1* 

** o 

o CQ 

V o 

|i 

u g 

94 a 

'. -§ 

-o c^ 
a . 

es lO 




O 



80 

O 







AGKBCA UR LA PROVINCIA DK BCBGOS 7 

ros la banda meridional que los dos cortes anteriores ponen de ma- 
DÍHeslo igualmente al S. de Tinieblas y de Palazuelos; 2.^, el sinclinal 
meridional que en Riocavado y en Barbadillo de Herreros no contie- 
ne más que trías, mientras que más al E., cerca de Víllavelayo, so- 
porta además al jurásico y al infracreláceo; 3.*, desde Barbadillo de 
Herreros (provincia de Burgos) hasta más allá de Zaldierna (Logro- 
ño), es decir, en una extensión de 15 kilómetros próximamente, pi- 
zarras y cuarcitas que buzan al S.SK., al S. ó al 8. SE. con inclina- 
ción de 35 á 70"*; 4.% al S. de Ezcaray (Logroño) pizarras que in- 
clinan hacia el NO. 50"* y forman parle del geosinclinal del valle del 
Ebro. 

En la figura 2 beuios hecho ya constar dos sinclinales(el de Pala- 
zuelos y el de Cabanas) entre el goosinclinal del valle del Duero y el 
del valle del Ebro. El sinclinal de Palazuelos, según hemos dicho, for- 
ma parte probablemente del sinclinal meridional que va A encontrar 
en Tinieblas (fig. 3] y en Uarhadillo de Herreros (fig. 4). En cnanto al 
sinclinal de Cabanas, quizá corresponda al de Pineda (fig. 5). Ade* 
más, á unos 6 á 7 kilómetros al N.NO. de Pineda, en el camino de 
Yillarobe, se ven los esquistos y las pudíngas carboníferas que pa- 
recen indicar un isoclinal siluriano semejante al de Pineda. A unos 
2 */« kilómetros más adelante, en un espacio de cerca de un kilóme- 
tro, las pizarras forman probablemente un sinclinal, porque su in- 
clinación tiene lugar al principio hacia el N. de 30 á 40"*, y después 
hacia el S. de 25 á 40*. En fin, al N. de Yillarobe las pizarras y las 
cuarcitas buzan hacia el S.SE. de 25 á 40"*, y puede ser que formen 
un sinclinal isoclinal antes de constituir al N. de Uzquiza el flanco S. 
del geosinclinal del valle del Ebro. Según lo que precede, habría al N. 
de Pineda tres sinclinales silurianos que será preciso agregar á los 
de Tinieblas y Pineda. Los ejes de estos cinco sinclinales estarían 
separados por distancias ó espacios que varían de 3 á 5 kilómetros. 

En el estudio detallado que nos proponemos publicar en breve y 
que estamos preparando en el Laboratorio de investigaciones geoló- 
gicas de la Sorbona, expondremos las demás observaciones que he- 
mos hecho sobre este macizo siluriano y sobre los demás terrenos 
que le rodean. 



MI 



8 



ROTA! 18TRATICIRÍFIQA8 T PALBONTOLÓeiCAB 



TERRENO AQUITANIGO DE GASTRILLO DEL VAL 

Hemos hecho observar que, á cierla distancia al N. de Valmala y 
de Pradoluengo, se ven capas de yeso apoyadas, con eslraüficacióu 
discordante, sobre las pudiugas. Estas dos formaciones son, pues, 
independientes. Creemos que las pudingas pertenecen al eoceno 
superior. En cuanto á las capas yesosas, que consideramos como ton- 
grienses, se las puede seguir en una gran extensión al norte y al no- 
roeste del macizo de la sierra de la Demanda. Al N.NE. de Castrillo 
del Val (fig. 5), estas capas rellenan un geosínclinal cretáceo y se las 
ve reposar directamente sobre el Cretáceo en algunos puntos, sobre 

Fig. 6.— Corte del terreno aqaitánico de Castrillo del Val. 



Escala de altitades, I : 30000 



Escala de longUades, I : 130000 
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I Cenomaniense. 3 AqoitáDico. 

) Tongriense? (depósitos yesosos). 4 Caliza lacustre miocena. 

6 Caaternarío. 



todo entre Rubena y Villalval, lo cual confirma más aún su indepen- 
dencía de las pudingas. En este geosínclinal se las puede ver en ca- 
pas próximamente horizontales al norte de Castrillo del Val, donde 
soportan en estratificación concordante las rocas aquitánicas de que 
al presente vamos á tratar. 

El terreno aquitánico, muy fosilífero, se halla separado de los 
yesos por algunas capas de caliza. Obsérvase de abajo arriba ^^x 



a) Sigalendo el ejemplo de varios autores, designamos el qraán de fte^ 
4SS 
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1. — Areniflct desmenuzable, más ó menos arcillosa, con 
HydrobiaDubuissoni(^), Planorbís (2), Limneas (2); es- 
pesor • I»', 95 

2— PimiR NivBL CON Potámides. Arenisca calífera dura, con 
Poiamides Munieri (i) é Hydrobia Dubuissoni (2), que es 
muy difícil destacar de la roca 0"^,05 

S. — Capa de arenisca desmoronadiza, más ó menos arci- 
llosa, que contiene cuatro ó cinco lechos negruzcos (pra> 
cedentesde la descomposición de vegetales), con Planor- 
bis (4) ¿ Hydrobia Dubuissoni (I) 1>b,00 

4. — CUpa de arcilla plástica sin fósiles 2>b,00 

5. — Parte superior de la arcilla plástica, con Hydrobia Du- 
buissoni (S) y con Neritinas (2) Qn^^SO 

6. — Capa de caliza 0>b,5ü 

7. — SiouNDO Ni?iL de Potámides. Arenisca desagregable, 
más ó menos arcillosa, con Potámides Mumieri (4) 
(figs. 3, 4 y 7), Hydrobia Dubuissoni (i), Neritinas (5), 
Cypris(S) lm,00 

8. — Bancos calizos no fosilíferos y alternantes con capas 
arcOlo-sabulosas negras ó blanquecinas que contienen 
Hydrobia Dubuissoni; espesor total 8°^, 30 

9. — ^TiBGER NIVBL DE POTÁMIDES. Marga silícca blanquecina, 
con Hydrobia Dubuissoni (2), Planorbis (2), Cypris (5), 
Potámides Munieri (5) (figs. 2, 3, 4, 5, 7, 8, 21; las 
formas 3 y 4 son las más comunes, y después las 5 y 7). O", 50 

10.— Capas desmoronadizas muy sabulosas en dos bancos 
negruzcos: Hydrobia Dubuissoni (2), Planorbis (2), Ne- 
ritínas (1), Limneas (1), Helíx (1), Cypris (1) 2m^00 

11.— CuABTO NIVBL DE PoTAMiDBS. Cspas de igusl naturale- 
za, con Hydrobia Dubuissoni (3), Cypris (I) y Potámi- 
des Munieri (figs. 5, 7 y 21) 0»,65 

12. — Marga sabulosa blanquecina, con Hydrobia Dubuissoni 
(bastante numerosas en la parte inferior, muy raras en la 
parte superior), Planorbis (1), Neritinas (1), Cypris (1). 2>b,65 



eaeneia de los fósiles por las cifras I, t, 3, 4 y 5, que significan respectiva- 
mente: muy raro^ rarot ni raro ni frseuents, ftecusnU y muy frecuente. Las 
formas de Potámides halladas en las diferentes capas se describen más ade- 
lante 7 están representadag en las láminas XXX y XXXI (figs. 4 á S3). 

BOL. Da LA OOM. OBL MAPA OBOL.— 2.* BBBII: U i \%^ 
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IS. — Quinto Ntrii db Potamidis. La misma roca con Hydrth 
bia DubuU99ni (i), Planorbis (1), Potámides Mumien (1). 0»,60 

14. — Capa negruzca deleznable, con Ilydrobia Dubuiisih 
ni (4), Planorbis (1), Nerilinas (i), Limneas (1) 0»,2ü 

15. — Sixto nivel db Potámides. Caliza bástanle dura cua- 
jada de Poíamides que no se desprenden de la roca sino 
con dificullad: es el más fosílífero de lodos los niveles. 
Nerilinas (5), Hydrobia Duhuissmi (5), Planorbis (1), 
Poiamide$ Munieri (5) (figs. 3, 4, 5, 7, 18, 20, 21; 17, 
22 [var. Bergeroni], siendo las formas más comunes las 
22 y 7, especialmente la última) 1™,55 

16.— Capas arcillosas ó arcillo-sabulosas, desmoronadizas, 
de color blanquecino, con dos lechos negros ó negruzcos: 
Hydrobia Dubuissoni (1), Nerilinas (1) 1™|75 

17. — Séptimo nivel db Potámides. Capas arcillo-sabulosas, 
desmoronadizas y algo negruzcas, con Hydrobia Dubuis' 
soni (5), Planorbis (2), Nerilinas (i), Helíx (1), Potámi- 
des especie indelerminada (4) y Potámides Munieri (3) 
(Qgs. 4, 10, 20, 21; 1 i [var. Botdei], siendo estas dos 
últimas formas las más comunes) 0™,45 

18. — Capa arcillo-sabulosa, amarilla, negra ó negruzca, de 
escasa coherencia, con Hydrobia Dubuissoni (1), Planor- 
bis (2), Helix (2), Limnea (1), Melanopsis (1) 1»,95 

19. — Octavo nivel de Potámides. Capa sabulosa, desmoro- 
nadíza, más ó menos negra en su parle inferior, blanque- 
cina en su parle superior. Hydrobia Dubuissoni (3), Pía* 
norbis (5), Limneas (2) dos especies indeterminadas, 
Potámides Munieri (3) (figs. 3, 4, 7 y 11 [var. Boulei\; 
las formas 4 y 7 son muy frecuentes) 0*^,90 

20. — Capa negra con Hydrobia Dubuissoni (2), Planorbis 
aff. solidus (2), pequeños Planorbis (3), Limneas (1), 
Melanopsis (3) 0»,25 

21. — Noveno nivbl de Potámides. Capa desmoronadiza, ar- 
cillo-sabulosa, blanquecina: es éste otro de los niveles 
más fosíliferos. Hydrobia Dubuissoni (4), Limneas (2), 
Planorbis (1), Melanopsis (1), Helix (1), Potámides Mu- 
nieri {5) (figs. 3, 4, 5, 7, 8, 10, 20, 21; 11, 13. 14, 16 
[var. Boulei]; 23 [var. Haugi]^ siendo formas muy co- 
munes las 4 y 7, y después las 11 y 21) 0^^,15 
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22. — Capa análoga á la precedeule, «^on Hydrobia Dubuiao- 
ni (5), Limoeas de gran tamaño (1), Planorbis (1), He- 
lix (i), ünio (i) 0»,60 

SS.— DÉCIMO MivBL DE POTÁMIDES. Capa deleznable, arcillo- 
sabulosa» con Hydrobia Dubuissoni (3), Melanopsis (5), 
Poíamidei Munieri (4) (figs. 3, 4, 5, 7, 18; 11, 15 [va- 
riedad Boulei]f siendo las foitnas más comunes la 5 y la 
4, y después la 7) 0»,15 

24. — Capa negra, más ó menos arcillosa, con Hydrobia Du» 

buissoni (2), Melanopsis (2) O^.AO 

25. — ^Undígimo nivel de Potámides. Capa arcillo-sabulosa 
negra ó negruzca, bastante dura, con Hydrobia Dubuii' 
8oni (5), Melanopsis (5), Helix (1), Potámides Munie-- 
ri (3) (figs. 4, 5, 6, 7, 9 [var. DerBÍms%\\ 10, 11 [var. 
Boulei\\ 18, 19, siendo la forma 4 la más común). • • • O", 25 

26.— Capa poco fosilifera, con Hydrobia Dubuissoni (1).. • 0°^,20 

27. — Duodécimo nivel de Potámides. Capa silíceo- arcillo- 
sa, blanca ó blanquecina y bastante dura, con Hydrobia 
Dubuisioni {5), Melanopsis (2), Planorbis (i), Potámides 
Munieri (3) (figs. 3, 4, 5, 7, 8, 10, 19, 21; 11, 12, 15, 
[var. Boulei], siendo las formas más comunes la 3 
y la 7) 0",55 

28. — Capa sabulosa muy desmoronadiza y blanquecinai 
con Hydrobia Dubuissoni (2) O", 15 

29. — DiíciMOTEBGio NIVEL DE PoTAMiDEs. Capa auáloga á la 
precedente, con Hydrobia Dubuissoni (3), Planorbis (1), 
Melanopsis (1), Potámides Munieri (1) (Gg. 3) 0°>,25 

50. — Capa análoga á la anterior, muy rica en Hydrobia 
DubuUsoni (5) 0»,15 

SI. — DáciMOGUARTO T ULTIMO NIVEL DE POTÁMIDES. Couticue 

los Potámides de mayor talla. Capa análoga á la ante- 
rior, con Hydrobia Dubuissoni (5), Melanopsis (1), Potá- 
mides Gaudryi (figs. 1 y 1 bis) y Potámides Munieri (4) 
(figs. 2, 5, 4, 5, 7, 8; 12, 15, 16 [var. Boulei]; 17 [var. 
Bergeron{\^ siendo las formas más frecuentes la 3, 

20 y 21) 0»,50 

32. — Capa sabulosa, más ó menos negruzca bacia la base, 
menos fosilífera que las precedentes, con Hydrobia Du- 
buissmi (bastante abundantes hacia la base y escasos en 
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la parle superior): Limneas (2), Planorbia (1), Mela- 
nop8Í«(2).HcIix(l) 2«,55 

EspiaoR TOTAL de lat capas preeedeñiei • • • • • 54»,05 



Sobre estas capas reposa, en estralificacióD próximamente con- 
cordante, la caliza lacustre que se atribuye al Mioceno (6g* 5). Los 
afloramientos de esta caliza no son visibles más que en unos 12 me- 
tros encima de la capa 52. 

Agregaremos ahora algunas observaciones sobre los fósiles de que 
nos venimos ocupando, basándonos para ello en las observaciones 
que han precedido. 

1 / Hydrohia Dubuissoni se halla en todos los bancos y frecuen- 
temente con abundancia extrema, sobre todo en las capas 5, 14, 15, 
17,25,27, 30 y 51. 

2.'' Limnea. Las limneas existen en general desde la capa 10 
hasta la 22, y con especialidad en las capas 19 y 21; también son 
relativamente abundantes en la 1/ y en la 32. Por lo general per- 
tenecen á una especie pequeña; pero hemos hallado otra especie 
grande en las capas 19 y 22. 

5/ Melanopsis. Hemos recogido Helanopsis en la mayor parte 
de las capas comprendidas desde la 18 hasta la más alta. Las ca- 
pas en que parece abundan más son la 20, la 23 y la 25: todas ellas 
pertenecen á la misma especie. 

4/ Hdix. Los Helix son relativamente poco numerosos; no les 
hemos hallado más que en las capas números 10, 17, 18, 21, 22, 
25 y 52. 

5/ Planorbis. Los Planorbis existen principalmente entre las 
capas 9.* y la 22; abundan particularmente en la capa 19 y en la 
20; son escasos por encima de la capa 22; más abundantes por bajo 
de la 9/ y especialmente en la 5/ Pertenecen por lo general á una 
especie pequeña que no hemos podido determinar; en la capa 20 hay 
Planorbis aff. solidus. 

6/ Neriiina. Sólo hemos hallado Neritinas entre las capas 5/ y 
17; abundan bastante en la 7/, pero mucho más en la 15: la mayor 
parte de ellas son afines á la Nerilina picta. 

7.* Potámides. No hemos encontrado Potámides Gaudryi (figuras 
1 y 1 ¿15) más que en la capa 31; la forma de tránsito (fig. 2) en- 
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Iré esta especie y el Poíamides Munieri existe en las capas 9/ y Si. 

En cnanto á las variedades de Poíamides Munieri y á sus formas 
de tránsito (figs. 3 á 2S), si las clasificamos según el grado de fre- 
cuencia que podemos comprobar, tendremos sucesivamente las que 
se ven representadas por las figuras 7, 4, 5, 21, 11, 5, 8, 13, 18, 
16, 17, 19, 20, 6, 9, 12, 15, 22, 10, 14 y 23. 

Las formas 23, 14 y 10, no han sido bailadas más que en la capa 
21/; la 22 en la 15/; la 15 en la 23/; la 12 en la 31/; las 9 y 6 
en la 25/; la 20 en las 15/ y 17/; la 19 en las 25/ y 17/; la 17 
en las 15/ y 31/; la 46 en las 21/ y 31/; la 18 en las 15/, 23/ 
y 25/; la 15 en las 21/, 27/ y 31/; la 8 en las 21/, 27/ y 31/ 
Las otras formas, 5, 11, 21, 3, 4 y 7, son mucbo más comunes que 
las precedentes. 

Hay otra especie de Poíamides, muy diferente del Poíamides GaU' 
dryi y del Poíamides Munieri, que es muy abundante en la capa 17/, 
no ha sido hallada más que en dicha capa y no hemos podido de- 
terminar su especie. 

8.* Unió. Solamente la capa 22 nos ha suministrado Unios, y 
éstas en pequeño número. 

9/ Cypris. Las Cypris abundan mucho en las capas 7 y 9: por 
hoy nos limitamos á hacer esta observación, pues no nos ha sido po- 
sible terminar el examen de las arenas de las diferentes capas. 
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la parle superior): Limneas (2), Planorbia (1), Mela- 
nop8Í«(2).Helix(l) 2«,55 

Espiaoi TOTAL de Uu eapoi precedentes 54^,05 



Sobre estas capas reposa, en estralificación próximamente con- 
cordantOi la caliza lacustre que se atribuye al Mioceno (6g* 5). Los 
afloramientos de esta caliza no son visibles más que en unos 12 me- 
tros encima de la capa 52. 

Agregaremos ahora algunas observaciones sobre los fósiles de que 
nos venimos ocupando, basándonos para ello en las observaciones 
que han precedido. 

1/ Hydrobia Dubuissomi se halla en todos los bancos y frecuen- 
temente con abundancia extrema, sobre todo en las capas 5, 14, 15, 
17,25,27, 30 y 51. 

2.'' Limnea. Las limneas existen en general desde la capa 10 
basta la 22, y con especialidad en las capas 19 y 21; también son 
relativamente abundantes en la 1/ y en la 32. Por lo general per- 
tenecen á una especie pequeña; pero hemos hallado otra especie 
grande en las capas 19 y 22. 

S."" Melanopsis. Hemos recogido Helanopsis en la mayor parte 
de las capas comprendidas desde la 18 hasta la más alta. Las ca- 
pas en que parece abundan más son la 20, la 23 y la 25: todas ellas 
pertenecen á la misma especie. 

4."* Hdix. Los Helix son relativamente poco numerosos; no les 
hemos hallado más que en las capas números 10, 17, 18, 21, 22, 
25 y 52. 

5.'' Planorbis. Los Planorbis existen principalmente entre las 
capas 9/ y la 22; abundan particularmente en la capa 19 y en la 
20; son escasos por encima de la capa 22; más abundantes por bajo 
de la 9.* y especialmente en la 5/ Pertenecen por lo general á una 
especie pequeña que no hemos podido determinar; en la capa 20 hay 
Planorbis aff. solidus. 

QJ" Neriíina. Sólo hemos hallado Nerilinas entre las capas 5.* y 
17; abundan bastante en la 7.*, pero mucho más en la 15: la mayor 
parte de ellas son afines á la Nerilina piola. 

7/ Poíamides. No hemos encontrado Potámides Gaudryi (figuras 
i y ^ bis) más que en la capa 31; la forma de tránsito (fig. 2) en- 

I3« 
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Iré esla especie y el Potámides Munieri existe en las capas 9.* y 31. 

En caanlo á las variedades de Potámides Munieri y á sus formas 
de Iránsilo (6gs. 3 á 2S)« si las clasificamos según el grado de fre- 
cuencia que podemos comprobar, tendremos sucesivamente las que 
se ven representadas por las figuras 7, 4, 3, 21, li, 5, 8^ 13, 18, 
16, 17, 19, 20, 6, 9, 12, 15, 22, 10, 14 y 23. 

Las formas 23, 14 y 10, no han sido bailadas más que en la capa 
21/; la 22 en la 15/; la 15 en la 23/; la 12 en la 31/; las 9 y 6 
en la 25/; la 20 en las 15/ y 17/; la 19 en las 25/ y 17/; la 17 
en las 15/ y 31/; la 16 en las 21/ y 31/; la 18 en las 15/, 23/ 
y 25/; la 13 en las 21/, 27/ y 31/; la 8 en las 21/, 27/ y 31/ 
Las otras formas, 5, 11, 21, 3, 4 y 7, son mucho más comunes que 
las precedentes. 

Hay otra especie de Potámides, muy diferente del Potámides Gau^ 
dryi y del Potámides Munieri, que es muy abundante en la capa 17.*, 
no ha sido hallada más que en dicha capa y no hemos podido de- 
terminar su especie. 

8.* Unió. Solamente la capa 22 nos ha suministrado Unios, y 
éstas en pequeño número. 

9.* Cypris. Las Cypris abundan mucho en las capas 7 y 9: por 
hoy nos limitamos á hacer esta observación, pues no nos ha sido po- 
sible terminar el examen de las arenas de las diferentes capas. 
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ESPECIES Y VARIEDADES NUEVAS DE «POTÁMIDES» 

DEL TERRENO AQUITANIGO 

Los fósiles más notables que este terreno nos ha suministrado, 
son los Potámides cuyas principales variedades se diseñan en las lá- 
minas XXX y XXXI. De la figura 1 á la figura 22 se ven tres grupos 
de estos Potámides. Cada grupo comienza por una forma tubercular 
da y termina por una forma lisa, mostrando los principales tránsitos 
que existen de uno á otro. 

PRIMER GRUPO 

Este primer grupo comprende 14 formas (figs. i á 13), cuyos 
principales caracteres distintivos son los siguientes: 

Figs. 1 y 1 bis. — Tiene en cada vuelta dos costillas fuertemente 
tuberculadas, la primera (que está situada en la parte inferior de la 
vuelta) con los tubérculos más gruesos que los de la segunda. 

Fig. 2. — En ésta hay una costilla intermedia, muy poco acentua- 
da y ligeramente tuberculada, pero solamente en la última vuelta; 
en la antepenúltima vuelta esla costilla apenas es visible y no es tu- 
berculada; las otras vueltas son idénticas á las de la figura 1. 

Fig. 3. — Una coslilla tuberculada intennedia^ ó segunda cosíilla, 
existe en todas las vueltas; estos tubérculos, en la mitad inferior de 
la espira, son menos acentuados que los de la tercera costilla, y los 
de ésta lo son menos aún que los de la primera. 

Fig. 4.— Todos los tubérculos son próximamente iguales; no obs« 
tante, los de la primera fila son algo más pronunciados en la mitad 
superior de la espira. 

Fig. 5. — Todos los tubérculos son menos gruesos que en las figu* 
ras precedentes y próximamente iguales; cada vuelta está adornada 
de líneas salientes transversales, que reúnen los tubérculos corres- 
pondientes de tres costillas, especialmente los de las dos primeras. 
Este carácter está algo indicado en la figura precedente (fig. 4); pero 
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resalla macho menosi aun cuando en ciertos puntos los tubérculos 
de varias vueltas parecen dispuestos en una misnia línea. 

Fig. 6. — Los tubérculos están más separados que en las figuras 
anteriores y tienden á desapareceri sobre todo los de la segunda cos- 
tilla, que además está completamente lisa en ciertos puntos de las 
dos últimas vueltas. 

Fig. 7. — Este Potámide se aproxima al precedente por algunas 
costillas sin tubérculos ó apenas tuberculadas (segunda y tercera 
costilla déla última vuelta, de la anteúltima, etc.)» como también á 
las figuras 3 y 4 por los tubérculos muy unidos de las primeras vuel- 
tas y algunas costillas de primer orden fuertemente tuberculadas. 
Finas estrías de crecimiento adornan las últimas vueltas. 

Fig. 8. — Las costillas de la parte superior de la concha son com- 
pletamente lisas ó casi lisas; bailándose cruzadas por finas líneas trans- 
versales. Entre la primera y la segunda costilla existe un surco más 
acentuado que entre la segunda y la tercera. Hay una cuarta costilla 
visible, particularmente en las últimas vueltas. 

Fig. 9. — Los tubérculos de las costillas están separados como en 
la figura 6; pero la concha es más lisa: las costillas de las últimas 
vueltas no son tuberculadas, ó lo son muy poco. Además, hay aquí 
tendencia marcada á la formación de una quilla correspondiente á la 
tercera costilla. 

Fig, 10. — La tercera costilla, más gruesa y más saliente que las 
otras dos, forma también aquí una quilla; las vueltas son aplanadas 
y están ligeramente inclinadas por bajo de ésta de fuera hacia aden- 
tro. Las tres costillas apenas son tuberculadas, y existe aquí otra 
cuarta costilla muy fina encima de la quilla, sobre el borde superior 
de las vueltas. 

Fig. li. — Las vueltas están redondeadas y adornadas de cuatro 
costillas completamente lisas. 

Fig, 12. — ^Las vueltas son más achatadas y tienen tres costillas 
completamente lisas. 

Fig. 13.— Este ejemplar se diferencia del precedente por un án- 
gulo espiral sensiblemente más pequeño; en la última vuelta se ve la 
eolamnilla que no tiene pliegues. 
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SEGUNDO GRUPO 

El segundo grupo compreude cuatro ejemplares (6g8. i4 á 17)^ 
cuyos caracleres dislinlívos son los siguientes: 

Fig. 14. — Desaparición completa, ó casi completa, de la primera 
costilla, que está reemplazada en las primeras vueltas por una línea 
de pequeños tubérculos, que no son vbibles en la parte superior de 
la espira. La segunda y la tercera costilla existen en todas las vuel- 
tas: bastante bien tuberculadas en las primeras, apenas lo están en 
las últimas. Este ejemplar se parece á algunos de los de la primera 
serie ó grupo (Ggs. 4, 5, 6 y 7), por las tres líneas de tubérculos de 
las primeras vueltas; pero se distingue de ellos claramente por la 
tendencia á la desaparición de los tubérculos de primer orden: be* 
mos visto, en efecto, que el predominio de estos últimos tubérculos 
caracteriza á la mayor parte de los Poiamides de que hasta aquí se 
ba hecho relación. 

Fig. 15. — No tiene más que dos costillas en todas las vueltas, y 
éstas son completamente lisas; la inferior es la más fuerte y se halla 
próximamente en la mitad de la vuelta; por bajo de esta costilla exis- 
te un ancho surco, mal limitado en la parte inferior de la vuelta, 
que forma un reborde poco saliente; en algunos puntos este parece 
que reemplaza á la primera costilla. 

Fig. 16.— Las dos costillas (la segunda y la tercera) son algo me- 
nos salientes; las vueltas son más regularmente convexas , porque 
su parte inferior uo forma reborde, que tiene poco más ó menos la 
apariencia de una costilla. Se observan en las últimas vueltas lige- 
ras señales de la segunda y de la cuarta. Hay individuos en que es* 
tas señales han desaparecido por completo* Las formas con dos 
costillas parece, pues, que pueden derivarse, lo mismo de las formas 
con tres ó cuatro costillas (Ggs. 11, i2 y 13), que de aquéllas cu- 
yas primeras vueltas son tuberculadas (flg. 14). 

Fig. 17. — Vueltas de espira más lisas que en la variedad prece- 
dente* Las dos coslillas existen aún, pero apenas son perceptibles. 
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TERCER GRUPO 

El tercer grupo comprende cinco ejemplares (flgs. <8 á 22). 

Fig. 18. — El surco entre la primera y la segunda costilla está 
más marcado que entre la segunda y tercera. Esto es debido en gran 
parte á que los tubérculos de la primera costilla son relativamente 
gordos, mientras que los de la segunda y los de la tercera tienden á 
desaparecer. Este ejemplar se parece á la cuarta variedad del primer 
grupo (flg. 3) por los fuertes tubérculos de la primera 61a; á la 
sexta variedad por sus líneas cruzantes (flg. 5); á la octava y á la 
novena variedad (figs. 7 y 8) por sus costillas de .segunda y tercera 
61a, casi sin tubérculos, y á la novena variedad por su surco carac* 
terblico. Este surco recuerda igualmente, hasta cierto punto, la se- 
gunda forma de Potámides de la serie precedente (6g. i 5). 

Fig. 19. — Un contorno casi completamente liso ocupa el lugar de 
las dos últimas costillas y del surco que las separa; por bajo de este 
espacio hay el surco característico de la serie y la primer costilla tu- 
berculada. 

Fig. 20. — Salvo algunos ligeros pliegues transversales en la últi- 
ma vuelta, el contorno y la primera costilla son completamente lisos 
y separados por un surco muy visible. En las primeras vueltas se ob- 
serva un ligero rastro de tres costillas, y en las otras, sobre el bor- 
de superior» una cuarta apenas saliente: estos caracteres recuerdan 
los de las tres últimas formas del primer grupo (6gs. il, 12 y 13). 

Fig. 2Í.--E1 surco característico del tercer grupo es mucho más 
borroso que en el ejemplar precedentCi y las primeras vueltas están 
absolutamente lisas y desprovistas de todo adorno. Pero en las últi* 
mas vaeltas se notan ligeras trazas de tres ó cuatro costillas y basta 
de algunos tubérculos más ó menos borrados en la primera 61a. Es- 
tos diversos caracteres aproximan este Potámide á los tres prece* 
denles, de los tres últimos del primer grupo (6gs. 11, Í2yl3) y 
el último del segundo grupo (6g. 17). 

Fig. 22.— Tiene este ejemplar una traza apenas perceptible de sur- 
co. & una forma, por así decirlo, desprovista de adornos, como las 
primeras vueltas de la precedente (6g. 21) y la última del segundo 
grupo (6g. 17)| de la cual se distingue por sus vueltas más aplanadas. 
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Me resta hablar de uaa variedad luberculada (fig. 23), que no he 
podido colocar en ninguna de las Ires series precedentes. 

Fig. 23. — Las primeras vueltas tienen tres filas de tubérculos, 
como en las figuras 4, 5, 6, 7 y 8 del primer grupo; pero se observa 
pronto la asociación de una cuarta costilla poco tuberculada y la 
desaparición completa ó casi completa de la segunda y de los tu- 
bérculos de la tercera. En todas las vueltas la primera costilla está 
bastante claramente tuberculada; la tercera es siempre muy salien- 
te, aun en los puntos en que no tiene tubérculos: una y otra forman 
ana especie de quilla; entre ambas existe una concavidad poco acen- 
tuada, ó más bien una especie de ondulación en cuyo centro se ob- 
serva una ligerisima traza de una segunda costilla. 

Tratando ahora de resumir lo que precede, formaremos con to- 
dos los fósiles de que hemos hablado sieíe seccianeif basándolas en 
los caracteres siguientes: 

1.® Dos líneas de tubérculos (figs. 1 y 1 bis). 

2.^ Tres líneas de tubérculos (figs. 3, 4 y 5). 

3.^ Tres costillas con tubérculos más ó menos separados, y qui- 
Ha formada por la tercera costilla (fig. 9). 

4.^ Cuatro costillas: la primera y la tercera son tuberculosas y 
forman una especie de quilla (fig. 23). 

'9'.^ ' Dos, tres ó cuatro costillas bien visibles, desprovistas de tu- 
bérculos á con tubérculos poco perceptibles (figs. il, 12, 13, 
15 y 16). 

6.^ Sin adornos ó con ornamentación apenas visible (figuras 
I7á22). 

7.0 Formas tránsitos (figs. 2, 6, 7, 8, 10, 14, 18, 19, 20 y 21). 

La 1 .^ sección da origen á una especie nueva: Polamide$ Gaudryi. 

Las secciones 2.*, 3/, 4.*, 5.* y 6.* originan otra nueva especie, 
que designaremos con el nombre de Péíamides Munieri. 

Respecto á las formas de tránsito de la 7.* sección, se podrá referir- 
las á una ó á otra de las variedades próximas, según sus caracteres. 

Vamos á dar ahora algunos detalles sobre cada una de estas espe* 
eies y variedades; detalles omitidos intencionadamente en lo que pre- 
cede, á fin de hacer mejor resaltar los caracteres distintivas de las 
formas sucesivas. 
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Potámides Qaudryi (aov. ap.) 



(Figi. 1 j 1 bit.) 



Concha alargada, turriculada, cónica, puntiaguda en la parte infe- 
rior, compuesta de numerosas vueltas bastante aplanadas; cada una 
de estas últimas está adornada con dos anchas costillas tubercula- 
das. Los tubérculos de la primera costilla son numerosos, gruesos, 
masó menos redondeados, y alcanzan ó tocan al borde inferior de cada 
vuelta; los de la segunda son también numerosos, pero son sensible- 
mente menos gruesos que los precedentes, especialmente en la parte 
media y superior de la concha, y no llegan á tocar por lo general 
el borde superior de la vuelta, fil surco que hay entre estas dos filas 
de tubérculos es próximamente del mismo ancho que ellas, y está 
atravesado por líneas anchas, relativamente poco salientes, reunien- 
do dos á dos ios tubérculos de ambas filas. El peristoma es oval, casi 
redondo; la última vuelta está deprimida en su parte superior, en 
cuyo punto se halla adornada con cuatro costillas longitudinales en» 
cima de la segunda costilla tuberculosa. 

Longitud de uno de los ejemplares tomado como tipo = 48 mili- 
metros» 

Ancho de la última vuelta = 1 1 milímetros. 

El segundo ejemplar (fig. 1 bis) es de dimensiones algo mayores. 

S^ÚD ya hicimos observar, el fósil representado por la figura 8 
establece el transiste entre los que acabamos de describir y el prí« 
mero de la especie siguiente (flg. 3); pero es más afine al Potámides 
Gaudryi. 

Potámides Munieii (oov. sp.) 

(FifS. 8 á 28.) 

Opinemos que se deben atribuir á la misma especie todos los P^ 
Umid$i representados en las láminas, á partir de la figura 3. 

E» efectot se ve desde luego en el primer grupo (figs. 3 á 13) le» 
dos los tránsitos entre el gran ejemplar con tres filas de tubérculos 
(flg, 3]» 7 los que están adornados con tres ó cuatro costillas sin tu* 
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bérculos (figs. 11, 12 y 13). Ed segundo lugar» en el segundo y en 
el tercer grupo se pasa de una de las formas de la serie precedente 
(flgs. 14 y 18) á aquéllas que sólo tienen dos costillas no tubercu- 
ladas (figs. 15 y 16), ó á las que están sin ornamentación alguna 
(flgs. 17 y 32). En fin, el último ejemplar (fig. 23) se aproxima cla- 
ramente al primer grupo por sus primeras vueltas. Todos estos Po- 
tamides tienen una concha alargada, turriculada, cónica y compues- 
ta de bastante grau número de vueltas. Estas vueltas son, por lo ge- 
neral, más ó menos planas (figs. 19, 22, etc.); pero alguna vez cam- 
bian á convexas (figs. II y 16) ó presentan una ó dos quillas más ó 
menos marcadas (figs. 9, 10 y 23); el ángulo de la espira, por lo 
general bajo, ofrece» no obstante» algunas variaciones notables (figu- 
ras 12 y 13). Los caracteres del peristoma y de la última vuelta son 
iguales á los que hemos hecho constar para la precedente especie. 
La columnilla no está plegada (fig. 13); sin embargo» presenta tra- 
zas casi imperceptibles de pliegue en algunos puntos de su longitud. 
La altura que ciertos individuos alcanzan es muy notable: llega á 
veces á 52 milímetros (fig. 3). La especie más próxima es el Poíami* 
de$ Lamarekif en la cual algunas variedades recuerdan las de que he- 
mos hablado precedentemente (sobre todo las figs. 3» 4» 7, 11 y 15). 
El Poíamides Lamarcki liene por longitud media de 20 á 25 milíme- 
tros (Ormoy, Etampes, Mayence, etc.) El ejemplar tomado por Des- 
hayes como tipo de la misma especie tiene 27 milímetros de longi- 
tud y 12 de ancho ^\ 

Hemos distinguido precedentemente tres formas luberculadas y 
dos formas sin tubérculos de Potámides Munierif y vamos aquí á 
tratar de ellas á continuación. 



Potámides Mmüerl» $. Ur. (nov. sp.) 

(FiffS. 8, 4 j 6.) 

El tipo de la especie se halla representado por aquellos individuos 
en los qué cada vuelta está adornada con tres costillas completamen- 
te tuberculadas. Muy á menudo» los tubérculos de la segunda fila son 
los menos acentuados; después vienen los de la tercera» y al fin los de 

(l) DiSoHpt, déi ooq. fo9$. des snú. de París, 4SS4, pág. 4I0« 

no 
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k primera (fig. 3); pero tal diferencia uo existe rienipre (flgs. 4 y 
5). Las vueltas pueden tener adornos transversales: éstos son lineas 
de crecimiento ó pequeñas costillas que reúnen dos á dos los tu« 
hércules correspondientes de tres costillas longitudinales. Algunas 
veces los tubérculos, sin hallarse unidos entre si por ornamentacio- 
nes transversales, están dispuestos de tal manera, que en cierta lon- 
gitud de las vueltas de espira parece como si formasen series en li- 
nea recta. 

El primer individuo tomado como tipo de la especie (fig. 3), tiene 
la longitud de 52 milímetros y un ancho de 12 en la última vuelta. 

Bstas dimensiones, para el segundo ejemplar, son 32 milímetros y 
10 milímetros, y para el tercero, 35 milímetros y 10 milímetros. 

Las formas de tránsito (figs. 6 y 7) corresponden más hien al 
Potamiies Munieñ que á las variedades siguientes; pero la que re- 
presenta la figura 8 pertenece más bien á esta especie que á la varie- 
dad Baulei (fig. 11), porque la mitad inferior de la espira tiene tres 
filas de tubérculos, y su mitad superior se halla adornada con cua- 
tro costillas casi desprovistas de tubérculos. 



PRIMERA VARIEDAD CON* TUBÉRCULOS 
Potámides Munieri, var. Dereimsi (nov. var.) 

(FU. 9.) 

Hemos hablado atrás de esta variedad, que se liga á las formas 
precedentes (figs. 7 y 8) por la tendencia á la desaparición de sus 
tubérculos, y á las formas siguientes (figs. 10, 11, 12 y 13) por las 
tres costillas casi lisas de sus últimas vueltas. Pero se distingue de 
unas y otras por sus tubérculos relativamente separados, y, sobre 
todo, por la forma de sus vueltas en que la sección ofrece un doble 
plano inclinado de fuera adentro, por encima y por bajo de una qui- 
lla que forma la tercera costilla. El plano inclinado superior es bas- 
tante marcado; el inferior está más visible en la forma de tránsi- 
to (fig. 10), que presenta una quilla más pronunciada, y que, por 
los demás caracteres, se aproxima á la variedad Boúlei (figs. 11, 
12 y 13). 
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Reeonstituyendo aquí la extremidad inferior del upo de la Yarie- 
dad Derdmiif obleDemos una longitud de 30 niílimetroa» mientras 
qoe el ancho da la última vuelta es de 9 milímetros. 



SEGUNDA YÁEIEDAD CON TUBÉRCULOS 
Potámides Monleri, var. Haug^ (dot. var.) 

(Yiff. SI.) 

Ya demostramos los caracteres de esta variedad, que no hemos 
podido intercalar en el primer grupo á causa de su aspecto tan par- 
ticular, debido principalmente á su primera costilla tuberculosa y á 
su tercera costilla saliente, en que cada vuelta se ve adornada con 
dos quillas relativamente, entre las cuales se halla una superficie 
más bien plana que cóncava. Son las últimas vuellas las que presen- 
tan estos caracteres tan diferentes á primera vista de los del Pola» 
mides Munieri (sentn stricto), pero las primeras vueltas poseen las 
tres filas de tubérculos características de esta última especie. 



PRIMERA VARIEDAD SIN TUBÉRCULOS 
Potámides Munieri, var. Boulei (aov. var.) 

(Fifi. 11, U, 18, 15 y 16.) 

Hemos reunido bajo esta denominación todas las formas que están 
adornadas con costillas sin tubérculos ó con tubérculos apenas per- 
ceptibles. El número de estas costillas es de cuatro (fig. 11), de tres 
(figs. 12 7 13) ó solamente de dos (figs. 15 y 16). Hablamos más 
atrás de eslos diversos ejemplares y de sus formas de tránsito (figu- 
ras 8, 10 y 14). Hicimos igualmente observaciones sóbrela diferen- 
cia de ángulo espiral en las figuras 12 y 13. 

En la figura 12 el ancho de la última vuelta es de 10 milímetros, 
mientras que la longitud total de la espira es de 30 milímetros pró- 
ximamente. Estas dimensiones para las figuras 13 y 16 son de unos 
9 y 35 milímetros respectivamente. 
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SEGUNDA VARIEDAD SIN TUBÉRCULOS 
Potámides Munieri, ?ar. Bergeroni (qot. var.) 

(Fiffi. 17 y 22.) 

Los dos tipos de esta variedad conservan los rastros de ornameD- 
tación que caracterizan el segundo y el tercer grupo, á los cuales 
pertenecen; pero esas trazas (dos coslillas en el primer caso y un 
surco en el segundo) apenas son visibles. Consideramos, pues, como 
pertenecientes á esta variedad los individuos completamente des- 
provistos de adornos ó aquéllos en que sólo existen trazas de dichos 
adornos que apenas son perceptibles. 

El representado en la figura 17 no tiene más longitud que 17 milí- 
metros y un ancho en la última vuelta de 6 milímetros. El segundo 
(fig. 22), notable por sus vueltas muy aplanadas, es también de 
pequeña talla. Se aproximan á las variedades precedentes por sus 
formas de tránsito ya estudiadas (fígs. 14, 18, 19, 20 y 21). Hare- 
mos observar que, de estas formas, las dos últimas (Ggs. 20 y 21) se 
distinguen por su gran talla y por su ornamentación, casi comple- 
tamente borrada. Este último carácter les aproxima mucho más á 
la variedad Bergenmi que á la variedad precedente. 

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS 

Figs. 1 y i his.— Potámides Gaudnji (nov. sp.) 

Figs. 3 y a.— Potámides Munieri (nov. sp.) 

Figs. 3, 4 y 5. — Potámides Munieri (sensn strioto) (nov. sp.) 

Fig. 9. — Potámides Munieri j variedad Dereimsi (nov. var.) 

Fig. 23. — Potámides Munieri^ variedad Haugi (nov. var.) 

Figs. 11, 12, 13, 14, 15 y 16. — Potámides Munieri^ variedad 

Boulei (nov. var.) 
Figs. 17 y 22. — Potámides Munieri^ variedad Bergeroni [now. var.) 
Figs. 2, 6, 7, 8, 10, 14, 18, 19, 20 y "il.— Potámides Munieri, 

formas de. tránsito. 

M. DI O. 
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ALGAS 

(1) 1. — Algue chondrií&ide (S.) 

Impresión difícil de determinar á causa del gran número de líneas 

que se entrecruzan en varios sentidos. 
Capas de Congerías (iMesinense) de Castellbisbal. 

GARÁGEAS 

(2) 1. —Chara sf. 

Aruusiense superior de Can Ubach den Rubí. 
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I PLOtA PLlOCniA 

GALOMARÍGEAS 

(8) 1 .—Equiseium sp. 
Capas de Congénas de Caslellbisbal. 

FANERÓGAMAS 

GIMNOSPERMAS 

RHIZOCAÜLADAS 

(4) i . — Rhizocaulon recenlior?^ Sap. (S.) 

Su gran número de nerviaciones lougiludinales es lo que le da el 

caráclcr de Rhizocaulon: probablemente será el R. recenliordd 

oesle de Pro venza. 
Capas de Congerias (Mesínense) de Caslellbisbal. 

ABIETÍNEAS 

(5) 1. — PÍWM5 sp. 

Eslá representado por una impresión de semilla. 
Arenas amarillas (AsUense) del tórrenle del Tarch en Molins 
del Rey. 

MONOCOTILEDÓNEAS 

TIFÁCEAS 

(6) l.—Typha lalissima, A. Br. (S.) 
Capas de Congerias de Castellbisbal. 

GRAMÍNEAS 

(7) 1. — Arundo Goepperíi, Munsl. 
Herh, Flor. íerí. Hely., I¿im. XXIII. 
Rizomas, Ironcos y hojas. 

Capas de Congerias (Mesineuse) de Caslellbisbal. 
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(8) 2. — Arundo aegyplia antigua^ Sap. et Mar. 

Sapobta bt Mabion, Bull. Soc. giol. de Franee^ lercera serie, U, 

pág. 280, lám. VII, figs. 1 y 2. 
Se ha enconlrado un fragmenlo de lioja muy ancha. 
Capas de Congerias (Mesinense) de Caslellbísbal. 

(9) 1. — Phragmiíes Aeningensis, Heer. 

Hbeb, Flor. íerí. Helv., lánis. XXII, iig. 5, y XXIV. 

Le representan rizomas y hojas. 

Capas de Congerias (Mesinense) de Castellbisbal. 

CIPERÁCEAS 

(10) 1 . — Ciperile sp . 

Varios fragmentos: algunos se parecen mucho á las (¡guras de la 

obra de Heer, pero son indeleruiinables especíGcamenle. 
Capas de Congerias de Caslellbísbal. 

PALMAS 

(11) l.—Chamaerops humilis, L. 

El fragmento de hoja que poseemos liene los caracteres del Cha- 
maerops (Palmito) que vive todavía en la costa mediterránica. 
Arenas amarillas (Asliense) del torrente de Esplugas. 

DICOTILEDÓNEAS 

BALSAMÍNEAS 

(12) 1. — Liquidambar europaeum (B.) 

Debe compararse con el ejemplar del Marqués de Saporta, Végé- 
laux fossiles de Meximieux, lám. XXV, núm. 1. El Marqués de 
Saporla hace derivar este tipo del L. syrcLcifluum de América. 

Arenas arcillosas amarillas (Asliense) de Esplugas. 

SALICÍNEAS 

(18) i.—Populus aílenmía, A. Br. (B.) 
Hbeb Jám. LVII, (ig. 11. 
Arenas arcillosas amarillas (Asliense) de Esplugas. 
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4 PLORA PLIOGBIIA 

(14) "i.—Populus trémula, L. (S.) 

BouLAT, Plore pliocéne du Moni-Dore, láni. If, figs. 5 y 8. 
Esla especie se halla muy exleudída en la época actual eo el he- 
misferio boreal. 

• 

(15) 5. — Populus canescens, Sm. (S.) 

Rbtollb, Eludes $ur les végéíaux fossiles de la Cerdagne, lám. IX, 
pág. 9. 

El ejemplar se parece mucho al P. canescens, Sm., y especialDien- 
le á los individuos de éste encontrados en Alsacia, especie que 
parece haber estado representada antiguamente en Europa aso- 
ciada al P. trémula. 

Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

(16) 4.— Populus alba, L. (B.) 

BouLAY, Flore pliocéne des environs de Thósiers, lám. VI» figu- 
ras 8 y 9. 

Capas de Congerias (Mesinense) de Castellbisbal; arenas amarillas 
intermedias de Papiol, y arenas arcillosas amarillas (astienses) 
del torrente de Esplugas. 

(17) 5. — Populus muíabilis, Heer (S.) 

Probablemente idéntico al P. euphratica^ Ohío, de la época actual. 

Indígena en Argelia y sobre las riberas del Jordán y del Eufrates. 

Las hojas oblongas, puntiagudas y dentelladas, corresponden á las 
figuras de Hrbr, lám. LX, fig. 1; lám. LXI, figs. 12 y 14, y 
lám. LXII, fig. 5. 

Sin embargo, por regla general son menos dentelladas. 

Capas de Congerias (Mesinense) de Castellbisbal, y arenas arcillo- 
sas amarillas (Astiense) del torrente de Esplugas. 

(18) 1. — Salix varians, Goepp. 

Hber, Flor. ieri. Ilelv.y lám. LV, figs. 1 á 3 y 6 á Ifi. 

Se han hallado dos hojas que parece deben referirse á esta especie. 

Capas de Congerias (Mesinense) de Castellbisbal. 

19) {.—Salix denliculaía, Heer (S.) 
Heer, lám. LXVUI, fig« 14. 
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Las especies actuales, S. alba y S. fragilis, ofrecen hojas muy se- 
mejantes. 

A esta especie dice M. de Saporla (*) que hace alusión el tan co- 
nocido versículo del salmo 156, super fíumina Babylonis, bien 
porque las hojas de este árbol tienen el aspecto de las del sauce 
llorón, bien porque la flexibilidad de las ramas autoriza esta 
asimilación. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) de los torrentes de Esplu- 
gas y del Terme (San Feliú de Llobregat). 

(20) i.—Salix augusta, A. ür. (B.) 
Hrbr, lám. LXIX, flgs. 1 y 11. 

Capas de Congerias de Castellbisbal (Alesinense), y arenas arcillo- 
sas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(21) 3. — Salix integra, Goepp (B.) 

BouLAT, Flore pliocéne du Moni-Dore^ lám. I, figs. 35 y 35. 
Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

FAGÍNEAS 

(22) i,~Fagus sylvalica, L. (B.) 

Se aproxima bastante á la figura dada por Gaudin, Mémoire sur 
la flore fossile de Toscane^ lám. VI, fig. 6. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

Esta especie vive, con ciertas modificaciones locales, desde In- 
glaterra y el Norte de España hasta el Japón, pasando por Cri- 
mea, y desde Sicilia hasta Noruega. 

MIRÍCEAS 

(28) Myrica sp., del tipo del M. gale^ L. (S.) 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente del Terme. 

(24) 2. — Myrica salicina^ Ung. (S.) 
Conforme con las figuras de Hekr, Flora teri, Helvelice^ lám. LXX, 

(*) Le monde des plantes avant Vapparition de l'homme, pág. 402. 
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figs. 18 y 20; láni. LXKI, fig. 14. Esta especie se encuentra ya 
con los mismos caracteres en las últimas capas lorlonienses. 
Arenas arcillosas amarillas (aslienses) de los torrentes del Terme 
y de Bsplugas. 

BETULÁGEAS 

(25) 1. — Álnui slenophylla, Sa|>. et Mar. 

Las hojas se parecen á los tipos de esta especie. 
Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

(26) l.—Beiula, sp. (S.) 

Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

GUPULÍPEaAS 

(27) 1. — Carpinus granáis j Ung. (S.) 

Hbbr, Flora íerí. íldv., lám. LXXII, figs. 17 á 19. 

Este lipOf que vivía en la Cerdada al fin del periodo mioceno y 
también durante el plioceno, está hoy representado por el C, Be- 
íulus, L., que vive en el Norte de Cataluña y en Francia, y por 
el C. orieníalis, Vill., que vive en Ñapóles, en Carniola y en 
Asia Menor. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) de los torrentes de Esplugas 
y del Terme. 

(28) 1. — Quercus nerüfolia?, Heer (B.) 
Hbbr, Flora íerl. Helv., lám. LXXV, fig. 2. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(29) 2. — Quercus elvena, Ung. 

Hbbr, Flora íerí. Helv.^ lám. LXXIV, figs. U á 15. 

Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(30) 3. — Quercus myrtilloides, Ung. (B.) 

Hber, Flora ieri. Helv., lám. LXXV, figs. 10 á 16. 

Se parece mucho á la figura dada por Heer. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

450 




DB LOS ALRBDBOOBKS DB BABGBLONA 7 

(31) 4. — Quercus Almerce, Sap. (S.) 

N. sp. ui videíur foliis margine inlegris, nervialiane quercuum. 
Arenas arcillosas amarillas (aslieuses) del lorreule de Esplugas. 

(32) 5. — Quercus drymeia, Ung. (B.) 

Corresponde á la figura de Gaudin, Flore du val d^Amo, lám. IV, 

figs. 2, 4 y 21. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del tórrenle de Esplugas. 

(33) 6. — Quercus Charpeníieri, Heer (B.) 

Corresponde con la figura de Heer, Flora íerí. Helv,^ lám. LXXVIII, 

figs. 1 á 4. 
Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del tórrenle de Esplugas. 

(34) 7. — Quercus Gmelini, Heer (B.) 

Heer, Plora iert. Helv., lám. LXXVI, figs. I á 4. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(35) ^.—Quercus ilex, L. (B.) 

Una de las hojas es relativamente más ancha que en la especie 
aclual; sin embargo, no es imposible encontrar hojas que se 
parezcan á las que exislen hoy. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(36) 9.— Quercus aff. ilici, L. (B.) 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(37) ÍQ.— Quercus ilex, L., en Gaudin (B.) 

Concuerda bien con la fig. 9 de la pl. III, ejemplar de Lipari, en la 
quinta Memoria de Gaudin, Conírib. Gaudin ve en ella un Quer- 
cus ilex; pero puede verse también un Ilex ó un Eloeodendron. 

Capas con Congerias (Mesinense) de Casleilbisbal. 

(88) 11.— Qaerca^ ¿7ornaIki6, Massal (B.), ó (?. etymodrys, Ung., 
en Massalongo, Sludi fl, foss. senigalU Pertenece al grupo del 
Q. lusiíanica^ Web. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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figs. 18 y 20; lám. LXXI, fig. 14. Esta especie se encuentra ya 
con los mismos caracteres en las últimas capas torlonienses. 
Arenas arcillosas amarillas (aslienses) de los torrentes del Terme 
y de Esplugas. 

BETULÁCEAS 

(25) 1. — Alnui slenophylla, Sap^. et Mar. 

Las hojas se parecen á los tipos de esta especie. 
Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

(26) l.—Betula, sp. (S.) 

Capas de Congerias de Castellbisbal (Mesinense). 

CÜPÜLÍFERAS 

(27) 1. — Carpiniis granáis, Ung. (S.) 

Hbbr, Plora tert. ílelv., lAm. LXXII, Ggs. 17 á 19. 

Este tipo, que vivía en la Cerda ña al fin del período mioceno y 
también durante el plíoceno, está hoy representado por el C. Be- 
lulus, L., que vive en el Norte de Cataluña y en Francia, y por 
el C, orientalis, Vill., que vive en Ñapóles, en Caruiola y en 
Asia Menor. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) de los torrentes de Esplugas 
y del Terme. 

(28) 1. — Quercus nerüfolia?, Heer (B.) 
Hbbr, Flora íert. Helv., lám. LXXV, fig. 2. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(29) 2. — Quercus elvena, Uiig. 

Hbbr, Flora terl. Helv,, lám. LXXIV, figs. 1 1 á 15. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(30) 3. — Quercus myríilloides, Ung. (B.) 

Hbbr, Flora terí. Helv., lám. LXXV, figs. 10 á 16. 

Se parece mucho á la figura dada por Heer. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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(31) 4. — Quercus Almerce^ Sap. (S.) 

N. $p. ul videíur foliis margine inlegris, nermaíione quercuum. 
Arenas arcillosas amarillas (aslieuses) del lorreule de Esplugas. 

(32) 5. — Quercus drymeia, Ung. (B.) 

Corresponde á la figura de Gaudin, Flore du val d'Amo, lám. IV, 

figs. 2, 4 y 21. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del tórrenle de Esplugas. 

(33) 6. — Quercus Charpentieri, Heer (B.) 

Corresponde con la figura de Heer, Plora íerl. Ilelv.^ hím. LXXVIII, 

figs. 1 á 4. 
Arenas arcillosas amarillas (aslieuses) del tórrenle de Esplugas. 

(84) 7. — Quercus Gmelini, Heer (B.) 
Heer, Plora iert. Helv., lám. LXXVI, figs. I á 4. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(35) 8. — Quercus ilex, L. (B.) 

Una de las hojas es relativamente más ancha que en la especie 
actual; sin embargo, no es imposible encontrar hojas que se 
parezcan á las que existen hoy. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(36) 9.— Quercus aíT. ilici, L. (B.) 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(37) iO. —Quercus ilex, L., en Gaudin (B.) 

Concuerda bien con la fig. 9 de la pl. III, ejemplar de Lipari, en la 
quinta Memoria de Gaudin, Conírib. Gaudin ve en ella un Quer- 
cus ilex; pero puede verse también un Ilex ó un Eloeodendron. 

Capas con Congerias (Mesinense) de Castellbisbal. 

(88) H.-^Querca^ ¿7ornalki6, Massal (B.), ó(?. eíymodrys, Ung., 
en MassalongOi Studi fl. foss. senigalL Pertenece al grupo del 
Q. lusitanica, Web. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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41 I.— TLmi «r«nú. Hkt (1L> 
CMoepia eM miUs fiem ét Hio, Harc tari. ITcir^ lún- 

nLXXCL 
AfCsBM artillom aBariflas 'JtitKvr») M licmle ée bfl^is. 

(42; 2.— TíiHiu q». 
Areuf artiikxas anarilhs (atf ima) M Umale ár bflogas. 

(43; i.— C«if«Mi wuíf€ru?, Laa. (B.) 
C>M deotdladaras cspinoas. 

Arenas areíllans auuríllas (az^íeaies) 4e los lorral» ét bfla- 
ps ▼ del Tense (Sao Feliá de Lfebregal). 

MOHEAS 

(44) 1 .—Pieus muliinenis, Heer (B.) 
Hefi, Plora lert. Hdv., lám. LXXXI. 

Sin embargo, la hoja présenla ud eslrechaoiieolo más brusco ha- 
cía la punía, y las ueniaciones son duotos risibles. 
Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del lorrente de Esjdiigas. 

(45) l.—Picu$ Uñceolaia, Heer (B.) 

IIssR, Pl. íerí. Hdv., lám. LXXXI, fig. 2, y tambiéo Um. CU, 

flgs. 3 á 5. 
Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del lorrenle de Esplagas. 

(46) I .—PieuM sp. 

St! aproxima á la ffg. 9 fSapindus grandifoliusj de la lám. VI del 
Iraliujo Ululado Pl. fos$. de 3íongardino, pero no es un 5a- 
pindui, 
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PLATÁNEAS 

(47) !• — Plataniis aceroides, Goepp (B. y S.) 

Saporta bt MarioNi Végótaux fossües de Meiimieux^ lám. XXV| 
fig. 5. 

Hbbr, Flora Urt. Hdv., lám. LXXXVII, fíg. 4, y lám. LXXXVIll, 
figs. 8 y 11. 

BouLAT, Flore plioc. de Thóziers, lám. III, y Flore plioc. de la 
vallée du Rhóne, Gg. 5. 

A juzgar por la abundancia de las impresiones de hojas, cree- 
mos que se euconlrarán de loda clase de dimensiones y de 
formas, comprendiendo en ellas las que presentan lobas más 
estrechas y denlelladuras más profundas, como en la lám. VI 
del trabajo del señor abate Boulat, Flore pliocéne du Moni-Dore^ 
y la fig. 1 de la lám. X del de M. Rbvollb, Végétaux fossiles de 
Cerdagne. Esta especie cubre un área muy extensa, desde Groen- 
landia hasta Hungría. Se la encuentra en Sinigaglia, en Mexi- 
mieuXi en Théziers, etc. Hoy día está. representada por dos es- 
pecies muy cercanas que se cultivan en todo el Mediodía de 
Europa. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) de los torrentes del Ter* 
me y de Esplugas. 

(48) 2. — Platanus aceroides cuneifolia, Goepp. 

Saporta bt Marión, Végétaux fossües de Meximieux, lám. XXV, 

fig. 5. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

Esta variedad es rara. 

LAURÁCEAS 

(49) 1. — Laurus Canariensis^ Webb (S. y B.) 

En Papiol existe el tipo llamado puro por el Marqués de Saporta 
en la Flore de Meximieux, lám. XXVIII; allí también, y en otros 
yacimientos, se encuentran las formas más pequeñas de la re- 
gión del Ródano, descritas por el señor abate Boulat, Flore 
plioc. de Tkéziers, lám. IV, fig. 3, y por Hbbr, Flora ierU Helv.^ 
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láin. XC. Estas úllimas formas son espontáneas en las islas 
Canarias, de donde kan emigrado liasla el centro de Francia 
(Aviúón y otras regiones). 

En Barcelona este tipo se presenta cultivado bajo la forma arbo- 
rescente. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) de Papiol y de los torrentes 
del Terme y de Esplugas. 

(50) 2. — Laurws nobilis, L. (U.) 

iiouLAT, Flore plioc. de Thósiers, lám. IV, fig. 3. M. Boulay dice 
que la hoja fósil no se diferencia en nada de ciertas hojas de la 
época actual. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) de los torrentes del Terme 
y de Esplugas. 

(51) 3. — Laurus Swossoviciana, Heer (B.) 

Se aproxima á la íig. 5 de la lám. LXXXIX de la obra de Hesr, 
Flora lerliaria HelveíicB; pero el ejemplar no es más que un 
fragmento, insuficiente para una determinación precisa. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(52) i.— Persea Braunii, Heer (S. y B.) 
Hbbr, Fl. terl. Helv., lám. CLII, fig. 1. 

La hoja es mucho más pequeña que las del tipo. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del Papiol y de los torrentes 
del Terme (San Feliú de Llubregat) y de Esplugas. 

(53) i.—Oreodaphne Heeri, Gaudin (B.) 

Uno de los fragmentos corresponde á la parte media de la fig. 2 
de la lám. XXVI en la obra de Saporta x MarioNi Reckerches 
sur les végélaux fossiles de Meximieux, Otro á la base de una 
hoja más pequeña como la de la misma lámina, fig. 7. Otro á 
la parte superior de una hoja más pequeña. 

Es indígena en las Canarias y en Madera, y no es raro en nuestra 
comarca. 

Arenas amarillas arcillosas (astienses) del Papiol y de los torren- 
tes del Terme y de Esplugas, donde no es escaso. 
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(54) Oreodaphne foelens^ Nees. (B.) 
(Laurus foelens^ Ail.) 

Hojila idénlica á la de la especie aclual, de la cual probableuieiUe 
lio difiere el 0. Ileeri. Vive en las islas Canarias y en Madera. 

Arenas amarillas arcillosas (astienses) del tórrenle de Esplugas, 
donde no es rara. 

(55) Benzoin aniiquum^ Heer. 

Hber, Fl. íert. Helv., lám. XC, figs. 2 y 7. 

Bsla especie es una de las que se encuentran por primera vez en 
las capas pliocenas, y confirma la presencia en nuestra región 
de una flora que presenta todos los caracteres de la flora actual 
de Oriente y de la de las islas Canarias. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(56) Sasmfras terretianum^ Massal. 

UouLAT, Flore plioc. des environsde Thóziers, lám. IV, fig. 1. Fio» 
re plioc. du Moni-Dore, lám. VII, íigs. 1 y 2. 

Solamente un corto número de ejemplares bien caracterizados se 
han determinado, lo mismo que de la anterior, porque es raro 
en nuestra región. Vive también en Sinigaglía, en el valle del 
Amo, en Auvernia y en el antiguo golfo del Ródano. Es muy 
semejante al S. officinalis^ que se extiende por toda la América 
septentrional, desde el Canadá al Misouri. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(67) Cinnamomutn Scheuchzeri^ Heer (B.) 

Hebr, fl lerU Helv., lám. XCI, figs. 6 á 11. 

Este cinamomo, que hasta ahora era dudoso existiese en el perío- 
do pliocenoy se presenta aquí en el tramo astiense, pero no es 
abundante. Es éste de un tipo diferente á los orientales de la 
época actual que han sido aclimatados en las regiones del Ró- 
dano y del Píamente. 

Véase Boulat, Flore plioc. du Moni-Dore, pág. Iü2, y Sagco, Ca» 
ialogo paleoni, del bocino ieriiario del Piamonie, pág. 19. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(58) 2. — Cinnamomum polymorphuni, Heer. 
Hbbb, Fl. ieri. Helv., lám. XCIU, figs. 25 á 28. 
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(59) 5.— <7i—snnww Uaresktaa^ Lk- 
Hcca, fl. 1^. ffelr., bsi. KCID. f;. 6. 
Arenas artOlosas aourUbs (asücsses) 4el lácrenle de Esplufras. 

(00) l.—Dapkmúgeue ümgm, Heer (B.) 

Hcia, Fl. lerí. Bdr., lán. XCID, ^ 9 y II. 

Este tipo no había sido senahdo nonta tono ba bi é nd cae entonlra- 

do en yaeímienlos pliocenos, t se treía qoe haba desaparetido 

de Europa al fio de los tiempos m ¡ótenos. 
Arenas arcillosas amarillas «^aslienses } de los tórrenles del Terme 

y de Esplugas. 

(61) i.—Dapkmégeue. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Bsplugas. 

ELEAGNÁCEAS 

(62) 1. — Eleaeagmu aeuminata?, O. Web. 
HssA, Pl. íeri. Hdo., lám. XCVÜ, figs. 16 y 18. 

Areuas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

ERICÁCEAS 

(63) 1. — Andromede protogaea?^ Ung. (B.) 

Es posible que esta especie corresponda á la fig. 1 de la lám. CI 

de la Plora teri. Hdv. de Heer. 
Areuas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

EBENÁCEAS 

(64) i.^Diospyros protololus?, Sap. y Mar. (B.) 

Véase la fig. 2 de la lám. XXX de la obra de Saporta t Marión, 

Éíude des vég. foss. de Meximieux. 
Arenas arcillosas auiarilias (astienses) del torrente de Esplugas. 
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(66) i.—Diospyros brachysepala, A. Br. {tí.) 
Hbbr, m. íerí. Bdv., láni. CU, fig. 2. 

Arenas arcillosas amarillas (astieiises) de Papiol y del torrente de 
Esplugas. 

(66) 5. — Diospyros semejante al D, brachysepala (S.) 

El Diospyros, llamado vulgarmente Guyacanes, era muy abundan- 
te en los terrenos de Europa en la época terciaria; pero ha 
emigrado por completo en la actual, no encontrándose más que 
en Asia (India, China y Japón). Los tipos más semejantes á las 
formas fósiles se observan en la isla de Java y en las regiones 
cálidas de la Península indica y de América del Norte. En los 
tiempos miocenos y eocenos exislían en la Europa septentrional, 
pasando después á la central, emigrando, á causa del cambio 
de clima, hacia los países del Oriente. 

(67) 4. — Diospyros anceps, Heer. 

Arenas arcillosas amarillas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(68) 5. — Diospyros sp. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 



APOGINACEAS 

(69) 1. — Nerium oleander, L. (B.) 

BouL.iT, Fl. mioc. des environs de Théziers, lám. VI, íig. 6. 

Impresión de dos hojas, de las que la una es relativamente más 
corta y más ancha que las hojas ordinarias, y la otra más oval 
y más obtusa. 

Esta especie, llamada vulgarmente adelfa ó baladre, es todavía 
espontánea en el Principado catalán, así como en varios puntos 
de los departamentos del Var y de Córcega (Francia). Se la cul- 
tiva en los jardines como planta de ornamentación. En Oriente 
es más abundante, sobre todo en las orillas del Mar de Tibe- 
riades y del Jordán. Según el Marqués de Saporta, el origen de 
esta especie debe remontarse hasta el período mioceno. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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OLEÁCEilS 



(70) 1. — Fraxinus omus, L. (B.) 

BouLAT, Fl. plioc. des environs de Théziers, iám. V, fígs. i! y 9. 

Esla especie se halla boy representada en nuestro país por el 
P. excdsior, vulgarmente llamado fresno. Vive también en 
Sicilia, Córcega, etc. Fué muy abundante en la región catalana 
durante los tiempos astienses. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

CÓRNEAS 

(71) i. — Cornus Mastaynii^ fáfissdil. (B.) 

Hoja incompleta, que se parece mucho á la figura dada por Has- 

SALONOOi Fl. foss, Sinig. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(72) Comus Buchii, Heer. 

Hkbr, Fl. terí. Helv., Iám. CV, fig. 9. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

MAGNOLIÁCEAS 

(73) Magnolia grandiflora (B.) 

Esta especie, que vive actualmente en la Florida y la Carolina 
(América del Norte), ¿habrá emigrado de nuestro país á aquellas 
regiones? 

Arenas arcillosas amarillas del torrente de Esplugas. 

COMBRETÁCEAS 

(74) 1. — Tenninalia Radobojensif?, Ung. (B.) 

Se parece bastante á las figs. 10 á 12 de la Iám. CVIII de Hbbr, 

Fl. iert. Helv. 
Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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ACERÍNEAS 

(75) 1.— i4i?er irilobatum, A. Br. (B.) 

Hbbb, Fl. tert. Helv., láius. CXIII, CXIV y CXV. 

Varias impresiones: unas se asemejan á la fig. 12 de la lám. CXIII 
de Heer; oirás á las de las láms. CXIV y CXV: éslas son las re- 
cogidas en las arenas arcillosas amarillentas del asílense en el 
lorrenle de Esplugas. Oirás más pequeñas corresponden á las 
figs. *2, 4 y 5 de la lám. CXV, y aunque hay otras de mayor 
lamañOy que se parecen bastante á oirás figuras de esta última 
lámina, se las ha encontrado en las capas de Congerias (mesi* 
Dense) de Castellbísbal, donde abundan considerablemente. 

(76) 2.— Acer Nicolax, Bonlay (B.) 

BouLAT, Pl. plioc. des envtronsde Théziers, lám. VI, ligs. 13 y 14. 

Impresiones en buen estado y bien caracterizadas. Procedentes 
del mismo yacimiento hay otras que sólo con duda pueden co- 
locarse en esta especie, puesto que no se ven en ellas las dos 
finas nerviaciones basilares exteriores que se ofrecen en todos 
los ejemplares de Théziers y en otros que se hallan bien deter- 
minados. Además, el lóbulo medio parece más ancho, y la esco- 
tadura entre éste y los de los lados es menos aguda y de menor 
profundidad. 

Capas de Congerias (mesinense) de Castellbisbal. 

(77) 3. — Acer opulifoliwn, Will.; pliocenicum (S.) 

Saporta y Marión, Rech, sur les vég, foss. de Meximieux^ lámi- 
na XXV, fig. 6. 

Capas de Congerias (mesinense) de Castellbisbal, y arenas arcillo- 
sas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(78) 4. — Acer pseudo-campeslre?, Ung. (S.) 

6. Díí Saporta, Origine paléonlologique des arhres culUvées, fig. 40. 
Arenas arcillosas amarillentas (astienses) de los torrentes del Ter- 
me y de Esplugas. 
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(79) 5.—Aeerpseudocrelicum, Revoile. 

Rbvollb, VégáL foss. de Cerdagne, lám. XIV, fig. 1. 

Es^e tipo, que es poco frecuente en (lataluña (en la actualidad), 
era espontáneo y abundaba desde el principio de los tiempos 
pliocenos, acusando las especies señaladas, así como el resto 
de la vegetación, un clima benigno y semejante al de las islas 
situadas en la zona templada del Atlántico. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

SAPINDÁCEAS 

(80) 1 .—Sapindui dubius, Heer (B.) 

Hebr, PL ten. Helv., lám. CXX, figs. 10 y 11. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(81) i.—Sapindus? (B.) 

Este ejemplar presenta un tipo de nerviación que se encuentra en 
las Sapindaceas y en algunos Ficus. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

El género hállase poco representado en nuestro país actualmente, 
siendo, al contrario, abundante en las regiones cálidas é inter- 
tropicales de ambos continentes. 



CELASTRÍNEAS 

(82) l.—^elastrus cassinoides, L'Her. (B.) 

Vive en la actualidad en las islas Canarias. La impresión se ase« 
meja mucho á esta especie, aun cuando no sea de la hoja com- 
pleta. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(83) 'i.^Celastrus sp. (ti.) 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(84) 'ó.—Celastrus sp. (B.) 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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ILIClNEAS 



(86) 1. — Ilex aff. Canariensis, Webb. 
Arenas arcillosas amarilleulas (aslíenses) del lorreiile de Espiugas. 

(86) i.— Ilex Vivianif, Gaud. (B.) 

Gaudin, Flore foss. du val d'Arno, láni. VII, (¡g. 1*2. 

Podría lambiéu ser el Celaslrus cassinifolius, Heer, láui. CXXl, 

fig. 45. 
Arenas arcillosas aniarillenlas (aslíenses) del torrente de Espiugas. 

(87) 3. — Ilex sienophyllasther. 

Hbbr, Flor. terí. Helv., lám. CXXII, fig. 7. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Espiugas. 

El Cdastrus y el Ilex contribuyen á dar á nuestra flora pliocena 
un aspecto completamente tropical, puesto que las especies que 
se asemejan á estos tipos se encuentran en la actualidad en las 
islas Canarias y en Abisinia. Han abandonado casi por comple- 
to nuestro país, en donde no existen más de esta familia que 
el Evonymus (Boneto) y el Ilex aquifolium {Boix grevol ó acebo). 

RAMNEAS 

(88) 1. — Rhamnus Gaudini, Heer. 

Hekr, Fl. ten. Helv., lám. CXXIV, ügs. 4 á 15, y lám. CXXV, 

figs. 1 y 23. 
El ejemplar recogido, que es una boja, parece el mismo que el 

representado en la figura 15. 
Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Espiugas. 

ANAGARDÍNEAS 

(89) i.—Rhus Heufleri, Heer (B.) 

Hbbr, Fl. lerL Helv., lám. CXXVU, figs. 5 á 6. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Espiugas. 
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(90) ^.—Rhiis Meriam?, Heer (B.) 

Hbm, Pl. íert. Helv., láui. CXXVI, figs. 5 á 12. 

Arenas arcilioKas amarilleDlas (aslienaes) del torrente de Esplugas, 

(91) i.— Mus sp. (S.) 

Capas de Congerias de Caslellbisbal (mesinense). 

Este tipo, llamado zumaque^ es abundante en las regiones calien- 
tes de la zona templada y en las cercanías de los trópicos. Está 
representado en nuestro país por el R. Coriat^, L., que es es- 
pontáneo, y por el R. colinuSf L., que se da cultivado y tam- 
bién casi espontáneo; este último en Cataluña recibe el nombre 
de árbol de las pelucas. 

JUGLÁNDEAS 

(92) 1 . — Juglañs vetusia, Heer. 

Hkbr, Fl. lerí, Helv.. lám. CXKVII, fig. 22. 

Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(93) 2. — Juglans aeuminaia^ H. Br« 

BooLAT, Flor, plioc. du Monl-Dore^ lám. VII, fig. 4. 

Las impresiones encontradas son muy semejantes á las de esta es- 
pecie, que vivía en la cuenca del Ródano en la misma época. En 
nuestra comarca no eran raras. 

Arenas arcillosas amarillas (astienses) del torrente de Esplugas. 

BUXÁCEAS 

(94) 1. — Buxus pliecenica, Sap. et Mar. (B.) 

Saporta y Marión, Végél. foss. de.Meximieux, lám. XXX, fig. 7. 

Una de las hojas es oval y un poco más estrecha. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 

(95) 2. — Buvus sp. 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 
Este tipo, precursor del boj, que vive en la actualidad, Buxus 

sempervirens^ tenía dimensiones algo mayores que éstCi que no 

es más que un arbusto. 
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PAPILIONAGEAS 



(06) 1.— Robinia Regeli, Heer (S.) ' 

Hbbr, Fl. íerí. Helv., láoi. CXXXII, figs. 20 á 26. 
Arenas arcillosas amarilleutas (aslienses) de los tórrenles del Terme 
y de Bsplugas. 

(97) 1. — Pdaeolobium Solzkianum^ Ung. (B.) 

Es posible que ésle sea el Upo de Hbbr, Fl. terL Hdv., lámi- 
na CXXXIV, íigs. 5 á 7. 
Arenas arcillosas aniarillenlas (aslienses) del lorreule de Esplugas. 

(08) 1. — Leguminosiles sp. (S.) 
Arenas arcillosas amarilleulas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(99) 1. — Phylliles yuglandinus?^ Heer. 
Hbbr, Fl. teri. Hdv., láni. CXL, Ggs. 1 y 2. 

Arenas arcillosas amarillenlas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(100) i. — Cassia Berenices, Ung. (B.) 
Hbbr, Fl. tari. Helv., láni. CXXXVII, fig. 47. 

Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas, 

(101) 2. — Cassia Fischeri, Heer (B.) 

Hbbr, Fl. leri. Helv., lám. CXXXYII, Ggs. 62 á 65. 
Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas, 
de Papiol y de Molíns de Rey. 

(102) 3. — Cassia phaseolitesT^ Ung. (B.) 

* Hbbr, Fl. leri. Hdv., lám. CXXXVII, figs. 66 á 74, y lámina 
CXXXVIII, figs. i á 12. 
Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

(103) A.'-'Cassia lignitum, Ung. (B.) 

Hbbr, Fl. íerí. Helv., lám. CXXXVU, fig. 22 á 28. 

Arenas arcillosas amarillentas (aslienses) del torrente de Esplugas. 

( 104) 5.— Cassia sp. (B.) 

Arenas arcillosas amarillentas (astienses) del torrente de Esplugas. 
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Existen en nuestro país especies verdaderamente espontáneas de 
este género, y se cultivan dos: Cassia obavata (Sanet) ^) y Robinia 
pseudo-acacia. Originarias de Américaí estas ^pecies se reproducen 
espontáneamente, utilizándolas como plantas de ornamentación en 
los jardines y en los caminos. En el período plíoceno hallábase, por 
el contrario, muy bien representado en la flora de nuestra región. 

Además de las especies enumeradas, poseemos también una hoja, 
única, con un par de nervios laterales inTeriores, que no se unen á 
las nerviaciones principales, y otras hojitas completas que no salle- 
mos á qué género referir. Otra, según el Sr. de Saporta, tiene los 
caracteres de una Myriea^ del tipo del M. Faya de las islas Canarias, 
porque tiene su dentelladura. En otras vemos algunos tipos de Lau- 
rtís, de Diospyros, de Cassia, etc. 

O) En castellano Sen de España. 
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CONSIDERACIONES 

AGBRGA DBL ORIQBN Y PRÍNaPALBS GARAGTBRBS 

DB B3TA FLORA 



I 



OBIGBll 

De todas las especies enumeradas en la lisia anterior, apenas hay 
una sola que sea originaría de nuestra región; todas las demás exis- 
tían anteriormente en las comarcas septentrionales de Europa, que 
debieron tener en otras épocas un clima más benigno y más húmedo 
que el de la actualidad. En el transcurso de los siglos, sin causa 
hasta hoy conocida, el enfriamiento de la superficie terrestre, más 
acentuado en las regiones boreales que en las nuestras, hizo descen- 
der la temperatura en aquellas latitudes y la flora se vio obligada á 
emigar y á buscar un refugio en los países centrales de Europa 
durante los períodos mioceno y plioceno. Habiéndose reproducido 
modificaciones análogas hacia el fin de los tiempos terciarios en estas 
últimas comarcasi las plantas se refugiaron en las tierras del Orien- 
te, de la América septentrional y en otros climas más húmedos y 
más cálidos, como las costas de África y las islas Madera, Canarias 
y Azores ^. 

La emigración de las plantas de las regiones septentrionales de 
Europa á las más cálidas de nuestro país, así como al valle del Ró- 
dano y á otros de la Europa central, es un indicio evidente de que 
el clima de la Península ibérica era en otro tiempo más húmedo y 
más templado que en la actualidad, y que se asemejaba bastante al 
que reina hoy en las precitadas islas atlánticas. 

Condiciones climatológicas tan benignas se alteraron bruscamen- 
te, al parecer, como ya hemos dicho, al fin de los tiempos tercia- 



(D Se puede ver en este hecho un argamenio en favor de la existencia 
de aa anligao continente que ania América con Earopa y Adrica. Las isUs 
mencionadas serian restos de este continente.— (Woto del Sr. AlmeraJ 
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ríos, porque entonces desaparecieron como por encanto un gran nú- 
mero de especies y de géneros que emigraron á región más templa- 
da, perseguidos por la invasión de los hielos, que cubrieron abun- 
dantemente toda Europa y dejaron tan acusados vestigios en Espa- 
ña, Francia, Suiza é Italia. 



II 



GARÁGTIB ARCAlGO DB U PLOBA 

En lo que concierne á los caracteres de esta flora, los especialistas 
en fitología fósil reconocen que ofrece más semejanza con la miocena 
de la Europa central que con la de la cuenca del Ródano. Además, 
se diferencia mucho de la flora indígena actual, donde se encuentran 
mayor número de los tipos de la molasa, descritos y figurados por 
Ueer, que de los de la región del Ródano. Presenta también una fisono* 
mía más arcaica que la de este valle en el mismo tiempo. Esto es lo 
que han reconocido especialistas tales como el Marqués de Saperia 
y el abate Sr. Nicolás Boulay, que han tenido la amabilidad de com- 
probar é identificar nuestros ejemplares. Además, el primero ha 
observado, en la flora atribuida á los terrenos más antiguos, los 
elementos de una vegetación más característica que la que existia 
en la misma época en las comarcas centrales de Europa, bien que 
ofrezca diversas especies incontestablemente especiales á esta región. 
El segundo afirma que el conjunto de nuestra vegetación presenta 
uu aspecto más arcaico y más semejante al mioceno (tortonienae ó 
helvético), como hemos dicho, que aquél que tenían las capas del 
valle del Ródano en los mismos tiempos, reconociendo, además, que 
dicha flora contiene un número más considerable que ésta de las es« 
pecies descritas y figuradas por Heer en el mioceno de Suiza, sin 
contar que la semejanza entre las dos floras pliocenas es muy gran- 
de. Por el contrario, como hemos dicho anteriormente, es cierto que 
la flora indígena actual difiere absoluta y relativamente de la de la 
región del Ródano de la misma época, porque no tenemos actual- 
mente más que una docena de especies espontáneas de la flora plio- 
ceua de la misma región. 

De todo esto se deduce claramente que los fenómenos del mundo 
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vegetal se han sucedido, durante los tiempos terciarios, en una evo- 
lución inversa á la del mundo malacológico marino, cuya fauna es 
muy diferente de la del periodo- mioceno y se asemeja á la que se 
encuentra actualmente en el Mediterráneo. 

Esta diferencia de proceso entre las mutaciones de la fauna ma- 
lacológica marina y la fauna continental, no tiene nada de extraor- 
dinario si consideramos cómo ha debido proceder la naturaleza en 
la vida y en el desarrollo de estos dos grupos de organismos. Asi fué 
que, en los tiempos mioceuos, el mar Mediterráneo, lo mismo en la 
región del Ródano que en otras comarcas de Europa, sometido á las 
opilaciones del continente, se vio reducido en algunos quilómetros 
de sus límites miocenos. Permaneció en este estado durante un lar* 
go espacio de tiempo; pero en seguida una nueva dispersión de los 
continentes le hizo invadir y ocupar de nuevo una parte del terreno 
de que había sido desposeído. 

Durante este largo espacio de tiempo, las condiciones biológicas 
de la fauna malacológica sufrieron tales uiodiGcaciones, que un pe- 
queño número de especies de los mares miocenos pudieron sobrevi- 
vir á semejantes perturbaciones y alcanzar los tiempos pliocenos. Lá 
flora, al contrario, puesto que las perturbaciones no fueron nada 
persistentes, sino pasajeras, pudo afrontar esta variación del régimen 
climatológico. La sucesión de los individuos se continuó por las 
semillas, y la reproducción se perpetuó en los mismos terrenas de 
nuestro país á través de las épocas tortoniense y mesinense, vulgar- 
mente llamadas miocenas, más fácilmente que en el centro dé las 
perturbaciones, que era la región de los Alpes. 

Asi se explica la fisonomía relativamente arcaica de nuestra flora 
plioceua, que viene á constituir, por sus caracteres naturales, un 
término medio, puesto que la miocena, comparada á la que nosotros 
vemos actualmente, se separa más de la que debería existir que la 
que brota actualmente en el país, y la cual se aproxima á la flora 
mioeena, y, por consiguiente, á las de las regiones templadas y sub- 
tropicales, con las que esta última ofrece grandes relaciones de se- 
mejanza. 
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BKLAGI01IB8 ÍNTIÜAS DI LA PLORA FUOGBNA CON LA PLORA INDÍeiNA ACTUAL 

Si exatniaamos en detalle la flora forestal que actualmente pue- 
bla nuestra región, observamos diferencias tan grandes como las 
que se comprueban entre las especies existentes y las de climas más 
li&medos é intertropicales, donde la flora reviste la exuberancia de 
vida que reinaba en nuestro país en las épocas pliocenas. 

Bu efecto, con relación á esla última época, nosotros tenemos como 
espontáneos los Liquidambar, Myrica, Plaianus, Penea, Oreodafhnef 
Sassafras, Cinamomum, Daphnogene^ Andrómeda, Dioipyros, Ter* 
minalia y Cdaslrus, que todos eran espontáneos en nuestra región. 

Entre las t04 especies reconocidas hasta el presente, no hay co- 
munes con las que viven aclualmente de una manera espontánea eu 
la región más que Popidus alba y Quereus ilex; pero además, son 
comunes con la flora indígena actual del país Populas trémula, P. ea* 
ne$eens^ Fagas silvática, Castanea vulgaris, Laurus nobilis y Nerium 
oleander. Los dos úllimos son casi espontáneos en nuestra región, y 
los otros lo son eu las partes más elevadas del país (Montserrat, Pi- 
rineos, etc.) 

En lo que concierne con la belleza de la flora y el vigor de sus 
individuos, se puede afirmar sin exageración que el boj de la capa 
de Llobregat era más vigoroso que el de la época actual. 

En cuanto al número de especies, podemos esperar ver aumentado 
el número de 104 ya registrado, si comparamos el número de éstas 
encontradas en los yacimientos del SE. de Francia y de Italia. 

Los resultados de estas exploraciones muestran, en efecto, que el 
número de plantas que hemos recogido no es todavía más que un 
mínimum. El iMarqués de Saporla ha reconocido en las orillas del 
Mediterráneo más de 200 especies, diseminadas hoy por todo el li- 
toral, y el Dr. Sacco, en el Piamonte solo, ba encontrado más de 
este número ^K . 

No solamente la flora pliocena era más rica en especies, sino lam* 

U) CataL pal. dd baeino tsrz. del Piamonte» 
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bien eo iodividuos y en plantas, hasla el punto que se puede com- 
parar la flora de los bosques de nuestra región con la que presenta 
más exuberancia. Eso prueban, en suma, los tipos de plantas que 
prosperaban en aquella época, y debía de ser asi, á causa de las con* 
diciones climatológicas, mucho más favorables á la vegetación que 
las condiciones actuales. 

También esto indica la abundancia de fósiles encontrados en todos 
los yacimientos ó capas del litoral del mar plioceuo en b babia del 
Llobregat. No se explica de otra manera que, sobre espacios tan re- 
ducidos como las ladriUerias de la Espluga, se haya recogido un nú- 
mero tan considerable de especies, y que ejemplares de las hojas de la 
misma especie y otras que quedan por descubrir sean tan abundantes. 

Se deduce de eslo que nuestras montañas debían tener, por el 
número y las especies de plantas, el aspecto de los bosques vírgenes 
de los países cálidos, húmedos y tropicales de nuestra época, y que 
las condiciones climatológicas y meteorológicas eran las mismas en 
una parte que en otra. 

No se puede citar mejor ejemplo del aspecto que ofrecería en- 
tonces la vegetación de los alrededores de Uarcelona, que la de los 
parques y jardines de recreo de la actualidad, en los cuales, por no 
encontrar el hombre en las plantas indígenas especies que satisfagan 
sus gustos, las*sustítuye con las de regiones cálidas y húmedas, las 
cuales, por la abundancia y persistencia de algunas de sus hojas y 
por la variedad de sus flores, embellecen extraordinariamente los 
contornos de su morada y satisfacen mejor con su hermosura y ver- 
dor las exigencias de los sentidos. 

A la sazón conveniente la gran mayoría de las hojas caería, como 
hoy acaece en otoño á las de los árboles que las tienen caducas, y en 
el transcurso del año á los de hojas persistentes, al pie de los mis- 
mos individuos, en donde pudriéndose por la acción de la humedad 
servirían á los mismos de abono y contribuirían más todavía á la es- 
plendidez de dicha vegetación; otra parte de aquéllas serian arran- 
cadas ó desarticuladas de los árboles, merced á la fuerza del viento, 
y llevadas al mar ya directamente, ya por medio de las corrientes 
de los arroyos, cuyo curso debía ser muy breve, si se tiene en cuen- 
ta que las faldas de los montes inmediatos á Barcelona se hallaban 
más disminuidos que en la actualidad, por penetrar el mar por d 
valle del Llobregat hasta el Congosí de Martorell. Después de un 
tiempo más ó menos largo de flotar en las aguas, penetradas por la 
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humedad, y á causa también del cieno que Íes cayese encima, iban 
á posarse en el fondo, unas en condiciones favorables para la fosili- 
zación, oirás para dejar su impresión en el barro de una manera 
indeleble, á la manera como se observa la dejan en el barro de núes- 
Iros jardines las hojas caídas durante los días de lluvia de la otoña- 
da, y otras se descompondrían totalmente. Es evidente que la parte 
pasada al estado fósil ó que ha permanecido como impresión debió 
ser la menor, deduciéndose, por lo tanto, de esto la exuberancia ex- 
traordinaria del arbolado, á juzgar de la multitud que se encuentra 
en las margas marinas, pues si por medio de la imaginación nos re- 
presentamos hoy el mar y la tierra como estaban entonces distri- 
buidas en los contornos de la capital barcelonesa y la vegetación ac- 
tual abandonada á si misma, se ve claramente, por lo que ocurre ¿ 
nuestra vista, que las hojas, y sobre todo las especies de las mismas 
que al mar irían á posarse para ser fosilizadas, serían en escaso nú- 
mero, pues dificilmeute daríamos con yacimientos tan ricos como 
los de Esplugas y de San Feliú (Túrrenle del TermeJ, á no ser que 
se tratase de sitios de aguas corrientes, en que, como sucedió en 
Caslellbisbal y en ciertos recodos de Papíol, las hojas, después de caí- 
das, quedaron amontonadas las unas encima de las otras, mezcladas 
ó revueltas, con equínidos, crustáceos y peces, amantes de ios des- 
perdicios vegetales del continente. 

Parece que á la vuelta de muchas exploraciones debería poderse 
reconstituir la flora plioceua de nuestro país de una manera com- 
píela; pero es preciso renunciar á esta pretensión, porque ni aun 
de la parte forestal nos es permitido abrigar lal esperanza, pues que 
sólo de los árboles y arbustos que crecían junto á las riberas del 
mar y de las corrientes que iban á parar á él, podemos encontrar 
restos é impresiones de troncos, hojas y frutos. Respecto á la vege- 
tación herbácea, ni siquiera es dable hallar restos reconocibles, por- 
que mieutrad que las hojas de los árboles y arbustos son suscepti- 
bles en ciertas épocas del año de desarticularse y ser fácilmente lle- 
vadas por la corriente de las aguas al fondo del mar, donde ó se car- 
bonizan, ó lo que es más frecuente, la substancia orgánica es susti- 
tuida, molécula por molécula, por un óxido de hierro que comunica 
relieve á la impresión vegetal, las de las plantas berbáceasi la ma- 
yor parte al menos, no se desarticulan, sino que se desecan unidu 
á la planta y se alteran rápidamente merced á su bkinda consisten- 
cia, la cual^ por otra parle, no les peratíte resistir á los frotes y 
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Oirás causas diversas de alteración de deber actuar mientras van 
flotando en las aguas. 

Asi, pues, á la ri(|ueza que nos revela la parle forestal que hemos 
encontrado fosilizada, debemos agregar la de la herbácea, que nun- 
ca falta; antes bien, corre parejas con la arborescente y da como 
cierta la existencia en aquella lejana época de un número, no dire- 
mos de individuos, sino de especies, que engrandecerían más y más 
la espléndida flora que hemos tratado de reseñar y de las cuales ni 
idea podemos tener por no haberse conservado. 
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Uao de los hechos que más llaman la aleación desde el punió de 
visla geológico cuando se recorre por primera vez la zona moula- 
ñosa de Navarra, es el gran número de masas de ofila que en ella se 
descubren, priucipalmenle en el lerrilorio que compréndela cuenca 
del Bídasoa y las cordilleras que la separan de la del Ebro. Sus aso- 
mos forman unas veces manchílas aisladas, oirás consliluyeu fajas 
de poca anchura relalivamenle á su longilud, y más generalmenle 
aparecen agrupados en series que lienden á alinearse en delermina- 
das direcciones. La abundancia de esas rocas se anuncia ya á larga 
dislancia de sus nalurales yacimienlos, por la frecuencia con que 
sus cantos rodados se ven esparcidos, así en los depósilos cualerna- 
ríos que cubren los suelos bajos y el fondo de los valles, como en los 
aluviones arrastrados aclualmenle por los ríos y arroyos lorren- 
ciales. 

Aun para los profanos, no pasa desapercibida la frecuencia con 
que allí se encuenlran dichos malcríales pélreos, los cuales, análo- 
gamenle á lo que sucede en oirás regiones de España donde lam- 
bién abundan, han merecido ser designados en el idioma del país con 
el nombre de burdiñarri, es decir, piedras de hierro, aludiendo sin 
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duda al color pardo obscuro que toman en las superficies expuestas 
é la acción atmosférica, ó también á su gran durexa y tenacidad, que 
dificultan su aplicación, no sólo en las construcciones, sino basta eu 
el afirmado de los caminos. 

Pasan de cincuenta ios asomos de esta naturalexa existentes den- 
tro de la provincia, enclavados casi todo8 en su región NO. La 
mayor parte de ellos ban sido ya señalados anteriormente por los 
Sres. Stuart-Meuteath y Mallada, que los dieron á conocer, el prime- 
ro en una Nota $obre la geología de los Pirineoi de Navarra^ de 
Guipúzcoa y del paU de Labourd CU, y el segundo en un interesante 
trabajo que titula Reconocimiento geológico del reino de Navaira^^^; 
debieudo, por mi parte, confesar que los datos que ambos geólogos 
consignaron me bau servido de guia en mis investigaciones, las cua- 
les por otro lado me ban proporcionado repetidas ocasiones de com- 
probar su exactitud. 

Eu la presente nota, cuya redacción emprendí por encargo del 
señor Director de esta Comisión, me propongo examinar con algún 
detalle esos asomos, dando á conocer, según yo las interpreto, sus 
condiciones de yacimiento y su relación con los sedimentos entre los 
que aparecen visibles en la superficie. Con este objeto haré previa- 
mente una enumeración de todos ellos, á la vez que una reseña de 
su distribución geográfica. 

(1) BuUetin de la Société gMogique de France, 3.* serie, tomo IX, pág. 304. 

(2) Boletín de la Comisión del Mapa geológico^ tomo IX: 4899. 
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La zona del Pirineo navarro donde se muestra la ofila con ma* 
yor desarrollo, es la que comprende el puerlo de Veíate y sus inme- 
diaciones por una y otra vertiente. Poco antes de llegar á él, mar- 
chando desile Pamplona en dirección al valle de Baztán, se encuen- 
tra por primera vez esa roca un quilómetro al N. del pueblo de 
OlagQe, donde se destaca en el redondeado cabezo de Erotalarre, 
prolongándose desde allí hacia el E. en una estrecha faja que pasa 
al N. de Arizu y se oculta á los dos quilómetros junto á la borda de 
Laso. 

Más hacia el E., entre la espesa vegetación que cubre la falda 
meridional del monte Arcequi, se muestran otros dos asomos peque- 
ños orientados en la misma dirección: el uno junto á la fuente de 
Elorregui, y el otro, mucho más re<lucido, cerca del trampal de Bal- 
sagorri. Todavía al NO. de Olagüe, dentro ya del valle de Ulzama, 
se observan junto á Lizaso indicios evidentes de la existencia de otra 
masa ofítica menos importante, la cual aparece en la misma línea 
que los tres asomos anteriores. 

En las inmediaciones de Lanz, situado más arriba de Olagüe, la 
ofita ocupa espacios de alguna importancia, entre las capas infra- 
cretáceas sobre que el pueblo está fundado, y las areniscas triásicas 
que forman las alturas más próximas al mismo por sus lados N. y 
ÑE. Una faja de esa naturaleza constituye casi por si sola el monte 
Urquizu, abarcando un área de un quilómetro cuadrado, si bien se 
halla cubierta en gran parte de su extensión por un grueso manto de 
tierra y cantos rodados, procedentes de los materiales triásicos allí 
inmediatos. Otra faja de superficie próximamente doble que la ante- 
rior, forma al N. de Lanz las empinadas lomas de xUendíburu, entre 
las regatas ^> de Gambo y de Costarán, que dan origen al caudal del 
rio Mediano. 

En el puerto de Veíate los cortes del lado occidental de la carre- 



(1) Con este nombre se designan en las montañas de Navarra los arroyos 
y riacbaelos torrenciales, sean ó no de carao constante, haciéndolo tam- 
bién extensivo á los barrancos qae los encaazan. 
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montes que se alxan por aquella parle sobre la margen izquierda del 
Bidasoa. 

En la vaguada de la regala Echaide que desde las casas de Bear- 
zuuy próximas á la fronlera francesa, desciende á unirse con el Bi- 
dasoa dos quilómetros al norte de Elizondo, se descubren igualmente 
tres pequeñas zonas de ofila, paralelas y poco distantes entre sí, é 
intercaladas con capas de margas rojas, á que se asocian algunos 
bancos de caliza. El espacio que en total ocupa aqui la roca diabá- 
sica no pasa de un quilómetro cuadrado. 

Siguiendo agua arriba, á partir de Errazu, el curso de la regala 
de lúarbeguí, que á modo de foso rodea por el S. y el O. la gigan- 
tesca mole del Pico de Auza, se encuentran otras dos masas de ofila, 
poco importantes por su extensión superficial: la menor de ellas, y 
en la cual la roca se presenta muy descompuesta, asoma entre mar- 
gas terreas y pizarreñas sobre las escarpas de arenisca roja que for- 
man la orilla izquierda de la regata entre las bordas de Zubipuuta 
é Iturrunea; la otra aparece descubierta en las dos orillas del mismo 
barranco, junto á la borda de Semperenea, acompañada igualmente 
de margas abigarradas, y no pasando de un quilómetro su mayor 
extensión en sentido de N. á S. 

Todavía mis al NE., en la subida al portillo de Izpegui por la 
parte de Errazu, asoma entre las margas triásicas, junto i la borda 
de Auricenea, otra masa de ofila que se extiende en un espacio poco 
mayor de medio quilómetro cuadrado. 

No lejos de Arizcun, en las cuestas que conducen desde el barrio 
de Bozate al collado de Izulegui, se reconoce también la presencia 
de la ofila, así por la abundancia de cantos sueltos de esta roca 
como por los asomos de la misma que se descubren bajo la tierra 
vegetal en el cauce de los arroyos que surcan aquel suelo. La ofila 
constituye, al parecer, dos ó tres zonas que alternan con calizas y 
margas rojas; y su exlensión, á juzgar por la máxima distancia de 
los puntos en que se la puede observar directamente, se aproxima á 
un quilómetro cuadrado. 

Al noroeste de Maya, en la subida al puerto de Olzondo, la carre- 
tera de Pamplona á Francia atraviesa otro asomo de ofila, deexten* 
sión algo menor que el anterior, y el cual se destaca sobre las mar- 
gas y calizas del trías, en la vertiente del monte Alcurrunz á la re- 
gala donde tiene su asiento la referida villa. 

Junto al barrio de la Tejería de Urdax, en dirección al puente de 
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Dancharinea, los tajos del lado occidental de la carretera descubren 
otra masa de igual naturaleza, muy descompuesta y convertida, al 
menos en la parte más superficial, en una tierra de color azafranado 
que envuelve numerosos cantos sueltos de la roca. La oíitadebe for- 
mar el sul)suelo de los prados que se cultivan entre el mencionado 
barrio y la caída á la regata de Urdax, pues en la bajada á este 
pueblo se encuentran también muchos de esos cantos asociados con 
los derrubios de los materiales Iriásicos infravacentes. 

» 

Al norte de la villa de Vera, en la ladera meridional del monte 
Alzate-larre, y casi tocando al barrio de Álzate, hay otra mancha 
ofílica que asoma entre los materiales del Irías. Su extensión visi- 
ble no pasa de cinco hectáreas. 

Dos quilómetros más al N., al pie del monte La-Rhune, por cuya 
cima pasa la línea fronteriza internacional, se encuentra otra de 
espilita, que ocupa un espacio poco mayor que la anterior. 

Desde la falda septentrional de la sierra de Ulzama, en las deri- 
vaciones del puerto de Veíate hasta los confines de Guipúzcoa, cerca 
de Areso, se encuentra igualmente una larga serie de asomos de ofita, 
más ó menos importantes, y que en conjunto aparecen alineados en 
dirección de E.m. á O.SO. 

La regata Cebería, que desde el pie del cerro de Guendulaín des- 
ciende á unirse con el Bidasoa en las inmediaciones de Mugaire, 
descnbre, al pasar por el sitio llamado Alermín de la jurisdicción 
de Legasa, uno de esos asomos, al cual rodea en gran parte de su 
contorno una zona de calizas cavernosas que se apoya sobre él y 
sirve á su vez de base á las capas liásicas, mostrando además todos 
los caracteres de las carñioías del trías. El espacio en que allí apa- 
rece visible la roca diabásica es próximamente de 10 á 12 hectáreas. 

Otro asomo de la misma naturaleza se encuentra más hacia el 0., 
formando una extensa faja que corre por toda la vertiente septen- 
trional de la meseta de Igunsoro, entre la regala Solozar al sur de 
Legasa, y el monte Yumarco de Oiz, atravesando los barrios de Do- 
namaría. Su longitud no baja de cuatro quilómetros, interrumpida 
únicamente por algunas zonas de margas rojas yesíferas. 

Poco más al 0. reaparece de nuevo la ofita, asociada con materia- 
les triásicos, en el collado donde está situado Urroz; y continúa des- 
cubierta basta más allá de la fuente Lasa, que dista dos quilómetros 
á Poniente de ese pueblo. Más adelante todavía, en el camino de 
Urroz á Labayén, se ven indicios evidentes de la existencia de la mis- 
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ma roca, también entre los sedimentos Iriásicos que á lo largo del 
mismo se maniflestan en la superficie. 

En los términos de Erasun y Saldias se presenta descubierta 
igualmente la roca diabásica, acompañada de margas abigarradas 
y calizas magnesianas, y sus asomos parecen determinar dos fajas 
de más de quilómetro y medio de longitud que cruzan por entre 
ambos pueblos. 

Por iiltinio, entre los pueblos de Leiza y Areso, este último con- 
finante ya con Guipúzcoa, hay otra manchita que se extiende por la 
vertiente septentrional del monte Aresenemburu, en un espacio de 
más de medio quilómetro cuadrado, y se halla en contacto con rocas 
triásicas y paleozoicas, 

Al N., y poco distantes de esta serie de asomos que últimamente 
acabo de enumerar, se descubren otros varios, alineados próxima- 
mente con igual dirección, junto al contacto de las formaciones 
secundarias con las paleozoicas, que constituyen por si solas casi 
todo el núcleo montañoso del NO. de la provincia. El más importan- 
te entre ellos es una faja que comienza por Levante entre Sanliste- 
han y Donamaría, como á un quilómetro de distancia al sur del pri- 
mero de estos pueblos; se dirige desde allí hacia el 0. por las lade- 
ras de Muita; aparece á continuación en el camino del referido San- 
tisteban á Elgorriaga; pasa luego por junto á la salina de este pueblo 
á la derecha del río Ezcuri*a, y vuelve otra vez á la izquierda del 
mismo río en el barrio principal delturén, donde muestra gran des- 
arrollo, sobre todo en el cerrillo de la Iglesia. 

Foco más adelante, y casi á continuación de la faja anterior, aso- 
ma otra menos extensa que comienza al oeste del barrio de Lasaga, 
y corre con ese mismo rumbo bajo las empinadas vertientes del 
monte Amezli, hasta terminar en las cercanías de Zubieta. 

Como dos quilómetros á Poniente de Ezcurra, en la regata de 
Bellarregui, se encuentra también la ofila, aunque con escaso des- 
arrollo superficial, formando un banco de varios metros de espesor, 
enclavado entre capas de caliza gris obscura, á que acompañan otras 
de dolomía y de arcillas pizarreñas abigarradas. 

Al nordeste de Leiza, en el sitio llamado Beriñas, donde comienza 
la profunda quiebra que encauza á la regata de Ollín, una de las 
que forman el río Urumea, asoma de nuevo la ofita en extensión 
poco menor de un quilómetro cuadrado. La roca diabásica forma 
allí dos zonas de muchos metros de espesor, dirigidas en sentido de 
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E. á O., y separadas por olra relalivamenle eslreclia de margas ro- 
jas y verdosas: de esas dos zonas, la inferior eslá en contacto direc- 
tamente con grauvacas y pizarras carboníferas; la otra sirve de base 
á gruesos bancos de caliza, correspondientes al período ínfracretá- 
ceoy y de los que la separa una bilada discontinua de margas abi- 
garradas. 

También en la cumbre de la sierra de Ulzama se muestra la ofita 
al descubierto en una mancha alargada que comienza al este del 
collado de Saspiturriela, y corre con ese mismo rumbo por espacio 
de quilómetro y medio, formando las alias lomas del Cárrico y de 
Larremiar. 

Otros varios asomos de la misma roca diabásica se encuentran 
esparcidos en el complicado conjunto de montes y barrancales que 
constituyen las vertientes meridionales de la mencionada sierra de 
Ulzama. El mayor de ellos eslá situado al norte de Elzaburu y se 
extiende desde la borda baja de Cholazaín basta la de Martinecua, 
que distan entre sí cerca de tres quilómetros. La ofila forma entre 
ambas la base del monte Arburu, y se halla atravesada de N. á S. por 
la regata Legarraga en un trayecto de más de 500 metros. 

Al norle de Alcoz destaca, entre los materiales i nfracre láceos, 
otra masa de otilai que forma la cumbre del monte Narvalazu y 
parte del de Uribe. Se dirige también de E. á 0. en una longitud de 
un quilómetro próximamente y con un ancho menor que el tercio 
de esa dimensión. Tres quilómetros á Levante de este sitio, en el 
monte llamado de Urquizu, se ven asimismo indicios de la existencia 
de la ofita en una faja estrecha de margas abigarradas yesíferas que 
asoma bajo sedimentos iufracretáceos y liásicos. 

Entre la ferreria de Oroquieta y el pueblo de Ilarreguii la regata 
Ardaiz cruza otro yacimiento de la misma roca diabásica, el cual se 
extiende desde allí por Levante hasta la borda de Echevarría, y por 
Poniente hasta muy cerca del barranco de dicha ferreria, ó sea en 
una longitud total, visible en la superficie, de más de dos quilóme- 
tros. La ofita forma dos fajas distintas de 100 y 25 metros de an- 
chura aparente, separadas por un gran banco de margas abigarra- 
das eo que dominan los tonos rojizos. 

El término de Igoa se halla cruzado en sentido de E.SE. á O.NO. 
por una faja de igual naturaleza, que comienza en la vertiente de- 
recha de la regata de Oroquieta, no lejos del llano de Huagán; for- 
ma las cumbres de Cascallu y Errondariquela y la base de los mon* 
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tes Carale y Layáundi; pasa á conlinuación entre Igoa y el molino 
de Arrarásy y desaparece, por úllínio, eerca de este pueblo. Su co- 
rrida es, pues, de unos cualro quilómelros, no pasando de 400 me- 
tros su anchura máxima. 

Entre las derivaciones occidentales de la misma sierra de Ulzama 
y los confines de Guipúzcoa, se manifiesta todavía la roca diabásica 
en diferentes parajes, que voy también á mencionar. 

Bajando desde Beruele ¿ Jaunsarás por la tortuosa regata de aquel 
nombre, se atraviesa por dos veces, en espacio poco mayor de un 
quilómetro, una zona de ofita, intercalada entre capas de dolomías, 
carinólas y margas de colores muy vivos y abigarrados; cuyo con- 
junto, á juzgar por la naturaleza y aspecto de sus materiales, debe 
referirse al trías. Esa zona se prolonga á Levante de la misma re- 
gala y aparece en el collado de Kchevarrenea, entre el monte La- 
rrazquibel y el de Ilurriburu, en cuyas laderas occidental y meri- 
dional asoma también la ofita juutamenle con rocas triásicas, por 
bajo de una hilada de calizas obscuras con fósiles del lias. 

Yendo desde Jaunsarás á Yabén, y después de pasar el riachuelo 
que corre por entre ambos pueblos, se atraviesa un pequeño collado 
donde asoman margas abigarradas y carúiolas, y se ven, envueltos en 
la tierra vegetal ó esparcidos por el suelo, numerosos cantos sueltos 
de ofita, que acusan la presencia eu aquel sitio de un yacimiento de 
esta roca. 

Un quilómetro á Poniente de Echalecu, destaca en medie del valle 
de Imoz la aguda cresta de Beraiz, constituida por una zona de ofitas 
de más de 80 metros de espesor, que asoma entre margas abigarra- 
das asociadas con gruesos bancos de carñiolas. Dentro del mismo 
valle, en el monle Arcaich que se alza frente al pueblo de Zarranz, 
se descubre otra vez la roca diabásica con mayor desarrollo, y for* 
mando dos fajas de gran anchura relativamente á su longitud, y 
separadas por otra de margas rojas. 

Saliendo de Aldaz con dirección á Beruete, se encuentra á poco 
más de 200 metros de aquel pueblo, otro asomo de ofita, sobre el 
cnal se camina por espacio de dos quilómetros, y cuya continuidad 
interrumpe solamente una estrecha zona de margas abigarradas y 
calizas magnesianas. Dicha roca forma allí una faja orientada de E. 
á 0., y cuya anchura visible no pasa de 500 metros. 

El cabezo de Ostio, que levanta su redondeada cima al noroeste 
de la planicie en que asienta el pueblo de Lecumberri, está consli- 
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taído príneipalroente por otra masa de ofila, alargada como la ante- 
rior en sentido de E. á O., y que ocupa una extensión aproximada 
de quilómetro y medio cuadrados. 

La ofila no aparece conGnada únicamente en la región septentrio- 
nal y más montañosa de la provincia, sino que asoma también en 
distintos parajes de las derivaciones meridionales más avanzadas 
del Pirineo, y basta en localidades relativamente poco distantes de 
la ribera del Ebro, acusando así la gran extensión superficial en que 
se desarrollaron los fenómenos á que dicba roca debe su origen. 
Varías manchas de esa naturaleza se encuentran enclavadas entre 
las ásperas y riscosas alturas que cierran por el 0. la cuenca de 
Pamplona* Una de ellas se descubre al sur de Atondo y se extiende 
en su mayor parte por la vertiente izquierda del río Larraún, desde 
la base del monte Cburregui de Ilzarlie, basta cerca de Beasoaín, 
comprendiendo el pueblo de Auóz. Su longitud no baja de tres qui- 
lómetros ni de 40Ü metros su anchura media, v se baila rodeada en 
todos sentidos por margas de color rojo obscuro, á que acompañan 
carñiolas muy cavernosas, calizas azuladas y masas de yeso con cris- 
tatitos de cuarzo. 

Dos quilómetros al sureste del referido Atondo, la carretera de 
Asiaín á Arteta atraviesa entre los pueblos de Lete y Eguillor dos ó 
tres zonas de ofita de varios metros de espesor que alternan con mar- 
gas rojas y blanquecinas, capas delgadas de caliza magnesiana y ban- 
cos de carñiolas, muy levantados con buzamiento septentrional. Este 
conjunto de zonas diabásicas y sedimentarias constituye en el espacio 
de cerca de un quilómetro el subsuelo del monte Yarte, que se alza 
al norte de la mencionada carretera, cubierto de espeso boscaje. 

La parte occidental y más elevada del valle de Olio simula por su 
configuración un anfiteatro alargado en sentido de N.NHl. á S.SO., 
y rodeado casi totalmente de escarpadas crestas de caliza numulíli- 
ca: en su fondo 4$e descubre, bajo las capas de esta última edad, una 
formación de margas vivamente abigarradas, salíferas y abundan- 
tes en yeso, entre las cuales asoman dos masas de ofita: una, poco 
menor de medio quilómetro cuadrado, cerca de Arteta, en la vertien- 
te izquierda del arroyo que cruza por el valle; y otra mucho más 
extensa en la vertiente opuesta, comprendiendo el pueblo de Ulzu- 
rrun. 

Un asomo ofítico, que puede clasificarse entre los más interesan* 
tea de la provincia, es el de Salinas de Oro, Aparece, como los ante- 
isa 



ri/mrtM, deolro de ua eipaeioio circo alargado de K. i S.« y rodeado 
anmísoM eo eaii lodo sa couloroo por eacaeloo citulaaei de calna 
Muuttlílka. En medio de ésle le deicubre igailf Ir ma lonaacÍM 
de margaf de color blanquecioo ai algoaoa álkiSy y en ■» fire- 
cueocíi rojas ó abigarradas, á que aoompattao kaaeaa de earüolaa 7 
Telas yesosas. La ofila deslaca sobre las aurgas ca «aa aeríe de 
laofilecillos que, desde el cerro doode asieala d paeUo« ae exüeade 
i lo largo del barrauco de La Salera eo so nuigea iiqaierda, dea- 
Taueciéudose por el >\ más allá de boniko, ea los Haaaa de Ha- 
oiaiu. Dicha roca delermioa, pues, una laja liganaaMmle arqacada» 
de Ires quílémelros de Icugitud, y cuyo aacho aproiiando ea de 
300 melros. 

Al soroesle de Eslella, eolre los pueblos de Igúaqaiía j Arbaiía, 
se eocueolrau indicios de la exislencia de la ofila ailre las anrgas 
yesíferas que, allemando con bancos de corniolas, coaslíloyea aquel 
suelo. La roca díabásica aparece visible ¿nicamenle ea Taríos isleos, 
cuya exleusióu superficial no excede por lo regular de oaoo coanlos 
melros cuadrados. 

Cerca del pueblo de Liorca y casi locando á la carrelera que Ta de 
Eslella á Pueule la Keiua, se descubre olra masa ofilica ealre mar- 
gas rojas, asociadas lambiéu con yesos y carñiolas* Sa exIeasiÓB es 
poco luayor de dos hectáreas, y resalla sobre el nivel del sudo en es- 
cudos peñascos de color obscuro, junio al camino que conduce di- 
reclameute de Lorca á Lácar. 

Por último, al noroesle de la villa de Filero, cerca de los confines 
de Navarra y Logroño, se manifiestan lambiéu las rocas ofilicas en 
varios asomos, casi lodos de poca imporlancia, enlre margas abi- 
garradas, á que acompañan asimismo masas de yeso y calizas mag- 
nesianas. 

Se ve por la enumeración que precede, que el Pirineo navarro 
presenta un campo vastísimo al esludio de las ofitas y al examen de 
las cuestiones que con las mismas se relacionan. Dichas rocas me- 
recen allí lauta más atención, cuanto que la frecuencia con que se 
repiten sus asomos coincide con violentos traslornos en las forma- 
cioues sedimentarias cuya contiuuidad interrumpen; y ya que por 
otra parte, siempre ofrece especial interés la observación de cuanlos 
hechos pudieren aportar algún dato, por insignificanle que sea, al 
problema, hace tiempo tan debatido, de su edad y procedencia. 

Aun cuando corresponda á otro lugar la descripción eslraligráfica 

484 



DB LÁ PE0V1NCIA DB NAYARBA i3 

de las dislintas formaciones sedimenlarias que cousliluyen el suelo 
navarro, al examinar en detalle los asomos de ofila que acabo de 
enumerar, anticiparé, siquiera sea de paso» algunas noticias relati- 
vas i los trastornos y accidentes que dichas formaciones acusan en 
la proximidad de esos mismos asomos, para dar á conocer las con- 
diciones de yacimiento de las rocas en cuestión. 
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DETALLES 

Ofitas db Olaoüb y dbl MOifTB Argbqdl — Las masas de oGU que 
se descubren junto á Olagúe asoman todas en el borde septentrional 
de una falla, dirigida próximamente de E. á 0.^ que limita por el N. 
en aquel paraje la formación cretácea inferior. Rnllase ésta consti- 
tuida por una serie de capas bien regladas y generalmente de muy 
poco espesor, en que alternan margas gris-azuladas ó cenicientas, 
areniscas arcillosas tabulares, calizas granudo-cristalinas, obscuras 
en su fractura reciente y amarillentas en la superficie, y á más otras 
calizas brechíformes de color claro que contienen, aun cuando no 
con gran abundancia y generalmente mal conservados, briozoarios, 
orbitolinas y ostreas. En las calizas obscuras suelen, por el contra- 
rio, encontrarse restos bien discernibles de la Janira quinquecosíalaf 
Sow.; y esto, unido á la posición estratigráfica de dicba serie, evi- 
dentemente inferior á las margas senonenses con Inoceramus, que 
se desarrollan al sur de Olagüe, induce á referirla al tramo ceuoma- 
nense. 

Marchando desde el referido Olagüe hacia el N. por el camino 
de Arizu, se ven primero esos estratos casi verticales buzando al 
N.NE.; luego cada vez menos inclinados, y ya cerca de Arizu muy 
tendidos con el mismo arrumbamiento, quedando cortados junto al 
caserío de Uzlerre por la expresada falla, la cual los pone en con- 
tacto con una zona de margas rosadas y blancas. A Poniente de Uz- 
terre continúan al descubierto las margas abigarradas en un espacio 
considerable, hasta que por último se ocultan bajo la masa de ofita 
que constituye, en toda su altura de más de tiO metros, la vertiente 
meridional del cabezo de Erotalarre; si bien se las ve asomar toda- 
vía en diferentes sitios al pie del mismo. 

A pesar del grueso manto de tierra vegetal que cubre en gran 
parte el suelo de dicha vertiente, no es difícil observar que la con- 
tinuidad do la roca diabásica se interrumpe, aunque sólo en breví- 
simos trechos, por algunas hiladas discontinuas de margas y de 
calizas magnesianas que entre ella se intercalan. En la cumbre y 
en toda la vertiente opuesta del mismo Erotalarre, aparecen descau- 
sando sobre la ofita gruesos bancos de caliza de color obscuro, aso* 
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ciados con oíros de dolomías granudo-crístalinas y de carñiolas muy 
cavernosas, los cuales van á perderse más al N. en sentido de su 
inclinación bajo los aluviones acumulados allí por los torrentes que 
bajan al río Mediano desde los montes de Lanz; sin embargo de que 
en el extremo NO. de la falda del cerro se descubren entre unos y 
otros las areniscas arcillosas del tramo urgo-aptense con muy poco 
espesor, pero abundantes en orbitolinas y restos vegetales carboni- 
zados. 

Siguiendo desde el caserío de Uzterre el camino que conduce di- 
rectamente á Lanz, sobre la referida zona de margas abigarradas se 
ven apoyados unos bancos gruesos de carñiolas, muy tendidos con 
buzamiento septentrional, entre los que se intercalan capas delgadas 
de dolomías y de caliza gris obscura. Por espacio de un quilómetro 
se pisa constantemente esta serie de estratos, la cual conserva con 
poca diferencia el mismo arrumbamiento, y se asocia con algunas 
hiladas de margas rojas; cerca ya de la borda de Laso, vuelve á atra- 
vesarse la faja de oíita en una anchura de más de 150 metros, in- 
terrumpida también á trechos por varias hiladas margosas. La roca 
diabásica se oculta por el N. bajo las areniscas urgo-aplenses que con 
muy poco espesor y casi horizontales coronan el collado donde el re- 
ferido camino cruza las altas lomas que cierran por el SE. el térmi- 
no de la villa de Lanz; pero una vez salvada esa divisoria, vuelve 
nuevamente á asomar por denudación dicha roca, asociada asimismo 
con margas rojas, carñiolas y calizas obscuras, en el fondo de los 
barrancos que descienden de aquellas escabrosas laderas á la regata 
Balzu, dentro de la cual continúa visible todavía un cierto trecho, 
hasta que por último se pierde otra vez más al N. bajo las capas 
infracretáceas de las fahlas meridionales del monte Urquizu. 

La otra mancha de oiila que se descubre más á Levante, junto á 
ia fuente de Elorregui, en la vertiente meridional del monte Arce- 
qui, ocupa una superficie de 8 á 10 hectáreas, juzgando por lo que 
permite observar directamente la espesa vegetación que arraiga so- 
bre aquel suelo. Dicha roca aparece sobrepuesta á una zona de car- 
fliolas y calizas de color gris azulado, cuyos bancos inclinan 25^ al 
Nt y se hallan en contacto anticlinal por el S., mediante la referida 
falla, con los estratos cenomanenses que se ven recostados en toda 
la falda del monte. En algún sitio se observan también indicaciones 
de margas rosadas, tanto entre la ofita como entre ésta y la zona ca- 
lila infrayacente. Por cima de la ofita se desarrolla un espesor con* 
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siderable de areniscas que refiero al tramo urgo-apteose, ya arcillo- 
sas y de grano más ó menos grueso, ya lambiéu carbonosas, las 
cuales se suceden con buzamienlo seplenlrional hasta la cumbre de 
aquella altura. 

Todavía más hacia Levante, en la ladera del mismo Arcequi, se 
ven cerca del trampal de Balsagorri algunos asomos insignificantes 
de ofilas, acompañados también de margas rosadas, y que siguen la 
línea de contacto entre las capas cretáceas y las referidas arenis- 
cas urgo-aptenses. La ofita sirve también aquí de apoyo á estas úl- 
timas, y se halla en contacto anormal por el S. con las primeras, 
mostrando por lo tanto condiciones de yacimiento iguales á las de 
la mancha anterior. 
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Fig. 4. 

4 Areniscas triásicas. 

4' Calizas magaesiaaas y carñiolas. 

4'^ Margas abigarradas. 

6 Areniscas nrgo-aptenses. 

7 Margas y calizas ceoomanenses. 
O Ofita. 

F Falla. 



El monte Arcequi se halla cortado en todo su lado septentrional 
por abruptas y escarpadas vertientes que descienden á un sombrío 
barranco donde tiene origen la regata Balzu. En la margen derecha 
de ese barranco se ven, apoyadas con buzamiento meridional sobre 
las areniscas triásicas de los altos de Bardanegui, unas calizas azu- 
ladas idénticas á las que asoman juntamente con las ofitas de Elp- 
rregui, asociadas asimismo con carDioias, y además con bancos 
gruesos de margas abigarradas yesíferas. La posición relativa de 
este conjunto de estratos y de los que encajan á la roca diabásica 
en la falda sur del monte Arcequi, es la que representa el cor* 
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le adjunto, según 8e deduce de los datos recogidos en el terreno. 

IsLBos DB LizASo.— Con menor desarrollo lodavia que en ios dos 
parajes mencionados úllimamenle se muestra la ofita en las inme- 
diaciones de Lizaso, á juzgar por la exigua extensión que ocupa en 
la superficie. Aparece enclavada entre margas pizarreñas y terro- 
sas, de colores rosado y blanco, que se descubren bajo los materiales 
infracre táceos entre el portazgo y el pueblo. La roca diabásica asoma 
únicamente en dos ó tres sitios, próximos uno á otro^ y comprendi- 
dos en un espacio que no llega á dos hectáreas. A las referidas mar- 
gas se asocian también aquí unos bancos de caliza magnesiana, ya 
compacta, ya más ó menos cavernosa, los cuales destacan por un lado 
en Yarios altozanos que se elevan cerca del portazgo, y por otro 
dentro de las calles mismas del pueblo, cuya iglesia está fundada 
sobre ellos. 

Fajas db Lanz. — La faja de ofila que se descubre al este de la 
villa de Lanz, en las altas lomas del monte Urquizu, se extiende de 
Levante á Poniente en una longitud de más de dos quilómetros, con 
nn ancho de cerca de 400 metros, si bien bacía el lado meridional 
de su contorno se baila cubierta por un grueso manto aluvial de 
tierra y cantos rodados que impide ver su terminación por ese rum- 
bo. No obstante, según puede observarse en las caídas á la regata 
Balzu y al río Mediano, que limitan por el E. y el 0. el referido 
monte, sobre la ofita descansan directamente, por dicho lado me- 
ridional, las areniscas y margas sabulosas urgo- a p tenses, abundan- 
tes en orbilolinas y en restos vegetales carbonizados. La roca diabá- 
sica se encuentra asociada con dos hiladas de calizas grises y de 
carñiolas muy cavernosas que en la misma se intercalan, y además 
con margas róseas y verdosas: constituye, por tanto, la ofita varías 
zonas distintas que alternan con dichas hiladas, y que como ellas 
parecen arrumbarse con inclinación muy pronunciada al tercer cua- 
drante. Este conjunto se apoya en estratificación concordante sobre 
otra serie de calizas obscuras veteadas de blanco, que en algún sitio 
pasan también á verdaderas carñiolas, y bajo las cuales se encuen- 
tran ya con igual arrumbamiento las margas y areniscas rojas, re- 
conocidamente triásicas, de las vertientes del monte Zuasti. 

Las calizas magnesianas que se asocian á la ofita, se muestran al 
descubierto principalmente en el extremo oriental de la faja, cerca 
de la calera de Balzu, donde llegan á hacerse tan cavernosas que to- 
man uu aspecto escoriforme; y también junto á la borda de Machi- 
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nena, donde se las ve muy tendidas y acompañadas de margas róseas 
que contienen diminuios cristales de yeso. 

Teniendo en cuenta la proximidad de este asomo de ofita á los 
que se ven en la vaguada de la regala de Balzu, antes mencionados, 
y la de éstos al que destaca en las lomas que corren al norte de Ola- 
güe y de Arizu, no sería aventurado creer que todos ellos se encuen- 
tren unidos á poca profundidad, formando una zona continua que 
sirva de base á las margas fosilíferas sabulosas del urgo*aplense, di- 
rectamente en unos sitios, y en otros con intermedio de calizas mag- 
nesianas, compactas ó cavernosas. 

El corte representado en la figura i, y que comprende desde el 
monte Urquizu, á Levante de Lanz, basta el pueblo de Olagüe, pa- 
sando por la cima de Erotalarre, da ¡dea de la disposición relativa 
que ofrece la roca diabásica en una y otra localidad. 
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Fig. 4. 



4 Areniscas rojas. 

4' Margas abigarradas y arcillas rojas. 

4'' Calizas magaesianas compactas y cavernosas. 

6 Areniscas y margas sabalosas urgo-a pienses. 

7 Calizas y margas cenomanenses. 
9 Depósitos de origen reciente. 

O Ofítas. 

P Falla. 



8. 



La otra faja ofítica que se descubre al noroeste del mismo Lanz, 
en las lomas del monte Mendiburu, se halla separada superficialmente 
de la anterior por la vaguada del río Mediano, si bien es de presumir 
que ambas llegan á unirse bajo los aluviones allí acumulados por esa 
corriente. La regata de Costarán, una de las que forman el mencio- 
nado río, limita en casi lodo su lado septentrional esta segunda faja 
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de oflta, y á lo largo de su mareen derecha puede observarse que la 
roca diabásica yace lambiéu sobre calizas compactas de color gris 
obscuro, las cuales, más ó menos lendídas con buzamieuto meridio- 
nal, se apoyan á su vez sobre las arcillas y areniscas triásicas de las 
laderas del monte Olaño. Entre la ofíta, y arrumbadas igualmente 
con inclinación meridional, se intercalan otras dos ó tres zonas de 
calizas grises, que en algunos sitios se hacen cavernosas y pasan á 
verdaderas carñiolas. Forman esas calizas los escuetos crestones de 
Gosalburu que resaltan en las verlientes á la expresada regata de 
Costarán, mostrándose también en las de la regata de Gambo con 
gran desarrollo y salpicadas además de pirita de hierro, á cuya des- 
composición debe sin duda su carácter mineral la fuente ferruginosa 
que brota en aquel paraje. 

Hacia el extremo NO. del asomo, cerca de la regata Landercheta, 
entre la ofita y las calizas magnesianas que la acompañan, se inter- 
calan algunas zonas discontinuas de margas blancas y rosadas, las 
cuales aparecen descubiertas entre la densa maleza que viste aquel 
suelo, por las excavaciones hechas con el objeto de utilizar el yeso 
que contienen. 

Por último, en todo el lado meridional de su contorno, ya sobre 
la masa ofítica, ya también sobre las calizas que se le asocian, des- 
cansan directamente las margas y areniscas urgo-aptenses de las 
lomas que se alzan por aquella parte entre la villa de Lanz y las 
ventas de Arraiz. 

Ofita drl pobrto de Vblatb. — Las condiciones de yacimiento de 
la ofita en las alturas del puerto de Veíate son idénticas á las que 
ofrece en las inmediaciones de Lanz, y de igual modo que en és- 
tas, aparece enclavada en un nivel estratigráfico superior á las are- 
niscas y pudingas de la base del trías, las cuales se descubren tam- 
bién allí, recostadas sobre lus pizarras carboníferas de las derivacio- 
nes occidentales del monte Sayoa. Entre las mencionadas areniscas 
y los estratos infracretáceos de las cumbres de la sierra de Ulzama, 
se desarrolla en los montes que se alzan á poniente del puerto un 
conjunto de materiales sedimentarios y zonas de ofita, que se suce- 
den por orden ascendente en esta forma: 

1.* Margas terreas y pizarreñas de colores rojo y verdoso, que 
componen un espesor de 20 á 25 metros. 

2.° Zona de ofita, cuya anchura aparente no baja de 50 metros. 

3.* Calizas magnesianas de color gris obscuro, en estratos del- 
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gados, generalmente compactas, y en algún sitio de estructura ca» 
Temosa. 

4.^ Olra zona de ofila de más de 60 metros. 

5.^ Calizas obscuras, formando también estratos de poco grueso* 
y asociadas con carñiolas muy cavernosas y con dolomías de color 
blanco amarillento. 

6.^ Nueva zona de ofita, no menos importante que las dos ante- 
riores, y que por efecto de la denudación de los depósitos infracre- 
táceos, se muestra descubierta en una superficie considerable en las 
lomas que se alzan á poniente de la carretera. 

Toda esta serie se encuentra claramente visible en los tajos del 
lado occidental del camino, marchando con dirección al S. desde la 
venta de Ulzama hasta la casa-porlazgo que asienta sobre la caída 
meridional del puerto. Las margas pizarreñas, interpuestas entre las 
areniscas inferiores del trías y la primera zona de oOta, asoman 
junto á la mencionada venta, con color rojo dominante y salpicadas 
en algunos trechos de hojuelas de hierro oligisto. Varias canteras 
abiertas en las zonas de caliza con el fin de aprovechar las varieda- 
des más compactas de este material, permiten examinar su estruc- 
tura y disposición, observándose en todas ellas que sus capas se 
arrumban con buzamiento de unos 30* al tercer cuadrante. Por 
úllimo, cerca de la casa-portazgo se ven ya, descansando sobre la 
tercera zona de ofilas, las areniscas y margas sabulosas urgo-apten- 
ses, arrumbadas igualmente con buzamiento meridional. 

La misma alternación de zonas de ofita y calizas reaparece más al 
N., en los cerros y lomas que destacan á Poniente de la Venta Que- 
mada; si bien sobre las margas pizarreñas abigarradas que allí se 
descubren igualmente, aunque con escaso desarrollo, por encima de 
las areniscas rojas, se intercala una nueva zona de calizas gris-obs- 
curas, compactas ó cavernosas, que son las que forman por sus la- 
dos septentrional y oriental la base del cerro de Guendulaín. A esas 
calizas, cuyos estratos se dirigen de Levante á Poniente, con incli- 
nación muy pronunciada al N.NO., se sobrepone la primera zona 
de ofilas, que á su vez sirve de asiento á una segunda de calizas, 
orientadas con igual buzamiento; sucede á ésta otra de ofita, la cual 
se muestra con todo su desarrollo en las cumbres del mencionado 
cerro; nuevamente vuelven á mostrarse en la vertiente occidental de 
esta altura las calizas magnesianas compactas y cavernosas, inclina- 
das también al N.NO., y, por último, más á Poniente todavía apa- 




DB LA PaOVINGIA DE NAVARBA t\ 

rece por tercera vez la ofítn, des laca ndose con ondulados relieves en 
las lomas que corren enlre la venia de la Sangre y el paraje deno- 
minado Venlachar, donde se ocultan deíinilivamenle bajo las capas 
urgo-aplenses. 

Considerada en conjunto la disposición estraligráücu que guarda 
esta serie alternante de olilas y calizas, se C( lia de ver que, análoga- 
mente á las margas pizarreñas, areniscas y pudin^^as Iriásicas sobre 
las cuales se apoya, parece como plegada anliclinalmente sobre la 
cumbre de la cordillera; pues mientras en el lado meridional del 
puerto las capas de caliza se arrumban con inclinación próximamente 
al. SO., en el septentrional esas mismas capas dirigen su buzamiento 
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entre N. y NO. Igual marcba siguen los sedimentos urgo-aplenses 
que descansan directamente sobre la zona superior de olila, y que en 
una y otra vertiente se ven recostados sobre el llanco respectivo de 
la cordillera. 

VA grabado «le la figura 3 es un corle dirigido de NO. á SE. trans- 
versalmente á la longitud del puerto y pasando por la Venta Quema- 
da; el cual corle indica el orden con que se repiten en aquellas al- 
turas las zonas alternadas de oflla y de caliza. 

Las variedades granudas y de elementos cristalinos bien percepli* 
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bles aun á simple vista^ son las dominantes, ya que no las exclusi- 
vas, así en los asomos de Lanz como en el de Veíate. En la vertiente 
seplenlrional del cerro de Guendulain la roca aparece muy descom- 
puesta y atravesada en varios sitios por vetas de kaolín impuro, al- 
guna de las cuales tiene un grueso de más de 0°^,fíO. 

Faja ofítica de Almandoz é Irurita. — En la bajada del puerto de 
Veíate al valle del Bazlán, vuelve á encontrarse con muy poca dife- 
rencia la misma alternación de ofitas y calizas, ya reconocida en las 
lomas que se elevan á Poniente de la Venta Quemada. Poco más allá 
del quilómetro 54 de la carretera, se ve apoyada sobre las areniscas 
arcillosas triásicas de la vertiente septentrional del monte Azquia- 
naz, una serie de calizas magnesianas, ya obscuras y compactas, ya 
amarillentas y cavernosas, ya también con el aspecto de verdaderas 
dolomías, en que se intercalan cuatro zonas de varios metros de es- 
pesor de margas pizarreñas rojas y verdosas. Esta serie de estratos, 
que realmente es prolongación de la que asoma en la base del ce- 
rro de Guendulain, se arrumba con pendiente media de 40'' al NO. 
En el quilómetro 36 aparece ya sobre ella la ofita, cuya continuidad 
se interrumpe en el trayecto que media desde aquí hasta la venta de 
San Blas por otras dos zonas calizas relativamente de poca anchura, 
cuyos bancos se orientan también con buzamiento al cuarto cua- 
drante. Cerca ya de la referida venta, la oíita queda oculta por espa- 
cio de más de un quilómetro cuadrado bajo una gran masa de cali- 
zas cavernosas y brecbiformes, las cuales, asociándose con capas del- 
gadas de pizarras rojas, se extienden á la derecha de la carretera en 
las altas cimas de Baracelay y de Cbatogui. Otra masa no menos ex- 
tensa, en cuya base asoman también calizas caverno.sas, idénticas á 
las anteriores, y en cuya parte alta se reconocen las margas y cali- 
zas fosilíferas del lías, deslaca más al NO. sobre la ofita, formando 
en la divisoria de las regatas Marín y Goldaburu los escarpados ce- 
rros de Apurchi y de Santa Bárbara. Entre una y otra masa de ca- 
lizas, la roca diabásica continúa descubierta sin interrupción alguna, 
pues siguiendo el atajo que desciende desde la venta de San Blas á 
Almandoz, se camina constantemente sobre ella. 

En el fondo de lu regala Goldaburu, á la distancia de un quilóme- 
tro agua abajo de la borda de este nombre, se ven sobrepuestos igual- 
mente á la ofita gruesos bancos de calizas, unas compactas con el as- 
pecto de verdaderos mármoles, y otras cavernosas, entre los que 
median algunos lechos de margas rosadas, y que parecen limitar el 
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asomo (le la roca diabásica por aquella parte. Esas calizas .se preseii- 
laii muy cuarteadas, y tanto sus linéeos como sus hendiduras están 
rellenos en gran parte de hierro olígislo micáceo, que ha penetrado 
igualmente por entre Iíis juntas de los estratos. La abundancia de ese 
mineral es bástanle para que hayan podido extraerse cantidades del 
mismo de cierta importancia, mediante labores someras que han de- 
mostrado la existencia de un lilón reconocido va en más de 20 metros 
de longitud, y cuyo espesor llega en algunos sitios á cerca de un metro. 

En los alrededores de Almandoz, la ofita ocupa un espacio consi- 
derable, destacándose á Poniente del pueblo en las abruptas peñas de 
Larrabelz, y formando á Levante del mismo los cerros de Uzquerre- 
le. Ya desde aquí, la faja se extiende con dirección al E.NE., dejando 
á su izquierda el pueblo de Berroeta, fundado sobre materiales liási- 
cos, y pasando después por Aniz, (jga y (líraurre. En todo este tra- 
yecto, la oíita, según puede observarse en los cortes naturales del te- 
rreno, asoma á un nivel estratigráHco superior al de las areniscas de 
la base del trías, las cuales desde las alturas de Veíate se prolongan 
con la misma dirección en una serie no interrumpida de crestones 
caprichosamente perfilados que corre al sur de los referidos pueblos, 
festoneando el gran macizo carbonífero de los montes Sayoa y Abar- 
ían. Entre la ofita y las areniscas triásicas se descubren en algunos 
sitios capas de Diargas pizarreñas de color rojo, arrun)badas codio 
éstas con fuerte inclinación septentrional. Asociadas con la roca dia- 
básica se ven además en distintos sitios zonas discontinuas de calizas 
compactas ó cavernosas. Estos materiales abundan principalmente al 
norte de Ciga, junto á la tejería del pueblo, donde van acompañadas 
de margas abigarradas yesíferas. Cerca de Irurila se presentan tam> 
bien, enclavadas en la masa de la ofita y acompañadas asimismo de 
calizas magnesianas, margas de colores blanco y rojo; pero con un 
desarrollo mucho mayor, y conteniendo masas de yeso, que se han 
venido explotando en cantidad relativamente considerable. 

Aun cuando por lo general el relieve del suelo que ocupa la obla 
se señala por anchas y rebajadas lomas, entre las cuales han abierto 
profundos cauces varios arroyos de curso torrencial que van á morir 
en la margen izquierda del Bídasoa, dicha roca llega, sin embargo, 
á gran altura en los empinados montes de Idoyaga é lllarregui, que 
se alzan al sur de Ciga y de (^iraurre. En su cumbre y vertientes orien- 
tales, cubre á la ofita una zona de hasta 10 metros de espesor, for- 
mada por carñiolas cavernosas y grauudo-cristalinas, que contienen 
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eiivuellos canlos angulosos de caliza magiiesíana obscura, bastante 
numerosos para ser consideradas como verdaderas breclias. Sobre 
esta zona, que participa del doble caníclerdeclásticay de sedimen- 
tación química, se desarrolla una serie de calizas arcillosas y mar- 
gas negruzcas, en que se encuentran, á más de otros fósiles caracte- 
rísticos del lías medio, los Harpoceras bifrons, Brug., Cceloceras com- 
muñe, Sow., y Rhynchonella meridionalis, Ucsl. Las capas fiisilíferas 
de esa edad se extienden desde allí, con buzamiento oriental más ó 
menos pronunciado, á lo largo de una faja que se dirige hacia el NE., 
pasando al sur de Irurita y de Garzaín, para extinguirse á Levante 
de Elizondo, en la cumbre del monte Ezcaldu. 

En la rama que se desprende de la faja principal de la ofita al 
norte de Aniz, se observan también, enclavadas dentro de la roca 
diabásica, algunas zonas discontinuas de calizas, con igual variedad 
de caracteres que en los sitios antes mencionados. Una de esas zonas 
se halla descubierta en la cantera explotada al pie del monte Munún, 
junto á la carretera de Francia, á cuya conservación se dedica el ma- 
terial que de ella se extrae. 

La línea que limita por el lado más septentrional de su contorno 
el asomo ofítico de que me vengo ocupando, está determinada pre- 
cisamente por una gran falla dirigida de E.NE. á O.SO., y cuyas hue- 
llas pueden observarse con toda claridad dentro de la cuenca del Bi- 
dasoa, desde la frontera francesa del Baztán, en la ladera norte del 
Pico de Auza, hasta más allá de Leiza, cerca de los conGnes de Gui- 
púzcoa. Dicha falla, á que para abreviar denominaré en lo sucesivo 
fdla del Bidasoa, juega un papel importantísimo en la estructura 
orogénica del Pirineo navarro, pues su aparición debió de relacio- 
narse con el levantamiento de la serie de cordilleras que dentro de la 
provincia separan las aguas vertientes al Mediterráneo y al Cantábri- 
co; y según haré notar más adelante, á lo largo de ella, en su borde 
meridional, aparecen alineados muchos de los isleos y fajas de oGta 
que se descubren en las derivaciones septentrionales de esa diviso- 
ria. En virtud de las dislocaciones originadas por la referida falla, 
la oíita de este asomo y las calizas que la acompañan aparecen en 
contacto anormal con una estrecha faja cretácea que, cubriendo á los 
materiales urgo-aptenses, se extiende paralela á la margen izquierda 
del Bídasoa desde cerca de Irurita hasta los altos de Zozaya, y cuyos 
estratos acusan por sus repetidas plegaduras, sobre todo én la parte 
más occidental, las enérgicas presiones que han sufrido. 
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Al norte de Almandoz, entre la faja priocipal de la oGla y la rama 
que se desprende de la misma, queda un espacio de figura trian- 
gular, ocupado principalmente por materiales liásicos. Las capas de 
esta edad se apoyan por el IS. sobre la roca diabásica» con interposi- 
ción de una zona de calizas magnesianas más ó menos cavernosas, 
mientras que por el S. se encuentran con ella en contacto anormal, 
mediante otra falla subordinada á la del Bidasoa y dirigida también 
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de E.NE. á O.SO. La existencia de esa segunda falla se reconoce muy 
claramente en el collado de Sifialepo, á Poniente de Almandoz, donde 
se ven por un lado las calizas y margas liásicas de la loma de Para- 
mendi, cortadas bruscamente en su contacto con la ofiía; y por el 
otro, apoyados sobre ésta, unos bancos de calizas magnesianas con 
indicaciones de margns abigarradas yesíferas, las cuales sirven de 
base á las capas liásicas de la cumbre de Santa Bárbara. Merced á los 
Iraslornos ocasionados por dicba falla, en el trayecto de dos ó tres 
qnilómelros que media entre el pueblo de Almandoz y el puente de 
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Narin, siguiendo la carrelera del Bazláii, se muestran las capas lia- 
sicas a paren le me ule infrapueslas en unos silios y sobrepuestas en 
oíros á la faja de ofila en su contacto con esta roca. 

En la figura 4, que es un corle del terreno dirigido desde las in- 
mediaciones de la venta de Siin Ulas hasta el Bidasoa, siguiendo la di- 
visoria entre la regata de Goldaburu y la de Marín, aclarecen indica- 
das las dos fallas que acabo de mencionar, y se ponen de manifiesto 
las relaciones estrutigráficas de la ofita con los materiales sedimen- 
tarios entre que asoma á la superficie. 
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También en las cercanías de Irurita aparecen muy claramente vi- 
sibles las dislocaciones debidas á la misma falla del Bidasoa, que 
por allí pasa, y que lia determinado en los materiales Iriásicos, lié- 
8ÍC0S, infracreláceus y cretáceos, trastornos análogos á los indicados 
en la figura anterior. De ello da testimonio el grabado de la figura 5, 
que representa otro corte dirigido de NO. á Slü. transversalmenlc á 
dicha falla. 

El pueblo referido se halla situado, al menos en su mayor parle, 
sobre la ofita, que por el lado N. está en contado, ya direclamenle, 
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ya con intermedio de una zona disconlhiua de margas rojas yesíferas, 
con los materiales creláoeos é infracretáreos que consliluyen casi por 
sí solos el relieve del monte Irular; por el lado opuesto descansa s(»- 
bre ella, con buzamiento al segundo cuadrante, una serie de calizas 
magnesianas, en que alternan las cavernosas con las compactas de 
color gris obscuro, y á que acompañan también margas abigarra- 
das, terrosas ó pizarreñas. Dos ó tres bancos de oíila, en general muy 
descompuesta y de varios metros de espesor, aparecen intercalados 
entre este conjunto de sedimentos, el cual, cerra del pueblo, en la 
cumbre de la loma de Hilisoto, se baila cubierto por un manto de 
tierra arcillosa con cantos rodados, y más á Levante, en dirección á 
Garzaín, sirve de base á las calizas liásicas de las derivaciones del mon- 
te Kzcaldu. 

Asomo de la rrgata Aiibüz. — La masa ofítica que asoma junto á la 
borda de Artebería, en la margen derecba de la regata Arbuz, tres ó 
cuatro quilómetros al nordeste de Iruríta, fornsa en la superficie una 
mancha alargada de dos á tres becláreas, rodeada en gran parte de 
margas blancas y rojizas. Algunas zonas poco importantes de estas 
mismas tierras interrumprn á trecbos la continuidad de la roca día- 
básica. Encima se desarrolla un borizonte de dolomías y carñiolas, 
que alternan con algunos lecbos de margas pizarreñas vivamente abi- 
garradas, y que, arrumbadas con buzamiento al SO., dan apoyo á 
las calizas li/isicas del referido monte Hlzcahlu, el cual encauza por 
Poniente á dicba regata. Debajo aparecen, también con buzamiento 
occidental, pizarras arcillosas de color rojo dominante, las cuales 
descansan directamente sobre las areniscas inferiores del trías. La 
ofíta en toda la extensión de esla mancba se presenta más ó menos 
descompuesta; no tanto, sin embargo, que sea imposible reconocer 
su estructura originariamente cristalina. 

Zonas de ofíta entre Garzaín t Errazu.— Saliendo de Elizondu con 
dirección á Levante, y después de atravesar los depósitos de forma- 
ción reciente que allí se extienden por ambos lados del Bidasoa, 
vuelven á asomar, junto á la borda de Arquería, las calizas mague- 
sianas, representadas igualmente por sus variedades compaclas y ca- 
vernosas, y acompañadas de margas pizarreñas de color rojo domi- 
nante, cuyo conjunto se arrumba con inclinación muy pronunciada 
al NO. Poco más adelante, entre la citada borda y la ermita de Santa 
Engracia, se encuentra, infrapuesta á esa serie de sedimentos, una 
zona de ofilas de varios decámetros de espesor, cuya continuidad 
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iiilerrumpen por dos veces otras liilailas calizas ¡dénlicas á las ante- 
riores y oriciitu«las nsiniisaio del primero al tercer cuadrante, con 
inclíiiacióii occiilonlal. La ermita se llalla situada en uu altozano for- 
mado por la roca diobásica, que en sus inmediaciones se presenta 
muy descompuesta, asoriada también con capas delgadas de margas 
rojas pizarreñas, y cruzada además por velas de tierra blanca fel- 
despática. Más á Levante todavía, aparece bajo la ofita una nueva 
zona de esas mismas margas, á la cual sucede otra de calizas mag- 
nesianas obscuras, atravesadas por numerosas vetas de espalo blan- 
f'.o, y que descansan sobre margas terrosas con los caracteres habi- 
tuales de las del trías. 

La serie alternante de zonas de ofíla, calizas y margas se prolonga 
por el SO. en sentido de su dirección basta cerca de Garzain. En las 
lomas y monteciiios que se alzan entre este pueblo y Elizondo, puede 
(Teclivamenle comprobarse también la presencia de la roca diabásica, 
asociada con materiales sedimentarios, y cruzada igualmente en algu- 
nos sitios donde aparece muy descompuesta por vetas de arcilla blanca. 

También al N. de la ermita de Santa Engracia, en las inmedia- 
ciones del puente de Elvetea, se reconoce la continuación de la ofíta, 
asociada de igual modo con margas rojas y calizas obscuras, aunque 
descubierta en un espacio de menor anchura, á causa de quedar ocul- 
ta por el O. bajo los aluviones del Bidasoa. Pero ya desde allí basta 
cerca de Arizcun, puede seguirse su marcha á lo largo de la vertiente 
occidental de las lomas y montes que encauzan al río por su margen 
izquierda, observándose claramente su alternación con las referidas 
margas y calizas magnesianas, las cuales se arrumban en todo este 
trayecto con buzamiento oriental, concordantes al parecer con las 
margas pizarreñas y areniscas arcillosas, evidentemente triásicas, 
que asoman por bajo de la oGta. 

En la falda occidental del monte Orchaizko, á Levante de Arizcun, 
desaparecen las hiladas de caliza que venían alternando con la roca 
diabásica; pero en cambio adquieren mayor desarrollo las margas 
abigarradas que en igual forma la acompañan, y que allí suelen con- 
tener pequeñas masas de yeso fibroso. 

Por último, en el barrio de Costapulo de Errazu, situado más al 
NE., la ofita predomina notablemente sobre las margas que le acom- 
pañan, siendo tal la profusión con que se ven allí esparcidos cantos 
redondeados de esa roca, que llega á hacerse embarazoso el tránsito 
por algunos sitios. 
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La falla del Bidasoa, de que más arriba queda hecha uiención, sir- 
ve de límile por el K.SE. á la serie de calizas magnesia ñas y margas 
abigarradas entre que asoman las zonas de ofila que se extienden 
sin inlerrupción desde Garzaín hasla rerca de Krrazu. lün virlud de 
las dislocarJnnes producidas por esla frnclura, enlre el puente de 
Hllvelea y el barrio de Coslapulo, dichos materiales se encuenlran en 
contacto anormal con una faja de cuarcitas y pizarras silurianas, la 
cual determina las agudas crestas <lel monto Orchaizko y de las pe- 
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ñas de Zubipuula, en la divisoria de aguas al Bidasoa y á la regata de 
Iñarbegui, y que prolongándose además en dirección al E.Nlil. por las 
vertientes septentrionales del monte Auza, va á unirse, junto al co- 
llado de Izpegui» con la mancha de su misma edad que se descubre 
en aquella parle de la frontera francesa. Igual anomalía estraligrá- 
Tica se reconoce más hacia el S.; pues á Levante, y á no gran distan- 
cia del barrio de Salsué de Eiizondo, se ve también á los referidos 
maleriales en contacto anormal con una faja muy estrecha de piza- 
rrasi indudablemente paleozoicas, que asoma en la alineación mis* 
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inlerriiDipeii por dos veces otras liilatlas calizas iilénlícas A las ante- 
riores y orientadas nsimisQio del primero al tercer cuadrante, con 
iiirliiinci¿ii occidental. La ermita se halla situada en un altozano for- 
mado por la roen dioliásica, que en sus inoiediacienes se presenta 
muy descompuesta, asociada también con capas delgadas de margas 
rojas pizarreñas, y cruzada además por vetas de tierra blanca fel- 
ilespálica. Más á Levante todavía, aparece bajo la ofita una nueva 
zona de esas mismas margas, á la cual sucede otra de calizas mag- 
uesianas obscuras, atravesadas por numerosas vetas de espato blan- 
co, y que descansan sobre margas terrosas con los caracteres habi- 
tuales de las del Irías. 

La serie alternanle de zonas de ofíia, calizas y margas se prolonga 
por el SO. en sentido de su dirección basta cerca de Garzaín. En las 
lomas y montecillos que se alzan entre este pueblo y Elizondo, puede 
rfeclivamenle comprobarse también la presencia de la roca diabásica, 
asociada con materiales sedimentarios, y cruzada igualmente en algu- 
nos sitios donde aparece muy descompuesta por vetas de arcilla blanca. 

También al iN. de la ermita de Santa Engracia, en las inmedia- 
ciones del puente de Elvetea, se reconoce la continuación de la ofita, 
asociada de igual modo con margas rojas y calizas obscuras, aunque 
descubierta en un espacio de menor anchura, á c^usa de quedar ocul- 
ta por el O. bajo los aluviones del Bidasoa. Pero ya desde allí hasta 
cerca de Arizcun, puede seguirse su marcha á lo largo de la vertiente 
occidental de las lomas y montes que encauzan al río por su margen 
izquierda, observándose claramente su alternación con las referidas 
margas y calizas magnesianas, las cuales se arrumban en todo este 
trayecto con buzamiento oriental, concordantes al parecer con las 
margas pizarreñas y areniscas arcillosas, evidentemente triásicas, 
que asoman por bajo de la oOla. 

En la falda occidental del monte Orchaízko, á Levante de Arizcun, 
desaparecen las hiladas de caliza que venían allernando con la roca 
díubásica; pero en cambio adquieren mayor desarrollo las margas 
abigarradas que en igual forma la acompañan, y que allí suelen con- 
tener pe(|ueñas masas de yeso fibroso. 

Por último, en el barrio de Costapulo de Errazu, situado más al 
NE., la ofita predomina notablemente sobre las margas que le acom- 
pañan, siendo tai la profusión con que se ven allí esparcidos cantos 
redondeados de esa roca, que llega á hacerse embarazoso el tránsito 
por algunos sitios. 
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La falla del Bidasoa» de que más arriba queda hecha nieiición, sir- 
ve de límite por el K.SE. á la serie de calizas magncsianas y margas 
abigarradas en I re que asomau las zonas de ofila que se extienden 
sin interrupción desile Garzaín hasta rrrca de Krrazu. En virtud de 
las dislocaciones producidas por esta fractura, cnlre el puente de 
Elvetea y el barrio de Coslapulo, dichos materiales se encuentran en 
contacto anormal con una faja de cuarcitas y pizarras silurianas, la 
cual determina las agudas crestas del monto Orchaizko y de las pe- 
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Zonas de ofita. 

Falla del Bidasoa. 



Aas de Zubipunta, en la divisoria de aguas al Bidasoa y á la regata de 
Iñarbegui, y que prolongándose además en dirección al E.NG. por las 
vertientes septentrionales del monte Auza, va á unirse, junto al co- 
llado de Izpegui, con la mancha de su misma edad que se descubre 
en aquella parte de la frontera francesa. Igual anomalía estratigrá- 
(ica se reconoce más hacia el S.; pues á Levante, y á no gran distan- 
cia del barrio de Salsué de Elizondo, se ve tambithi á los referidos 
materiales en contacto anormal con una faja muy estrecha de piza- 
rraSi indudablemente paleozoicas, que asoma en la alineación mis* 
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ma de la anierior bajo las areniscas triásícas del monte Aculleguí. 

El corle de la figura 6, trazado de NO. á SE. transversa luiente á 
la vaguada del Uidasoa, y pasando entre el barrio de Vergara y el 
pueblo de Arizcuii, da una idea aproximada de ios efectos produci- 
dos por la falla, considerados en conjunto, y baciendocaso omiso de 
ciertos detalles lopográficos de orden secundario, difíciles de precisar 
á causa del espeso boscaje que viste aquellas vertientes. 

Teniendo en cuenta, no sólo los caracteres, sino también la posi- 
ción estratigráfica de los materiales que acompañan á la ofita, no 
podrá menos de reconocerse como incuestionable en este caso que la 
roca diabásica asoma enlre las hiladas del grupo superior del trías, 
las cuales descansan sobre las del grupo inferior del mismo terre- 
no (^), ó sea el de la arenisca roja, que aparece con todo su des- 
arrollo en la serie de alturas que limitan por Poniente el valle del 
Baztán, desde cerca de Bertiz basta las inmediaciones del puerto de 
Otzondo. 

Mancha db Elízomk) y LBCAROz.—La mancha ofítica que asoma á 
lo largo de la vaguada del Bidasoa en Elizondo y Lecaroz, se halla 
rodeada en todo su coniorno, según ya be manifestado, por depósi- 
tos superficiales de origen moderno, que impiden observar directa* 
mente su relación con otros sedimentos subyacentes más antiguos. 
No obstante, teniendo en cuenta que no lejos de la ofila, en la misma 
margen del rio, aparecen descubiertas las margas del miembro supe- 
rior del trías; notándose por otra porte que en la roca diabásica se 
intercalan dentro del cauce del Bidasoa algunos bancos calizos de la 
misma estructura y coloración que los que la acompaña en otros 
yacimientos; y dada en fin su proximidad á los asomos de igual natu- 

(1) Es sabido qae en la mayoría de las comarcas de España el terreno 
triásico aparece formado por caatro tramos distintos, en caya respectiva 
composiciÓQ petrográfica intervienea esencialmente areniscas silíceas ó ar- 
cillosas, dolomías fosilíferas ó no, margas abigarradas y carñiolas ó calizas 
magnesianas cavernosas. Pero en la provincia de Navarra dicho terreno no 
se acomoda por completo á esa misma división, pnes ann caando en él se re- 
conocen por sos caracteres minera I ój$icos todos los materiales correspon- 
dientes á los cuatro tramos, los de los tres superiores se confandcn y agru- 
pan por lo general con frecuentes alternaciones, de modo que no cabe una 
separación estratigráfica entre ellos. Por esta rdzón consideraré el trías de 
Navarra dividido en dos miembros, inferior y superior, incluyendo en el 
primero el tramo de la arenisca roja, y en el segundo la serie de sedimen- 
tos posteriores que be comprenden dentro de la misma formación. 
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raleza que existen más á Levanle entre Garzaín y la ermita de Sania 
Rugracia, es lógico suponer que la ofita se encuentra allí eu las 
mismas condiciones que cu rslos, y en relación por lo tanto con los 
materiales (riásicos. 

Isleos en la regata de Kchaide. — Helacionailos igualmente con los 
sedimentos del trías aparecen los isleos de oíita que se descubren 
en la vaguada de la regala de lüchnide. Sobre las hiladas de arenisca 
que, arrumbadas con gran inclinación occidental, forman los altos 
montes que cercan á esta regala, se ve, apoyada en estratificación 
concordante juiíln á la borda de Parisenea, una hilada de pizarras 
rojas, á que sucede otra de margas abigarradas con cristales de yeso. 
Encima viene una zona de oíila muy descompuesta, de más de 5U 
metros de anchura, y á continuación capas de margas pizarreñas, 
que se hacen notar por su viva coloración roja y verdosa. A éstas si- 
gue otra zona de ofita, en que la roca se presenta también muy des- 
compuesta y salpicada de Liminilas cristalinas de hierro oligislo. 
Después se ven, alternando con margas terreas, bancos gruesos de 
carñiolas y capas delgadas de caliza dolomítíca; y por último, otra 
tercera zona de oíita muy compacta, que es cubierta á su vez por 
grandes hiladas de caliza obscura, entre las cuales se destacan por 
sus tintas abigarradas algunos lechos de margas. La roca diabásica 
constituye, pues, en este paraje tres zonas, que suman en total un 
espesor de más de 200 metros, intercaladas entre sedimentos mar- 
gosos y calizos, correspondientes indudablemenle al grupo superior 
de la formación triásica. 

Isleos de Inarbegui, Izpegoi y Uozate. — Las masas de ofita que se 
encuentran separadamente en dos distintos sitios de la regata de Inar- 
begui, así como la que se ve en la subida al collado de Izpegui, apa- 
recen entre las margas rojas, ya pizarreñas, ya terrosas, que en una 
y otra localidad se sobreponen á las areniscas inferiores del trías. La 
roca diabásica no forma allí, como en los yacimientos anteriores, 
distintas zonas separadas por materiales de naturaleza sedimentaria, 
sino que constituye masas continuas aisladas, las cuales, á juzgar 
por lo que en el terreno se observa, han sido descubiertas, y en gran 
parte también denudadas, por los agentes atmosféricos. En cambio, 
los asomos de la misma naturaleza que se ven al norte de Uozate, in- 
dican claramente que la oGla alterna con margas rojas y con tres 
hiladds, por lo menos, de caliza niagnesiana, arrumbadas con buza- 
miento meridional poco pronunciado, y superpuestas á las areniscas 
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rojas Iríisicas que se desUcao poco más al N. roa ipaal bazamieoto 
en las abruptas bderas del moole GorniBimdí. 

3ljisícaA oríriCA al üoaozsTi k JIíta. — Co b subida del Talle del 
Baztáii al puerto de OUimilo, la carretera de Pamplona á Francia 
asienta ca>í coustautemeole sobre areniscas j pizarras arcillosas del 
trías, las cuales eu todo ese trayecto se orientan con inclinaciones al 
primero j seg^nodo cuadrantes, apoyadas sobre las capas más infe- 
riores de la misma formación, que se destacan en las agudas eres 
tas de Larro, Betarte y Alcurrnnz, cerrando por el NO. b pinto- 
resca hondonada del referido Talle. Sin embargo, por cima de b villa 
de Maya, junto al quilómetro 07, los cortes del camino descubren 
una gruesa zona de calizas gris-azuladas, compactas y caTemosas, 
sobrepuestas á dicbas areniscas y pizarras rojas, y que, romo elbs, 
inclinan bacia el >'E. Estas calizas, á bs que se asocbíi algunos lechos 
de tierras rojas, se ocultan bien pronto en sentido de su buzamien- 
to, bajo una gran masa de oüla que la carretera atraviesa igualmen- 
te eu una lougitud de más de 600 metros. Pasada esta, vuelven á 
asomar de nuevo, también por bajo de la ofila, los bancos de caliza 
con idénticos caracteres, pero arrumbados con pendiente meridio- 
nal y descansando asimismo sobre las areniscas y margas pizarre- 
ñas que á continuación aparecen, recostadas á su vez sobre los es- 
tratos paleozoicos de las cumbres de Otzondo. La oGta se muestra 
por lo general muy desconipuesUi, ya convertida totalmente en una 
tierra de color parduzco, ya desagregada en bolas de Taríable tama- 
ño, cuya fractura permite, no obstante, reconocer en su interior la 
estructura cristalina primitiva de la roca. 

Observando la disposición de esta masa de oGta respecto de los ma- 
teriales sedimentarios con que se baila en contacto, y comparándola 
además con los asomos próximos de la misma naturaleza que dejo ya 
citados, parece natural suponer que originariamente debió hallarse 
también enclavada entre las calizas y margas Iriásicas; pero la denu- 
dación del terreno hizo desaparecer de estos sedimentos los que se 
encontraban superpuestos á la roca díabásíca, la cual, á su Tez, de- 
bió ser también denudada basta quedar reducida á su extensión ac- 
tual, localizada precisamente en un pliegue sinclinal de las calizas 
niagnesianas infra yacentes. 

Mangda de Urdax. — La oíUa de esta manclia se encuentra en un 
estado de descomposición tan avanzada, que á primera vista sólo pue- 
de sospecharse su existencia por los cantos rodados que se ven es- 
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parcidos en la subida desde el pueblo al barrio de la Tejería, ó por los 
que se descubren en los corles de la carretera, envueltos en una 
tierra de color parduzco, producto de la desagregación de la roca. 
Se reconoce, sin embargo, que su extensión no debe pasar de cuatro 
á cinco bectáreas, y que además las condiciones de su yacimiento son 
análogas á las de la ofila de ]\laya, pues por bajo de la ofita asoman 
las margas terrosas y pizarreñas de colores vivos, asociadas con cali- 
zas magnesianas, y las areniscas inferiores del Irías, en contacto es- 
tas liltioias con los materiales paleozoicos ínfrayacentes. 



so. ^ 



I 

•s 



SE 

< 



F 





o 

a 



S 




3 S' /) S 0^4*4' 4 S' 



3 
Fig. 7. 



FOi" 



i' 



NB. 



3 

3' 

4 

4' 

4" 

V" 

O 

O' 

D 

F 



Pizarras y congloQierad os )^ . ,, 

^ ,. ' ° [Carbonífero. 

CaUza ) 

Pudingas 

Areaiscas silíceas . , 

Areniscas arcillosas y margas rojas .... 

Carñiolds arcillosas 

Oñta entre margas rojas. 

Espiüta. 

Diabasa. 

Falla. 



Asomos ofíticos dk Vkka. — El corte representado en el grabado ad- 
junto (íig. 7], pone de manifiesto las condiciones de yacimiento de las 
dos masas ofíticas que se descubren al norte de la villa de Vera. 

Faí dicbo corte aparece indicado un perlil de la montana de La- 
Rbune, que destaca con 900 metros de altitud en la frontera france- 
sa, y cuyo relieve, juzgando al oienos por lo que puede observarse 
dentro del territorio español, es debido á un pliegue anticlinal de las 
capas Iriásicas. En la cumbre de la monlaña asoman las areniscas 
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de esa edad, de color claro, algo micáferas, duras y silíceas; sobre 
ellas descansan en la verlienle española bajo la cresta de Larunchi- 
qui» oirás arcillosas rojizas á que suceden iu«irgas de la misma colo- 
ración, culre las cuales yace una masa de espílila. Esla roca se en- 
cuentra generalmente muy descompuesta y convertida en una tierra 
arcillosa que por su aspecto se confunde á primera vista con los de- 
rrubios de las margas á que se asocia. Sin embargo, en algunos si- 
tios pueden reconocerse todavía sus caracteres peculiares, asi como 
los nodulos de calcita y delesita que en abundancia contiene. 

Una falla dirigida próximamente de E. á 0., que corre por el pie 
meridional de La-IUuine, y cuya buella lie observado también más á 
Poniente bajo el collado de Ibardín, en el camino de San Juan do 
Luz, lia alterado allí la disposición regular de las formaciones triá- 
sica y carbonífera, dando lugar n que la segunda aparezca sobre- 
puesta anormalmente á la primera. Al S. y paralela á la dirección de 
esa falla, corre entre el pie de La-Ilbune y el barrio de Alzute una 
serie de crestas, constituidas también por materiales del trías, des- 
tacando entre todas la del monte llamado Alzate-Larre. Gruesos ban- 
cos de pudingas muy levantados con buzamiento meridional, y 
apoyados con notable discordancia sobre las pizarras del carboní- 
fero, asoman en la escueta cima de díclio monte, sirviendo de apo- 
yo á capas de arenisca blanca silícea, las cuales á su vez se ocultan 
en sentido de su buzamiento bajo otras de arenisca rojiza y algo ar- 
cillosa; vienen encima margas igualmente rojizas entre que asoma la 
oGta, y por último una zona de carúiolas arcillosas y desmoronadi- 
zas, asociadas con margas vivamente abigarradas, cuya presencia 
acusan á distancia los terreros que se ven cerca de la antigua ferrc- 
ría de Olaiidía. 

La oflla <le este asomo se encuentra en general poco alterada, es 
de estructura cristalina y, á simple vista, pueden reconocerse los ele- 
mentos que entran eseiicíalniente en su composición. 

Opita db Atermín.— La mancha ofítica que descubre en su vaguada 
la regata Goldaburu, tres ó cuatro quilómetros antes de su unión 
con el Bidasoa, ocupa una superficie aproximada de 12 bectáreas. 
Asoma por bajo de una zona de carñiolas de varios metros de espe- 
sor, y cuyos bancos, confusamente estratificados, inclinan pocos gra- 
dos al N. Estos bancos sirven á su vez de base á calizas fosilíferas 
del lías, que se muestran con gran desarrollo en las dos vertientes de 
la regata. 
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Faja de Gaztelu y Donamaría.— Los Iraslornos ocasionados por la 
falla del Bidasoa aparecen muy visibles en los términos de Legasa, 
Gaztelu y Donamaría, donde ha alterado la marcha normal de las 
capas liásicas é infracreláceas y ha hecho asomar por bajo de las pri- 
meras una faja de ofila, acompañada de carinólas, calizas dolomíti- 
cas y arcillas abigarradas más ó menos yesíferas. Mejor que con una 
prolija descripción, puede formarse idea de cómo aparecen allí dis- 
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pueslos esos maleriales, teniendo á la vista la figura 8, que repre- 
senta un corte dirigido delN. á S. desde la vaguada del üidasoa hasta 
el pie septentrional de la sierra de Ulzama, pasando á través del ce- 
rro de Santa Leocadia de Gaztelu y de la loma de Igunsoro, próxima 
al barrio de Igurín de Donamaría. 

La expresada faja de oGta comienza por el B. en la regata de Solo- 
zar, al sur de Legasa; y con anchura muy variable, pero que nunca 
excede de un quilómetro, se extiende con dirección á Poniente á lo 
largo de las vertientes septentrionales de Igunsoro hasta cerca de 
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Oiz, panado por la YÍlia de Douamaria, cuyos caalro barrica se balbii 
niuados eu parle sobre ella, y eo |iarle laiubiéD sobre las caroiolas 
j luargas abigarradas cou que se asocia. Ru dicha regala la roca dia- 
básica asoma liajo una zoua de caráiolas muy cavernosas y calizas 
magoesiauasy de aspeclo iiiarmúreo, cuyas capas se iucliiuui cou bu- 
zamieuio meridiouai muy prouuuciado; esla zona sirre de base á 
olra muclio más polenle de calizas y margas de ctiior gris obscurt^, 
en que suelen encontrarse restos fósiles caracleríslícos del lías, y so- 
bre la cual descansan á su vez los estratos infracretáceos que se su- 
ceden sin interrupción por el S. hasta las cumbres de la sierra de 
Hzama. 

>lás hacia Poniente, bajando al barrio de Iguríii desde la borda de 
Igunsoro, se encuentran en la ladera septentrional de esa altura, in- 
frapuestas á las capas liásicas que coronan su cima, otras más grue- 
sas decarñiolas, ya muy cavernosas, ya también brechiformes, que 
büz<'m, como aquéllas, pocos grados al S.; sigue en orden descenden- 
te una zona de espílita tan descompuesta, que en algunos sitios la 
roca aparece convertida en una lierra de color pardo amarillenlo; vie- 
ne luego una hilada de dolomías de color claro en estratos delgados, 
que suman un espesor total de tres á cinco metros; debajo de éstas 
alternan repetidas veces margas de coloración vivamente abigarradas 
y cai'áiolas muy cavernosas; por último, ya cerca de Igurín, se ve 
asomar, eu contacto con margas rojas, la füja de ofita, sobre la cual 
se pisa constantemente hasta la mitad del camino de ese barrio á 
Gaztelu. 

Vj\ límite septentrional de la faja en que asoma la o6la, con las ca- 
lizas y margas que le son anejas, está determinado por la falla an- 
teriormente mencionada, á lo largo de la cual esas rocas se encuen- 
tran en contacto anormal con las calizas liásicas en los términos de 
Legasa y Gaztelu; con las capas infracretáceas junto al barrio de As- 
carragiie, y más hacia Poniente, cerca de las ventas de Uonamaria, 
con las cenomanenses que constituyen las alias lomas del monte 
Amezlí. 

Opita dk Ubboz. — Urroz está situado á Poniente de Üonamaría, 
en un angosto collado comprendido entre las derivaciones septentrio- 
nales de la sierra de Ulzama. Allí asoma también la ofila formando 
varias zonas de distinta anchura, asociadas con margas abigarradas, 
calizas compactas y carñiolas muy cavernosas, las cuales se arrum- 
ban muy levantadas con buzamiento general al S.SR. Una de e^as 
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zonas adquiere muchos melros de espesor, y sohre ella asientan casi 
lodas las casas del pueblo, en cuya plaza brola de la roca díabásica 
un pequeño venero de agua ferruginosa. 

El referido conjunto allernanle de margas, calizas y ofilas, des- 
cansa por el N. en eslralificación concordante sobre hiladas de ar- 
cillas pizarreñas rojas y verdosas, que á su vez se apoyan sobre ca- 
pas de areniscas rojas y de pudingas silíceas, muy inclinadas asi- 
mismo con pendiente meridional, y en las que se reconocen á prime- 
ra vista lodos los caracteres de las del trías, lista serie de malcría- 
les detríticos se ve descubierta á Levante de Urroz, tanto en la lo- 
ma de Utzala, junto al camino de Oiz, como en la bajada á la re- 
gata Anizpe, donde los bancos de pudínga resaltan sobre el suelo en 
grandes crestones, y donde es además fácil observar su contacto anor- 
mal por el N. con los estratos cretáceos de las derivaciones del mon- 
te Amezti, mediante la falla misma que atraviesa el término de Do- 
na ma ría. 

Sobre las zonas de oíita se suceden por el S. en orden ascendente 
gruesas capas de calizas magnesianas, que pasan á verdaderas car- 
ñiolas; otras de margas y calizas con fósiles líásicos, entre las cua- 
les se intercalan algunos bancos de mármol blanco, y por último, 
las calizas y margas infracretáceas que forman la cumbre de Be- 
rrauburu y la del monte Kriaíu, uno de los más altos de la sierra de 
Ulzama. 

La figura 9, que se inserta en la pág. 58, es un corte que pone 
de manifiesto la manera cómo se encuentran allí dispuestos los aso- 
mos de ofita y las formaciones triásica, liásica, infiacrelácea y cre- 
tácea. 

Desde el pueblo de Urroz en dirección á Poniente, la ofita conti- 
núa visible en la siipcríicie ;i lo largo de una faja do dos í|uilóme- 
Iros de longitud y acom|)aúada iguaimt^nte de margas abigarradas y 
calizas magnesianas. La fuente Lasa, notable por la constancia y vo- 
lumen de su caudal, pues no baja ordinariamente de 800 litros por 
segundo, brota en el extremo occidental de esa faja entre gruesos 
bancos de las referidas calizas magnesianas superpuestos á la olila, 
que en las inmediaciones del manadero se destaca en enormes pe- 
ñascos. 

Por último, más á Poniente todavía, en las lomas que se atravie- 
san marchando desde la fuente Lasa á Labayén, se ven asomar ban- 
cos de pudingas silíceas, areniscas rojo-amarillentas, margas abiga- 
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rradas y carñiolas, muy leviinlados con buzamiento meridional y en 
posición eslraligrúfica análoga á la de los estratos de igual naturale- 
za que se descubren en las cercanías de Urroz. Entre los derrubios 
de las margas suelen encontrarse envueltos cantos redondeados de 
ofíla, que acusan también la presencia de otro yacimiento de esta 
roca en iguales condiciones que el anterior. 

Fajas db Erasun t Saldias. — La falla del üídasoa, á lo largo de ^ 
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la cual aparecen alineados los asomos ofíticos de Donamaría y Urroz, 
se manifiesta también más á Poniente entre el pueblo de Labayén y 
su barrio Beinza, donde se ven las calizas liásicas con belemnitas, 
que aquí sirven asimismo de base á las capas infracretáceas de la sie- 
rra de ülzama, en contacto anticlinal y evidentemente anormal, con 
las rocas cenomanenses de las derivaciones del monte Amezti; si bien 
en el sitio donde está emplazada la tejería, se descubre por bajo de 
las primeras una pequeña faja de carñiolas y arcillas rojas. Desde 
Labayén, la misma línea de fractura se dirige al término de Saldias 
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por el collado de Pagoto-ko-aña, y pasa á corla dislancía al sin* de 
ese pueblo, dejando á la izquierda el de Erasun, para seguir después 
agua arriba la vaguada de la regala Ezcurra, hasla cerca de Leiza. 

En los rápidos laludes que forman la verlicnte derecha de csla re- 
gala, denlro del lérmino de Krasun, asoman dos zonas de ofita de 
muchos melros de espesor, enlrc hiladas de calizas compaclas, car- 
ñiolas y margas de color rojo con manchas verdosas, las cuales se 
arrumban con fuerli* inclinación al S. y á consecuencia de los tras- 
lornos ocasionados por lu citada falla, parecen sobrepuestas anormal- 
mente á las capas cenomanenses que se exlienden en la vertiente 
opuesta de la misma regata, iül pueblo asienla en el horizonte superior 
de la serie, sobre bancos muy levantados de carñíolas y calizas dolo- 
míticas, separados de la zona superior de otilas por otra de margas 
rojas: esos bancos sirven de base á oíros de carñiolas brechiformes, 
los cuales se arrumban también con buzamiento meridional, y dan 
apoyo á su vez á unas calizas obscuras con restos de belemnitas. 

Condiciones análogas de yacimienlo mueslran dichas dos zonas de 
ofita en su prolongación entre Erasun y Sahlias. Sobre la orilla iz- 
quierda de la regata Aiscolegui, la roca diabásica se destaca á con- 
siderable altura en los riscales que coronan el cerrillo de Furrundo- 
nea. Más adelante, en la subida al segundo de esos pueblos, adquiere 
gran desarrollo superficial y aparece descompuesta en bolas de di- 
verso tamaño, que cubren gran extensión del suelo. 

Asomo db ofita entre Leiza y Aueso.— En las cercanías de Leiza, y 
alineadas en la dirección de la misma falla aniedicha, asoman dos pe- 
queñas fajas paleozoicas, correspondientes probablemente al período 
carbonífero: una en el lado de Levante y sitio llamado Aozmendi; 
otra á Poniente en las laderas de Aresenenhuru, entre la borda de 
Ocavio y la tejería de Areso. Las capas de pizarras y de grauvacas 
que las constituyen se hallan en contacto anormal por el N. con una 
eslrecha faja de margas y areniscas arcillosas cenomanenses, cuyos 
estratos se arrumban con buzamiento general al S., y se mueslran, 
por lo tanto, infrapueslas en apariencia á los sedimentos de aquella 
edad. Sobre las rocas carboníferas descansa por el S. una liílada de 
muy variable espesor de margas Icrreas y pizarreñas, de colores vi- 
vos, amarillentos, morados y rojos, á que suceden en orden ascen- 
dente y arrumbadas asimismo con inclinación meridional, una grue- 
sa zona de carñiolas y dolomías granudas ó terrosas, otra de calizas 
y margas obscuras con lerebrátulasi amonitas y belemnitas, y por 
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úlliuio, la serie de sedimentos íufracreláceos de los oíoDles que co- 
rreo al sur de Lieiza eu la prolongación de la sierra de Ulzama. 

En las laderas de Arresenenburu adquieren considerable desarro- 
llo las margas de color amarillento, así como también las calizas 
maguesianas, ya cavernosas, ya de aspecto terroso, á que se asocian, 
y entre ellas aparece una mancha de oíila, alargada en sentido de 
E. á 0. Tanto en ese sitio como en Aozmeiidi, dichas margas ama- 
rillentas, asi como las carinólas deleznables que las acompañan, se 
hallan atravesadas por algunas vetas de hierro oligisto en estado 
incoherente, mineral que, según hice notar antes de ahora, se en- 
cuentra también con igual forma y en las mismas condiciones de 
yacimiento en varias localidades del Pirineo navarro. 

Faja ofítica db Santistbbak é Ituben. — A un quilómetro de dis- 
tancia de Santisteban, marchando en dirección á Douamaría, se ve 
cortado en los tajos del lado oriental del camino frente á la borda 
de Artocho, un asomo de oíila de varios metros de anchura, y debajo 
de él una zona de margas abigarradas, asociadas con carñiolas ca- 
vernosas y brechiformes, cuyos estratos se orientan con pendiente al 
S. Esas margas y carñiolas aparecen descubiertas en mayor exten- 
sión á Levante de dicho sitio, en la cuesta de Muñacorri, donde se 
les sobreponen calizas liásicas que forma allí la base del cerro de 
Santa Leocadia de Gaztehí: su edad, por lo tanto, debe corresponder 
al período del trías. En el referido camino, sin embargo, sobre la 
ofita descansan direclamenle lus margas grises, areniscas arcillosas 
y calizas granudas del tramo cenomanense, que formando estratos 
de muy poco espesor y arrumbadas con buzamiento meridional, se 
extienden á continuación por las lomas del monte Amezli. Entre las 
hiladas inferiores de esta edad, cerca de su contacto con la roca dia- 
básícii, aparecen allí mismo dos bancos gruesos de un conglomerado 
poligénico, constituido principalmente por cantos rodados de oOla; 
otros angulosos de caliza con restos de coralarios, procedentes sin 
duda de las capas urgo-aplenses, y á más algunos trozos de arenisca 
roja; todo ello cimentado por una pasta arcillosa poco abundante, de 
aspecto análogo al producto terroso que resulta de la alteración quí- 
mica de las rocas diabásicas. 

El mencionado cisomo de ofíta es el comienzo de una faja de esta 
naturaleza que se extiende desde allí hacia Poniente, cruzando por 
las laderas de Muila, al suroeste de Santisteban; continúa después 
al sur de Elgorriaga, por la vertiente septentrional del monte Amez- 
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tí, y pasando al norte de Iluren, donde forma una gran parle del ce- 
rro de la iglesia, queda corlada bruscamente cerca del barrio de 
Aiisliz en su contacto con los materiales carboníferos. Rn todo este 
trayecto la ofita deslaca enlre margas rojas y abigarradas, muy 
abundantes en yeso, á que acompañan calizas magnesianas, ya com- 
pactas y de color agrisado, ya cavernosas, con los caracteres de car- 
ñiulas. Dichas calizas adquieren sobre lodo gran desarrollo encías 
cercanías de Iluren, asomando allí á uno y otro lado de la faja ofílí- 
ca en bancos gruesos casi verticales con buzamiento al S. Dentro de 
la otila se intercala igualmente en aquel mismo sitio una hilada es- 
trecha de margas rojas. 

La zona de margas y calizas que constituye el yacimiento de la 
oHta en Santisteban é Iluren, descansa sobre las areniscas rojas del 
miembro inferior del Irías, las cuales, arrumbadas con inclinación 
meridional, se destacan á grande allura en las agudas crestas de 
Arrizurraga y de Mendaur, que corren al norte de esos pueblos. Apo- 
yadas á su vez sobre esas mismas margas, también con buzamiento 
meridionali se encuentran al suroeste de Santisteban, en los rema- 
tes orientales del monte Amezli, unas calizas arcillosas y de color 
gris obscuro, que contienen fósiles jurásicos y sirven de base á los 
estratos cenomanenses de la cumbre de dicha altura. Más á Ponien- 
te, siguiendo por la ladera septentrional de ésta, se ven continuar las 
capas jurásicas cada vez con menos espesor, y ya frente á lülgorria- 
ga, sobre las margas rojas yesíferas, descansan directamente los es- 
tratos del cretáceo, cuyas hiladas inferiores están también aquí cons- 
tituidas por un conglomerado poligénico de trozos angulosos de caliza 
urgoaptense, cantos rodados de ofita, arenisca roja, etc., predomi- 
nando los primeros. 

Faja de Zubibta. — La brusca interrupción que sufre en las cerca- 
nías de Ituren la faja ofílica que acabo de mencionar, es debida á una 
nueva falla, subordinada también á la del Uidasoa, y dirigida próxima- 
mente de 0. á E., la cual ha determinado la superposición aparente 
de las capas carboníferas que se descubren entre Iluren y Zubieta, á 
las rocas triásicas de la cordillera de Alendaur. Pero inmediatamente 
encima de esas capas carboníferas, vuelven á encontrarse las arenis- 
cas rojas del trías en las cercanías del barrio de Austiz y en el pue- 
blo de Zubieta; y en otro nivel eslratigráfico inmediatamente supe- 
rior á dichas areniscas, aparece otra nueva faja de ofita que corre 
por la orilla derecha de la regata de Ezcurra, entre el barrio de La- 
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saga y el referido Zubiela, asociada ¡gualmeute con inargas rojas ye- 
síferas, carñiolas y calizas doloniílicas. La iglesia de ese último pue- 
blo se halla fundada precisamente cerca del extremo occidental de 
la faja, sobre gruesos bancos de estas calizas magnesianas, casi ver- 
ticales con inclinación al S. 

AI tramo de margas rojas y de calizas en que asoma la ofila, se 
sobreponen en la misma vertiente derecha de la regata Ezcurra, cer- 
ra de Zubieta, las areniscas deleznables de la base del tramo urgo- 
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uptense, arrumbadas con pendiente al S. é idénticas por sus carac- 
teres á las que se encuentran en ambas vertientes de la sierra de 
Ulzama. Siguen á éstas en orden ascendente las calizas fosilíferas de 
la misma edad, y por último, las margas grises, areniscas arcillosas 
y calizas granudas, correspondientes al tramo cenomanense, cuyos 
estratos se van sucediendo con repetidas allernaciones basta la cum- 
bre del monte Amezli. 

La disposición que allí guardan las dislíntas formaciones que aca- 
bo de mencionar, es la indicada en la figura 10, la cual representa 
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lili corle transversal á la regala de Ezciirra, pasando á Levante y 
muy próximo á Zubiela. 

Se ve, por lo que anlecede, que las condiciones de yacimiento de 
la ofila de Zuhieta, son idénticas á las que ofrece en Santistehan é 
Itiiren, y que indudablemeule en una y otra localidad esa roca asoma 
entre los materiales del grupo superior del trías. 

íM.íncha ofítica i PoNiEMEDE EzcuRRA. — Un quilómctro á Ponien- 
te de Ezcurra, en el cauce de la regata Bellarregui, que surca la ver- 
tiente septentrional del monte Ezcaimbre, se destara un pequeño aso- 
mo de oíita, cuya reducida extensión, y la manera como se muestra 
en la superGcie, hacen considerarlo como resto de una masa mucho 
mayor de la misma naturaleza, gran parte de la cual ha desaparecido 
por efecto de la denudación del terreno. La roca diabásíca se presen- 
la allí formando un banco de cuatro á cinco metros de espesor, in- 
tercalado entre capas de caliza compacta y cavernosa, á que se aso- 
cian otras delgadas de verdadera dolomía con artejos de crinoides, y 
á más algunos lechos de margas pizarreñas rojas y verdosas. Linos y 
oíros materiales aparecen recoslados sobre la ladera del mencionado 
monte E^caimbre, con buzamiento bastante marcado ai S. Z5° E., 
por cuyo rumbo se ocultan bajo los estratos cenomanenses de la faja 
de esla edad, en que se halla situado Ezcurra. Las calizas infrapues- 
tas á la ofila descansan á su vez sobre las rocas del miembro inferior 
del trías, cuyas hiladas de la base, ó sean las de las pudingas, resal- 
tan más arriba hacia la mitad de la expresada ladera, en los escuetos 
peñascos de Maloko-arria, apoyadas sobre pizarras carboníferas. La 
extensión visible del banco de ofila, en sentido de su longitud, no 
pasa de 8U metros, pues por uno y otro lado de la regata en que aso- 
ma va estrechando y se pierde bajo el espeso manto de tierra vegetal 
que cubre aquel suelo. 

Asosfos ENTRE Leiza Y Ollím.— El caiiiino que conduce desde Leiza 
á las minas de Ollíii atraviesa en el sitio llamado Beriñas dos grandes 
zonas de ofila, orientadas próximamente en dirección de E. á 0., y 
cada una de las cuales alcanza un ancho de muchos metros. Su ex- 
tensión total visible no baja de un quilómetro cuadrado, y se hallan 
.separadas entre sí por un banco de tierras arcillosas rojas y verdosas: 
la inferior aparece en conlacto por el N. con las pizarras y gra uva- 
cas del carbonífero, que allí se encuentran casi verticales, con buza- 
miento meridional; sobre la superior descansan, directamente en unos 
sitios, y en otros con intermedio de margas pizarreñas abigarradas, 
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i arxideiiles eslraligrálicos se oliserva en las ultaK lu- 
ico y de Larremiar, qtie resallan hacia el proniediu de 
'eicúltreM> alii iiiin fíija deolila, ijue signe próxitiiaiueii- 
iln de la divisoria en una longitud de 1500 nielros. So- 
cansan dircctaiiieiile, cerca del juierlo de SaHpihirríela, 
da A VnnT., mm-gas y calizas a^risiidas con reslns de 
iivalvii y de B^emniles; |)eru más á Levanle, en la refe- 
del Cérrirc, culiren á la olíla pnr ct lado N., }' anumbailoB 
nienlo septentrional, gruesos liaiicos de caiñiulas muy ca- 
y (le calizas niagnesiaiías cooipaclas y suraroidcas; siguen 
'n ordeu ascendente y con poca discordancia, las arenisras 
31 y calizas compactas del urgo-aptense, y por ulliuio, nna 
~*e ealizas obscuras y margas sabulosas pizarreñas, también in- 
lieeai, que se extienden con gran desarrollu pur casi toda la 
■Die seplenlrioual de la cordillera. 

lai caídas de la cumbre liacia el S., por bajo de la olila asoman 

'"^ bancos de carñiolus muy cavernusus y de calizas magOKsianas 

^ons, arrumbadus con igual buzumíetilo i|iie los anteriores, y 

re los i[ue se intercalan leciios de margas abigarradas. La fuenle 

Beintgui, laii celebrada entre los montañeses i|ue Tiecuentau aque- 

—^ alturas, brota de esta zona de calizas en el fundo de un pequeño 

•reo, donde comienza la regala del mismo nombre. A poca dislan- 

n de la fuente, en dirección al S., se destacan á uno y otru lado 

Jal barranco, casi verticales, con buzamiento meridional, oíros ban- 

-CM de calizas y decarñioias iguales d los que se sobreponen á la olila, 

y ubre ellos se rc|>ile la misma sucesión de areniscas y calizas ur- 

go-aptenses de la loma del Cárrico. 

La figura 11 (pág. 40} explica cnmo aparecen dispuestos en aquel 
paraje los distintos materiales sed i menta ríos adyacentes y próximos 
il auomo ofílico. 

La oGta de este asomo se bace notar por sii estructura cristalina 
muy aparente, y por la abundancia relativa de productos cluriticos, 
que dan á la roca en ciertos silios un tinte marcadamente verdoso. 
El) ella abundan también las vetillas de hierro oligislo, mineral que 
ae encuentra asimisuio diseminado bajo la forma de diminutas bo- 
juelas dentro de los lechos de uiargus, que se asocian á las carfíiolas. 
Nasa oíítiga dbl monte Narvat^zu. — La masa de olila que forma 
•I N.NO. de Alcoz, entre las derivaciones meridionales de la sierra 
de Ulzama, la cumbre de los montes Narvalazu y Urilw, se baila ro- 
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gruesos bancos de caliza compacta, cuajados de coralarios, crinoí- 
iles, requienias, oslras, ele, y que considero incluidos en el Iramo 
nrgo aplense. Estas calizas, algunas de las cuales toman el carácter 
de verdaderas lumaquelas, se arrumban con fuerte inclinacit^n al S., 
y sirven de base á los estratos cenonianenses de la faja de esta edad, 
antes mencionada, que desde Ezcurra continúa hacia Poniente, pa- 
sando al norte de Leiza. Sin embargo, en el extremo oriental del aso- 
mo ofílíco llegan á desaparecer del lodo las calizas iufracreláceas, y 
por tanto, sobre la zona superior de ofita descansan directamente los 
estratos cretáceos. 

Así pues, en aquel sitio la roca diabásica se encuentra compren- 
dida entre los materiales del carbonífero por un lado, y los del cre- 
táceo é infracretáceo por otro, siendo además fácil reconocer que su 
contacto con los primeros está determinado por una falla dirigida de 
K. á 0., cuyos efectos se manifiestan también más á Poniente en las 
vertientes meridionales de la cordillera de Aremia, que allí comien- 
za, y donde ba trastornado la sucesión normal de las capas triásicas 
y carboníferas, apareciendo por esta causa las primeras infrapuestas 
á las segundas. 

La ofita de este asomo muestra una estructura cristalina bien per- 
ceptible aun á simple vista, como es lo general en casi todos los del 
Pirineo navarro; y en ella suelen encontrarse nodulos de calcita, no 
muy numerosos, pero que llegan en cambio á adquirir un tamaño 
considerable. En la orilla misma del mencionado camino de Ollín vi 
al descubierto en la superficie de la roca uno de esos nodulos, cuyo 
diámetro se aproximaba á 3U centímetros, y que encerraba en su in- 
terior una drusa tapizada de hermosos cristales romboédricos. 

Ofita en la ci:mbre de la sierra de Ulzama. — El relieve de la sie- 
rra de Ulzania está formado principalmente por materiales infracre* 
láceos, y su levantamiento debe suponerse relacionado con la apari- 
ción de la falla, ya tantas veces mencionada en esta Nota, que se 
prolonga con dirección de E.NE. á O.SO. en todo el largo de la ver- 
tiente nieridionnl de la cuenca del Bídasoa. Ese levantamiento no se 
verificó sin ocasionar en los estratos de aquella edad fuertes plega- 
duras y aun soluciones de continuidad, que se traducen en otras fa- 
lltis secundarias y de menor alcance, las cuales se manifiestan sobre 
lodo en la vertiente meridional de dicha cordillera, y han dado lu- 
gar á que asomen en varios sitios sedimentos de formaciones más 
antiguas, así como también algunas masas de ofita. 
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Uno de esos accidentes eslraligráficos se observa en las ullas lo- 
mas del Cárrico y de Larreniiar, que resallan hacía e] promedio de 
la cumbre. Descúbrese allí una faja de olila, que sigue próximamen- 
te la dirección de la divisoria en una longitud de 1500 metros. So- 
bre ella descansan directamente, cerra del puerto de Saspilurrieta, 
en la bajada á Urroz, margas y calizas agrisadas con restos de 
Peden cerjuivalvis y de Belemniles; pero más á Levante, en la refe- 
rida loma del Cárriro, cubren á la olita por el lado N., y arrumbados 
con buzamiento septentrional, gruesos bancos de carüiolas muy ca- 
vernosas y de calizas magnesianas c(»mpactas y sacaroideas; siguen 
luego, en orden ascendente y con poca discordancia, las areniscas 
arcillosas y calizas compactas del urgoaptense, y por último, una 
serie de calizas obscuras y margas sabulosas pizarreñas, también in- 
frarretáceas, que se extienden con gran desarrollo por casi toda la 
vertiente septentrional de la cordillera. 

En las caídas de la cumbre liacia el S., por bajo de la oíila asoman 
otros bancos de carñiolas muy cavernosas y de calizas magnesianas 
obscuras, arrumbados con igual buzamiento que los anteriores, y 
entre los que se intercalan leclios de margas abigarradas. La fuenle 
de Beizeguí, lan celebrada entre los montañeses que frecuentan aque- 
llas alturas, brota de esta zona de calizas en el fondo de un pequeño 
circo, donde comienza la regata del mismo nombre. A poca distan- 
cia de la fuente, en dirección al S., se destacan á uno y otro lado 
del barranco, casi verticales, con buzamiento meridional, otros ban- 
cos de calizas y de carñiolas iguales á los que se sobreponen á la ofita, 
y sobre ellos se repite la misma sucesión de areniscas y calizas ur- 
goaptenses de la loma del Cárrico. 

La (¡gura 11 (pág. 46) explica cómo aparecen dispuestos en aquel 
paraje los distintos materiales sedimentarios adyacentes y próximos 
al asomo ofítico. 

La olita de este asomo se hace notar por su estructura cristalina 
muy aparente, y por la abundancia relativa de productos clorítícos, 
que dan á la roca en ciertos sitios un tinte marcadamente verdoso. 
En ella abundan también las vetillas de hierro oligisto, mineral que 
se encuentra asimismo diseminado bajo la forma de diminutas ho- 
juelas dentro de los lechos de margas, que se asocian á las carñiolas. 

íMasa opítiga dbl montb Nabvatazu. — La masa de oüla que forma 
al N.NO. de Alcoz, entre las derivaciones meridionales de la sierra 
de Ulzama, la cumbre de los montes Narvatazu y Uribe, se halla ro- 
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nT.lnmcnle, ya con ínlermedio de una zona más ó menos gruesa de 
arenÍHcas arcilloKaH, grandes bancos de calizas cuajados de orbiloli- 
nas, y levnnladoH casi liasla la verlical; mientras que por el lado N. 
la roca diabásira se baila en conlaclo con margas pizarreñas de co- 
lor gris obscuro, cuyos estratos se arrumban muy tendidos con bu- 
zamiento meridional al tercer cuadrante, apareciendo por lo lanío 
inrrapucstos á dicha roca. 

Juzgando por sus caracteres petrográficos, las areniscas arcillosas 
mencionadas en primer lugar, son las mismas que en las cercanías 
de Mugaire, en Zubiela, en Gaztelu, etc.i representan las biladas in- 
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feriores del tramo urgo-aplense, descansando unas veces sobre las 
capas del lías y oirás direclamenle sobre las del Irías. En cuan I o á 
las margas pizarreñas que se encuenlran aparenleuienle infrapueslas 
á la olila, la carencia de fósiles deja alguna duda respecto á su colo- 
ración en la serie infracrelúcea ó en la cretácea; aun cuando sus ca- 
racteres mineralógicos y sus relaciones eslratigráGcas con las que se 
encuentran entre Lanz y Arraiz, inducen á considerarlas, como és- 
tas, dentro del tramo urgo-aplense. Dichas margas, ordinariamente 
más ó menos sabulosas, y con frecuencia también carbonosas, ad- 
quieren gran desarrollo en la parle occidental del valle de Ulzama 
y en la meridional del de Basaburiia menor, donde se ve descansar 
sobre ellas, normalmente y sin discordancia apreciable, la serie de 
estratos cenomanenses que constituyen las mesetas del monte Arailoz 
y del valle de Atez. De lodos modos, ya se las coloque en el ínfra- 
creláceo, como es mi opinión, ya se las considere cretáceas, es evi- 
dente que esas margas representan un nivel estratigráíico superior 
á las capas de areniscas y calizas fosilíferas arriba mencionadas. Con 
este dato se comprende bien que la sucesión regular de los sedimen- 
tos adyacentes á la oíita de Narvatuzu ha sido evidentemente traslor- 
nada, debiendo atribuirse la aparente anomalía que allí ofrecen á una 
de las varias fallas que rasgan los estratos en la vertiente meridional 
de la sierra de Ulzama. Efectivamente, huellas claras de esa falla se 
encuentran no lejos y á Levante de aquel paraje, en el sitio llamado 
Lizarrela, donde ha interrumpido la sucesión normal de las capas 
urgo-aptenses, y puesto al descubierto entre ellas una fajila de mar- 
gas yesíferas y de carniolas, con todo el aspecto de las del trías. To- 
davía más á Levante, en el monte Urquizu de Alcoz, se manifiestan 
sus efectos en un pliegue anticlinal dirigido de O.NO. á E.SE., y 
acompañado de rotura en los estratos de aquella edad, por bajo de 
los cuales asoma otra faja más ancha de margas abigarradas con 
cantos sueltos de oíita; entre estas margas y las calizas urgo-apten- 
ses, se ve además una estrecha hilada de calizas obscuras con indi- 
cios de belemnitas y con los caracteres habituales de las del lías. 

El corle representado en la íigura 12 (púg. 48) pone de manifiesto 
la disposición relativa que, según mi manera de ver, guardan entre 
sí la ofila y los sedimentos infracretáceos en la referida localidad. 

En vista de lo que antecede, parece natural admitir que la posi- 
ción verdadera de la masa ofílica de Narvatazu es inferior á las are- 
niscas arcillosas y calizas compactas fosilíferas que constituyen la 
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base de] iiifracreláceo en esla parle del Pirineo navarro, y que su 
apárenle inlercalación enlre los eslrnlos urgo-aplenses ha sido de- 
lermínada por una falla que lia Iroslornado la sucesión normal de 
los misni(»s. 

Faja ofítica al nortk de Elzaburu. — La misma falla que ha tras- 
tornado la marcha normal de las capas infracretáceas en el monte 
Urquizu de Alcoz, en el de Lízarreta y en el de Narvalazn, se ma- 
nifiesta también más á Poniente entre el manantial de Zazpíturri y 
la hoya de Armuñegui, donde asoman l)ajo las capas de esa edad 
unas calizas magnesianas de aspecto sacaroideo y color rosado, aso- 



I 

'I 



so. ^r^ ■ ' '— NB. 

6' 6 O F ^ 

Fig. \%. 



jUrgo-aptcDi 



fi Areoiscas urcillosasnmarilleDtas.. 

^, ^ ,. ... ,. j urKO-apicnse. 

6' Calizas con orhitolinas 

6" Margas sabulosas pizarreñas. 

O Ofita. 

F Falla. 



ciadas con otras cavernosas y con lechos de margas rojas; materiales 
lodos que, tanto por sus caracteres como por su posición eslratigrá- 
fica, acusan una formación más antigua. Todavía más al 0., en la 
vaguada del arroyo que baja de las bordas de Cholazaín á la regala 
de Zazpilurri, se de.scubre por bajo de las rocas infracretáceas una 
fajíta de margas abigarradas yesíferas, y á continuación aparece, 
orientada en sentido de E.NE. á O.SO., la faja de ofita que se ex- 
tiende al norte de Elzaburu. 

Recorriendo el contorno de esa faja en su lado norte, se ven pri- 
mero en el extremo oriental de la misma, cerca de la borda baja, 
descansando sobre ella las capas urgoaplenses, representadas allí 
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por bancos de areniscas arcillosas y de calizas compactas, muy abun- 
dantes en restos de orbilolinas y arrumbados con fuerte inclinación 
al primer cuadrante. Dos quilómetros al O.SO., en el cauce de la re* 
gata Legarraga, se encuentra apoyada en la roca diabásica, é inter- 
puesta entre la misma y las capas urgo aptenses, una serie de margus 
pizarreñas abigarradas, á que se asocian capas de carñiola cavernosa 
y brecliiforme, y en que aparece enclavada una vela de cuarzo gra- 
nudo, cuajada de cristalitos de pirila de bierro. Un pequeño isleo de 
margas blancas y rosadas, separa i^'ualmente por el N. á la ofila de 
las capas inrracreláccas en la regala de Pollonea, cerca de su con- 
fluencia con la de Legarraga. Por úllimo, ya en el extremo occiden- 
tal de la faja, junto á la borda de Marlinecua, cubren á la ofíta grue- 
sos bancos de calizas magnesíanas, unas compactas de color gris obs- 
curo, otras cavernosas amarillentas, con leclios de dolomías semicris- 
talinas, é inclinados unos 45° al N.NO. Sobre esta serie de estratos, 
cuyo espesor no baja de 00 metros, descansan directamente y con dis- 
cordancia apenas perceptible las areniscas de la base del urgo-ap- 
tense. 

Juzgando por lo que permite observar el espeso boscaje que cubre 
el suelo en aquellos monles, interrumpen la continuidad de la oflta 
algunas zonas de margas abigarradas yesíferas, y entre ellas merece 
especial mf'nción una que se encuenlra cerca de la borda alia, y lia 
sido descubierta para explotar el yeso que en abundancia contiene. 

También en el lado S. de la faja asoman en varios sitios las rocas 
de esta especie, vivamenle coloreadas, formando un festón disconti- 
nuo enlre la ofila y los sedimentos cretáceos adyacentes á la misma 
por ese rumbo. En la línea de contacto, dichos sedimenlos, consti- 
tuidos por capas delgadas alternanles de calizas y margas pizarreñas, 
se levantan con fuerte inclinación meridional, arrumbándose por lo 
tanto anlíclinalmenle respecto de las calizas magnesianas que por 
el N. se apoyan sobre la odia, y respecto también de las rocas infra- 
cretáceas á que esas mismas calizas sirven de base. 

Los dalos que anteceden demuestran, según mi modo de ver, que 
la faja ofílica de Elzaburu aparece también por bajo de los malcría- 
les infracreláceos en la prolongación de la misma falla que lia deter- 
minado el asomo de la del monle Narvatazu, y que en virlud de esa 
falla, la ofila, juntamente con las margas abigarradas y calizas mag- 
nesianas que la acompañan, se encuentra en contacto anormal por el 
S. con los materiales cretáceos. 
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AsoHO AL NORTE DB iLABMauí. — El corlc de la figura (5 rnaaifieshi 
Ib dispoKición que guarda la ofita renpcrtude los materiales sedimeii- 
larios que se le asocian en esle yacíniieiitn, según puede obRervarsr 
en las escarpadas márgenes de la regala Ardaiz, que lo surca á gran 
profundidad. 

Recorriendo con dirección al S. la margen izqHÍerda de dicha re- 
gala desde SH comienzo al pie de la borda de Urlicoecbea, se pisan 
prÍDieramente las margas sabulosas del liorizonle superior del urgu- 
apteusc, levantadas casi hasla la vertical con buzamieulo al N., y 
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apoyadas al parecer contra una zona de ofiln que el camino atravie^i 
eu una longitud de más de 100 metros; pasada esta zona, se encuen- 
tra descansando sobre ella una hilada de margas abigarradas de va- 
rios metros de espesor, que se arrumba con pendiente al S.SU., y 
en la cual se distinguen dos ó tres vetas de cuarzo granudo-eristalt* 
no, con grueso de hasla 10 centímetros; á continuación vuelve i 
preseDlarse de nuevo la ofita en otra zona de 25 metros de anchura, 
medida A lo largo del camino; sigue á ésta una nueva hilada mases- 
treílla ds margas piurreñas con colores muy vivos, rojos, violados y 
verdes, üipaestts cu capas que buzan 50* al tercer cuadrante, y á 
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las cuales suceden, sin cambio visible de estralincación, gruesos ban- 
cos de calizas magnesianas que pasan á verdaderas carñiolas. Sobre 
las calizas reaparecen las margas abigarradas pizarreñas, formando 
olra hilada de unos cuatro melros; y ya encima de ella se desarro- 
lla, también con buzamiento meridional, la serie de areniscas delez- 
nables, calizas fosilíferas y margas sabulosas, etc., que constituyen 
los horizontes sucesivos del tramo urgo aptense. 

Teniendo en cuenta la manera cómo se arrumban y se suceden los 
sedimentos de esta edad á uno y otro lado de la faja ofítica, se de- 
duce claramente que su dislocación ha sido motivada por una falla 
que ha puesto en contacto anormal las margas sabulosas del nivel 
superior del urgo-aptense con la zona primera y más profunda de la 
ofila, y por lo tanto, la verdadera posición de la roca diabásica, es- 
tratigráfícamente considerada, junta con las margas y calizas mag- 
nesianas á que se asocia, debe suponerse inferior á la serie de capas 
urgo-aptenses. Así pues, en el caso actual, lo mismo que sucede en 
los anteriores, una falla ba determinado lambién la aparición de la 
ofita á la superficie entre los materiales infracretáceos. 

Faja db Igoa. — En los cuatro quilómetros que tiene esta faja de 
longitud, va acompañada constantemente en su lado septentrional de 
otra más estrecha de calizas y margas liásicas, cuyas capas se mues- 
tran á veces en contacto directo con la ofila, y más generalmente se- 
paradas de ella por una zona discontinua de margas abigarradas te- 
rreas ó pizarreñas. Estas rocas adquieren gran desarrollo en el exlre- 
mo oriental de la faja, donde son yesíferas, y allernan además con 
calizas magnesianas, ya compactas, ya cavernosas, ya también bre- 
chiformes. Por el lado opuesto se ven casi siempre en contacto con la 
ofita las margas sabulosas de los niveles superiores del urgo-aptense, 
apoyadas al parecer contra ella, y dirigidas con buzamiento al S.; aun 
cuando en algún sitio cambian su inclinación al cuarlo cuadrante, 
viéndose también entre una y otras, cerca del molino de Igoa, las 
margas abigarradas en que dominan los colores rojo y blanco. 

La regata Ofizche, que originándose en las cumbres de üiaizpen- 
sorúa, corre á Poniente y muy cerca de Igoa dentro de un profundo 
hocino, muestra en su margen izquierda una serie de tajos natura- 
les de considerable altura, que ponen de manifiesto las relaciones 
estrat ¡gráficas de la ofita y las formaciones sedimentarias entre que 
asoma. La figura 14 (pág. 32) representa un corte del terreno á lo 
largo de dicha margen izquierda y dirigido de N. á S. 
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Como en ella se indica, al norle de la masa ofilica, y separada dv 
la misma por una hilada estrecha de margas pizarreñas rojas y ver- 
dosas, se desarrolla una serie de capas de calizas y margas gris-obs- 
curas» que abundan en fósiles liásicos, y están levantadas casi hasta 
la vertical con dirección de Levante á Poniente; á poca distancien 
agua arriba, esas capas toman ya buzamiento marcado al N., aun- 
que todavía con fuertes inclinaciones, sirviendo de base cerca de h 
borda de Mará á otras calizas obscuras alternadas con areniscas ama- 
rillentas, y que contienen con abundancia restos de orbitoliuas. 
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A la entrada del referido hocino por el S., en el paraje donde se 
halla establecido el molino de Igoa, la oGla presenta una disposición 
estratiforme, mostrando sus bancos dirigidos en sentido transversal 
á la corriente y casi verticales, con buzamiento meridional apenas 
perceplible. Los más próximos de esos bancos al contacto con las 
margas infracretáceas, y que son también los que más han resistido 
los efectos de la denudación, avanzan sobre el cauce del torrente, ni 
cual estrechan dejándolo reducido á un angosto portillo, por donde 
las aguas se despeñan desde una altura de tres ó cuatro metros. 

Igoa se encuentra situado precisamente en el contacto de la oGta 
con las margas pélr^eas y calizas del lías, cuyos estratos asoman den- 
tro de las calles mismas del pueblo, levantados también hasta la ver- 
tical y aun con buzamiento invertido en algunos sitios. 
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La faja de oflla queda oculla por Poníeule en las inmediaciones de 
Arrarás bajo capas del lías, y por Levaule se extingue dentro de la 
vaguada de la regata Zubimiarra de Oroquieta, entre margas abiga- 
rradas yesíferas, las cuales, asociándose con algunos bancos de car- 
ñiolas y calizas magnesianas compactas, determinan otra faja estre- 
cha á continuación de la de ofita y cubierta como ésta en su lado 
septentrional por materiales liásicos. 

La disposición de los estratos de esta última edad y la de los in- 
fracretáceos á uno y otro lado de la faja ofílica, hace suponer la exis- 
tencia de una falla, en cuyo borde septentrional asoma la roca diabá- 
sica sirviendo de base por el N. á las calizas del lias y en contacto 
anormal por el S. cun las margas urgo-aptenses. Los efectos de esta 
falla se maniGestan claramente en el llano de Huagán, dentro de la 
mencionada regata de Oroquieta, donde ha puesto al descubierto la 
faja de margas y carñiolas antes mencionada, entre calizas liásicas 
por un lado y areniscas sabulosas con orbitolinas por otro, aquéllas 
arrumbadas con inclinación septentrional y éstas con inclinación me- 
ridional. Con mayor claridad todavía aparece señalada esta misma 
falla más á Poniente en las laderas de Aoizko-malda del monte Itu- 
rriburu, por donde cruza el camino directo de Arrarás á Jaunsarás. 
Allí se ven las margas del horizonte superior del urgo-aptense con 
buzamiento al tercer cuadrante, apoyadas antíclinalmente contra una 
serie de capas de carñiulas y margas pizarreñas abigarradas, que aso- 
ma bajo calizas fosih'feras del lías, y en la cual se intercala también 
un banco muy potente de oQta, relacionado con la mancha de la 
misma naturaleza que se descubre en la regata de Beruele, y de la 
cual me ocuparé á continuación. 

Asomo de Beruetb. — La faja de calizas básicas que cruza por Igoa 
y Arrarás se prolonga hacia Poniente^hasta el término de Beruete, 
donde las capas de esa edad, muy levantadas con buzamiento sep- 
tentrional, destacan á considerable altura en las agudas crestas de 
Larrazquibel, que dominan al pueblo por el lado N. Poco más hacia 
el 0. dichas capas se tienden con inclinación occidental, quedando 
ocultas bajo los materiales infracretáceos. 

Infrapuesta á las calizas del Pico de Larrazquibel y en estratifica- 
ción concordante con ellas, se encuentra una zona de muchos metros 
de espesor en que alternan carñiolas cavernosas, otras brechiformes, 
dolomías compactas y algunos lechos de margas blancas y rosadas. 
Beruete se halla situado sobre esta zona esencialmente caliza. Por 
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bajo de ella apai*er« olra más ealrecha de margas vmmenlé abiga- 
rradas, á la que sucede en orden descendenle una polenle masa de 
oíila. Toda esta serie de maleriales se oiKserva al descubierto en un 
Irayeclo poco menor de un quílómelro, siguiendo agua abajo el si- 
nuoso curso de la regala que desde las cercanías de Reruele desciende 
enlre una doble fila de nionles escarpados al término de Jaunsaris, 
viéndose toilavía dentro de ella asomar por bajo de la roca díabásica 
olra nueva zona de carñiolas y margas abigarradas. La oGta llega por 
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el S. basla cerca de la borda de Sagastía, donde .se termina brusca- 
mente y donde aparecen en contacto con ella unos bancos de calizas 
urgo-aptenses muy inclinados al S.| sobre las cuales se apoyan las 
margas pizarreñas y sabulosas de la misma edad, ya mencionadas an- 
teriormente» que sirven de base á los sedimentos cretáceos del valle 
de Atez. 

En la margen derecha de la regata la ofita desaparece bien pronto 
bajo la zona de carñiolas y margas infrapuestas á las calizas del lías. 
En cambio, por la izquierda se muestra descubierta en un espacio 
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relalivamenle considerable de terreno, donde la denudación ha hecho 
desaparecer gran parle de esos maleriales. Allí puede verse con toda 
claridad la relación de la ofila con las rocas sedimentarias entre que 
asoma, y cuya disposición es la que representa el corte de la figu- 
ra 15 (pág. 54). 

Siguiendo en dirección de S. á N. la línea á que se extiende el re- 
ferido corte, se ven en la falda meridional del monte Ilurriburu las 
margas grises y sabulosas de los niveles superiores del urgo-aptense, 
cuyos estratos se arrumban con buzamiento variable al primero y se- 
gundo cuadrantes. Más arriba, cerca de la horda de Aoizko-malda 
aparecen esos estratos cortados bruscamente y en contacto anticlinal 
con una zona de carñiolas brechiformes á que acompañan margas 
abigarradas con vetillas de hierro oligislo. Sin duda alguna, esa inte- 
rrupción es debida á la misma falla que ha determinado también el 
contacto, evidentemente anormal, de las capas infracretáceas con la 
ofita en el extremo S. de la regata de Beruete. Sobre las margas ro* 
jas de Aoizko-malda asoma un banco de ofila de varios metros de es- 
pesor, y encima otra zona de calizas magnesianas arrumbada, como 
la primera, con inclinación septentrional. Siguen luego en orden as- 
cendente, y con igual arrumbamiento, capas de caliza azulada y de 
margas obscuras, en que suelen encontrarse restos de Pectén cequival- 
viSf Sow.; Rhynchon$lla meridionalis, Desl., y flarpoceras bifrons, 
Brug., á más de otros de Belemnites, específicamente indetermina- 
bles. Esas capas fosilíferas sirven de base á grandes bancos de caliza 
cuajados de orbitolinas, crinoides y poliperos, y que son evidentemen- 
te infracretáceos; los cuales bancos coronan la cumbre de Iturriburu, 
formando en breve espacio de terreno un sinclinal muy pronunciado. 
En la vertiente septentrional del mismo cabezo vuelven á descubrirse, 
bajo las rocas infracretáceas, las liásicas y las carñiolas, asociadas 
éstas con margas abigarradas y arrumbadas unas y oirás con buza- 
miento al S.; debajo de ellas reaparece la ofita, que asoma en toda la 
extensión del collado de Echevarrenea, y se halla cubierla más al Nor- 
te por la misma zona de carñiolas y margas abigarradas, sobre que 
descansan, con inclinación al cuarto cuadrante, las calizas liásicas 
del Pico de Larrazquibel. 

Dada la identidad de condiciones en que asoma la ofila á través del 
término de Igoa y en las cercanías de Beruete, y teniendo además en 
cuenta la proximidad de ambos asomos entre si, es muy probable 
que en profundidad no constituyan sino una sola masa, cuya conti- 
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bajo de ella aparece olra más ealrecha de margas vmmenlé abiga- 
rradas, á la que sucede eu orden descendenle una polenle masa de 
oflla. Toda esta serie de materiales se olKserva al descubierto en un 
Irayeclo poco menor de un quilómetro, siguiendo agua abajo el si- 
nuoso curso de la regala que desde las cercanías de Iteruete desciende 
enlre una doble (ila de montes escarpados al término de Jaunsarás, 
viénduse todavía dentro de ella asomar por bajo de la roca diabásica 
olra nueva zona de carpiólas y margas abigarradas. La oGta llega por 
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4 Carñiolas y dolomías asociadas cod margas abigarradas. 

5 Cilizas fosilíferas del lías. 
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el S. basla cerca de la borda de Sagaslíai donde se termina brusca- 
mente y donde aparecen en contacto con ella unos bancos de calizas 
urgo-aptenses muy inclinados al S., sobre las cuales se apoyan las 
margas pizarreñas y sabulosas de la misma edad, ya mencionadas an- 
teriormente, que sirven de base á los sedimentos cretáceos del valle 
de Atez. 

En la margen derecha de la regala la oQta desaparece bien pronto 
bajo la zona de carñiolas y margas infrapueslas á las calizas del lias. 
En cambio, por la izquierda se muestra descubierta en un espacio 
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relalivamenle considerable de lerreuo, donde la denudación ha hecho 
desaparecer gran parle de esos maleriales. Allí puede verse con loda 
claridad la relación de la ofila con las rocas sedimentarías enlre que 
asoma» y cuya disposición es la que représenla el corle de la figu- 
ra 15 (pág. 54). 

Siguiendo en dirección de S. á N. la línea á que seexliendeel re- 
ferido corle, se ven en la falda meridional del nionle Ilurriburu las 
margas grises y sabulosas de los niveles superiores del urgo-aplense, 
cuyos eslralos se arrumban con buzamienlo variable al primero y se- 
gundo cuadrantes. Más arriba, cerca de la borda de Aoizko-malda 
aparecen esos eslralos corlados bruscamente y en contado anticlinal 
con una zona de carñiolas brechiformes á que acompañan margas 
abigarradas con vetillas de hierro oligislo. Sin duda alguna, esa inte- 
rrupción es debida á la misma falla que ha determinado también el 
contacto, evidentemente anormal, de las capas infracreláceas con la 
ofila en el extremo S. de la regala de Beruete. Sobre las margas ro> 
jas de Aoizko-malda asoma un banco de ofila de varios metros de es- 
pesor, y encima otra zona de calizas magnesianas arrumbada, como 
la primera, con inclinación septentrional. Siguen luego en orden as- 
cendente, y con igual arrumbamiento, capas de caliza azulada y de 
margas obscuras, en que suelen encontrarse restos de Peden cequival- 
viSf Sow.; Rhynchon$lla meridionalis, Desl., y Ilarpoceras bifrons, 
Brug., á más de otros de Belemnites, específicamente indetermina- 
bles. Esas capas fosílíferas sirven de base á grandes bancos de caliza 
cuajados de orbitolinas, crinoides y poliperos, y que son evidentemen- 
te infracreláceos; los cuales bancos coronan la cumbre de Ilurriburu, 
formando en breve espacio de terreno un sinclinal muy pronunciado. 
En la vertiente septentrional del mismo cabezo vuelven á descubrirse, 
bajo las rocas infracreláceas, las liásicas y las carinólas, asociadas 
éstas con margas abigarradas y arrumbadas unas y otras con buza- 
miento al S.; debajo de ellas reaparece la ofila, que asoma en loda la 
extensión del collado de Echevarrenea, y se halla cubierta más al Nor- 
te por la misma zona de carñiolas y margas abigarradas, sobre que 
descansan, con inclinación al cuarto cuadrante, las calizas liásicas 
del Pico de Larrazquibel. 

Dada la identidad de condiciones en que asoma la ofila á través del 
término de Igoa y en las cercanías de Beruete, y teniendo además en 
cuenta la proximidad de ambos asomos enlre sí, es muy probable 
que en profundidad no constituyan sino una sola masa, cuya conti- 
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Quidad ÍDlerrumpeo eu la superficie los materiales liásicos é ÍQÍra- 
creláceos que aparenlemeule los separan. 

Opitas dil valli de Imüz. — Uu quilóDielro al oesle de Edialecu se 
eleva, deulro del reciulo de moiiles que circundan al valle de Imoz» 
el pedregoso cerrejóu de Beraiz, eu cuya cima deslaca una aguda 
cresla de ofila enlre bancos de calizas magnesianas compactas, car- 
piólas y margas rojas. La disposición eslralígráfica de estos sedimen- 
tos y de la ofila que los acompaña respecto de los cretáceos con que 
se hallan eu contacto por í^vanle y Poniente, es la indicada en la 
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4 Calizas magnesianas compactas y cavernosas. 

4' Margas abigarradas. 

7 Calizas y margas cretáceas. 
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F Falla. 



figura 16, que représenla un corle dirigido de E. á O. transversal- 
mente á dicha allura. 

E\ pueblo de Echalecu se halla siluado sobre los materiales ceno- 
manenses, en la verlienle oriental de una extensa mésela que se in- 
terpone por aquella parte entre los valles de Imoz y Alez. Esos ma- 
teriales, idénticos á los de su misma edad que se extienden al S. de 
Olagúe, consisten en capas repetidamente alternadas de margas, ca- 
lizas compactas ó granudas y conglomerados brechiformes de ele- 
mentos menudos, en los cuales cuelen verse restos de briozoaríos, 
orbilolinas y lamelibranquios, asi como en las calizas granudas algu- 
n(»s relieves su|)erficiales de Scolilia prisca, Qualrefages. La inclina- 
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ciÓD de las capas cretáceas es próximamenle de 40^ al SE., y se apo- 
yan con muy poca discordancia sobre las calizas niagnesianas y mar- 
gas abigarradas que determinan el relieve del monte Ueraiz. La ofila 
constituye aquí una zona de más de 70 metros de anchura, enclavada 
entre esos sedimentos y dirigida en el sentido de sus estralos. Una 
capa discontinua de margas rojas y blancas, orientada también con 
igual dirección, se intercala en la masa de la roca diabásica. Por bajo 
de la ofita adquieren un considerable desarndlo las calizas mngnesia- 
uas, así compactas como cavernosas, sin que falten entre ellas algu- 
nos lechos de margas rojas; y sus bancos asoman, corlados por 
abruptas escarpas, en la vertiente oriental del referido monte Beraiz. 
Al pie de esta misma vertiente las carñiolas mueslran una estructura 
sumamente esponjosa, presentando el aspecto de una verdadera toba; 
carácter que ofrecen también las que asoman bajo las calizas liási- 
cas en el collado de Ecbevarrenea de Beruete. De ellas brota un ma- 
nantial ligeramente salado, de caudal muy escaso en los períodos de 
estiaje y muy abundante en los lluviosos, sin que varíe notablemente 
de unos á otros su grado de salsedumbre. 

Siguiendo desde aquel sitio en dirección á Poniente el camino que 
conduce á Eraso, se ven en contacto con las carñiolas del pie del 
monte de Beraiz las capas cenomanenses, que allí aparecen casi ver- 
ticales con buzamiento occidental, y aun á veces invertidas, si bien 
más adelante fijan ya su inclinación al O.SO. Esta disposición rela- 
tiva entre unos y otros materiales, bastaría á hacer suponer, si no 
estuviera demostrada también por otras razone, la existencia de una 
falla que ha motivado su contacto, visiblemente anormal, y la apa- 
rición de los primeros en la superficie juntamente con la ofita á que 
se asocian. 

Los efectos de esa falla se observan claramente dos quilómetros 
más al N., en el breve trayecto que media entre Jaunsarás y Udabe. 
A poco de salir del primero de estos pueblos en dirección á Ponien- 
te, se encuentra al descubierto en los cortes del lado N. de la carre- 
tera una gran zona de margas de color rojo dominante, infrapuesta 
á los estratos urgo-aptenses, que allí dirigen su inclinación al segun- 
do cuadrante. Entre esas margas rojas se destacan junto al molino 
de Yaben gruesos bancos de calizas magnesianas, ya compactas, ya 
cavernosas con el aspecto de carñiolas, muy levantados con buza- 
miento oriental. Poco más adelante se ven, adyacentes á esas mís- 
uias margas rojas y en contado anormal con ellasi los estratos ceno* 
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Dianenses, repelidamente ondulados y con bruscas dobladuras, acu- 
sando en sus Iraslornos las enérgicas presiones que han sufrido. 
Esas margas rojas y esas calizas magnesianas que, á juzgar por su 
aspeclo y caracteres mineralógicos, corresponden indudablemenle al 
miembro superior del Irías, forman parle de una eslrecha faja de su 
misma edad, que asoma bajo las capas cenomanenses en el borde 
oriental de la mencionada falla, y cruza de N.NE. á S.SO. el valle de 
Imoz, comprendiendo el cerro de Beraiz. 

La faja Iriásica continúa descubierta por el S., conservando en 
sus estratos próximamente el mismo arrumbamiento, basta el pie de 
la cuesta de Zarraiiz, donde se pierde bajo las rocas cretáceas; si bien 
entre estas últimas y las calizas magnesianas sobre que se apoyan, 
se descubre todavía en muy reducido espacio una bilada de areniscas 
arcillosas fosilíferas, iguales á las que constituyen la base del urgo- 
aplense en la sierra de Ulzama. Dos grandes zonas de eíita de mu- 
chos metros de espesor, paralelas y separadas por un banco de mar- 
gas rosadas, se intercalan asimismo entre los materiales Iriásicos 
junto al remate meridional de la expresada faja, destacándose sus 
asomos en las redondeadas lomas del monte Arcaicb. Por último, 
grandes bancos de calizas magnesianas y de carñiolas con aspectn 
escoriforme, se descubren también por bajo de la roca diabásica en 
la regata de Urepela frente á Zurranz, orientados igualmente con in- 
clinación al lercer cuadrante, y en contacto anticlinal por el O. con 
las capas cenomanenses que desde allí se extienden á los términos 
de Eraso y Lalasa, mostrando en su marcha repetidos cambios de 
dirección. Las condiciones de yacimiento de estas dos masas de ofita 
son, pues, idénticas á las que ofrece la de Eclialecu; y para que re- 
salle más todavía esa idenlídad, haré notar que de las carñiolas in- 
frayacenles á la roca diabásica brota en el mencionado barranco de 
Urepela otra fuentecilla de agua salobre, que reúne además la cir- 
cunstancia de ser algo termal. 

Ofita db Aldaz. — A poca distancia de Aldaz, en la cuesta donde 
se toma el camino que conduce á Bernete, se descubre entre la masa 
de otila que allí comienza y las capas infracretáceas sobre que 
asienta el primero de esos pueblos, una estrecha zona de calizas 
magnesianas y margas de colores blanco y rosado. Otra zona de igual 
naturaleza, pero de mayor anchura, interrumpe la continuidad de la 
masa ofítica próximamente hacia el medio de su longitud. Limitan 
á ésta por el iN, grandes bancos de carAioIas muy cavernosas con 
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pendiente septentrional, y sobre los cuales se ven destacar en una 
serie de escarpadas crestas las calizas infracreláceas. Fa\ el extremo 
oriental del asomo la ofíla se oculta bajo otra zona más gruesa de 
carñiolas, también muy cavernosas, á que se asocian margas abiga- 
rradas yesíferas. Sobre esta zona descansau allí por el lado meridio- 
nal capas de caliza gris azulada con fósiles liásicos, y que sirven tam- 
bién de base á las areniscas del urgo-aptense; siguen encima, con 
muy poco desarrollo, las calizas de la misma edad, que á poca dis- 
tancia en dirección á S., se ocultan bajo los estratos cenouianenses 
de los llanos de Ichaso y de Arruiz. 

La disposición eslratigráfica de las capas liásícas é infracreláceas 
que rodean á la masa ofílica de Aldaz acusa claramente la (*xíslencia 
en ellas de un pliegue anticlinal, cuyo eje se orienta de Levante á 
Poniente, y acompañado quizá de solución de conlinuidud de esas 
mismas capas. Denudaciones posteriores han contribuido á hacer 
mayor la superficie en que aparece visible la roca diabásica, junto 
con las margas y calizas á que directamente se asocia. 

Al S. de Aldaz, entre Ichaso y Arruiz, existe una salina donde se 
beneficia el agua muy cargada de cloruro sódico, extraída de un pozo 
de cerca de 26 metros de profundidad, y abierto dentro de un gran 
barranco que surca en lodo su espesor los eslralos del cenoma- 
uense. Dada la proximidad del manantial al asomo de la oHla y su 
situación altimétríca respecto del mismo, no sería aventurado admi- 
tir que su primilivo origen está en las margas abigarradas anejas á 
la roca diabásica, las cuales son efectivamente salíferas. En tal caso, 
el agua salada debe abrirse paso á través de los materiales infra- 
creláceos por grietas y hendiduras subterráneas hasta llegar al sitio 
donde se las extrae; á menos de no suponer que los aparatos de ex- 
tracción la tomen directamente en su yacimiento original, lo cual 
tampoco es improbable, atendidos el espesor total, relativamente 
escaso, que allí acusan las capas infracreláceas, y la profundidad 
que alcanza el pozo de la salina. 

Asomo de Lbgumberri. — En la misma dirección que la faja ofitica 
de Aldaz se encuentra alineada la que asoma en la cumbre y vertien- 
te meridional del monte Oztio, al ISO. de Lecumberrí, hullándose 
también acompañada de carñiolas, dolomías y margas abigarradas 
yesíferas. Estas últimas se muestran con gran desarrollo superficial 
al pie del monle, y forman casi todo el subsuelo de los prados de 
Otazabaleta, donde se descubren en algunos sitios muy cargadas de 
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yeso. Las calizas Diagnesianas asoman principaloiente en el lado 
SE. cerca de ia tejería, y sus bancos se destacan muy levantados con 
inclinación meridional apoyados sobre la masa ofítica. Estos mismos 
bancos se prolongan desde allí hacia Levante en una serie de crestas 
que avanzan basta cerca de Echarri, y sobre ellos descansan por el 
S. las calizas infracretáceas en que asienta una gran parte del case- 
río de Lecumberri. Tanto la faja ofítica como hi hiladas de earñio- 
las y dolomías que se extienden á continuación se hallan en contacto 
por el N. con una zona de margas pizarreñas sabulosas, iguales á las 
que existen en la vertiente meridional de la sierra de Ulzama, y que 
refiero á los niveles superiores del infracreláceo. El contacto entre 
estas margas y las referidas calizas magnesianas tiene lugar co» mar- 
cada discordancia estra tigra fica, como puede observarse al N. de Le- 
cumberri, poco antes de la bifurcación de las carreteras de Leiza y 
de Betel u, donde se las ve con buzamientos casi encontrados. 

Según mi manera de ver, la misma línea de dislocación que ha 
plegado las capas infracretáceas á Levante de Aldaz y dado lugar á 
la aparición de la ofita, ha trastornado también los estratos al N. de 
Lecumberri, donde la referida plegadura ha venido á convertirse en 
una falla, la cual ha determinado el contacto, indudablemente anor- 
mal, de las margas infracretáceas con las carñiolas y margas abiga- 
rradas, y con la ofita que á éstas se asocia. 

Asomos db Lbte t Atondo. — La carretera que parte de Asiaín con 
dirección al valle de Olio, siguiendo la orilla izquierda del río La- 
rraún, tiene su asiento en los cuatro primeros quilómetros sobre 
bancos de margas eocenas, de color gris azulado, muy tendidas con 
buzamiento oriental, y que son continuación de las que forman el 
subsuelo en casi toda la extensión de la cuenca de Pamplona. Antes 
de llegar á Eguillor las margas se hacen más obscuras, aumentan de 
inclinación y alternan con capas delgadas de caliza granuda que con- 
tienen carapachos de numulites. Ya frente á dicho pueblo aparece 
debajo de ellas y en completa discordancia ostral igráfica una serie de 
bancos de calizas compactas, carñiolas muy cavernosas y margas 
vivamente coloreadas de rojo y verde, que inclinan con mucha pen- 
diente al N.NE., y entre las cuales se intercalan varías zonas de oQta 
de algunos metros de espesor. La alternación de las calizas mague* 
sianas y margas abigarradas se continúa á la derecha de la carretera 
por las lomas del monte Yarte hasta cerca de Lete, donde esos últi- 
mos maleriales, que allí adqin'eren gran desarrollo superflcial y con- 
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tieneo abundante yeso, se hallan en contacto con las capas eocenas 
del cerrillo en que eslá siluado el pueblo. 

Más adelante, siguiendo la carretera mencionada, aparece bajo las 
calizas luagnesianas olra zona no menos considerable de margas de 
color rojo dominante, que llega por una parte basta el término de 
Saldisc y por la otra basta el pie de las peñas de Osquia. Sirve esta 
zona margosa de yacimiento á una gran masa de oGta, cuyos prime- 
ros asomos se observan en los alrededores de Anoz, que está fundado 
sobre ella, extendiéndose á continuación por las lomas que median 
entre la venta de Atondo y el pie del monte de Ilzarbe, donde tam- 
bién se muestra al descubierto en ambas orillas del río Larraun. 

La serie de margas abigarradas y calizas magnesianas que acom- 
paña á las ofitas de Lete y de Anoz, se oculta por el S. en la vertiente 
derecha de ese mismo río, bajo las capas eocenas de las derivaciones 
de la sierra de Sarvil. Junto al puente de Anoz que da paso á la ca- 
rretera de Arteta, las margas rojas adyacentes á la roca diabásica se 
hallan en contacto por el 0. con unas calizas blanquecinas marmó- 
reas, en cuva masa se destacan numerosas manchas más claras v de 
forma redondeada, restos quizá de carapachos de alveolínas. usas 
calizas se muestran allí levantadas con fuerle inclinación oriental, y 
por lo tanto infrapuestas en apariencia á las referidas margas; si 
bien á poca distancia con dirección á Poniente, se las ve cada vez más 
tendidas hasta quedar casi horizontales, ocultándose por último bajo 
las numulíticas del estrecho de llzarbe. 

Junto á la venta de Atondo, según puede comprobarse en los cor- 
les de la vía férrea de Alsasua que por allí cruza, las margas que 
acompañan á la ofita acentúan notablemente su aspecto abigarrado, 
se asocian con calizas obscuras y carñiolas muy cavernosas, y en- 
cierran grandes vetas de yeso blanco y rojo, en que suelen verse cris* 
talítos de jacintos de Compostela. AI N. y no lejos tampoco de la 
referida venta, á esos materiales se sobrepone un tramo de calizas y 
margas azuladas, cuyos caracteres inducen á referirlas al Iramo 
eoceno. Atondo se halla situado sobre este tramo, cuyas capas, 
tendidas por lo general casi horizontalmenle, avanzan hacia el N. 
hasta el pie de la altísima escarpa que domina al pueblo por ese 
rumbo, quedando allí cubiertas por los derrubios de las calizas nu- 
malíticas que constituyen dicha escarpa, circunstancia que impide 
observar directamente su relación estratigráUca con éstas. Sin em* 
bargo, en los tajos de la vía férrea junto al estrecho de Osquia, 
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|iihhW AKnn^-iiiNr con iMk clurídad el conUclo, endnl^ 
ii^aI niirr itiMíN X oir«s; pues »l pie de los bauGos délas dltiajts, %me 
w Ir^UMUii <NM) pciHÜcnle de 7<r al S. 30* O., se veo arrwalas j 
cu pi\»íh^i«wi h«M*ir<»iiul las mancas aiuladas píxarreAas de sa aisBa 
CflA«l ^M<^ ciiímvn á la« alikarradas y yesíferas anejas i la oiU. Tal 
«Mt^malM CQ^M^D^'Afica enlrr nedíiieiilos de la miiuiía edad, es coa- 
mCi iKHh^A do MiMi falta qw ha Iraslornado la suceslóo ordenada dr 
\é^ <^f^% t^H^m^Hs } ha pwcstA en coalaclo anormal con ellas h ae- 
I ti' de marfil» \ oaiita» iiia4Ki)c«anas eiilre que asoma la oGia. DícIb 
IaIU »c «Im iwr dr N.NK i ^^V, pasando al pie de las pedas de Atoodi» 
]^ )HMl«\ «I pitontc de \ii4^9. r.onesla missia linea de dislocación deben 
kupi^M^ w Uwlw*^« rcía%'^i«»ad'« í«« iraslomos y plq[aduras que afee- 
\M\ A Uw t^\\M^ dr a^Hf^iU edad en ios moules de Gulina, Juslape- 
i\A, cío , ^MC limiian p<M' «I NO las llanadas de la cuenca de Pamplona, 
mn^x «^ \ u wmVia — I^ düfosícióu eslratigráfica de las cali- 
•a>i «sH>«>tM« t>n la« n^v^rfadas aUnra$ qne circundan casi por com- 
pM%v U t^V|iti^ nv*> A«vidcnul dd valle de Olio, acusa un pliegue an- 
Uy \u\^\ d*^ xrtx vjipa* ca f.M'HMi de bóx^da alargada de N.NE. á S.SO. 
) CU) a d^'t^MdaoN^M Ka dc^judc al defacnMerlti fw l»ajo de las mismas, 
CM i^iki ^s)^^ c) f^^ndc de d9«^)>c \allc. nna aona de margas abigarra- 
«Ux, M^M\ iuN|MN>^^«)aN en ak4'n4«» «ílm de cloruro sindico, siibslan- 
% M «|mv ex a))t ^^i>M^ dr afMvxtvkawH^l^ en varias salinas. Hacía ei 
cxuvm^ i^H^4^Ji,MMÍ de la hAi^d^nada. y precisamente junio al con- 
XásUy »Vo «Mvax > ou^x )\v^Ss KivMa cnirr las calilas numulíticas un 
uvi^i«Ai(U><^) n^«^\ ,^|lM^JLK^x«\ «N^« el c«a] ^ ka c^uweguido surlir abun- 
iUnic»^>ct^ic «V a$^ a fsMAlA' « U calidad de Pamplona. El yeso de co* 
)«vH>ak ^Ul^s^ \ iv>v \ ^Nva ^N*(^a iiA^ Klpiraaiidales dc cuarxo, abunda 
ca U i.M>A nva)^s9iA (^ Kav^an^c para baKcr dado lugar al estableci- 
ittn^u dc l>,4 ):ax \ apA)^4^ dr^4»adM^ a la fabricación del yeso mo; 
ciUiY Un uia^^Ax >«r ^^>a av)A>iníH^ <*^ fiKvnesicia Moques y cantos 
>ii«>l4«vk dc «'^aiivj^x a44.V¿a> \ de car^H^a» ii;iiv ca^Ycnosas. La otila 
ay<^nM a uawxs dv c^).n>n wi^y^y^i» «iia^cr^W en d(« sitios distintos á 
n»i> ^ otiv la^ «W^ \a:Vx w« c\>c«i:i^><wi x carac te res muy designa- 
ks.« X »cfa) ada dr ^x o4b^»^x a«»^n> .\>aN in^ mas que por nn espesor 
dc nwii^a* i^^iía^^ii-oríc ,nv';a tr c- *íl^a>4^ de Arieta, qne es el 
ifta> pí^4*c^,^ U avxMt ^|r^^vw íVv^ ¿rj^^^Mr^r^nc^a^ de calor verdoso y 
it \ura ^-^i NUUna y^w j Mív>5r,c. aÍíw^tWc a ^wy* tránsitoiji á la va- 
nc4Íaa «^ : üa Ka c, ¿r I ■f4.:x\, j . aot e>' cwnirum, cí de color más 
^Worr, xcsj :cQrvai ; >¿«nk ¿e a>fiK;«^ «a :>r>¿aMeate mstalino. y 
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se destaca sobre el suelo en grandes mogotes redondeados, sobre los 
cuales asientan las casas del pueblo. 

Paja db Salinas db Oro. — Las condiciones en que asoma la ofila 
de Salinas de Oro, son enteramente iguales á las que se observan en 
los isleos de la región alta del valle de Olio, pudiendo reconocerse á 
primera vista que en ambas localidades una misma debió ser también 
la causa que ba determinado la aparición de esa roca en la superfi- 
cie. De igual modo que allí, las capas eocenas acusan con sus arrum- 
bamientos un pliegue anticlinal en forma de bóveda muy alargada 
de N.NK. á S.SO., por cuya denudación ba quedado al descubierto 
debajo de ellas una gran mancliu de margas abigarradas, dolomías 
y carñiolas en que aparece enclavada la oGta. Se extiende esta man- 
cha con la dirección indicada en una longitud de cinco quilómetros y 
en una anchura media de tres, á través de los términos de Salinas, 
Izurzu y Muniain, rodeada en todos sentidos por escarpados cresto- 
nes de calizas numuiíticas, entre los cuales resaltan por el lado orien- 
tal la cumbre de Sarvíl con sus imponentes tajaduras, y las cimas 
inaccesibles de las peñas de San Jerónimo. 

La faja ofítica asoma en el extremo SE. de esa mancha, cercada 
totalmente por las referidas margas, excepto en el lado más próxi- 
mo á la ermita de San Jerónimo, donde descansan directamente so- 
bre ella las calizas numuiíticas. iün las inmediaciones del pueblo 
por la parte del S. se ve la roca atravesada por una serie de lisu- 
ras paralelas, espaciadas con bastante regularidad, y simulando una 
disposición estratiforme, en que los bancos parecen arrumbarse con 
fuerte inclinación al tercer cuadrante. La ofita se oculta allí bajo una 
gran masa de arcillas y margas rojas, que más hacia el S. sirve de 
base á las calizas eocenas cuyas crestas completan el recinto por ese 
rumbo. La misma apariencia estratiforme muestra también la ofita 
en algunos cortes naturales de los cerros que destacan sobre la mar- 
gen izquierda del barranco de la Salera. 

Las calizas que á las margas se asocian, unas con el carácter de 
dolomías compactas^ otras amarillentas y con el aspecto de carñio- 
las, muestran su mayor desarrollo hacía el extremo N. de la mancha 
en la subida á Azanza, apareciendo sus estratos fuerlemente inclina- 
dos y en visible discordancia con los eocenos. También cerca de Sa- 
linas asoman, cabi verticales, unos bancos de caliza magnesiana gris 
obscura, que son cortados por la carretera de Estella y se destacan 
con elevados riscos en la vaguada del mencionado barranco de la 
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Salera. Por úllimo, el yeso que acompaña también á lodos estos 
materiales, abunda principalmente en los alrededores de Izurzu, don- 
de se le explota en cantidades bastante considerables. 

Varias fuenlecillas de agua salada, casi todas de escasa impor- 
tancia, brotan de las margas adyacentes i la ofila. El manantial de 
donde se surte la salina que allí existe, y que es una de las más pro- 
ductivas de la provincia, se encuentra descubierto en un pozo de 
corta profundidad, cerca también de la roca diabásíca, y su caudal 
V.H suficiente para cubrir con. exceso las exigencias de la fabricación 
de sal. 

En casi loda la extensión de la faja de Salinas de Oro, presenta la 
ofita una estructura granudo-cristalína bien perceptible. Sólo en 
muy contados sitios llega á bacerse compacta y de aspecto adelóge- 
no por la disminución del tamaño de sus elementos, no siendo raro 
entonces encontrar en las fisuras que la bienden delgadas costras 
cristalinas de color verdoso, formadas probablemente por la epidota. 

IsLBOs opÍTicos DE EsTBLLA. — Frente á la ciudad de Estelia, sobre 
la orilla derccba del Ega, se alzan los escarpados cerros de Arieta y 
de los Yesares, cuyas crestas más elevadas suben á cerca de 2U0 
metros sobre el río. Hállanse constituidos esos cerros por grandes 
masas de carñiolas muy cavernosas, confusamente estratificadas y 
asociadas con algunas zonas de margas yesíferas, las cuales contras- 
tan por sus tintas claras con los mogotes de color gris amarillento 
de aquellas otras rocas. La alternación de carñiolas y margas, se repi- 
te con iguales caracteres en todo el espacio que se extiende desde allí 
hacia Poniente hasta el pie de la altura de Monjardin, limitado al N. 
y S. por las carreteras que parten de Estelia con dirección á Álava y 
á Logroño. El pueblo de Ayegui, el de Iguzquiza con su renombrada 
sima, y una parte del término de Arbeiza, quedan comprendidos den- 
tro de dicho espacio, á lo largo del cual se suceden, destacando entre 
terreros blanquecinos originados por el derrubio de las margas, los 
cerrejones de caliza magnesiana que erizan aquel suelo, estéril y po- 
bre de vegetación. Entre las margas se descubren allí varios asomos 
de ofila, cuya extensión visible no pasa de unos cuantos metros cua- 
drados. La roca muestra un color gris verdoso, y se encuentra en 
descomposición más ó menos avanzada, sobre lodo en la periferia de 
cada isleo, no siendo fácil distinguir dónde acaba éste y dónde co- 
mienza la marga que lo envuelve. Únicamente en un pequeño asomo 
que existe en el cerro de los Yesares se ve la ofila con eslruclura 
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Diarcadauíeule crislalina, y baslaute bien conservada, para poder 
distinguir á simple vista los elementos que la componen. 

Un examen estra tigra tico detenido de aquella parte de la provin- 
cia, hace ver que las carñiolas y margas entre que yacen lus oíitas 
de las inmediaciones de Estella, forman el extremo oriental de una 
faja triásica que desde allí se extiende sin interrupción y con rumbo 
al O.SO. hasta el pie de la sierra de Codés, cerca del confín de Aiava, 
ó sea en una longitud de 25 quilómetros por 6 de anchura media, 
comprendiendo dentro de su perímetro los altos de Monjurdin, Sor- 
lada, Mués y Nazar, que se alinean con aquella dirección. Dichas ro- 
cas corresponden evidentemente al miembro superior del trías; y 
mientras que por un lado dan apoyo á las calizas eocenas y los con- 
glomerados supranumulíticos en que está fundado Eslella, por el otro 
descansan sobre margas |)izarrefias rojas y verdosas de su misma 
edad, que con gran espesor y muy inclinadas con buzamiento al B. 
asoman entre Azqueta y Villamayor en la falda oriental de iMonjardin. 
Las areniscas rojas de la base de la formación, masó nunos silíceas 
ó arcillosas, y atravesadas en varios sitios por vetas y fíloucillos de 
cuarzo con pirita ferro-cobriza, resaltan, levantadas casi verticalmen- 
le, en toda la serie de cumbres antes referidas y adquieren su mayor 
desarrollo en la altura de Monjardin, al pie de la cual, en su lado N., 
se ven además indicios evidentes de un asomo de pizarras estrato- 
cristalinas. 

Ofita db Lorca. — Cinco quilómetros á levante de Estella, pasados 
los llanos de Villatuerta, vuelven á descubrirse los materiales del 
trías en otra faja más pequeña que la anterior, rodeada en todos 
sentidos por depósitos terciarios, y la cual va siguiendo, á través de 
los términos de Lácar, Lorca, Mañeru y Cürauqui, la vaguada del 
río Salado hasta su desembocadura en el Arga, prolongándose toda- 
vía por la vertiente izquierda de éste entre Mendigorría y Puente la 
Reina hasta más allá de la salina de Ohanus. En una gran parte de 
su lado meridional hállase esta faja limitada por una falla, cuya di- 
rección coincide próximamente con la del mencionado río Salado ha- 
jo la anchurosa umbría del monte Esquinza, y que se manifiesta tam- 
bién más á Levante en el portazgo de Mendigorría, donde se ven en 
contacto anormal los sedimentos terciarios y las areniscas del trías. 
Por su lado N. dicha faja se oculta bajo los conglomerados y maciños 
supranumulíticos de las lomas de Zurundain y de San Guillermo, 
cuyas capas, poco inclinadas con buzamiento septentrional, se mues- 
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Irán en visible discordancia con las Iriásicos infra yacentes. La villa de 
Cirauqui se encuentra situada en un pequeño altozano, constiluído 
por areniscas rojas, más ó menos arcillosas, pero bástanle cobereu- 
tes para haber resistido á la denudación mejor que los otros mate- 
riales de su misma edad. Sobre estas areniscas, que se arrumban con 
gran pendiente al SO.» se ven apoyadas en la bajada de la carretera 
con dirección á Lorca, otras mucho más arcillosas, alternadas con 
estratos delgados de yeso y margas rojas, y entre las que se interca- 
lan algunos bancos de caliza magnesiana. En casi todo el resto de la 
faja predominan las rocas de los niveles superiores del trías, sobre 
todo en su extremo occidental, donde las margas yesíferas, ya blan- 
cas, ya más comunmente rojas, y asociadas con carñiolas, alcanzan 
un desarrollo considerable. Una gran zona de estos últimos materia- 
les con estructura eminentemente cavernosa, sirve de asiento al pue- 
blo de Lorca; y á poca distancia por bajo de clin, asoma la ofita en- 
tre margas de color rojo intenso. La roca diabásica se encuentra allí 
en general poco descompuesta; es de color verdoso obscuro y de as- 
pecto cristalino muy marcado, destacándose sobre el suelo inmediato 
en una serie de mogotes informes, conocidos en la localidad con el 
nombre de La Peña Negra. 

IsLROs opÍTicos DB FiTBEO. — Por cl témiino de Grávalos penetra en 
nuestra provincia desde la de Logroño una estrecha faja Iriásica que 
atraviesa de N.NO. á S.SO. la parte septenlrional del de Filero, ex- 
tinguiéndose dentro del mismo á los pocos kilómetros de su corrida 
por el suelo navarro. Dicha faja, á lo largo de la cual sólo se descu- 
bren los materiales del grupo superior de la formación, representa- 
dos por calizas magnesianas, ya compactas, ya cavernosas, y acom- 
pañadas de yeso y margas de color rosado, se oculta por su lado SO. 
bajo las capas jurásicas en que brotan las aguas termales de Fitero. 
La falla que á través del territorio logrones separa los depósitos ter- 
ciarios del valle del Ebro de las formaciones secundarias que cons- 
tituyen principalmente la región meridional deesa misma provincia, 
ha puesto aquí también á las capas triásicas en contacto anormal por 
el N. con las miocenas de las vertientes de la Sierra Yerga, acusán- 
dose claramente en los trastornos y dislocaciones que muestran unas 
y otras las enérgicas presiones que acompañaron á su aparición. 

A lo largo de dicha faja, señálanse entre las margas varios aso- 
mos de ofita, de los cuales el mayor, y el iinico importante por su 
extensión, que se encuentra junto al confín provincial en la carrete- 
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la de Alfaro á Grávalos, no lieiie más de Diedio quilóinelro cuadrado. 
En todos ellos aparece la roca muy descompuesta, ofreciendo trán- 
sitos á la variedad amigdalar ó espilíta, y conteniendo, con relativa 
abundancia en algún sitio, nodulos de calcila y otros, todavía más 
numerosos, de cuarzo concrecionado. Envuellos en las tierras margo- 
sas adyacentes suelen encontrarse también algunos de estos nodulos, 
cuya procedencia pudiera atribuirse fundadamente á la desagregación 
de la espilita, en que debieron tener su primitivo origen. 
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«mi denlro de la época lerciaría. Sin pretender qne mis inves- 
Niet puedan aportar á la cuestión «lato alguno que no haya sido 
¡io por los geólogos que de ella se han ocupado, expondré, sin 
p^f mi manera de ver en lo que concierne á las ofitas de Na- 
rjeoD las salvedades á que naturalmente obliga el respeto debi- 
piíiioDes más autorizadas. 

li luego» es muy de notar la completa semejanza que en todos 
ÉNiDÍeres guardan las margas abigarradas salíferas, los yesos, 
0SÍMt etc., anejos á los yacimientos de oíita del Pirineo na- 
IM los materiales de la misma naturaleza que hacen parte de 
IÍM superiores del trias en las manchas de esta edad del inte- 
h^lspafia, hállense ó no acompañadas de asomos ofíticos. Rnlrc 
¡ÍÍS4|ue 86 encuentran en este último caso, citaré como ejem- 
tiUí gran extensión, la que ocupa toda la zona septentrional 
ineía de Guadalajara y una buena parte del S. de la de 
mauantiales salados y el yeso con sus variedades blancas 
lolidMiDdan á lo largo de ella en los niveles superiores de la for- 
||fiis margas de que brotan esos manantiales y en que yacen 
j|l9 de yeso, ofrecen gran diversidad de coloración, moslrándo- 
HIMSilios vivamente abigarradas, en otros blancas y rosadas, 
lllliies espacios con tono rojo uniforme más ó menos intenso, 
Ipümiás muy pronunciada la estructura cavernosa de las car- 
een ellas se asocian; circunstancias todas que no pueden 
á la influencia de masas de otita, pues hasta ahora no se 
en dicha zona asomos de esa naturaleza, ni en las frecuen- 
8 que años atrás tuve ocasión de ejecutar por ella cn- 
10 alguno de su presencia, por más que las numerosas 
que por todas partes surcan el suelo y á veces ahondan 
el espesor del terreno triásico, favorecen la observación 
ét\ mismo. Además, aun cuando quiera suponerse la exis- 
•IgÚD sitio aislüdo de masas de ofila, ocultas aún por los 
del irías, tendrían en todo caso muy poca importancia 
rse que su iníluencia pudiera alcanzar á una superficie 

jllemplo y otros análogos que pudiera citar dentro de la re- 
j&ril de España, inducen á creer que el yeso y la sal común 
I^JlPegna las margas triásicas, no deban su origen á fenómenos 
^%mles con la aparición de las ofitas, y que las carñíolas que 
"jiBtN&pañar han podido adquirir su estructura cavernosa en 
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RBSUMEN T OBDUCCIONES 



Resumiendo ahora los dalos que dejo expuestos en el capitulo pre- 
cedente, relativos á las condiciones de yacimiento de las ofitas de 
Navarra, pueden establecerse las siguientes conclusiones: 

1/ La ofita se encuentra siempre asociada ó por lo menos en 
relación con margas abigarradas, pizarreñas ó terrosas, yesíferas ó 
no; y generalmente también con calizas magnesianas, ya compac- 
tas, ya cavernosas y con el aspecto de carñiolas, ya, en fln, ofre- 
ciendo tránsitos bien marcados entre una y otra variedad. 

2/ Frecuentemente se observa en un mismo yacimiento la al- 
ternación más ó menos repetida de zonas de oíila, sen con las mar- 
gas, sea con éstas y con las calizas magnesianas; y cuando asi no su- 
cede, puede reconocerse que la ofita aparece enclavada y como in- 
terés t ratificada entre esas mismas rocas. 

3/ En los asomos ofiticos de Elizondo, Garzain, Arizcun y otros 
del valle de Baztán, así como en los de Santisteban, Ituren, Zubieta, 
Eslella, etc., y en general en los de aquellas localidades donde se baila 
descubierto todo el espesor del trías, se reconoce á primera vista que 
la roca diabásica aparece entre los sedimentos del grupo superior de 
esa formación. En los demás yacimientos en que la ofila, habitual- 
mente acompañada de margas abigarradas y calizas magnesianas, se 
encuentra rodeada de sedimentos de edad más moderna, su aparición 
en la superficie, juntamente con los materiales á ella anejos, se debe 
unas veces á la existencia de grandes fallas que han alterado la mar- 
cha de dichos sedimentos y han puesto en contacto anormal estratos 
de muy distinta edad, y otras veces á pliegues anticlinales, relacio- 
nados con esas fallas, de los sedimentos superpuestos originariamente 
á los yacimientos de ofita, los cuales han quedado después al descu- 
bierto por denudación. Esta última forma de mostrarse la ofita, re- 
cuerda en cierto modo los valles iifónicos de que habla M. Choffat ^) 
refiriéndose á los asomos de esa misma roca en Portugal. 

(1) BulUHn de la SociéU géologique de France^ 3« serie, tomo II, pági- 
na i67. 
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4/ La afila, con su acompañamiento liabitual de margas y calizas 
magnesíanas, se halla infrapuesla á las capas del lías en lodos aque- 
llos sitios donde puede hacerse couslar la exislencia de esta forma- 
ción, y á la vez en contacto anormal con sedimenlos más modernos, 
siempre que su aparición en la superficie es debida á alguna de las 
referidas fallas. Allí donde el lías y el jurásico faltan, sobre la ofita 
diréclamente, ó con más frecuencia sobre las mar^'as y calizas á que 
se asocia, se ven descansar las capas infracreláceas, ó las cretáceas 
si éstas no existen, y así sucesivamente las eocenas y aun las supra- 
numulílicas, como sucede en Eslella, Lorca, etc. 

Respecto de este último punto, conviene hacer notar que el lias y 
el jurásico ofrecen muy escaso desarrollo en Navarra, hallándose 
confinados casi exclusivamente en el extremo NO. de la provincia, 
donde están representados principalmente por dos fajas de escasa 
amplitud: la una, orientada de NO. á SE., aparece entre las forma- 
ciones cretácea é infracrelácea en el espacio que media desde la 
base del Pico de Irumugarrieta en la sierra de Aralar hasta las cres- 
tas de la Trinidad de Irurzun, atravesando con la dirección indica- 
da los términos de Baraibar, Iribas, Alli, Astiz y GoTdaraz; la otra 
se extiende con varias interrupciones desde el confín de Guipúzcoa en 
Areso hasta el monte Ezcaldu entre Elizondo y los Alduides, siendo de 
advertir que en ambas el espesor total de los sedimentos jurásicos y 
liásicos decrece visiblemente hacia el S. hasta extinguirse por com- 
pleto y sin continuar, por lo tanto, en profundidad á través de la re- 
gión central de la provincia. Esta misma circunstancia concurre tam- 
bién en las formaciones cretáceas é infracretáceas, á pesar de la gran 
extensión que representan en las comarcas septentrionales de Nava- 
rra, y de su espesor relativamente considerable, no tanto sin embar- 
go, como á primera vista aparece, por causa de las fallas que alteran 
repetidamente la sucesión normal de sus sedimentos. Una prueba de 
ello es la existencia de asomos, indudablemente triásicos, entre los 
materiales terciarios en diversas localidades de la región central y á 
distancias relativamente cortas de los macizos cretáceos é infracre- 
táceos de la región montañosa. Al SE. de Estella, por ejemplo, sobre 
las carñiolas y margas del trias, se ven apoyadas normalmente las 
capas eocenas de las peñas de Santo Domingo y los conglomerados 
suprauumulíticos de la base de Monte-Jurra, siendo así que á muy 
pocos quilómetros al NO. los materiales de la misma faja triásica se 
ocultan bajo la mole de sedimentos cretáceos é infracretáceos que 
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coDSlitojeD la iiierra de Loquiz y los mootet de Ameseaa. Sobre la 
faja de igual edad que atraviesa los lérmiaos de Liear, Manera, Ci- 
rauqui y Neudigorría» descansan asimismo normalmenle en sa lado 
seplenlríonal los estratos terciarios de las lomas de Ziiruodain y de 
San Guillermo de Puente-la-Reina. En otra pequeña faja triisica que 
se descubre entre Monreal é Izco al SE. de Pamplona» las margas sa- 
líferas y las areniscas micáferas que la constituyen, se encuentran en 
contacto anormal por el S. con las calizas numulílicas, mientras que 
por el lado opuesto sirven directamente de base á las margas de esta 
misma edad. Todo, pues, hace suponer que las formaciones secun- 
darias, á partir de la del lías, se van sucediendo y llegan á extinguirse 
dentro de la región montañosa, ó á muy poca distancia de ella, en 
estratificación rápidamente iransgreiiva. 

En cambio, el trías parece ser entre las formaciones de esa ¿poca 
la única constante y la que sirve de subsiraíum general á los sedi- 
mentos más modernos que ella que intervienen en la constitución 
geológica del suelo navarro, fuera de las zonas que ocupan en el Pi- 
rineo las masas paleozoicas; y así se comprende que sus materiales 
asomen con frecuencia á la superficie en todos aquellos sitios donde 
las fallas interrumpan la continuidad de dichos sedimentos, ó hayan 
éstos desaparecido por denudación. 

Ahora hien: la mayoría, si no la totalidad, de los geólogos que sos- 
tienen el origen eruptivo de las ofitas, consideran también como 
producto anejo de ese fenómeno de erupción el cloruro sódico que 
suele impregnar las margas con que habilualmente se asocian dichas 
rocas, y explican la formación del yeso en esas mismas margas como 
un efecto del metamorfismo ejercido medíanle la acción química de 
ciertos elementos que acompañaron también á las ofitas en su salida 
al exterior, así como hay quien atribuye á causas análogas la estruc- 
tura cavernosa que ofrecen las carñioías adyacentes á las ofitas; no 
faltando, por último, quienes consideren á las referidas margas como 
productos anejos á la erupción, y aun quien sostenga la posibilidad 
de que, bajo la influencia de ésta, las margas cretáceas lleguen á ad- 
quirir la coloración especial y los demás caracteres que muestran 
ordinariamente las del trías. Objeto de repetidas discusiones ha sido 
igualmente la edad que debe atribuirse á dichas rocas, pues mientras 
unos suponen que aparecieron en un período determinado de la his- 
toria del planeta, otros admiten que los fenómenos eruptivos á que 
deben origen se han repetido en períodos distintos y que se manifes- 
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laron aun deolro de la época lerciaria. Sin pretender que mis inves- 
tigaciones puedan aportar á la cuestión «lato alguno que no haya sido 
conocido por los geólogos que de ella se lian ocupado, expondré, sin 
embargo, mi manera de ver en lo que concierne á las ofltas de Na- 
varra, con las salvedades á que naturalmente obliga el respeto debi- 
do á opiniones más autorizadas. 

Desde luego, es muy de notar la completa semejanza que en lodos 
sos caracteres guardan las margas abigarradas salíferas, los yesos, 
las carñiolas, etc., anejos á los yacimientos de oíita del Pirineo na- 
varro con los materiales de la misma naturaleza que hacen parle de 
las hiladas superiores del trías en las manchas de esta edad del inte- 
rior de España, hállense ó no acompañadas de asomos ofíticos. Entre 
las varias que se encuentran en este último caso, citaré como ejem- 
plo, por su gran extensión, la que ocupa toda la zona septentrional 
de la provincia de Guadalajara y una buena parte del S. de la de 
Soria. Los manantiales salados y el yeso con sus variedades blancas 
y rojas abundan á lo largo de ella en los niveles superiores de la for- 
mación; las margas de que brotan esos manantiales y en que yacen 
las masas de yeso, ofrecen gran diversidad de coloración, mostrándo- 
se en unos sitios vivamente abigarradas, en otros blancas y rosadas, 
Y en grandes espacios con tono rojo uniforme más ó menos intenso, 
siendo además muy pronunciada la estructura cavernosa de las car- 
ñiolas que con ellas se asocian; circunstancias todas que no pueden 
atribuirse á la influencia de masas de otita, pues hasta ahora no se 
han citado en dicha zona asomos de esa naturaleza, ni en las frecuen- 
tes excursiones que años atrás tuve ocasión de ejecutar por ella en- 
contré indicio alguno de su presencia, por más que las numerosas 
barranqueras que por todas partes surcan el suelo y á veces ahondan 
en casi todo el espesor del terreno triásico, favorecen la observación 
detallada del mismo. Además, aun cuando quiera suponerse la exis- 
tencia en algún sitio aisli'do de masas de ofita, ocultas aún por los 
materiales del trías, tendrían en todo caso muy poca importancia 
para admitirse que su influencia pudiera alcanzar á una superficie 
tan extensa. 

Este ejemplo y otros análogos que pudiera citar dentro de la re- 
gión central de España, inducen á creer que el yeso y la sal común 
que impregna las margas triásicas, no deban su origen á fenómenos 
concomitantes con la aparición de las ofitas, y que las carñiolas que 
suelen acompañarlas han podido adquirir su estructura cavernosa en 

S43 



7t oriTAS 

virlud de causas no relacionadas con la presencia de esas rocas. Por 
olra parle, hay muchas localidades, y enlre ellas algunas dentro de 
la monlada de Navarra, en que las ofilas asoman entre materiales 
triásicos, y donde no hay indicio alguno que haga sos|»echar la exis- 
tencia de las substancias referidas. Tal sucede, por ejemplo, en Ez- 
curra, Saldias y Erasun. 

No obstante el gran desarrollo superficial que el tramo deja are- 
nisca roja ofrece en el Pirineo navarro, en ningún sitio he visto aso- 
mar la ofita enlre los materiales de ese horizonte, ni tampoco entre 
los paleozoicos sobre que se apoyan. Cierto es que entre las pizarras 
carboníferas, y sobre todo en las inmediaciones de Vera, aparecen 
varios asomos de rocas hipogénicas, pertenecientes también casi to- 
dos al grupo de las diabasas; pero sus caracteres exteriores y micro- 
gráficos difieren notablemente del tipo de las verdaderas ofilas. La 
diferencia enlre unas y otras se acusa aun á simple vista en el te- 
rreno por el producto resultante de su descomposición, pues en éstas 
es ordinariamente una tierra más ó menos granuda de color pardo 
rojizo, y en aquéllas una arcilla muy fina de color amarillo uniforme 
bastante vivo. Un hecho curioso, que hace ver la independencia com- 
pleta enlre las diabasas del paleozoico y las ofilas que asoman entre 
los sedimentos del trías, se observa cerca de Álzate. El hecho á que 
me refiero está representado en el corle que pone de manifiesto la 
figura 7 (pág. 33). En dicha localidad, lo mismo que sucede en otras 
muchas del Pirineo navarro, las capas Iriásicas que forman la cum- 
bre del monle Alzale-larre, descansan con estralíficación muy dis- 
cordante sobre las pizarras arcillosas carboníferas que asoman muy 
lendidas al pie de aquella altura en el camino de Álzale á La-Khune. 
Entre las pizarras se descubre allí un banco de diabasa muy descom- 
puesta, y á no mucha dislaucia, enlre los materiales Iriásicos supra- 
yacentes, la masa de ofila ya antes mencionada, sin que enlre una y 
olra exisla relación ostensible. 

Todas estas consideraciones y los hechos que más arriba quedan 
expueslos, demuestran, segiin mi manera de ver, que las ofilas del 
Pirineo navarro deben considerarse como rocas subordinadas á la 
formación Iriásica, y que además se las encuentra localizadas siem- 
pre en los niveles superiores de la misma, á cuyas margas y calizas 
acompañan accidenlalmenle; dichas rocas asoman á la superficie jun- 
tamente con estos materiales sedimentarios allí donde las fallas ó la 
denudación han inlerrumpido la continuidad de las formaciones más 
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modernas, á las cuales sirven en ocasiones de base, de igual modo 
que esos oíros materiales tríásicos. Así pues, por lo que se refiere á 
la edad del terreno en que yacen las oGlas del Pirineo navarro, el 
resultado á que conducen mis observaciones en esta sección de la 
cordillera, está conforme con lo observado en la vecina provincia de 
Huesca por el distinguido geólogo Sr. Mallada, el cual, aunque de- 
clarándose partidario del origen eruptivo de esas rocas, las considera 
también asociadas al terreno triásíco. 

De fecha ya relativamente remota datan las discusiones habidas 
entre los geólogos acerca de la edad y modo de formación de las ofi< 
tas, las cuales en un principio fueron desde luego tenidas por erup- 
tivas. Virlet d'Aoust fué el primero que emitió la idea del origen 
metamórfico de tales rocas, á consecuencia precisamente de sus es- 
tudios acerca de las del Pirineo, y las consideró como producto de la 
transformación dé ciertos sedimentos del trías, mediante la inter- 
Tención química de determinadas substancias extraüas á los mismos, 
favorecida por la acción del calor, de la presión, etc. Esa teoría, apo- 
yada también por M. Garrigou, ha sido impugnada después por No- 
gués, Dufrenoy y otros muchos que admiten la procedencia eruptiva 
de tales rocas. De todos modos, las pruebas aducidas por geólogos de 
reconocida competencia, así españoles (^) como extranjeros, ya en pro, 
ya en contra de una y otra manera de ver, son, en mi concepto, tan 
atendibles, y tan signiiicativos los hechos en que se apoyan, que se- 
ría muy aventurado sentar una conclusión delinítiva y de carácter 
general acerca de este asunto. Mas por lo que concierne en particu- 
lar á las ofitas de Navarra, debo exponer, fundándola en razones aná- 
logas, la misma observación que ya en otras ocasiones consigné res- 
pecto á las rocas de igual naturaleza que se encuentran asociadas al 
trías en los confines de las provincias de Soria y Zaragoza ('); y es que 
las condiciones de su yacimiento tienen explicación más fácil atri- 
buyéndolas origen metamórfico que considerándolas de procedencia 
eruptiva. 

(X) Debo aquí recordar los estudios geológicos llevados á cabo en las pro- 
vincias vascongadas, donde también abnodun las ofitas, por mi distinguido 
compañero Sr. Adán de Yarza, el cual se manifiesta partidario de la proce- 
dencia eruptiva de esas rocas. 

(S) Mbhorias db la Comisión dbl Mapa gbdlógigo db Espazia, provincia 
de Soria, 4890. 

Bolbtín di la Comisión dbl Mapa geológico db España, tomo XIX, pág. 9. 
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FA Sr. Calderón y Arana, en un interesante estudio que vio la luz 
en el tomo XVII del Boletín de esta Comisión, supone también me- 
tamórficas las ofilas que asoman entre los materiales triásicos en una 
extensa zona de la región andaluza donde las ha observado. El ilus- 
trado Profesor de la Universidad Central admite la posibilidad de 
que las arcillas y las margas lleguen á transformarse en verdaderas 
rocas cristalinas. «Como el resultado de la descomposición de las 
oGtas y de otras rocas cristalinas, dice, es arcilla, es evidente que un 
proceso de integración contrario debe ser capaz de regenerar dichas 
rocas.» 

Difícil es precisar de uua manera concreta las causas que pueden 
haber contribuido á la producción de los fenómenos metamórficos 
que dieron origen á las oíilas; y tan sólo recordaré un hecho, ya 
por todos admitido, cual es la relación evidente entre la frecuencia 
de esas rocas en ciertas regiones y los grandes trastornos estratigrá- 
fieos que afectan á los sedimentos entre que aparecen visibles á la 
superficie. Un ejemplo que puede citarse en apoyo de esta aserción es 
el de la faja triásica, antes mencionada, que se extiende por las pro- 
vincias de Guadalajara y Soria, y en la cual no se han encontrado 
indicios de la existencia de masas de ofita. Los estratos que la cons- 
tituyen, aunque sólo en muy contados casos han conservado su po- 
sición próximamente horizontal, no muestran tampoco trastornos tan 
viólenlos y repetidos como en otras regiones de España. En igual 
caso se encuentra otra faja de la misma edad que corre por el inte- 
rior de la provincia de Zaragoza á través de la cuenca del Jalón, pa- 
sando por Alhama y Nuévalos, en la cual tampoco he hallado rastro 
alguno de esas rocas. En cambio en los alrededores del Moncayo, 
donde las acciones geodinámicas debieron manifestarse con gran in- 
tensidad y ocasionar fuertísimas presiones en las masas sedimenta- 
rias, abundan los asomos de ofita representados por su variedad es- 
pilita; y con respecto al Pirineo navarro, dicho se está que allí co- 
rren parejas la abundancia excepcional de masas ofíticas y la energía 
con que esas mismas acciones geodinámicas debieron desarrollarse, 
según acusan los repetidos accidentes estratigráficos á que han dado 
lugar. 

Se comprende desde luego que la hipótesis del origen metamórfico 
de las ofilas en virtud de la transformación de ciertos materiales del 
trias, no excluye en absoluto la posibilidad de que rocas de igual na- 
turaleza ó de naturaleza análoga, se hayan también originado á ex- 
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pensas de materiales margosos ó arcillosos de oirás edades dislíiilas, 
mediando las mismas circunstancias que determinaron la formación 
de las ofitas triásicas. 

Durante algún tiempo^ y aun hoy no fallan tampoco geólogos de 
nota que tal sostienen, se han considerado las erupciones ofítícas 
del Pirineo como contemporáneas y hasta como la causa determi- 
nante del levantamienlo de esa cordillera. Si se atribuye á dichas 
rocas un origen melamórfíco suponiéndolas formadas á expensas de 
las sedimentarias del Irías, claro está que su conslitución debió ser 
posterior al depósito de estas iillimas; y de lodos modos su «aparición 
en la superGcie, juntamente con la de los materiales de esa edad, en- 
tre otras formaciones más modernas, debe suponerse relacionada 
igualmente con dicho levantaniiento, una vez que sus asomos se en- 
cuentran, al menos en Navarra, en inmediata dependencia con las 
fallas, plegaduras y demás accidentes estra tigra Gcos que determina- 
ron el relieve orográfíco de la cordillera. Mas en tal supuesto, las 
dislocaciones que dieron lugar al levantamiento del Pirineo no pue- 
den mirarse como un efecto, sino más bien como causa, de la apari- 
ción de sus ofitas. 
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POR 



D. GABRIEL PUIG Y LARRAZ 



Habiéndosenos manifestado por varios naluralislas españoles y 
extranjeros la conveniencia de tener un índice ó catálogo general de- 
tallado de todas las publicaciones llevadas á cabo por la Comisión del 
Mapa geológico de España, catálogo en el que, siguiendo el criterio 
que liemos adoptado en las Noías bibliográficas de 18931 894, se se- 
ñalasen los diferentes conceptos que han sido tratados en los escritos 
insertos en aquéllas, para satisfacer el deseo hemos dividido las notas 
bibliográficas correspondientes á este tomo del Boletín en dos par- 
tes: la primera contiene la bibliografía geológica de 1895, y la se- 
gunda un resumen de las publicaciones de la Comisión del Mapa geo- 
lógico de España desde 1873 á 1892, agru|)adas por orden geográfico. 
Con esto, y teniendo en cuenta la Descripción dd Mapa geológico de 
España, que nuestro querido é ilustrado compañero Sr. D. Lucas Ma- 
liada ha empezado á publicar en las Mbmorias de esta Comisión, tra- 
bajo en el cual el autor da su imparcial opinión, tanto acerca de la 
obra común de los individuos que componen la Comisión del Mapa 
geológico, como de la que representan los escritos de distinguidos 
naturalistas nacionales y extranjeros, podrá conocerse de una ma- 
ñera lo más completa posible, y utilizarse por todos, la labor que 
para las ciencias geológicas de España se ha hecho durante el espa* 
■CÍO de tiempo señalado más arriba. 
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142 AnÓMWo.— El Exenm. Sr. D. Mmmmd Frrmmirt de Cmm. 
Rdaeiáu de m$ Irabejos geelógicm. — Bol. k la Cok. ml Mafa €tOL. 
M ísfAñA, XX: Mamu», 189^ (pabücado en 189¿}, p^s. I i 16. 

Ripído anilisis de las oiiras del Sr. Fernindei de Casln, Ulula* 
lias: EUudiú de Uu minas de oro; Geologim de Smmto Dmmmgo; Exis- 
íemcia de grandes mamíferos fóiües en la isla de Cuba; El AetabaUs 
Puejfii; Estudio sobre los kuraeanes; Geología de la ida de Cuba; 
Desagües de la Habana por medio de posos absorbetUes; Dd geso y del 
hierro oxidado en Cuba; Los terrenos en que se adtioa la caña de asa- 
car^ considerados bajo d punió de vista geológico; Reeomoeimúenlos 
geognósíieos de los potreros Toledo y Ferro para d esUMeeimienio de 
una Escuela de Agricultura; Formación de la tierra edorada que cons- 
tituye gran parte de los terrenos de cultivo en la isla de Cuba; Estu- 
dio bibliográfico sobre los orígenes y estado actual dd Mapa geológico 
de España; Teorías emilílas acerca dd origen de los criaderos meidi- 
feros; Influencia que ha pinlido ejercer en ciertos fenómenos gedógi- 
eos, y mug particularmente en d metamorfismo de las rocas y de la 
formación de los criaderos metalíferos^ d movimiento mdecular debido 
i las acciones déetricas, ele, ele. 

145 AoÁif DE Yarza (D. RASfó.N)« — Rocas hipogánicas de la isla de 
Cuba. — Bol. de la Cox. del Mafa geol. de ükpaña, XX: 189«^ (publi* 
cado en 1895), págs. 71 á 88. Cuatro láminas. 

Sumario: Reseña de los principales grupos orográficos de la isla. — 
Esludio micrográfico de los granilos, granulilos, sienilas, pórfidos 
cuarcíferos y micro-granulítos, pórfidos sieniticos ú orlofidos, diori- 
tas, diabasaSf gabbrosi porfiritas, labradoritas, traquiiasi foDolilas, 
tefritas, basaltoSi serpentinas y brechas. 

144 Roca eruptiva de Fortuna (provincia de Murcia J. — 

Bol. de la Cox. del Mapa gbol. db ^spaRa, XX: Madrid , 1893 (pu- 
blicado en 1895), págs. 349 á 353, con un grabado en el texto. Una 
lámina. 

Sumario: Caracteres macroscópicos y microscópicos de la roca,«» 
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Analogías y diferencias.— Descripción del yacimienlo. — Estudio de 
la composición ínlima de la roca por medio del microscopio. 

145 Albxandrb (D. Xtl^i k fino). —Cuenca hullera de Quirói. — 
Rby. min., mbtalijrg. y db ingbn, sbrib C, XIII (xlvi): Madrid, 1895, 
págs. 335 á 337. 

446 Almbra (Dr. 1). Jaimb). — Catalogue de la flore pliocene de 
Barcelone, (Catálogo de la flora plíocena de los alrededores de Bar- 
celona.) — (iOMPTB BBNDU DU 111 CONORés SCIBNTIFIQUB INTERNATIONAL 

DBS CATH0LIQUB8 DB Bruxbllks, 1894, Vil: Urdxelles, 1895, pági- 
nas 319 á 326 (en exlraclo). Rby. des Qubst. scient., 2.^ sbrib, 
VIH (xxxviii): Bruxbllbs, 1895, pág. 352. 

147 Almbra (Ur. D. Jaime) t Bopill (D. Artdeo), — Fauna salo- 
bre lorlonense de Villanueva y Gelírú (Barcelona): Barcblona, 1895, 
16 págs. en 8.* Dos láminas. 

Las especies encontradas en las margas que los Sres. Almera y Bo- 
flll refieren al tortonense superior, son las siguientes: Potámides caía- 
launica.Wm. y Bof.; P. gelírudensis, Alm. y Bof.; Melania calalau- 
nica^ Alm. y Bof.; Byíhinialuberonensis, Fisch. yTourn., var. vene- 
ria, Foiit.; B. luberonensis, Fiscli. y Tourn., var. minor, Alm. y Bof.; 
B. cubillensis, Alm. y Bof.; Neriíina graciana, Fonl., var. calalau- 
nica^ Alm. y Bof.; Helixíuronensis, Desh., var. (or/ontca, Alm. y Bof.; 
Lymnwa Bouilleti, Michaud, var. gelírudensis, Alm. y Bof.; L. gar- 
ñieri, Fonl., var. rippensis, Alm. y Bof.; ¿. subminuta, Alm. y Bof. 

148 Alvarbz Sbreix (D. Rafael). — Fechas prehistóricas y porvenir 
de las razas. — Bol. de la Soc. oeoor. db Madrid: XXXVII, 1895, pá- 
ginas 161 á 183. 

Sumario: Fechas prehistóricas: Su opinión referente al origen del 
hombre en los tiempos cuaternarios. Observaciones de Mortillet, 
HaBckel y Laing. Caldea y Egipto. La China y la India. Inmigra- 
ciones asiáticas en Europa. Población de Europa á la desaparición 
de los heleros. Porvenir de las raxas. Consideraciones acerca de 
la aparición en el concierto de la civilización actual del pueblo japo* 
néa. Observaciones de Quatrefages. Las repúblicas dominicana, de Li- 
beria y de Haití. — La raza sub-negra de los Estados Unidos. Altera* 
cioaes de la rasa blanca en el Norte de América. Carácter expansivo 
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de lá colonización española. La cueslión de Oriente en la higloría. 
La oposición entre germanos y latinos. Bl eslavisnio. Las razas pre- 
históricas y las actuales. 

149 ^— Pechas prehistóricas, — La Ciudad de Dios: El Escorial^ 
XXXVI, 1895, pág. 561. 

Primera parte de la conferencia dada por el Sr. Alvarez Sereix 
ante la Sociedad geográfica de Madrid (núm. 148). 

1 50 Porvenir de las rasas. — Rbtista gontbxpoeXnba , XCIX: 

Madrid, 1895, págs. 355 á 367. 

No es otra cosa que la segunda parte de la conferencia pronun- 
ciada por el Sr. Sereix, de que damos cuenta en el núm. 148. 

151 Anoblis (S. de). — Descripción de los Antosoos fósiles pliO' 
cónicos de Cataluña, — Bargblona, 1895. — Un volumen de 26 pági. 
ñas; una lámina. 

• Las especies clasificadas por el Sr. de Angelis han sido recogidas 
por el Dr. Alioera, y son en junto 16, de los géneros DendrophylUa, 
Balanophyllia, Astrocoenia, Cladocora, Coefiocyathus, Caryophyllia y 
Plabellumt habiendo resullado una especie nueva, la Astrocoenia Al- 
merai, que describe y figura, señalándola como bastante afine á la 
A, pharensis^ Heller, viviente en la actualidad. 

152 Antón t Ferrándiz (D. Manuel). — Ra%as y naciones de Eu- 
ropa, (Discurso leído en la Universidad central en la solemne inau- 
guración del curso académico de 1895 á 1896.)— Madrid, 1895. — 
Un volumen de 43 páginas en 4.° 

Erudito trabajo en que el Sr. Antón combale la perniciosa in* 
fluencia ejercida por la filología comparada en los estudios de An- 
tropología prehistórica, y expone el estado actual de los adelantos de 
esta última rama de los conocimientos humanos, verificados siguien- 
do los procedimientos de las ciencias naturales. 

153 El antropopithecus?— La Ilustración Española y Ame- 
ricana, LIX: Madrid, 1895, págs. 247 á 25ü. 

Tiene por objeto la nota del Sr. Antón el dar á conocer el descu- 
brimiento del Pilhecanthropus erecluSy verificado por el Dr. Dubois 
el año 1891 en la isla de Java, distrito deNgami, término de Trinil, 
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enlre los estratos del pleistoceno. Según el Sr. Anión, siguiendo á 
diversos naluralislas extranjeros que han estudiado el asunto, no hay 
motivo bastante para considerar los restos encontrados como un gé- 
nero intermedio enlre los humanos y los anlropoides, pues todo lo 
más que puede deducirse es que dichos restos serían de una especie 
humana inferior á la de Neanderthal: la de grado mayor de seme- 
janza con las formas simio-anlropoides, y que, en vista de extenderse 
su área geográfica, da un nuevo indicio en favor de la hipótesis de 
Hasckel respecto á la cuna del género humano. 

154 Apráiz (1). Jilián). — Exploraciones prehistóricas. — Revista 
ContbmporXnba: C, 1895, págs. 561 á 571. 

Relata el descubrimiento, efectuado en la dehesa de San Barto- 
lomé (cercanías de Vitoria), de im yacimiento sepulcral con dos 
osamentas humanas casi completas, una de las cuales presenta la 
particularidad de tener perforada la fosa olecraniana del húmero. 
Describe también las cuevas de Laño ó Albaina (en el condado de 
Treviño), que considera debieron ser abiertas por el hombre prehis- 
tórico y empleadas como lugar de sepultura. Trata seguidamente de 
las cuevas de Marquínez y de las groseras esculturas que contienen, 
las cuales el Sr. Apráiz cree deberán considerarse como prehistóri- 
cas, al contrario de la opinión de los Sres. Fernández-Guerra y Adán 
de Yarza, que las juzgaron fenicias. Termina su ñola el Sr. Apráiz 
con la descripción de un dolmen por él descubierto y reconocido el 
día 8 de Septiembre de 1895, el cual se halla en la jurisdicción de 
Salvatierra, á siete quilómetros de esta villa y á uno de Onraita, 
ayuntamiento de Laminoria. En el interior del dolmen encontró, á 
más de varios restos humanos, «una especie de clavo de cobre sin 
cabeza, de 37 milímetros de longitud, hecho á golpe de martillo, de 
sección casi rectangular hasta uno de sus exiremos, en que, dismi- 
nuyendo el grueso, acaba en punta sin aguzar,» y varios huesecillos 
afilados artificialmente. 

155 Bartkls. — Drei Guanche Schddel von Tenerife (Tres cráneos 
de guanches de Tenerife). — Vkrhandl. dbr Uerliner Gesbllsgh. pür 
Antbrop., Etbnocib. u. UaoBSGB.: Ubrlín, 1894 (publicado en 1895). 

Consiste la nota en la exposición de los caracteres anómalos que 
presentan los tres cráneos estudiados, principalmente en la cresta que 
ofrecen los huesos frontales y en la soldadura de atrás con el occipital. 
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156 BoüRDAiíAT (M. Albx. i.)— Nota $obre los aluviotiei aurífe- 
ros de Granada. (Exlraclada por el Sr. D. Salvador CALDCRÓfi.j— 

Alf. DE LA SOG. ESP. DE HlST. NAT., SERIE II» IV (XXIV): MaDRID, 1893. 

Actas, pigs. 82 y 83. 

El íngeuíero belga aulor del trabajo extractado por el Sr. (Calde- 
rón, refiere el depósito aluvial que se encuentra en las colinas de las 
riberas del Duero y del Genil al plioceno superior. 

157 Calderón (D. Salvador). — Esíruetura dd terreno terciario 
del Guadalquivir en la provincia de Sevüla. — Bol. de la Con. del 
Mapa geol. de Kspaña, XX: Madrid, 4893 (publicado en 1895), pá- 
ginas 313 á 318, con un gralmdo en el texto. 

Según los estudios practicados por el Sr. Calderón en los alrede- 
dores de Carmona, los sistemas plioceno y mioceno de la localidad 
se hallan constituidos por las capas fosiííferas siguientes, que des- 
cril)e detalladamente en su nota: 

^Calizas arenosas amarillentas faloor), 
Pliooeno.. <AreDÍsca8 margosas grises. 

(Arcillas calíferas azuladas. 

/ Calizas arenosas amarilleotas Cjñedra (U eanteraj. 
Mioceno., } Arenisca amarilla cavernosa. 

( Arcillas grises. 

158 Nota acerca de la formacián margo-arenosa de los al- 
rededores de Sevilla. — An. de la Soc. bsp. de Hist. nat.: Madrid, 
1895, SERIE 2/, IV (xxiv). AcUs, págs. 3 á 6. 

Consiste principalmente la nota del Sr. Calderón en el relato del 
descubrimiento hecho por él respecto á la existencia de partículas 
de marcasita difundidas, en granos de tenuidad extrema, en la ma- 
sa de las arcillas que constituyen principalmente el horizonte arel* 
lioso de la formación, y las cuales son el verdadero origen de los 
anormales fenómenos que presentan dichas arcillas al contacto pro- 
longado de la atmósfera, y explican la presencia de los filoiicillos 
de yeso que se hallan en las grietas superficiales. 

159 Calvo (R. P. Leandro). —¿reolo^ui de los alrededores de 
Albarracin. — Bol. de la Con. del Mapa obol. de España: Madrid, 
1893 (publicado en 1895), págs. 319 á 348, con ocho grabados en 
el texto y una lámina. 
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Sumario: Rocas hipooínigas: Terreno porfídico del castillo de No- 
guera. — Siluriano: Pico de la Carbonera, en 6ea; cerro de San Ci- 
nes, en Paraceuse, y la sierra del Tremedal; fósiles encontrados. — 
Trías: Corte desde el piso de la Carbonera hasta cerca de Royue10| 
pasando por Santa Croché. División del sistema. Tramo de las are- 
niicas (rodeno) en Gea, Casantejo y Prado de los Ksludiantes de Al- 
barracín* barranco del Cabrerizo, Pozondón, valle de Torres y No- 
guera. Tramo del muschelkalk. Loma de la Tejería, el Portichuelo y 
camino de la Rápita. Fósiles. Filones. Tramo de las margas irisadas. 
Rubiales, Valdevecar y cerro de la Horca. Minerales. Tramo de las 
carniolas. Cortes de Valdecomadres á Valdevecar y entre el arrabal 
de Molina y la primera angostura de los ríos al nivel de la carretera. 
Caracteres macroscópicos de los dos grupos en que pueden dividirse 
las carniolas. Origen probable de las carinólas. Distribución geográ- 
fica del trias en los alrededores de Albarracín. Consideraciones acer- 
ca del origen metamórfico del sulfato de cal. Comprobantes que exis- 
ten en diversas localidades del reino de Valencia. — Jdrásico: Solanas 
de los Pajares y del Coscojar. Rambla de Monterde. Descripción de 
las capas fosilíferas. Cortes del sistema jurásico de los alrededores 
de Albarracín. Distribución geográfica del mismo. — Crbtácbo: Piso 
inferior margoso de la meseta de Alobras y Jabaloyas. Distribución 
geográfica. Piso superior con Oslreas del monte Jabalón y los Algar- 
bes de Terriente. — ^Terciario: Plioceno del paso del Tocón y Enlram- 
basaguas. — Cuaternario: Gea, Peñalitero, Toyuelo y los Terreros. 
Composición geognóstica. Distribución geográfica. 

160 Capbllb (M. Edouard), S. J. — Notes sur quelques découverfes 
práhistoriques aulour de Segobriga dans VEspagne céntrale (Nota 
acerca de algunos descubrimientos prehistóricos en los alrededores 
de Segobriga, España central) [continuación]. — An. db la Soc. esp. 
DB HisT. nat.: Madrid, 4895, serie 2.*, IV (xxiv), págs. 119 á 146; 
251 á 256, con 18 grabados intercalados en el texto (figs. 12 á 29), 
cinco láminas y un croquis geológico de los alrededores de Sego- 
briga. 

El Sr. Capelle continúa la publicación de sus interesantes explo- 
raciones en la caverna de Segobriga, de las que dimos cuenta en las 
Notas bibliográficas del ano próximo pasado. En lo que nos ha dadoá 
conocer durante el de 1895, se comprenden estudios muy curiosos 
acerca de la alimentación probable de los habitantes del antro reco- 
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uocido por el docto jesuíta, hacieiidu un eusayo de crítica compara- 
da entre los objetos hallados en la cueva y los similares encontrados 
en otros diversos parajes, en lo que se refiere á las tareas agrícolas 
á que probablemente se dedicarían y á los productos que obtendrían; 
á los restos de animales encontrados; al uso de la sal para condimen- 
tar los alimentos» y á la manera de preparar éstos por medio del 
fuego. Termina con una erudita disertación acerca de la antropofa- 
gia, no alcanzando la parte publicada más que á discutir el estado de 
estos esludios y á presentar la exposición de las doctrinas sustenta- 
das por diversos antropologistas. 

Sumario: La alimentación de los trogloditas deSegóbriga. Alimen- 
tos vegetales. La agricultura en Segóbriga. — Restos de animales. — 
Uso de la sal por los habitantes de la caverna. — Manera especial de 
comer. Preparación de las viandas. Uso del fuego. Sistema de ilumi- 
nación. Antropofagia, Estado de la cuestión. 

161 Capellb (P. Edcabdo). — La estación prehistórica de Segó- 
frrí^a.— Bol. db la Sog. bsp. db Exgübsionbs, aKo 111: Madbid, 1895, 
págs. 71 á 73, 117 y 118, 152 á 154, con cinco grabados en el tex- 
to (en publicación). 

162 Casgalbs y Mcnoz (D. Josa). — Los túmulos de Canillas dd 
5^/Tafio.— Bol. db la Sog. bsp. db Exgursionbs, año III, 1895, pá- 
ginas 149 á 152. 

163 Castbo Pulido (D. Josa de). — Conveniencia de establecer una 
red de observatorios sísmicos en España.'^LA Naturaleza: Madrid, 
1895, págs. 92 á 95, 102 á 1U5. 

Sumario: Teoría de ios aparatos microsísmicos. — Fenómenos de 
meteorología endógena. — Relaciones entre los fenómenos endógenos 
y exógenos. — Teoría de Rossí. — Borrascas sísmicas.— El derrumba- 
miento de Puigcercós. — Los observatorios geodinámicos. 

164 Comisión del Mapa geológico de Es?AfiK,— Segunda edición de 
las hojas núms. i y 6 del mapa de España, en escala de 1 : 4UUUUU, 
con las modificaciones que los estudios posteriores á la publicación 
de la primera edición ban suministrado. 

165 CoRTiízAR (Excito. Sr. Ü. Daniel de).— El Excmo. Sr. Dan 
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Manuel Fernández de Castro. — La Ilustr. Esp. t Ambric, LX: Ma- 
DBiDi 1895, págs. 7 á 10. Un grabado. 

166 CzTszKOwsKi (M. St^phen). — La Sierra Nevada de Grenade 
(Espagne), Rapporí sur les giles de fer du cerro del Conjuro^ Alpu^ 
jarras fprovince de Grenade J: París, 1895. — Un vol. en folio de 50 
páginas, con 10 láminas (planos y corles geológicos) [aulografiado]. 

Sumario: La zona metalífera del SE. de España. — Conslitucidn 
geológica de Sierra Nevada. — Criaderos uielalíferos de Sierra Neva- 
da. — Reseña geológica y geográfica de la región ferrífera de las Al- 
pujarras. — Origen y naturaleza de los criadei*08 minerales. — Des- 
cripción de los criaderos: el cerro del Conjuro, los prados de Villa - 
rreal y la Peña del Diablo. — Conclusiones. 

167 Chaves (D. Federico).— ÍVoíaí mineralógicas. Contribución 
nes (ü estudio de los minerales de Maro (provincia de MdlagaJ. — 
An. de la Sog. esp. de Hist. nat., serie 2.^ IV (xxiv): Madrid, 1895, 
págs. 209 á 221. 

El Sr. Chaves estudia los minerales que citamos á continuación, 
encontrados por él en las inmediaciones de Maro, á los que atribuye 
un origen melamórfico debido á acciones endolelúricas. La reseña de 
cada uno de los minerales examinados constituye una especie de ar- 
ticulo dentro del trabajo total, comprendiéndose las condiciones de 
yacimiento, la situación geográfica y los estudios macrográfico y 
micrográfico. 

Sumario: Pirita. — Cristales de cuarzo. — Oligisto.— Magnetita. — 
Manganeso oxidado.— Magnesita.— Smithsonita. — Dolomita crista- 
lizada cubierta por aragonito. — Malaquita, azurita. — Baritina. — 
Andalucita. — Quiastolita. — Epidota.— Granate.— Sericita. — Tremo- 
lita. — Anfibolita. — Feldespatos. 

168 Chaves (D. Federico) y Relimpio (D. N.) — Nota acerca de 
la presencia del cerio en unos berilos de Galicia. — An. de la Sog. esp. 
DE Hist. nat., serie 2.^ IV(xxiv): Madrid, 1895. Actas, pág. 7. 

Breve noticia del método seguido por estos señores para poder de- 
terminar el cerio, que habían observado en unos reconocimientos 
microquímicos. 

469 Dblorme Salto (D. Rafael). — Los naturalistas cubanos. — 
LaEspaRa Moderna: Madrid, 1895, núm. LXXIX, págs. 105 á 120. 

B0L.DILÁ00M.DILMAPAOIOL.— S.*BIBIl:n p 257 



40 HOTAS lIBLlOGliriGAl 

170 DoMADiu T PiiG.NAü (D. Dblpík). — V Origine da naiiu de la 
vallée de Ribas fCalalogneJ [Origen de los enanos del valle de Ri- 
bas (Calaluña)]. — Couprs rbndu du 3™* CoNORás sciBifTiFiQOs intbr- 

NATIONAL DES CaTHOLIQUKS TBNU A BrUXBLLBS BN 1894, S""* SECTIOlf. 

ANTORoroLOGiB: Bruxkllbs, 1895, págs. 204 á 211. Una lámina. (En 
extracto.) Rbv. dbs quest. sgibnt., 2/sbbib, VIII (xxvm): Bruxblleb, 
1895, pág. 346. 

Sumario: Descripción geográfica del valle de Ribas. — Aspecto fí- 
sico de los enanos. — Observaciones que prueban la falsedad de una 
invasión sino- tártara verifi«:ada en los tiempos prehistóricos, cuyos 
restos se hubiesen conservado en los Pirineos. Estudios practicados 
acerca de la alimentación, de las costumbres y de la civilización de 
los enanos. — Comarcas de la Península en donde se presentan ti- 
pos análogos. — Deducción final referente á no pertenecer, los seres 
objeto de la ñola, á una casta ó á una raza especial distinta de la del 
país, sino que son productos particulares de la degeneración física 
de sus procreadores, la cual ha sido ocasionada por la insuficiencia 
de su alimentación y por el estado de extrema degradación á que han 
llegado. 

171 EsTRANT (D Jerónimo). — La circulación de la molería y de 
la energia en el universo.— Lk Naturaleza, VI: Madrid, 1895, pá- 
ginas 365 á 368. 

Esta nota debería titularse luás bien «Consideraciones aceros de 
la formación de los silicatos,» pues éste es su objeto casi exclusivo. 
Considera el autor que no es posible explicarse dicha formación por 
las teorías plulónica y neptúnica, y sí sólo por la que con el mismo 
epígrafe que la presente nota publicó el Sr. D. Manuel Crespo y Le- 
ma hace algún tiempo. 

172 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Discurso 
acerc'i de los fenómenos y maíeridles que han contribuido á la forma- 
ción fisica de la Tierra, leído en el Ateneo de Madrid el dia 4 de Fe- 
brero de 1890. — liOL. DE LA CoM. DEL MaPA GEOL. DE EsPAÍ^A, XX: 

Madrid, 1893 (publicado en 1895), págs. 17 á 69. 

Sumario: La Tierra como planeta. — Atmósfera terrestre. — Los 
mares. — La evaporación. — Corrientes. — El oleaje. — Las mareas. — 
Los bancos de coral. — Las desigualdades terrestres. — Composición 
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de la parle sólida de la Tierra. — Teorías geogéiiicas.— Formación de 
las montañas. — Dinámica interna. — Acción de los agentes exterio- 
res sobre la superficie terrestre. — Diferencias que se lian apreciado 
eu el grado geotérmico. — La cueslióii del calor central. — Teoría de 
Laplace. — Opiniones contrarias. — Fenómenos del vulcanismo. — In- 
destructibilidad de las fuerzas. — Las acciones moleculares y las 
electrotelúricas. — Conclusiones. 

175 Fernandez Navabro (D. Li]CKfi). --Minerales de España exis- 
teníes en el Museo de Historia natural, — An. de L4 Soc. esp. deHist. 
NAT.: Madrid, 1893, IV (xxiv), Acias, págs. 83 á iül. 

En esta tercera ñola el Sr. Fernández Navarro continúa su inte- 
resante catálogo razonado, estudiando los minerales siguientes: Pi- 
rita {Fe iV,) de Monte Alzo y Mon dragón (Guipúzcoa); de Marbella 
(Málaga); de Egea y Arnedo (Logroño}; del Cobre (isla de Cuba); del 
cabo Ortegal y de Galiacho (Coruña); de Caldas (Orense); de Rio- 
tinto (Huelva); de Bailen y del cerro de San Cristóbal, en la Guarda 
(Jaén); de Macayan (Filipinas); de Uayarque (Almería); de Guéjar- 
Sierra (Granada); de Priego (Cuenca); de Caravaca (Murcia); de Orí- 
huela (Alicante); de Hinojosa del Duque y Torre Campo (Córdoba), 
y de Almadén (Ciudad Real). Cobaltina (C$AsS) de Gnadalcanal (Se- 
villa) y de Gistaín (Huesca). Gersdorjita [Ni AsS) de Peñaflor (Sevi- 
lla). Mispiquel [Fe As S) de Barcelona (provincia), El Horcajo (Ciudad 
Real), Sierra Morena, Boimorto (Coruña), Cabeza de Vaca (Badajoz), 
Pedrezuela (?) y Colmenar Viejo (Madrid) y cerro de San Gregorio 
en Villaluenga (Toledo). Domeiquita (Cu, As) de la provincia de 
Pontevedra. Galena {Pb S) de Bailen, Guarromán y la Carolina (Jaén); 
de El Horcajo, Vill.igutiérrez y Almodóvar (Ciudad Real); de Maza- 
rambroz (Toledo); de Peña Vieja, Viesgo y Andará (Santander); de 
Pulpí (Almería); de Belmut (?) (Tarragona); de Ribas (Gerona); de 
Zarzacapilla (Badajoz); de Riotorlo, Dóreos (?) y Mondoñedo (Lugo); 
de Cartagena (Murcia); de Barrambio (Álava); de Monte Jugacb (?); de 
Ezcaray (Logroño); de Sierra de Gador (Almería); de Manatí (isla de 
Cuba), y de Sierra Almagrera. Calcosina {Cu^ S) de la isla de Cuba; 
de Huelva (provincia); de Albuñol (Almería); de Linares (Jaén); de Par- 
dos (Guadalajara), y de Monterrubio (Burgos). Discrasita [Ag^ Sb) de 
Guadalcanal (Sevilla). Covelina [Cu S) de Mancayan (isla de Luzón). 
Cinabrio (Hg S) de Almadén (Ciudad Real); de la Creu (Castellón); 
del collado de la Plata (Teruel); de la Rambla de Gergal, Bayar- 
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que y Sierra Alhamilla (Almería); de Riomonle (Lago); de Hieres y 
Pola de Lena (Oviedo); Dolar, Albufiol y Gastaras (Granada). Bor^ 
nita {FeS^Cu^) de Nonle Romero y Sotiel Coronada (Huelva); de 
Panlicosa (Huesca), y de Torres (Teruel). Calcopirita {Fe Cu 5,) de 
la Villa del Cobre (Santiago de Cuba); de Torre Campo (Córdoba); 
de Colmenar Viejo y Villalba (Madrid), Molina de Aragón (Guada- 
lujara), Ezcaray (Logroño); de Loboso (Lugo); de Teruel (provin- 
cia); de Aratur (Guipúzcoa), y de Mazarrón (Murcia) <^>. Güejarita 
[Sb^ 5, Cii,) de Guéjar, Capileira y Sierra Nevada (Granada). Wolf»- 
bergila (Sbf S^ Cu^) de Macayan (Filipinas). Brogniartila (5b, 5, 
[^4^, PbY) de la Cueva de la Plata en Sierra Nevada (Granada). 
Preislebeniía {Sb^ 5,, \Ag^ Pb]*) de Hiendelaencina (Guadalajara). 
Wiliquenila {Bi S^ [Cu^]^) de San Elsteban de los Patos (Avila). Bttr- 
noniía (5fr, S^ Pb^ Cu^) de Almadén y Dehesa de la Pared (Ciudad 
Real); de Garlitos (Badajoz); de Hiendelaencina (Guadalajara), y de 
la mina La Verdad en Sierra Almagrera. Pirargirita {Sb S^Ag^) de 
Gnadalcanal (Sevilla) y Hiendelaencina (Guadalajara). Teíraedrita 
antimonial (56, S^[Cu^ Ag Fe Zu]^) de Capileira (Granada); de To- 
rre Campo (Córdoba); de Cbangoa ^^ (Navarra); del Borreco (?) (Ciu* 
dad Real); de Barbadillo de Herreros (Burgos), y de la mina San José 
(Santiago de Cuba). Quirogila ([5 Pfr,], [5, 56,],), especie mineral 
nueva que el Sr. Navarro dice ha descubierto en ejemplares proce- 
dentes de las minas San Andrés, Georgiana, Paraíso y otras, cuya 
localidad se olvida de consignar. Estefanila {Sb^ 5, ^4^,,) de Hiende- 
laencina (Guadalajara). Enargila [As S^ Cu^) de Macayan (Filipinas). 
Cobres grises amorfos de Teruel (provincia), Canales (Burgos), Pe- 
ñamellera (Oviedo), Nogales (Lugo) y Calcena (Zaragoza). 

(1) Cítase á continaación por el Sr. Navarro an ejemplar procedente de 
ana localidad llamada Ciiagaaro (Valladolid), qne debe ser una eqoíTOca- 
cióQ, paes además de no haber en la provincia de Valladolid sitio alguno 
qne responda á ese nombre, el suelo de la provincia no es á propósito para 
qne aparezcan ea sus estratos terciarios y cuaternarios ejempliires de cal- 
copirita. Lo que debe ser es que la papeleta del ejemplar se refiera á Cita- 
quaro ó Zitaquaro, población de la provincia de Mechoacan, distante cinco 
leguas de Valladolid, capital del Obispado y provincia de Mecboacan en 
tiempo de la dominación española en Méjico, según puede verse en el Dic- 
cionario geográfico de América de Alcedo. 

(2) Este es un caso análogo al de Citaqnaro, sino qne aquí se ha tomado 
el de la población Pamplona del Nuevo Reino de Granada, ó Colombia ac- 
toal, por el de la capital del reino de Navarra en la Península. 
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474 Gaüdrt (M. Albert]. — Le gisemení de San Isidro, prés Ma^ 
drid (El yacimiento de San Isidro en los alrededores de Madrid). — 
L'Anthropologib, VI: París, 1895, págs. 615 y 616. Un grabado en 
el lexlo. 

Describe M. Gaudry la visita que hizo al yacimiento fosílífero de 
las inmediaciones de la ermita de San Isidro y las divisiones que 
cree existen en ios diferentes estratos que se ofrecen á la vista, asen- 
lando como conclusión que no considera baya prueba cierta de que 
las capas que contienen los restos de Elephas antiquus sean las mis- 
mas que suministran los útiles de piedra tallada que recogen los ope- 
rarios de las canteras inmediatas. 

175 GüTiéRRBz Sobral (D. José). — Calor interno de la tierra. — 
Bol. de la Soc. geoor. dk Madrid, XXXVII: Madrid^ 1895, pági- 
nas 58 á 70. 

176 HbrnXndbz Pacheco (D. Eduardo). — Datos para la fauna de 
Extremadura central, — An. de la Soc. bsp. de Hist. nat.: Madrid, 
1895, SERIE 2.% IV (xxiv), Actas, págs. 62 á 66. 

Da principio el Sr. Hernández Pacbeco á su nota con una reseña 
geológica de los alrededores de la villa de Alcuéscar, en la que con- 
signa los datos suministrados por los Sres. Egozcue y Mallada en su 
«Descripción geológico-minera de la provincia de Cáceres,» añadien- 
do alguna que otra noticia de observación local. 

177 HiLL (M. RoBBRT T.) — Notes on ihe Geologie of the Island of 
Cuba, based upon a Beconnoissance made for Alexander Agassiz 
(Notas acerca de la geología de la isla de Cuba, tomando por base la 
exploración hedía por Alejandro Agassiz). — Bull. of the Musrun op 
GoMP. ZoOl. at Harw. Coll., XVI (II de las «Geologigal Series»): 
Cambridge, Mass., 1895, págs. 243 á 248. — Nueve láminas. 

Sumario: Introducción. Método seguido por el autor en la expo- 
sición. — Estructura geológica elemental. Formaciones ígnea y meta- 
morfoseada preterciarias. — Sedimentación anterior ai terciario. — 
Formaciones correspondientes á los tiempos terciarios. — Formacio- 
nes posterciarias. — Arrecifes. — La sucesión geológica explicada por 
las formas topográficas. Topografía general en relación con las demás 
Antillas. — Topografía peculiar de la isla.— Topografía litoral. — Me- 
sas y alias llanuras,— Los soborucos.— La costa y los escarpes. — La 
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CadiJlla. — El Yunque. — Mesa* de la Habana. — Mesas de Matanzas. — 
Mesas de Sanliaj^o. — Comparaci<in y eorrelacíón que existe entre los 
varios nireles de mesas. — Falta de pruebas relativas i la sobmer* 
siúti.— UiscuEJóD de las opiniones de Geiki y Crosby. — BesumeD y 
conclusiones. 

178 HiLLHiN (D. Adolfo). — yotas lobre la regiám minera del N. 
de Sueeia.—boL. os la Soc. seosi. db Madbid, XXXVU, I8!t5, pági- 
nu 192 á 196. 

179 JAfioa (F.) — Práhitíorttche Pimd, etc. (Descubrimientos 
prehisl<irii-os (le Ciempnzuolofi). — VEiBAifDLDNCBíi dbk Ubblinir (ii 
SBLLSGHAFT fOb Ahthiop. Rtbnol. DKD l'RQeSCH.: Birlín, 1895, 

Al dar cuenta el Sr. Jaf;or de ]os descubrí míenlos veríBcadoi en 
Gieiupozuelos por el Correspondiente de la Academia de la Historia 
Sr. Vives, hace constar ijue los ejemplares de cerámica hallados md 
semejantes á los descritos por üarlaílhac, como encontrados en Palme- 
la (Portugal).— [Véase núm. 124 {Notat hibliográ/ieat, 1893-1894).] 

I8U JoBST. — Tubo» de bambú déla tria de Mindanao. — Iittbhra- 
TiOHALBs Abcbiv. rOt Ethroobaphib, Vil: Lbubn, 1894 (publicado 
en 1895). fase. 5 y 6. 

Instrumentos adornados de dibujos usados por los naturales de la 
isla de Mindanao. 

181 Labrodchk (M. Píol) bi SAinr-SADv (M. lb Cohtb ítt).—Ex- 
eurñoHi Hons les ñerra» d'Etpagne. Pyrénéee aslurienme» et pia 
d'Europe (Kicursiones por las sierras espailolas. Pirineos asturia- 
nos y picos de Europa). — Rbvdb dbs PraánÍES, VI i VII: Toclocsk, 
1894 r 1895. 64 páginas. 

183 LoscBAH (H. yon). — Pj/gmaen m Sfaniem[lMg pigmeos en 
Espaila). — VBRHiirDLONSEii dbb Bbbliubí Gbssblu. pOb AntasopoL., 
EranoL. cnb UBOBscfl.: Bbblín, 1895. 

Es este trabajo una crítica de la nota de Mac Rilchie acerca del 
mUmo objeto, que resecamos eu el uiim. 183. Leíilo éste de que aho- 
n Inlamoa en la aesíAn del 30 de Julio de 1895, el Sr. Wirchow 
eild á elle propósito las obras de Halisburton respecto i los pigmeos 
Ae MiirruetiiK, de EspaAi y de los PlrineoB oríenlalet. 
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185 Mac Ritchib (N. D.) — Los pigmeos del valle de Ribas {pro- 
vincia de Gerona). — Intbrnationales Arghiv. für Iüthnogr., VIH: 
Lbidbn, 1395, fase. 13. 

El trabajo que reseñamos coiisisle priiicipalmenle en la reclíGca- 
r.ióa (le la ñola de I). Miguel Muraylu acerca del mismo objeto, pues 
por la comprobación llevada á cabo in silu, se demuestra que no 
existe tal raza de pigmeos, sino que aun cuando los casos son fre- 
cuentes en el país, son aislados y no indican los restos de una raza. 

184 AÍACiNBiRA Y Pardo (ü. Fbdbrico). — Investigaciones prehis- 
tóricas en Galicia. — La Ilustración Artisticaj XIV: Uarceloma, 1895, 
págs. 126 y 174. — Cinco grabados. 

Divídese el erudito trabajo del Sr. Maciñeira en dos partes: en la 
primera da cuenta de los principales objetos encontrados por él en 
la exploración que ba verificado de varias niámoas situadas en las 
vertientes de la Sierra Faladora é inmediaciones del río Sor. Descrí- 
bese también en esta nota la especial disposición en que se presen- 
tan los monumentos, dólmenes ó menbires que cubren y preservan 
las mámoas ó montículos artiüciales. Dedica la segunda parte á los 
cromlec'b de las Puentes de García Rodríguez, acerca de cuyo des- 
tino hace ingeniosas suposiciones, á nuestro juicio bastante acerta- 
das, dada su importancia y extensión. 

185 Mallada (D. Lucas). — Explicación del Mapa geológico de 
España, tomo I. — Rocas hipogénicas y sistema estrato^crisíalino: Ma- 
drid, 1895. Un volumen en 4.° de 558 páginas, con 57 grabados in- 
tercalados en el texto. 

Sumario: Introducción. — Capítulo primero. Rocas hipogénicas an- 
tiguas. Artículo I. Generalidades. Composición. — Descomposición 
del granito. — Origen del granito. — Edad del granito. — Metamorlismu 
del granito. — Art. 11. Grupo del litoral catalán. — Art. 111. Grupo de 
los Pirineos. — Art. IV. Grupo del Noroeste, — Art. V. Grupo central. 
— Art. VI. Grupo bético-extremeño. — Art. VII. Grupo penibólico. — 
Art. VIII. Isleos pequeños diseminados en varias provincias. — Art. IX. 
Minerales: cuarzo, topacios de Hinojosa, calcedonia, cal fosfatada. — 
Minerales de plomo. — Minerales de cobre. — Otros minerales. — 
Aguas minero-medicinales. — Cap. II. Rocas hipogénicas MODKR^AK. 
Art, I. Generalidades. Composición.— Art. II. Región cántabro- pire- 
ndicQ. — Art, III. Región central. — Art. IV, Región mediterránea.— 

IQ3 
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Arl. V. Regián meridiamal. —ArL VI. Minerales. Criaderos de plo- 
mo. — Oíros minerales. — Aguas minerales. — Cap. III. Estiito-€ii8- 
TALiNO. Arl. I. Generalidades. — Felrología. — Deacomposición de las 
rocas. — Espesor. — Eslraligrafía. — Arl. IL Región pirenaica. — 
Arl. Ul. Región dd Noroeste.— XvL IV. Región central.— Xri. V. 
Región beíico-exíremena. — Arl. VI. Región penibéíica. — Arl. VII. Mi- 
nerales. Minerales de piala. — Minerales plumbo-argenliferos. — Mi- 
nerales de cobre. — Minerales de hierro. — Oíros minerales. — ^Aguas 
minerales. 

186 Necrología dd Excmo. Sr. D. Manad Pemándes de 

Castro. — Bol. dk la Soc. gbogr. db Madbid, XXXVII: MABEía, 1895, 
págs. 314 á 318. 

187 Mabtínbz (P. ZiCABÍAs). — La Antrofdogia moderna. — La 
Ciudad db Dios: El Escorial, XXXIV, 1894, págs. 367 á 575; XXXV, 
1894, págs. il á 36, 255 á 266; XXXVI, <895, págs. 27 á 56, 161 
á 172, 340 á 348, 522 á 530; XXXVII, 1895, págs. 417 á 424; 
XXXVIU, 1895, págs. 5 á 14, 334 á 341, 491 á 500 (en pubii- 
cación). 

Sumario: Introducción. Conceplo de la Anlropologia moderna. La 
escoláslica y la anlropologia racional. Falso crilerio en que se fun- 
dan alguuos anlropólogos modernislas. Fábulas de los liempos lla- 
mados prehislórícos. La Anlropologia como ciencia experímenlal. 
Mélodos de esludio. Los evoluciouislas. Discusión de las opiuiones 
de Broca, Topinard, Claus, Perrier, Vogl, ele. Confusión de ideas 
filosóficas en el campo de las ciencias naluraies. Inconyenientes de la 
experiencia y la observación como únicos guías de la ciencia moder- 
na. La iuleligencia de los animales. Diferencia enlre los animales y 
el hombre. Clasificaciones modernas acerca del lugar que ocupa el 
hombre eu la ualuraleza. Quulrefages y los darwínislas. Diferencias 
analómicas del hombre y los monos. La leoría de la descendencia. 
El Iransformismo cienlífico y el Iransformismo calólico. Gaudry y la 
adaplación al medio. El Iransformismo considerado como hipólesis 
y no como doclrina por Qualrefages. El conceplo de la especie. El 
desarrollo celular. La Tariabilidad de las especies. El transformismo 
y los esludios paleonlológicus. Los descubrimienlos de Barrando en 
Bohemia. El Eowoon canadense. Las obras de Gaudry. Consideracío- 
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nes que se oponen á la evolución paleontológica. Escasez de especies 
intermedias fósiles. 

188 íMibb (D. Eduardo). — El nivel de los mares. — La Natubalb- 
ZA, VI: Madrid, 1895, págs. i57 á 1Ü2, 167 á 170, 188 á 190. 

Sumario: La delerminación del nivel medio de los mares. — Los 
mareómetros y mareógrafos. — Variaciones en la superficie de nivel 
terrestre. — Teoría de M. Raleau acerca del estado interior del globo. 
— Observaciones hechas con el péndulo, que prueban ser mayor la 
intensidad de la gravedad en las islas que en los continentes. — 
Arrugamiento de la superficie terrestre como consecuencia del en- 
friamento del núcleo. — Fenómenos probables producidos por el au- 
mento de presión. — Variaciones en la forma de los mares. — Influen- 
cia de las aguas de los ríos y de las lluvias en el nivel del mar. — 
Influencia de la presión barométrica. — Diferencia entre las presiones 
aerostáticas y aerodinámicas. — Efectos de la rotación terrestre. — 
Fenómenos de las mareas. 

189 MoNTAisá (Di N.) — Die Ureinwohner Cuba's (Los aborígenes 
de Cuba). — Vbrhandl. dbr Bbrlinbr Gbsbllsgh. fOr Anthrop. Ethno- 
Loo. ü. Urobsgh.: Bbrlín, 1894 (publicado en 1895). 

Refiérese á hallazgos verificados en las cavernas de la región 
oriental de la isla de Cuba. 

190 NiCKL^s (M. Rbn¿). — investigaciones geológicas en la pro- 
vincia de A licante y parle meridional de la de Valencia (versión cas- 
tellana de D. J. E. y C] — Bol. db la Com. dbl Mapa geol. de Espa- 
ña, XX: Madrid, 1893 (publicado en 1895), págs. 99 á 312.~-Diez 
láminas. 

Sumario: Introducción. — OaofiRApfA ú hidrografía: Disposición 
orográfica de la comarca estudiada. — Cuencas del Albaida, del Ser* 
pis, del Algar y del Sella ó río de la Víla. — Partb histórica: Reseda 
bibliográfico-crítica de los estudios geológicos referentes á la co- 
marca verificados con anterioridad al año 1891. — Partb bstrati- 
orífica. Serie secundaria. Sistema íridsico: Tramo de las margas iri- 
sadas yesíferas.— ¿^i(6ma jurásico: Capas que probablemente corres- 
ponderán al jurásico inferior ó lias. — Jurásico superior. — Datos 
locales: sierras de Foncalent y de Mariola.— 5ii/«ma cretáceo: Neo- 
nes 
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comiense del Rincón de los Santos. — Fósiles encontrados.-- Neoeo- 
Diíonse del MontcalinT, de la Qiiorolu, del harrniico de Peña Baña. 

191 NoLAN (M. H.) — Slrucíure gédogique d'ensemble de Varchi' 
peí baleare (Gslruclura geológica del Archipiélago balear). — Boll. db 
u SoG. OEOL. DE Prancb, 3.* SERIE, XXilI: París, 1895, págs. 76 21. 

Sumario: Carácter general de la estructura geológica del grupo 
balear. — Menorca: Pliegues principales que ofrecen las capas de los 
diversos sistemas geológicos. — Direcciones que probablemente ha- 
brán seguido las fuerzas orogénicas que han efectuado los plega- 
mienlos. —Mallorca: Gran sínclinal que atraviesa la isla. — Pliegues 
principales y secundarios. — Fases por que han pasado los movi- 
mientos orogénicos. — Semejanza entre los efectos producidos por la 
acción orogénica prenumulítica en Mallorca, en Andalucía y en los 
Alpes. — Fracturas ortogonales ó perpendiculares al eje de los plie- 
gues que se observan en esta isla. — Cabrera: Caracteres orográ- 
lieos. — Ibiza: Rasgos más notables de su estructura geológica. — 
Formenlera: Fracturas que se ofrecen en las rocas en esta isla y en 
Las J/oíof. —Conclusiones. 

192 Pardo dk Figusroa (D. Rafael). — Compensación de declina- 
ciones magnéticas en la Península ibérica. — Revista general de Ma- 
rina, XXXVl: Madrid, 1895, págs. 551 á 568, 604 á 639.— Una 
lámina. 

193 Pbllitero (D. Valentín). — Apuntes geológicos referentes al 
itinerario de Sagua de Tánamo a Santa Catalina de Guantánamo, en 
la isla de Cuba. — Bol. de la Com. del Mapa geol. de Iüsp., XX: Ma- 
drid, 1893 (publicado en 1895), págs. 89 á 98.— Una lámina. 

Sumario: Datos de geografía física. — Sistema reciente ó aluvial. 
— Sistema eoceno. — Sistema cretáceo: margas, glauconias y arenis- 
cas cloríticas. — Formación diorítica. — ^Tierras de labor, producto 
de la descomposición de las rocas del subsuelo. 

194 P^REZ DB Vargas (D. Lcis). — El temporal del 10 de Marwo. 
--^Revista general db Marina, XXXVI: Madiid» 1895, pigs. 718 á 
734.— Una limiua» 
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195 Püio Y Larraz (D. Gabriel).— La tierra de Maside (provin- 
ria de Orense], — Bol. de la Sog. geoor. de Madrid, XXXVil: Madrid, 
1895, páf^s. 282 á 505. 

196 Noticia biográfica del Excmo. é limo, Sr. D, Manuel 

Fernández de Castro y Suero. — An. de la Soc. esp. de Hist. natu- 
ral, SERIE 2.\ IV (xxiv): Madrid, 1895, págs. 110 á 128.— Una lá- 
mina. 

197 QuiROGA Y UoDRÍGDEZ (1). FíihfiCisco).=Cuadros para la de- 
tenninación de los minerales petrográficos en sección delgada, =^AtíA' 

LES DE LA Soc. ESP. DE HlST. NAT., SERIE 2.*, IV (XXIV): MaDRID, 1895, 

págs. 223 á 250. 

La parle publicada no es más que un fiagnienlo de una exlensa 
obra que preparaba el dislinguido pelrografisla Sr. Quiroga, y que 
su temprana muerle le impidió terminar. Como todo trabajo dico- 
tómico, no es de lucimiento; pero si prueba el estudio detenido, 
paciente y observador del Sr. Quiroga, que en todas sus manifesta- 
ciones fué un expositor claro y concienzudo. Los minerales determi- 
nados en los cuadros publicados son los siguientes, por orden alfa- 
bélico: Aclinola, Albita, Analcima, Andalucita, Andesina, Anfiboles, 
Anortita, Anortosa, Apatita, Aragonito, Augila, Calcita, Cloritas, 
Cordierita, Cuarzo, Dialaga, Üiopsido, Dislena, Dolomita, Enslatita, 
Espinela, Estaurótida, Granates, Uaüyna, Uiperstena, Uornablenda 
común, Hornablenda ferrífera, llmeníta, Labrador, Leucita, Mag- 
netita, Melinila, Micas alumínicopolásicas. Micas ferro-magnesia* 
ñas, 31icrolina, Nalrolita, Nefelina, Noseana, Oligisto micáceo, Oli- 
goclasa, Olivino, Ópalo, Ortosa, Piroxenos, Pislacita, Plagioclasa, 
Uutilo, Sauidino, Silimanita, Sodalita, Subslancia carbonosa, Talco, 
Titanita, Tremolita, Tridimila, Turmalina, Vidrios volcánicos áci- 
dos, Vidrios volcánicos básicos, Wernerita, Wollastonita, Zircóii y 
Zoisita. 

198 RoDRfouBZ (Fr. Teodoro). — El sol y la tierra. — La Ciudad 
DB Dios, XXXVU: El Escorial, 1895, págs. 447 á 455. 

199 Rodríguez Móurelo (D. losé). — Ciencia española. — Bol. db 
LA Soo. Bsp. DB Excursiones, año III, 1895, págs, 106 á 110| 126 
¿128. 

U1 
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200 Saavbdra t Magdalena (D. Cablos].— ffl huracán del 24 de 
Septiembre de 1894 en las Ánlillas. — Revista obnbbal db Nabi- 
na, XXXVl: Madrid, 1895, págs. 887 á 889. 

201 Sadbrra Masó (P. Migübl). — La sismologia en Filipinas. 
Dalos para el estudio de los terremotos del Archipiélago filipino: Ma- 
nila, 1895. — Un volumen en 4.* marquilla, de 125 páginas, dos 
láminas de curvas del sismómetro y 41 mapas (estudio de diferen- 
les terremotos). 

Sumario: Reseña histórica del servicio sismológico establecido en 
el Observatorio de Manila. — Descripción de los aparatos sismológi- 
cos. — Terremotos Glipinos. — explicación de lo que se entiende por 
temblor de tierra (es decir, series de temblores) en el catálogo. — 
Método seguido en las relaciones. — Mapas sísmicos. — Estadística de 
los temblores antiguos desde 1599á 1865. — Relaciones particulares 
de estos terremotos. — Temblores desde 1866 á 1879. — Relaciones 
particulares de algunos de éstos. — Decenio de temblores desde 1880 
á 1889 (Estadística y observaciones). — Observaciones sisuiomélricas 
hechas en el Observatorio. — Dirección é intensidad de 211 temblores 
(1869-1889). — Curvas sismográficas. — Dirección dominante de los 
temblores en Manila.— Caracteres de los temblores filipinos y fenó- 
menos que los acompañan. — Repartición geográfica. — Frecuencia é 
intensidad. — Repartición anual y horaria.— Breves indicaciones acer- 
ca del clima de Filipinas.— Baguios y turbonadas. — Las posiciones 
luni-solares y los temblores. 

202 Saint-Saud (M. lb Comtb db). — Notes sur VEspagne. D^Ovic 
do a Santander (Notas acerca de España. De Oviedo á Santander): 
París, 1895.— 23 páginas; dos láminas. 

203 Sbgovia r Cobbalbs (D. Albebto db).— Z^ producciones na- 
turales de España. Estudios científico-económicos. — Galicia. — Zara- 
goza» 1895.— Un voi. en 12.* de xvi-478 págs. || Revista coníempo- 
rdnea, XCI, XCIl/XCIII: Madrid, 1893 y 1894. 

Ofrece de curioso este libro el que su base principal son las Me- 
morias pelilico- económicas de Larruga, de las que se copian gran 
parte de las noticias coleccionadas por éste de entre los expedíentos 
de la Janta de Comercio, Moneda y Minas, puestos á su cuidado 
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como archivero que era, y tan fielnienle se copia este original que 
en la reproducción que reseñamos se estampan hasta las erratas y 
la nota con que Larruga trató de salvar sus pocos conocimientos 
geográficos y científicos, diciendo que las equivocaciones que se no- 
tarán debían atribuirse á ia mala ortografía de los papeles que exis- 
tían en los archivos. No deja, sin embargo, el libro de presentar 
bastante interés en lo referente á noticias correspondientes á nues- 
tra especialidad, pues el autor, además de las noticias de Larruga, 
añade todos los elementos que se encuentran en las obras de Scliuiz, 
Padin, Seoane, y en los diferentes trabajos que ha consultado, al- 
gunos procedentes de esta Comisión del Mapa geológico, que nada 
tienen que ver con el asunto principal, que parece ser la Historia 
Natural de Galicia. Es lástima, sin embargo, que el laborioso señor 
Segovia no haya tratado de dar unidad á los inconexos materiales que 
ha tenido á mano para formar éste que podríamos llamar Centón de 
la Historia Natural de Galicia, pues resultan muy desagradables los 
contrastes de estilo, sobre todo en las uniones de trabajos de época 
diversa y algo lejana entre sí. Sin embargo de estos defectos y de 
algunos otros que no creemos oportuno hacer notar, el libro puede 
servir para tener idea de lo que se conocía de la industria y comer- 
cio de Galicia al final del pasado siglo xviii, y asimismo de los prin- 
cipales trabajos que, referentes á ciencias naturales, se han publi- 
cado acerca de este olvidado rincón de la Península durante la pre- 
sente centuria. 

Sumario: Consideraciones generales acerca de Galicia. — Produc- 
ción mineral de Galicia. — Minería y materiales útiles. — Nociones de 
geología general. — Geología de Galicia.— Aguas y clima.— Hidrolo- 
gía médica de Galicia. — Plantas industriales. — Riqueza forestal. 

204 SiBVBRS (M. W.) — Zur Kennínis Puerto Ricos (Para el cono- 
cimiento de Puerto Kico). — Mittlgn. d. Geogr. Gbss. im Hamburg, 
1891-92 (publicado en 1895). 

El ligero trabajo del Sr. Sievers ofrece el boceto de una descrip- 
ción general de la isla, extracto probablemente de obras anteriores, 
aun cuando hace constar el autor que no existe nada acerca de dicho 
asunto, debiendo haber dicho que él no las conocía. Como la geolo- 
gía no podía dejarse olvidada en un trabajo de esta índole, da una 
breve idea de las principales rocas que se encuentran en los parajes 
visitados por él. 
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205 SoLBB r P^BRz (U. Eduardo).— £1 tAilana,» ñérra e» la 
provincia de Alicante. — Bol. db lí Soc. gíodr. db Madub, XXXVII:. 
MáDBiD, 18»5. págs. 50(>á315. 

206 ToBRBS GAMros (I). Bafael). — Bttiidiot geográfieot: Madrid, 
1895. — Un volumen en 4.° de xvi-475 páginas. 

El grueso volumen que con esle lilulo ha publicado el doclo Se- 
cretario de las Sociedades geográGuas españolas, contiene, eulre los 
niuclios Irabajoír coleccionados, Ires que corresponden h Ion objetos 
que comprendeuoH en nu&lra bibliografía. El Sr. Torres Campos, 
en sus ÍEileresautes descripciones, ba hermanado perfeclamenle los 
dalos geológicos conocidos de la regi¿ii (ralada con los corre«pon- 
dientes á la geografía física, acompañando á unos y á oíros noticias 
tiistdricas y estadísticas de gran valía. Titula los trabajos de que 
hacemos mención: Nuestro» rias, Hecuerdot de la montaña y Un viaje 
<U Pirineo, 

Sumario: Nueslro» ríos: Influjo de las corrienleK de agua en el 
adelanto de los países. — El Duero y sus afluenles. — El T»jo y sus 
afluentes. — El Guadiana y sus afluenles.-^El Odiel y el Tinto.— 
Consideracioues acerca de la zona fronteriza con Portugal. — El Gua- 
dalquivir y el Genil. — Cuenca del Ebro. — Vertiente catalana metli* 
terránea. — Ríos que desembocan en el Itlediterránco al S. del Rbro, 
— Ríos de la vertiente meridional. — Ríos de la región septentrional. 
— El Miño y el Sil. — fíecuerdoí de la monloña: Siluacidn geográfica 
de San Vicente de la Rarqnrra. — Las pesquerías. — Costumbres de 
la Cofradía de mareante!). — San Vicente de la Barquera como posi- 
ción militar.— Influjo de las aguas del mar en las rocas de la costa. 
— El puerto, la isla del Callo y la costa. — La cueva del Cuegle. — 
Un viaje ai Pirineo: Huesca y Monte Aragón.— Jaca. — Coll de La- 
drones. — ^Trazado de los ferrocarriles transpirenaicos. — El túnel in- 
ternaeinoal en la linea del Alio Aragón. — Canfranc. — San Juan de 
la Peña. — El campo de laa Tiendas. — Santa Cruz de Seros. El pano- 
niDia ds laa Tnw SiHDreti y Ib gengenia popular. — De Jaca ¿ Panti- 
cuMü. — Kl l'iriiieo español. — Las montañas <le Panlícosa. — Esploni- 
l.c\áa de la cordillera. 

207 Nuetiras rio». — lloc de u Soc. obosr. di Hadbid, 

( 1895. pdga. 7 á 52, 81 á 140. 

leunfertnciíis )iroiiiiticJadasporelSr. Torres C«m- 
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pos eu el FoDieiilo de las Artes, formando parle de una serie de 
lecciones acerca de la Geografía de España. Esle Irabajo se ba pu- 
blicado también en los Estudios geográficos que reseñamos en el nú- 
mero anterior. 

208 Voss (A.) — Práhislorische Fund, etc. (Descubrimientos 
prebistóricos de Ciempozuelos, entre Madrid y Aranjuez). — Vee- 
HANDL. D. Berliner Gksellsch. fDr Anthrop. Ethnol. dnd Ubgbsch.: 
Bbrün, 1895. 

En la sesión extraordinaria de 26 de Enero de 1895, á conse- 
cuencia de la ñola que con este título presentó el Sr. Jagor (núme- 
ro 179), el Sr, Voss recordó el descubrimiento de restos de cerámi- 
ca semejantes en Francia, descritos y figurados en el Mus. préhis" 
lorique de Mortillet, pl. LV, fig. 531, y también en Sicilia, en 
Holanda y, sobre todo, en Bobemia. 
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DK LAS 



mumm u u comsioi^ del un geológico 



DE ESPAÑA 



(1873-1892) 



Álava. 

20y AdXn de Yarza (D. Ramón). — Descripción física y geológica 
de la provincia de Álava. — Memorias: 1885 (publicada eii 1887). — 
Un vol. eu 4.° (le 176 págs., con 25 grabados intercalados en el lexlo 
y 5 láminas (1. Mapa geológico de la provincia. — II. Perfll y corles 
geológicos. — III. Sección de una muestra de ofita de Vitoriano, vista 
con aumento de 50 diámetros, luz polarizada y nícoles cruzados). 

Sumario: Prólogo. — Primera parle. Descripción física: I. Situa- 
ción, límites, extensión y población.— II. Orografía, Sierras y va- 
lles. — Cuadro de altitudes. — III. Hidrografía, Ríos.— Divisoria de 
aguas. — Ríos de la vertiente oceánica. —Ríos de la vertiente medi- 
terránea. — Lagunas. — IV. Climalologia, — Segunda parte. Descripción 
geológica, i. Rocas sedimentarias: serie secundaria. — Sistemas lia- 
sico y jurásico. — Sistema cretáceo. — .Serie terciaria: sistema eoce- 
no. — Eoceno inferior ó numulítico.— Eoceno superior. — Sistema oli- 
goceno. — Sistema mioceno. — Serie cuaternaria: depósitos diluviales 
y recientes. — II. Rocas bipogénicas: ofilas. — III. Criaderos metalí- 
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feros. — Combustibles fósiles. — Asfaltos. — Manantiales salinos. — 
Oiaderos de cobre. — Criaderos de plomo y zinc. — Criaderos de hie- 
rro. — Lignitos. — Asfalto. — Manantiales salinos. — IV. Manantiales 
minero- medicinales. — V. Movimientos orogénicos y fases por que ha 
pasado el suelo alavés en las edades geológicas. —ArsirDiCB. I. El 
pozo artesiano de Vitoria. — II. Dos palabras acerca de lo prehistóri- 
co en Álava. 

210 Coítízar (U. Uahikl db). — El pozo artesiano de Vitoria. — 
Boletín, XJ, 1884, págs. 57 á 7U, con cinco grabados en el texto. 

211 FsiNÁNDiz DB Castro (Excmo. Si. D. Manuel). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.0 de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, jAfc^. Ü, 3 y 86. 

212 Maestbe (Ilmo. Sb. ü. Amalio). — Reseña geológica de las Pro- 
vincias Vascongadas. — Bolktín, Ili, 1876, págs. S83 á 527. — Una 
lámina (Mapa geológico en bosquejo de las Provincias Vascongadas, 
en escala de 1 : 500000). 

213 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, eu escala 
de 1 : 400000. — Hojas uúms. II (primera edición, 1892; segunda 
edición, 1895) y III (primera edición, 1890; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 12 y i 3. 



Albacete. 



214 FebnXndez de Castbo (Exgmo. Sb. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i.° de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 3, 4 y 81. 

215 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España^ publicado por orden del Ministerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas niims. X (primera edición, 1891) y XI (pri- 
mera edición, 1891; segunda edición, 189i). — Edición económi- 
ca, 1892, hojas núms. 30, 37, 44 y 45. 
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Alicante. 



21Ü Fernández de Castro (Excmo. Sr. 1). Manuel). — Noticia del 
eilado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i.o de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 4 y 83. 

217 NiCKLÉs (M. Kbné). — Los tramos senonense y danés en el su- 
deste de ¿"í/ia/la.— Boletín, XV, 1888 (publicado en 1889), págs. 245 
á 248, COI) Ires grabados en el lexlo. 

218 CoMíSiÓN DEL Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en encala 
de 1 : 400000. — Hoja núui. XI (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1892). — Edición económica, 1892, bojas ni'ims. 57, 38, 
45 y 46. 

Almería. 

219 Botella (Excmo. Sr. D. Federico de). — Reseña física y geoló* 
gica de la región SO. de la provincia de Almería. — Boletín, IX, 1 882, 
págs. 227 á 518, con 47 grabados en el lexlo y una lámina (Bosquejo 
geológico de la región suroeste, en escala de 1 : 500000). 

Sumario: Parte física. Situación. Límites. Población. — Orografía. 
Carácter orográOco. Extensión. — Hidrografía. Ríos. Río de Almería. 
Río Adra. Ramblas de la vertiente meridional de Sierra de Gador y 
sus estribaciones. Aguas estancadas. Fuentes. Aguas minerales. — 
Meteorología. Clima. Causa de la carencia de las lluvias. — Terremotos. 
Levantamientos y bundimieutos de terrenos. — Reseña agrícola. Prin- 
cipales producciones. — Parte geológica. Serie de los terrenos arcai- 
cos. Laurentino. Huroniense. Montalbano. Tacónico. — Sistema per- 
meano. — Terreno terciario. Extensión. — Terreno cuaternario. Ele- 
mentos constituyentes. — Rocas eruptivas. — Criaderos metalíferos. 

220 Calderón (D. Salvador). — Estudio petrográfico sobre las ro- 
cas volcánicas del Cabo de Gata é Isla de Alborán. — Boletín, IX, 
1882, págs. 333 á 414, con dos grabados en el texto y una lámina. 
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Sumario: Topogbapía. Sierra del Cabo. Serrata de Níjar. Mancho- 
nes situados al NB. de la sierra del Cabo. El Boyazo. Heñirías. — 
Geología. — Petrografía. Elementos minef*alógicos, Sanidino. Plagio- 
clasa. Augita. Hornableoda. Mica magnesiana. Cuarzo. Magnetita. 
Apatita. Olivino. Ópalo. Híalita. Ágata y otros minerales accesorios. 
— Rocas. — Serie Iraquilica. Líparila. Toba liparilica. Traquila. — 
Serie andesilica. Dacita. Andesita micáceo-cuarcífera. Andesita an- 
fibólica. Andesita augitica. Limburgita. — Deducciones geogénicas. 

221 Clemente (Ü. Simón de ^ojks).— Dalos geológicos del reino 
de Granada.— Boletín, V, 1878, págs. i 63 á 165. 

222 Cortázar (D. Daniel iiE).^Reseña física y geológica de la re- 
gión Norte de la provincia de Almería. — Boletín, il, 1875, págs. 161 
á 234, con 10 grabados en el texto y una lámina (Mapa geológico 
de la región N. de la provincia de Almería, en escala de 1 : 30Ü0U0). 

Sumario: Descripción física. Orografía. Sierras y cerros. Llanos. 
Valles. Cuadro de alturas sobre el nivel del mar. — Hidrografía. 
Arroyos. Fuentes. — Meteorología. Agricultura. Población. — Descrip- 
ción geológica. Generalidades. — Rocas eruptivas. Época contempera^ 
nea. l^eríodo posplíoceno. — Época terciaria. Período plioceno. Perio- 
do mioceno. Período eoceno.— Época secundaria. Periodo jurásico. 
Período triásico. — Criaderos metalíferos. Minerales cobrizos. Mine- 
rales plomizos. Minerales ferruginosos. 

223 Fernandez de Castro (EIxgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.° de Julio de 1874.— Boletín, ill, 1876, págs. 5 á 7 y 85. 

224 Gonzalo y Tarín (D. Joaquín). — Edad geológica de las calizas 
metalíferas de la Sierra de Gador en la provincia de Almería. — lk>- 
LETÍN, IX, 1882, págs. 97 á 111. 

Sumario: Situación geográfica. — Sistema estrato- cristalino. — Sis- 
lema triásico. Tramo iuTerior. Tramo superior. — Sistema plioceno. 
—Sistema pleistoceno y reciente.— Rocas bipogénicas. 

225 Martín Donayre (D. Felipe). — Datos para una reseña física 
y geológica de la región SE, de la provincia de Almería, — Boletín, 
iV, 1877| págs. 385 á 461, con 13 grabados en el texto y una lá- 
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mina (Mapa geológico en bosquejo de la región sur de la provincia, 
en escala de i : 500000). 

Sumario: Orografía. Cuadro de alliludes. — Hidrografía, Ríos y 
fuentes. — Geología. Rocas eruplivas. — Época de transición. — Época 
contemporánea.— Criaderos metalíferos 

226 MoiNRKAL (I). Luis Natalio). — Apuntes físico- geológicos refe^ 
rentes á la zona central de la provincia de Almería, — Boletín, V, 
187&, págs. 200 á 510, con tres grabados en el texto y una lámina 
(Mapa geológico en bosquejo, en escala de i : 500000). 

Sumario: Partb física. Situación, límites y extensión. — Orografía. 
Sierra de los Filabres. Sierra de Mozmón. Sierra de Enmedio. Sierra 
de Almagrera. — Hidrografía. Río Almanzora. Río Antas. Río de 
Aguas ó de Mojácar. — La Villa de Sorbas y sus cuevas. — Agricultu- 
ra. — Cuadro de alturas barométricas. — Parte geológica. Cuaterna- 
rio. — Terciario. Región alta. Región baja. Región de la Cañada 
Blanca ó Los Terreros. Estratigrafía de las rocas terciarias.— 5ert/n- 
dari: Triásico. — Terreno de transición. — Rocas eruptivas. Traqui- 
tas. Diorilas. — Minería. 

227 Comisión del x>1apa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas núms. XI (primera edición, 1801; segunda 
edición, 1892), XIV (primera edición, 1891; segunda edición, 1896) 
y XV (primera edición, 1891; segunda edición, 1895). — Edición eco- 
nómica, 1892, hojas núms. 45, 52 y 55. 

Avila. 

228 Fernández de (Castro (Exgho. Sr. ü. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1." de Julio de 1874.— Boletín, lll, 1876, págs. 7, 8 y 87. 

229 Gil y Maestre (D. Amalio). — Datos geológico -mineros sobre 
algunos grupos de minas del distrito de Madrid. — Boletín, I, 1874, 
págs. 285 á 288. 

250 Martín üonayrb (Imo. Sr. D. Felipe). — Trabajos geológicos 
ejecutados durante el año de 1971 .-^ Boletín, Y, 1 87 8, págs. 195 á 200. 
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la carbonífero.— Sislema lerciario medio. — Sistema cuaternario, 
'ormacíón hipogénica. 



S35 Moreno (D. Emilio).— Criaderos de fosfato de cal en los tói'- 
w de Alburquerque y Valencia de Alcántara (?). — Boletín, VI, 
s^R79, págs. 413 á 415. 

^ 256 Comisión del Mapa geológico db España. — Mafa geológico 
^ie España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
fai de 1 : 4ÜÜ000.— Hojas núms. IX (primera edición, 1891) y X 
(primera edición, 1891). — Edición económica, 1892, liojas núme- 
ros 34, 55, 42 y 43. 

Baleares. 

257 AdXn de Yarza (1). Hamón). — Examen microscópico de va- 
rias muestras de rocas eruptivas recogidas por D» Luis M, Vidal en 
la isla de Mallorca.— Iíoletíií,\1, 1879, págs. 23 á 28.— Una lámi- 
na (l^orfiritas de Mallorca, vistas al microscopio con aumento de 5Ü 
diámetros). 

238 Fernandez de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 9 y 83. 

259 Hermite (M. Henri). — Nota acerca de la posición que ocw- 
pan en la isla de Mallorca las Terebratula dipbya y T. Janitor. — Bo- 
letín, VII. 1880, págs. 159 y 160. 

240 Estudios geológicos de las islas Baleares, — Mallorca y 

Menorca.— Boletín, XV, 1888 (publicado en 1889), págs. 1 á 245, 
con 66 grabados en el texto. — Una lámina (Mapa geológico de las is- 
las Baleares, en escala de I : 40U000, con arreglo á los estudios de 
los Sres. Hermile, Vidal y Molina: 1879 y 1880). 

Sumario: Bibliografía (1752-1880). — Descripción física. Relie- 
ve orográGco á que pertenecen las Baleares. — Mallorca. Cordillera 
septentrional y sus derivaciones.— Grupo central ó de la Randa. — 
Montes del extremo oriental. — Valles. — Llanuras. — Menorca. Región 
septentrional. Colinas.— Región meridional. Mesas. Diferencias oro- 
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245 Vidal (D. Luis Mariano).— £'rcMríídn geológica por la isla 
de Mallorca.— BoLEÚn, VI, 1879, págs. 1 á 22. 

244 Vidal (I). Luis Mariano) y Molina (I). Eugenio). — Reseña 
fiaica y (feológica de las islas Ibiza y Formenlera, — Boletín, VII, 
1880, págs. 67 á 115, con nueve grabados en el lexto y una lámina 
(Bosquejo geológico en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Bibliografía. — Resena física. Topografía. Cosías. Cabos. 
Puertos. Calas. Bajos. Montes. Valles. Bios. Fuentes. Aguas mine- 
rales. Lagos. Dunas. Cuevas.— /í^5e/}fl geológica. Sistema Iriásico 
(grupo superior). — Sistema jurásico (tramo oxfordiense). — Sistema 
cretáceo (tramos neocomiense y urgo-aptense). — Sistema terciario 
(eoceno?, mioceno). — Sistema cuaternario. Diluvial (conglomerados 
calizos, calizas bastas y margas rojas con nodulos calizos). — Depó- 
sitos actuales. — Rocas eruptivas. — Industrias minerales (margas, 
calizas, marés^ creta, cal, yeso, carbón mineral, criaderos plomizos, 
salinas). 

245 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas núms. VIII (primera edición, 1890) y 
XII (primera edición, 1890). — Edición económica, 1892, liojas nú- 
meros 51, 52, 59 y 40. 

Barcelona. 

24tí Barrois (M. Cuarles). — Observaciones sobre el letreno silu- 
riano de los alrededores de Barcelona, traducción de D. 31. de 0. — 
Boletín, XIX, 1892 (publicado en 1895), págs. 245 á 260. 

Sumario: Investigaciones de Verneuil, Maestre, Almera y Escol. 
— Pizarras rojas de Papiol.— Grauwacka de Moneada. — Caliza de 
Santa Cruz de Olorde.— Pizarras amarillas de Brugués. — Niveles 
fosilíferos. — Fósiles principales. — Clasificación estratigráfica. — 
Comparación de la fauna catalana con la de otras regiones. 

247 Fernandez de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel).— iVo/tcia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 9 á 11 y 84. 
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248 Madbkta (D. Josa) j Thós (I). Silvino). — Deitcripción fin^ 
ca, geológica y minera de la provincia de Barcelona. — Memomias: 
1881. — Un vol. en 4/ de xin-487 páginas, con Ai grabados (cortes 
geológicos) intercalados en el lexlo y 12 láminas (I. S^n Miguel del 
Fay. Vista del despeñadero del Puente. — II. Vista panorámica de 
ios alrededores de Berga. — III. Vista del valle alto del Llobregat. — 
IV. Mapa orográficoliidrográfico, en bosquejo, de la provincia de 
Barcelona, en escala de 1 : 400000. — V. Mapa hipsométrico, en bos- 
quejo, de la misma, en escala de 1 : 400000. — VI. Cuadro gráfico de 
la altura de agua caída y de las temperaturas y presiones atmosfé- 
ricas observadas en Barcelona durante los años 1862 á 1881. — 
VII. Mapa geológico, en bosquejo, de la provincia, en escala de 
1 : 400000. — VIII. Perfiles geológicos. — IX. Perfiles geológicos. — 
X. Plano geológico-minero de la cuenca carbonífera de Berga, en 
escala de 1 : 100000. — XI. Plano geológico-minero de la cuenca car- 
bonífera de Calafy en escala de 1 : 50000. — XII. Plano de la cuenca 
hidrográfica de Dosrius, en escala de 1 : 25000]. 

Sumario: Prólogo. — Primera parte. Descripción física. Situación- 
límites, extensión, población. — Orografía. Begión oriental. — Región 
occidental. — Zona baja costanera. — Cadena litoral. — Zona baja in- 
termedia. — Zona baja superior. — Alta montaña. — Cuadro de altitu- 
des. — Hidrografía. Cuenca del Llobregat. — Cuenca del Besos. ^Cuen- 
ca del Tordera. — Cuenca del Ter. — Cuenca del Ebro. — Cuenca lito- 
ral del este. — Cuenca litoral del centro. — Cuenca litoral del oeste. — 
Fuentes. — Aguas estancadas. — Aguas minerales. — Climatología.— 
Segunda parle. Descripción geológica. Rocas hipogénicas. Granito. — 
Pórfidoi. — Rocas toícantcos.— Criaderos metalíferos. — Serie paleo- 
zóiga. Criaderos metalíferos. — Serie secundaria. Sistema triásico. — 
Sistema jurásico. — Sistema cretáceo. — Serie terciaria. Sistema eoce* 
no. Eoceno inferior ó numulítico. Eoceno superior.— «Superna proice- 
no. — Sistema mioceno. — Sistema plioceno. — Serie gdaternaria. Pe- 
riodo posplioceno. — Tercera parte. Descripción minera. Estudio de los 
principales criaderos. — Lignitos cretáceos. — Lignitos terciarios. — 
Hierros. — Plomos. — Plomo y zinc. — Cobres.— Sal gema. — Betún 
mineral. — Arcillas bituminosas. — Succino. — Alumbre. — Azufre. — 
Esteatita.— Canteras. — Aguas subterráneas. — índice alfabético por 
localidades de los criaderos minerales conocidos en la provincia de 
Barcelona. — Catálogo de las rocas recogidas en la proviiwia de Bar» 
celona. 
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249 Vidal (I). Luis Mariano). — Dalos para el coíiocimienlo del 
íert*eno ^garumnense* de Cataluña, — Uoletín» I, 1874, págs. 209 á 
247. — Láiiis. 1 á 7 (fósiles) y 8 (corles geológicos). 

250 Nota acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Ca- 

/fllíma.— Boletín, IV, 1877, págs. 281 á 509, 546 y 547.— Síele 
lamillas (Chama Coquandi, iiov. sp. Monopleura Fálgasi, iiov. sp. M. 
figolina, nov. sp. Radioliles fumanyw, nov. sp. Sphaeruliles pulchd* 
lus, nov. sp. Sph, planicostatus, nov. sp.) 

251 Comisión del Mapa geológico de EIspana. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Pomenlo, en esca- 
la de 1 : 400000. — Hojas IV (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1895), VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1895) y 
VIII (primera edición, 1890).— Edición económica, 1892, hojas nú- 
meros 15, 22 y 25. 

Burgos. 

252 Aránzazu (Ilmo. Sr. D. Jdan Majíuel).— Apuntes para una 
descripción físico- geológica. — Boletín, IV, 1877, págs. 1 á47. — Una 
lámina (Mapa geológico, en bosquejo, en escala de 1 : lO(K)OOO). 

255 Fernández de (Castro (Excmo. Sr. U. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
í: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 11, 12 y 80. 

254 González Lasala (D. José). — Areniscas bituminosas ó petro» 
liferas del puerto del Escudo, en los confínes de las provincias de San» 
tander y Burgos. — Boletín, III, 1876, págs. 255 á 241. 

255 Sampato (Ilmo. Sr. D. Pedro). — Dalos geológico-mineros de 
la provincia de Burgos, — Boletín, III, 1876, págs. 125 á 152. 

256 SÁNCHEZ T Lozano (I). Rafael). — Breve noticia acerca de ¡a 
geología de la provincia de Burgos.—üoiEiífi, XI, 1884, págs. 71 á 79. 

Sumario: Granilo y sislema eslralo-crislalino.— Siluriano.— Car- 
bonífero. — Triásico. — Liásico y jurásico.— -Creláceo. — ^Terciario.— 
Cualeruario,— Rocas bipogéuícas. 
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257 Zdaznay \R (D. Mariano). — Dalos geotógico-mineros de la pro- 
vincia de Burgos.— fíoLKTÍíi, I, i 874, págs. 289 y 290. 

258 Algunos datos de la cuenca carbonífera de Juarros. — 

Boletín, III, I876,págs. 355 á 358. 

259 Apuntes geológico-mineros. Salina de Poza de la Sal. — 

Boletín, IV, 1877, págs. 385 y 384. 

260 Comisión dbl Mapa obolóoico db España. — Mapa geológico de 
Espaüa, publicado por orden del Minislerío de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas: II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895) y VI (primera edición, 1889; segunda edición, 1894).— Edi- 
ción económica, 1892, hojas núms. 19 (segunda edición, 1894) y 20. 

Cáoeres. 

261 EoozcDB (D. Justo) y Mallada (U. Lugas). — Memoria geoló- 
gico-minera de la provincia de Cáceres. — Memorias: 1876. — Un volu- 
men en A.^ de 368 páginas y cinco láminas (I. Bosquejo geológico de 
la provincia, en escala de 1 : 400000.— II. Plano lopográfico-geoló- 
gico de la zona donde radican las principales investigaciones de fos- 
fato de cal, en la región comprendida entre Zarza la Mayor y Cecla- 
vín, en escala de 1 : 20000. — 111. Plano topográGco-geológico de la 
zona donde radican los yacimientos de fosforita de Logrosán, en es- 
cala de 1 : 20000. — IV. Plano topográfico-geológico de la zona donde 
radican los principales yacimientos de fosforita en las inmediaciones 
de Cáceres, en escala de 1 : 20000. — V. Perfiles y cortes geológicos). 

Sumario: Descripción geoorXfiga. Situación, superficie y pobla* 
ción. — Límites. — Orografía, Región septentrional: Sierras de la Vera, 
Sierra de Béjar, Sierra de Francia, Sierra de GaiSí.— Región central. 
^Región meridional: Sierra de Guadalupe, Sierra de Montánchez, 
Sierra de San Pedro, Sierra de Santiago, Sierra de Jola. — Llanuras. 
— Cuadro de altitudes. — Hidrografía. Fuentes naturales. — Ríos y 
arroyos. Cuenca del Tajo. Cuenca del Guadiana. Caídas de aguas. 
Fuentes minerales. Charcas.— Descripción geológica. Terreno pri- 
mario» Sistema granítico. Sistema estrato-cristalino, — Terreno de tran- 
sición. Sistema cambriano. Caracteres generales. Rocas componentes. 
Filones de cuarzo. Sistema siluriano. Sistema devoniano. Calerizos 
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de Cacares, de la sierra de Guadalupe y de Alinaraz. — Bocas dioriti- 
cas. — Tetreno cuaternario. — Descripción minera. Descripción de los 
criaderos de fosforita. — Criaderos que arman en el granito. — Cria- 
deros que corlan las pizarras cambrianas. — Criaderos intercalados 
en calizas. — Consideraciones generales sobre los criaderos de caliza 
fosfatada de Extremadura. — Caracteres de la caliza fosfatada. — 
Asociación de la fosforita con otras substancias minerales. — Altera- 
ciones de las rocas en contacto con las fosforitas. — Origen de las 
fosforitas. — Datos industriales. — Criaderos melaliferos. ^Méioáo vo- 
lumétrico para determinar el ácido fosfórico. — Catálogo de rocas y 
minerales de la provincia de Cáceres. 

2(i2 Fernández de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.0 de Julio de 1874.— Boletín, III, 187Ü, págs. 12, 13 y 85. 

263 Comisión del Aíapa geológico de España. — Mapa geológico de 
Españay publicado por orden del 31inisterio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas V (primera edición, 1891), VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894), IX (primera edición, 1891) y 
X (primera edición, 1891). — Edición económica, 1892, bojas núme- 
ros 26, 27, 34 y 35. 

Cádiz. 

264 Fernandez de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
\: de Julio de 1874.— Boletín. III, 1876, págs. 13 y 82. 

265 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400000. — Hoja XIV (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1896). — Edición económica, 1892, bojas niims. 50, 51 y 59. 

Canarias. 

266 Calderón. (D. Salvador). — Nota sobre las clasificaciones me- 
íódicas de las rocas volcánicas de Canarias. — Boletín, VII, 1880, pá- 
ginas 283 á 287. 
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267 FbrnXndsz db Castro (Gxgmo. Sb. D. Mancbl). — Noticia dd 
eslado en que $e hallan las trabajos del Mapa geológico de España en 
1/ de Julio de 1874.— BoLBTÍN, IIl 1876, págs. 60 á 62 y 89. 

268 García dbl Castillo (D. Juan).— iVo/a geológica referente á 
la isla de Tenerife.— üoLJnlfi, Vil, 1880, |)ág8. 57 á 66. 

Castellón. 

269 Fernández de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 14 y 81. 

270 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas VII (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1895) y XI (primera edición, 1891; segunda edición, 1892). 
— Bdición económica, 1892, hojas núms. 29, 30, 57 y 38. 

Ciudad Beal. 

271 Bayan. — Existencia del génet*o ^Spirophytoni» en el terreno 
paleozoico de España. (iNola traducida por I). H. de I.) — Boletín, I, 
1874, págs. 271 y 272. 

272 Calderón (D. Salvador). — Nota acerca de las fosforitas re- 
cientemeníe descubiertas en el Mediodía de España. — Boletín, VI, 
1879. págs. 29 á 51. 

275 Catálogo razonado de las rocas eruptivas de la provin- 
cia de Ciudad /íeoí.— Boletín, X, 1885, págs. 165 á 175. 

Sumario: Clasificación. — Granito y granitoñdo. — Pórfido cuarcí- 
fero. — Ortliolido sin cuarzo. — Diorita. — Diabasa. — Diabasita. — Me- 
lafido. — Basalto nefelínico. 

274 Caminero (ü. José). — Formación hullera de Puerfollano, — 
Boletín, III, 1876, págs. 245 á 250. — Una lámina (Bosquejo geoló- 
gico-minero del valle de Puerlollano, en escala de 1 : 50000). 
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275 Gortázar (D. Danibl de). — Reseña física y geológica de la 
provincia de Ciudad /íeaí.— Boletín, VII, 1880, págs. 289 á 329, 
con cinco grabados en el lexto. — Una lámina (Mapa geológico y to- 
pográfico, en bosquejo, en escala de t : 800000). 

Sumario: Geografía. — Geología. Rocas hipogénicas. Graníticas. 
Porfídicas. Basálticas. Rocas sedimentarias. Introducción. Considera- 
ciones acerca de las divisiones ó tramos de las rocas paleolíticas de 
España. Período siluriano. Siluriano primordial. Siluriano inferior. 
Fósiles. Detalles estratigráfícos. — Período devoniano. Rocas y fósiles. 
— Período carbonífero. Divisiones locales. Estudio de cada una de 
ellas. — Período Iriásico, Tramos. — Período cretáceo. — Períodos proi- 
ceno y mioceno. — Período posplioceno. 

276 Fernandez de Castro (Excmo, Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hedían los trabajos dd Mapa geológico de España en 
1.* de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 15, 16 y 89. ' 

277 Gascüe (D. Francisco) é Ingünza (D. RomXn de). — Algunas 
modificaciones que^ según los esludios geológicos hechos por el ingenie- 
ro jefe D, José Caminero en la provincia de Ciudad Realy deben in- 
troducirse en los dalos publicados sobre dicha comarca. — Boletín, I, 

1874, págs. 197 á 203. 

278 Rocas de la provincia de Ciudad Real remitidas por el 

Sr. D. José Caminero.— fíoLETÍfi, I, 1874, págs. 204 á208. 

279 Küss (M. H.) — Memoria acerca de las minas y fábricas de 
Almadén^ traducida por D. J. E. — Boletín, V, 1878, págs. 329 á 
341, con un grabado en el texto. 

280 Reydellet. — Sistema hullero de Puertollano, — Boletín, II, 

1875, págs. 351 á 356, con dos grabados en el texto. 

281 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400000.— Hojas X (primera edición, 1891) y XI (primera 
edición, 1891; segunda edición, 1892).— Edición económica, 1892, 
hojas núms. 35, 36, 43 y 44. 
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Córdoba. 



282 Caldbrón (D. Salvador). — Ñola acerca délas fosforitas re- 
cieníemeníe descubiertas en el Mediodía de España. — Boletín^ VI, 
1U79, págs. 29á 51. 

285 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 16 á 18 y 89. 

284 KiLiAN (M. W.) — El yacimiento tiíónico de la Puente de los 
Frailes, cerca de Cabra. — Boletín, XVIII, 1891 (publicado en 1892), 
págs. 449 á 466, con oclio grabados en el texto. 

285 Mallada (D. Lucas). — Reconocimiento geológico de la pro- 
vincia de Córdoba. — Boletín, VII, 1880, págs. 1 á 55. — Una lámina 
(Mapa geológico» en bosquejo, en escala de 1 : 800000). 

Sumario: La sierra y la campiña. — Terrenos hipogi^nicos. Graní- 
tico. Porfídico. Terrenos sedimentarios. Estrato-cristalino. Sistema 
cambriano. — Sistema siluriano . — Sistema devoniano. — Sistema 
carbonífero. — Sistema triásico. —Sistema jurásico. — Sistema cre- 
táceo. —Numulítico. — Sistema mioceno. — Terreno cuaternario. 

286 Parran. — Nota sobre la geología de la cuenca de Bélmes^ 
traducida por D. L. M.— Boletín, III, 1876, págs. 169 á 175. 

287 Reydellet (M. De). — Fosforita de Bélmez. — Boletín, II, 
1875, págs. 357 á 559, con cuatro grabados en el texto. 

288 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas X (primera edición, 1891) y XIV (primera 
edición, 1891; segunda edición, 1896). — Edición económica, 1892, 
hojas núms. 55, 43, 44, 51 y 52. 
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Corana. 

28Í) Fkrnández de Castro (Kxcmo. Sr. I). Manuel). — Noticia Jd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i,' de Julio de 1874.— Boletín, III. 1876, pAgs. 18, 19 y 83. 

'H)0 Comisión del Mapa geológico de España.— 3/apa geológico de 
España, piiblicüdo por orden del Miiiislerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400ÜÜÜ.— Hoja 1 (primera edición, 1892; segunda edición, 
1896). — Edición ecunómica^ 1892, hojas núius. 8, 9, 10 y 12. 

Cuenoa. 

291 Camborda y Niñez (I). Fernando). — Datos para la geología 
de la provincia de Cuenca, sacados del Memorial literario de 1788, 
por D. D. de C— Boletín, I, 1874, págs. 255 y 256. 

292 Cortázar (I). Daniel de). — Descripción física, geológica y 
agrológica de la provincia de Cueíica. — Memorias: 1875. — Un volu- 
men en 4.° de xvi-406 páginas, con 46 grabados en el texto y cua- 
tro láminas (I. Fósiles notables. — 11. Vista de la ciudad encantada. 
— III. Perfiles geológicos.— IV. Mapa geológico de la provincia, en 
escala de 1 : 400000]. 

Sumario: Prólogo. Descripción física. Situación, superticie, lími- 
tes y comarcas. — Orografía, Cordilleras y sierras. Páramos. Valles. 
Llanuras. Cuadro de alturas. — Hidrografía, Rios, Cuenca del Tajo. 
Cuenca del Júcar. Cuenca del Guadiana. Arrastres de los ríos. La- 
gunas. Fuentes. Cuadro de ensayos liidrotiinélricos dtí las principa- 
les aguas de la provincia. Aguas minerales. Aguas subterráneas. 
Aguas artesianas. Cavernas, simas y torcas. Población. — Climalolo- 
gia. — Descripción geológica. Época de transición. Período devonia- 
no. Período carbonífero. — Época secundaria. IVTÍodo triásico. Grupo 
conchífero (tramos de las areniscas abigarradas y muschelkalk). Gru- 
po salífero (tramo del Keuper). Período jurásico (liásico y oolítico). 
Período cretáceo (grupo de la creta tosca). — Época terciaria. Perío- 
do mioceno (grupos lacustre y marino). — Época cuaternaria. Perio- 
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do posplioceno (Diluvium. Caliza coucrecionada. Estalaclilas. Tobas. 
Turba. Aluviones de los ríos). — Rocas eruptivas. — Antigüedades pre- 
históricas. — Catálogo de las rocas recogidas en la provincia. — Des- 
cripción AOROLÓoiGA. Vegetación. Causas extrañas al suelo que influ- 
yen en la vida de los vegetales. — Clima. — Temperatura. — Influencia 
de la luz. — Transparencia de la atmósfera. Abundancia de lluvias. 
Vientos dominantes. — Causas inherentes al sudo que influyen en la 
vida de los vegetales. Tierra vegetal. Inclinación del suelo. Influen- 
cias físicas. Elementos absorbentes. Elementos divisores. Influencias 
químicas. Absorción del agua. Absorción de los gases. Aptitud para 
la desecación. Tenacidad. Capacidad calorífica. Subsuelo. Modo de 
cambiar las propiedades de los terrenos agrícolas. Preparación mecá- 
nica. Abonos minerales. Abonos químicos. Abonos industriales. Rie- 
gos. Avenamientos. Inundaciones fertilizantes. Causas y origen déla 
tierra vegetal. Marcha progresiva de la alleración y descomposición 
de las rocas de la provincia de Cuenca. Clasificación de los terrenos 
agrícolas. Análisis y constitución de las diversas clases de terrenos 
de la provincia. Vegetación espontánea. Catálogo metódico de las es- 
pecies vegetales espontáneas dominantes en la provincia de Cuenca. 
—Cultivo. Cultivo agrario. Cultivo hortense. Cultivo de los árboles. 

293 Cuenca de llenarejos. — Boletín, X, 1883, págs. 155 á 

1(¡3, con tres grabados en el texto. 

294 Fernj[ndbz de Castro (Excmo. Sr. D. Manubl). — Noticia del 
estado en t¡uc se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
I." de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876. págs. 19, 20 y 84. 

295 Comisión db Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de I : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1889; segunda edición, 
1894), VII (primera edición, 1891), X (primera edición, 1891) y 
XI (primera edirión, 1891). — Edición económica, 1892, hojas nú- 
meros 28, 29, 36 y 37. 

Gerona. 

29B Almrra (Dr. I). Jaimb). — Descripción de las rocas del valle 
de A^ e/ría.— BoLKTÍN, XIII, 1886, págs. 441 á 443. 
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297 BauzX (Ilmo. Sr. D. Felipe). — Breve resena geológica de la 
provincia de Gerona. — Boletín, I, 1874, págs. 169 á 175. 

298 Fernández de Castro (Excmo. Sr. ü. Mam}el), —Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1/ de Julio de 1874.— Boletín, 111, 1870, págs. 20, 21 y 87. 

299 Vidal (D, Luis Mariano). — Nota acerca del sistema cretáceo 
de los Pirineos de Cataluña, — Bolktín, IV, 1877, págs. 2tí4 á 281. 
— Dos láminas (6.' y 7.', Sphaerulites mí/ior, iiov. sp.) 

300 Estudio geológico de la estación termal de Caldas de 

Malavella. — Boletín, IX, 1882, pá^s. U5 á 91, con cinco grabados 
en el Icxlo y una lámina (Fuentes termales de Caldas de Malavella, 
escala de 1 : 5000). 

Sumario: Siluación geográfica. — Descripción de las fuenles. — Al- 
teraciones en el régimen de las aguas. — (Composición de las aguas. 
— Descripción geológica. Formación plulónica. — Formación volcáni- 
ca. — Formación sedimentaria. — Sedimentos de formación mecánica. 
— Sedimentos de formación química. — Descripción del Puig de las 
Animas, — Utensilios de la época prehistórica. Huesos fósiles. — Con- 
clusiones. 

501 Reseña geológica y minera de la provincia de Gerona, — 

Boletín, XIII, 1880, pá;(s. 209 á 508, con 25 grabados en el texto 
y dos láminas (Bosquejo geológico, en escala de 1 : 400000. — Equí- 
nidos numulítícos (Rhábdocidaris Vidaliy n. sp.) 

Sumario: Reseña geológica. Formación granítica. Datos locales. — 
Formación arcaica. Composición. lístudio del gneis, por el Sr. Mac- 
FflERSON. Rocas hipogénicas que atraviesan el arcaico. — Siluriano. 
Siluriano inferior. Rocas porfídicas. Siluriano superior. Fósiles. — 
Devoniano. — Carbonífero. Caracteres litológicos. (Gasificación. Pórfi- 
dos. Movimientos orogénicos. Fósiles. — Triásico. — Jurásico. — Cre- 
táceo. Urgo-aptense. Turonense. Senonense. üarumnense. — Numuli" 
tico. — Mioceno. Mioceno marino. Mioceno lacustre. — Plioceno. Plio- 
ceno marino. Plioceno lacustre. — Cuaternario, — Diluvial. Composi- 
ción. Lago cuaternario de Caldas de Malavella. Depósitos prehistó- 
ricos. Cavernas. Objetos y restos de animales encontrados. Dólmenes 
y piedras filas. — Rocas eruptivas. Formación volcánica. Zona volca- 
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nica de Gerona, bescripción de los alrededores de Olot. Corrientes 
basállicas. Colinas volcánicas de lus inmediaciones de Gerona. Man- 
chas basállicas de Caldas de Malavella, Hoslalrich, Paiau Sabardera, 
Cadaqués y oíros puntos.— Edad de los volcanes. — Formación por- 
fídica. Pórfido graniloide talcoso. Pórfido cuarzo$$o. Pórfido sienític^. 
— Rocas eruptivas diversas. Ofila. Granatíta. Anfiliolita. Granulita. 
Muscovita. Dinbasa. Micrograuito. Peguiatila. fieptinita, — Apéndice 
á la primera parte. Descripción de algunas especies de equínidos 
numulilicos, por M. G. Cottbad.— Rbssña minkral. Aguas potablea. 
Análisis. — Aguas artesianas. — Aguas minerales. — Amianto. — Anti- 
monio. — Arcillas. — Baritina. — Blenda. — Cal bidráulica.— Calizas. 
— Cimento. — Cobre. — Cuarzo. — Esleatila. — Hierro. — Hulla. — Lis(- 
iiito. — Manganeso. —Oro. — Petróleo. — Plata antimonial. — Plomo. 
— Turba. — Yeso. 

302 Comisión dbl Mapa asoLÓGico db España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400Ü00. — Hojas IV (primera edición, 1890; segunda edi- 
ción, 1893) y VIH (primera edición, 1890). — Edición económica, * 
1892, bojas núms. 15 y 23. 

Granada. 

303 Arévalo y B\ga (D. J.) — Dalos geológicos y físicos del valle 
de Lanjarón. — Bolbiín, HI, 187(i, págs. 251 á 256. 

304 Barrois (M. Cfl.) y Offrbt (M. Ale.) — Constitución de la 
Sierra Nevada, de las Alpujarrns y de la Sierra i4/myara. — Bole- 
TÍN, XH, 1885, págs. 160 á 164. 

305 Petrología de la cordillera hética, — Boletín, XUI, 

1886, págs. 381 á 383. 

506 Las pizarras y gneis anflbólicos y las calizas del sur de 

Andalucía.— tíoLMTífi, XIII, 1886, págs. 385 á 387. 

507 Disposiciones de las brechas calizas de las Alpujarras 

y su semejanza con las brechas hulleras del norte de Francia. — Bole- 
tín, XUI, 1886, págs. 389 á 39i. 
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308 Estudio geológico del sur de Andalucía, entre las Sie- 
nas Tejeda y Nevada. — Bolktín, XVII, 1890 (publicado en 1891), 
págs. 245 á 525. 

Sumario (de la parle conespondieiile á esla provincia): Geología. 
Eslralo-crislalíno de la Sierra de Las (luájaras. — Corle por la Sierra 
Almijara, desde Motril á Jayena. — Descripción geidógica de Sierra 
Nevada. Disposición orográlica. (lomposición. — f^as Alpujarras. 
Trabajos anioriorcs. Dalos eslraligráfiros. — Alrededores de Molril. 
Cercanías de Vélez de lienaudalla y de Lanjarón. — blslrucUira eslra- 
ligráOca de la cordillera bélica. — I'ktrograpía. Filones de rocas ári- 
das y básicas. Bocas sedimenlarias crislalinas. — Micacitas. Micaci- 
tas granalíferas. Micacitas con andalucila y eslaurólida. Micacitas 
ftddespáticas y gneises granniílicos. — Pizarras. Pizarras satinadas. 
Pizarras con cloriloide. — Cuarcitas, — Anfibolitas, Pizarras actinoli- 
ticas. Aniibolitas de aníibol sodifero. Eclogilas. Anfibolitas ó gneis 
anfíbólico. — Calizas. — Yeso. 

509 Bertrand y Kilian (MM.) — Los terrenos secundarios y ter- 
ciarios de las provincias Je Granada y Málaga, — Boletín, XII, 1885, 
págs. 156 á 160. 

310 Nota acerca de la cuenca terciaria de Granada. — Bo- 
letín, XII, 1885, págs. 245 á 246. 

Sumario: Tramo belvélico. — Tramos tortonés y sarmático. Tramo 
mesinense medio. — Calizas lacuslres con Planorbis solidus. — Depósi- 
tos astenses. — Comparación de las cuencas del Ródano y de Granada. 

511 Nota acerca áe los terrenos jurásico y cretáceo en las 

provincias de Granada y Málaga. — Boletín, XIII, 1886, págs. 191 
á 195. 

312 Estudio de los terrenos secundarios y terciarios de las 

provincias de Granada y Málaga, — Boletín, XVIII, 1891 (publicado en 
1892), págs. 257 á 447, con 47 grabados en el texto y dos láminas 
(Mapa geológico de la región de Andalucía conmovida por el terre- 
moto de 25 de Diciembre de 1884, en escala de 1 : 4Ü0000, y Bos- 
quejo de un mapa geológico de Sierra Elvira, en escala de 1 : 50000). 

Sumario: Bitdiografía y carlografía. — Descripción física. Orogra- 
fía ó hidrografía regional. — Descripción geológica. Generalidades 
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ncerca ríe la disposición que presenlan los diferenles sistemas en las 
comarcas que los autores llaman «Región hética, zona subbélica y 
cuenca de Granada.» — Esíraíigrafia, Triásico. Historia. Datos es- 
tratigrñficos. Composición. Fósiles. — Jurásico. Historia. Infralías. 
Lías inferior. Lías medio. Lías superior. Datos locales. Fósiles en- 
contrados. — Dogger, Malm. — Tilónico. VAif dis con Perisphinctes Irán- 
sitorius y Pygope diphya. Fósiles recogidos. — Cretáceo. Neocomíen- 
se. Historia. Composición. Tramos. Datos locales y fósiles encontra- 
dos. Hiladas cretáceas superiores á las del neocomiense. — Compa- 
ración de los depósitos jurásicos y cretáceos de la región subbétíca 
con los de Cádiz, Portugal, Teruel, Argelia, Murcia, Baleares, Sici- 
lia, Apeninos, Verona, Lombardía, Tirol y Provenza. — Sistema eoce- 
no. Historia. Descripción litológica. Datos locales. Sistema mioceno. 
Mioceno medio. Tramo helvético. Mioceno superior. Tramo tortonés 
y sarmático. Tramo mesinense. Dalos locales y fósiles recogidos. — 
Sistema plioceno. — Relaciones y comparación de los tramos terciarios 
con los de otras comarcas. Mioceno. Tramo helvético. Cádiz. Alicante. 
Baleares. Córcega. Italia. Argelia. Túnez. Libia. Cuenca de Viena. — 
Tramo tortonés. Liguria. Sicilia. Iteden. — Tramo mesinense. Sicilia. 
Italia. Pikermi. Cucuron. Belvedere. Oviedo. Ciudad Real. Guadala- 
jara. Navarra. Zaragoza. Huesca y Valladolid. Madrid. Alicante y 
Teruel. — Plioceno. Monte Mario. Argelia. Rosellón. Almería. — Te- 
rrenos cuaternarios y recientes. Historia. Aluviones antiguos. Brechas 
superficiales. Tobas y travertinos. Aluviones modernos. — Rocas Aí- 
pogénicas. — Descripción orogénica de la región. Sierra de Abdalajís. 
Sierra del Torcal y del (lamorro. Sierras de Saucedo y del Gibalto. 
Sierras de Alfarnate, de Marchamonas y de Zafarraya. Cuenca de 
Zafarraya. Sierra de las Cabras. Sierra Elvira. Sierras de Antequera 
y de los Hachos de Loja. Sierra Parapanda. Sierra de Montefrío. Se- 
rrejón de Hachuelo. Sierra Pelada. Sierra Tinosa. Cuenca de Grana- 
da. — Historia geológica de la región estudiada. Correspondencia de 
los fenómenos geológicos de la región con los coetáneos de los Alpes, 
del Ródano, Hainaut, etc. 

313 Draschb (Sr. Richard von). — Bosquejo geológico de la zona 
superior de Sierra Nevada. — Bolbtín, VI, 1879, págs. 353 á 388, 
con dos grabados en el texto. — Una lámina (Mapa geológico, en 
bosquejo, en escala de 1 : 40000Ü). 

Sumario: Reseña geográlica.— /tomx cristalinas. Pizarras arcillo- 
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sa8 y micáceas. Calizas y filadlos. — Rocas jurásicas. Calizas. — Rocas 
terciarias. Furiiiacióti yesosa. Gonfolilas mioceuas. Calizas miocenas. 
— Rocas modernas. Formarión de Uuadix. Coiígionierados de la Al- 
bamlira. Aluviones. 



r>l4 Fbrná>dbz db Castro (Excmo. Sr. I). Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de I «74.— Boletín, III, 1876, págs. 22 y «8. 

315 Fernández de Castro (Excmo. Sr. U. Manuel), Lasala (Uon 
Juan Pablo), Cortázar (D. Daniel de) y (tonzalo y Tarín (H. Joa- 
quín). — Comisión para el estudio de los terremotos de Andalucía. In- 
forme dando cuenta de los trabajos en 7 de Marzo de 1885. — Bole- 
tín, XII, 1885, pj'igs. 1 á 107. — Dos láminas. [Véase Andalucía.] 

316 Uonzalo t Tarín (D. Joaquín). — Reseña física y geológica de 
la provincia de Granada. — Boletín, VIII, 1881, págs. 1 á 99, con 
35 grabados en el texlo. — Una lámina (Bosquejo geológico, en esca- 
la de 1 : 800000). 

Sumario: Geografía. Situación. Límites y población. — Orografía. 
Hidrografía. Ríos y arroyos. — Climatología, — (teología. Ojeada de 
conjunto. — Época primaria. Periodo estrato-cristalino, — Época paleo- 
zoica. Sistema siluriano. Comparación con las rocas que componen 
este sistema en las provincias de Huelva, Sevilla y Badajoz. Carencia 
de fósiles. Caracteres pelrológicos y estratigráíicos. — Época secun- 
daria. Sistema triásico. Caracteres niineralógicos. Composición. Bo- 
cas hipogénicas. Sistema jurásico. Grupos liásico, eolítico y titónico. 
Rocas y fósiles. Sistema cretáceo. Límites probables. Rocas. — Época 
terciaria. Sistema eoceno. Generalidades. Dalos locales. Sistema mio- 
ceno. Disposiciones geográficas. Origen de los sedimentos miocenos. 
Kfeclos dinámicos. Datos locales. Fósiles bailados. Sistema plioceno, 
Escasez de fósiles. Caracteres mineralógicos y es tra tigra fieos. — 
Época posterciaria. Sistema pleistoceno. Composición. Datos locales. 
— Criaderos minerales. Aluviones auríferos. Criaderos de plata. 
Criaderos de mercurio. Criaderos de cobre argentífero. Criaderos de 
plomo. Criaderos de zinc. Criaderos de bierro. Criaderos de azufre, 
nitro y sal común. Lignitos. Materiales de construcción. Datos es- 
tad isticos. 
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317 Goillbmíiii-Tabatbb. — QmiUtucióm mineralógica de Sierra 
llevada.— fíoiEiiíi, XII, 1883, págs. 165 á 168. 

318 KiLiAN (M. W.) — Posición de algunas rocas ofüicasen d ñor" 
le de la provincia de Granada. — Uolbtík, XII, 1885, págs. 237 á 241, 
con (lo8 grabados en el lexlo. 

319 (Comisión dbl Mapa gbolóoico db Kspana. — Mapa geológico de 
España^ publicado por orden del Minislerio de Fomento, en escala 
de 1 : 4U00U0. — Hojas X (primera edición, 1891), XI (primera edi- 
ción, 1891; segunda edición, 1892), XIV (primera edición, 1891; 
segunda edición, 1896) y XV (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893). — Edición económica, 1892, bojas uúms. 44, 45, 52 y 55. 

Guadalajara. 

320 AbXnzazu (Ilmo. Sr. D. Juan Manlbl). — Apuntes para una 
descripción fisico-geológica, — Bolbtín, IV, 1877, págs. 1 á 47. — 
Una lámina (Mapa geológico, en bosquejo, en escala de 1 : l.UOOOUO). 

32! Castbl (I). Carlos). — Descripción física^ geognósiica^ (agrí- 
cola y forestal de la provincia de Guadalajara. — Uolbtíis, Vil, 1880, 
págs. 3r>l á 395: VIII, 1881, págs. 157 á 264, con 17 grabados en 
el texlo y una lámina (Mapa geológico, en bosquejo, en escala de 
1 : 400000); IX, 1882, pá-s. 123 á 214. 

Sumario: Descripción física. Siluación. Líiiiiles. — Orografía. He- 
piones. Sierras. Alliludes. — Hidrografía. Cuenca del Jarama. Cuen- 
ca del Henares. Cuenca del Tajuna. Cuenca del Tajo. Cuenca del 
Xiloca. Lagunas. Fuenles. Aguas minerales. — Cítma/oíoyia. Tempe- 
ratura del agua de los pozos y fuentes. Temperaturas medias. Re- 
giones. Región baja. Región montana. Región sub-alpina. Región al- 
pina. — Drschipción obolóoiga. Período estrato- cristalino. Gneis, mi- 
cacita y cuarzo. Datos eslratigráfícos. — Período silunano. Conside- 
raciones generales. Datos locales.- Período devoniano, — Período 
carhonxfei'O. Dalos ostra tigrálicos y paleontológicos. — Período /ríá^- 
co. Rocas. Eslratigrafí;!. Tramos. — Período /Mrósíco. Rocas y fósiles. 
— Período cretáceo. Datos locales. — Período terciario. — Período di- 
luvial. — Período aluvial. Klementos componentes. — Bocas eruptivas. 
«96 
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Minerales recogidos en la provincia. — Dbscripción agrícola y pobrs- 
TAL. Suelo. — Vegelación espontánea. Su dislribución en regiones bo- 
tánicas é influencia de la constitución geognóslica del suelo. — (^alá- 
logo de las plantas recogidas en la provincia deGuadalajara. — Agri- 
cultura. Región del olivo. Uegión de la vid. [legión de los cereales. 
— Horticultura. — Montes. — Catálogo de las plantas leñosas ó fores- 
tales espontáneas recogidas cu la provincia de Guadalajara. 

322 Fkrxández de Castro (Excmo. Sr. D. Manükl). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa (jeológico de España en 
\ .' de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 23. 24 y 87. 

325 Martín Donayrb (Sr. D. Felipk). — Datos geológico-mineros 
recogidos en la provincia de Guadalajara y en el término de Valdeso- 
(05. —Boletín, I, 1874, págs. 267 á 270. 

524 Palacios (D. Pedro). — Reseña física y geológica de la parte 
NO. de la provincia. — Boletín, VI, 1879, págs. 321 á 351, con cua- 
tro grabados en el texto y una lámina (Bosquejo geológico, en esca- 
la de I : 400000). 

Sumario: Orografía, Sierras. Mesas. Valles. Cuadro de alturas. 
Hidrografia. Bío Jarama. Río Sorbe. Río Bornoba. Río Cañamares. 
— Geología. Rocas eruptivas. Período estrato-cristalino. — Período si- 
luriano. — Período devoniano. — Período carbonífero. — Período triási- 
co. — Período jurásico. — Período cretáceo. — Período cuaternario. — 
Catálogo de rocas recogidas en la parte NO. de la provincia de Gua- 
dalajara. 

325 (Comisión dkl Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1889; segunda edición, 
1894) y VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). — Edi- 
ción económica, 1892, bojas núms. 20, 24, 28 y 29. 

Guipúzcoa. 

32fi Adán de Yarza (I). Ramón). — Descripción física y geológica 
de la provincia de Guipúzcoa. — Mbuorias: 1884 (publicado en 1886). 
—Un volumen en 4.^ de 175 páginasi con 12 grabados intercalados 
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en el lexlo y nueve láminas (I. Mapa geológico de la provincia, en 
escala de i : 40ÜU00. — II. Ocho corles geológicos. — III. Dos figuras 
de una misma sección del granito de la Peña de Aya, observada una 
con luz natural, y la otra con luz polarizada y nícoles cruzados. 
— IV. Una sección de un ejemplar de sranilo, procedente de una ga- 
lería de las minas de hierro del macfto de Aya, y otra de una mues- 
tra de la misma roca procedente de Endalarza. — V. Una sección de 
una muestra de granito con cuarzo de corrosión, procedente de la 
Cascada, y otra de ofita del manchón entre Zumárraga y Azcoitia. — 
VI. Secciones de ofita de entre Zumárraga y Azcoitia y de entre Vi- 
llabona y Asleasu. — VIL Secciones de ofita de Olarrea y Motrico, — 

VIII. Secciones de ofita alterada y de ofila amigdaloide de Tolosa. — 

IX. Representación de dos especies nuevas del género CassiopeJ. 
Sumario: Prólogo. — Primera parte. Descripción física.— I. Situa- 
ción, límites, extensión. — 11. Topografía. Cuadro de altitudes. — III. 
Climaíologia. — IV. Sismología. Se^uwdw parte. DB^GRiPCIÓN gboló- 
oiGA. HocAS sEDiMKNTARiAs: Skrib PRIMERA. Sisteuias Cambriano y si- 
luriano. — Sistema devoniano. — Sistema carbonífero. — Skrib sbgun- 
DARiA. Sistema Iriásico. — Sistema liásico. —Sistema cretáceo. — Sb- 
RiB GUATBRNARiA. I. Dcpósilos diluviales y recientes. — II. Rocas mpo- 
GÉNicAS. Granito. — Ofila. — III. Criaderos mbtalípbros: Plomo. — Zhic. 
— Hierro. — Combustibles: Lignito. — Manantiales salinos. — IV. Ma- 
nantiales minero-medicinales. — V. Movimientos orogénicos. — Apín- 
DiCB. I. Explicación de las láminas que representan las diferentes sec- 
ciones de rocas descritas. — II. Descripción de dos especies nuevas del 
género Cassiope, procedentes del sistema cretáceo inferior de Gui- 
púzcoa, por D. Luis Mariano Vidal. 

327 Fbrnándbz db Castro (Exgmo. Sr. I). Manuel). — Noticia 
del estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de Espa- 
ña en\.'' de Julio de 1874.— Uolbtín, III, 1876, págs. 24. 25 y 86. 

328 Maestre (Ilmo. Sr. D. Amalio). — Reseña geológica de las 
Provincias Vascongadas. — Uoletín, III, 1876, págs. 283 á 327. — 
Una lámina (Mapa geológico, en bosquejo, de las Provincias Vascon- 
gadas, en escala de 1 : 500Ü00). 

329 Comisión del Mapa geológico de Kspaña. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
sas 
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la de 1 : 400000. — Hoja HI (primera edición, 1B91; sef2[unda edi- 
ción, 1893). — Edición económica, 1892, hoja núm. 13. 

Huelva. 

330 Calderón (ü. Salvador). — Las diabasilas de la provincia de 
//wrfy^.— Boletín, XII, 1885, págs. 259 á 269. 

331 Fernández de Castro (Excmo. Sr. ü. Manlbl). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1/ de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 25, 26 y «8. 

332 Gonzalo y Tarín (I). JoKQviri),— Reseña geológica de la pro- 
vincia. — Boletín, V, 1878, págs. 1 á 138. — Dos láminas (Mapa geo- 
lógico y lopográíico, en bosquejo, de la provincia, en escala de 
1 : 600000, y Mapa geológico de la zona central minera, en escala 
de 1 : 200000). 

Sumario: Reseña oboorápica. Orografia. Comarcas. La sierra Al- 
la. La sierra de Andévalo. La Campiña. Cosía y marismas. — Hidro- 
grafía. Besena geológica. Época primaria. Período eslralo-crislali- 
^0. Extensión del sistema. Grupo del gneis. Grupo de las lalcocilas 
cristalinas. Grupo de las lalcocilas íiladirormes. Terreno paleozoico. 
Sistema carbonífero. Época secundaria. Triásico. Época terciaria. 
Mioceno, Plioceno. Época cuaternaria. Posplioceno. Reciente. Rocas 
liipogénicas y melamóríicas. 

333 Nota acerca de la existencia de la tercera fauna silu- 

riana en la provincia. — ItoLETÍN, V, 1878, págs. 311 á 513. 

334 Dos palabras acerca de la geología de Huelva. — Bole- 
tín, XII, 1885, págs. 609 á 616. 

335 Gonzalo y Tarín (I). Joaquín). — Descripción física, geológi- 
da y minera déla provincia de Huelva. — Memorias: 1886, 1887, 
1888 [para la descripción completa falta un volumen dedicado á la 
petrografía de la provincia de Huelva, esludio aún no terminado por 
el Sr. Gonzalo en la fecha en que escribimos eslas ñolas (1896)]. — 
Tomo I (primera parle, 1886). Descripción física: 274-iv páginas eu 
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4.* — Cualro láminas (Cuadros gráficos de nacimiciilos y defiineio- 
lies.— Pozos artesianos de Huelva y Aljaraque. — Rosas de los vientos 
más frecuentes en Hiielva (ciudad). — Mapa corográiim de la provin- 
cia, en escala de 1 : 400000). — Tomo I (sf^giiiida prte, 1887). Des- 
cripción qeológica: 594-viii páginas en 4.% con 49 graliados en el 
lexlo. — Siele láminas (Mapa geológico y topográfico de la provincia, 
en escala de 1 : 400000. — Corles geológicos. — Esfiecies fósiles del 
Ciilin. [Posidanomya Bntroisi, nov. sp.; P. Gwialai^ nov. sp.; P.? 
Coríazari, nov. sp.; Edmandia? Uac-Pheisoni, nov. sp.; SlrMtifíe- 
ria Egoscuei, nov. sp.] — Posición de las eiifilacíones que en cada uuo 
de los años que se expresan debieron tomar los buques para entrar 
en el puerto de Huelva, en escala de I : 200000). — Tono II (tercera 
parte de la Memoria), 1888. — Descripción minéis»: G60-vii páginas 
en 4.* — Cuarenta y una láminas (1. Herramientas prehistóricas ba- 
lladasen la provincia. — i. Tornillo de Arquímedes bailado en las labo- 
res antiguas de la mina •(.oronada.» — 5. Disposición en que se encon- 
traban las dos parejas más alias de una instalación de ruedas para 
elevar el agua: minas de Tbarsis. — 4. Plano y detalle de una de estas 
ruedas. — 5. Rueda de la época romana, encontrada en las minas de 
San Domingos (Portugal). — 6. Rueda de la misma época descubier- 
ta en el criadero del Norte de las minas de Riotinlo. — 7. Restos de 
un horno de la misma época descubierto en los escoriales de TliaraÍ9. 
— 8. Piano de conjunto del terreno en que radican los criaderos de 
Rioliiito, eu escala de 1 : 50000.— 9. Plano v corles de los criade- 
ros del Sur de las minas de Riotinlo, eu escala de 1 : 5000. — 
10. Plano y corles del criadero del Norte de las minas de Ríotinto, 
en escala de I : 5000. — 11. Plano de conjunto del terreno en que se 
hallan los criaderos de Tbarsis, en escala de I ¡20000. — 12. Plano 
y corles de los criaderos del Norte en las minas de Tbarsis, en es- 
cala de I : 5000. — 13. Minas de Tharsis. Criaderos del Centro y del 
Sur, en escala de I : 5000. — 14. Mina «1^ Zarza,» en escala de 
1 : 25000. — 15. Mina «La Zarza,» detalles, en escala de t : 5000. — 
10. Minas de •t^ala,» en escala de i : 10000. — 17. Mina «Peña del 
Hierro,» eu escala de 1 : 5000.— 18. Mina «Chapamla,» en escala 
de I : 2000.— 19. Mina -Poderosa.» en escala de I : 2000.— 20. 
Mina fCoucepciónfi en escala de 1 : 2000. — 21. Mina «San Miguel,» 
eu escala de 1 : 2000. — 22. Mina «Cueva de la Mora,» eu escala de 
I : 2000. — 23. Mina «Herrerías de los Confesonarios,» en escala 
de 1 : 5000.— 24. Mina «Kl Lomero,» en escala de 1 : 2000.— 25. 
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Minas de «Snii Telmo,» en escala de 1 : 10U00. — 26. Minas de «^San 
Teluio,» detalles, en escala de 1 : 2000.— 27. Criaderos del Carpió 
(Corlegana), en escala de 1 : 2000. — 28. Mina «Joya,» en escala de 
1 : 2000.— 29. Mina «San Julián,» en escala de 1 : 2000, y mina de 
«El T¡nlo,p en escala de 1 : 10000. — 50. Mina «Soliel-Coronada,» 
en escala de 1 : 10000. — 51. Criaderos de las minas del «SolieU y 
la «Coronada,» en escala de 1 : 10000.— 32. Criadero de las minas 
«Poderosa» y «California,» en escala de I : 2000.— 53. SiUiación 
de los criaderos Lapilla, Almagrera y Vulcano, en escala de 1 : 10000. 
— 34. Mina «Lapilla,» en escala de 1 : 2000. — 35. Mina del «Lagu- 
nazo,» en escala de \ : 2000. — 36. Las Cabezas de los Paslos, en 
escala de 1 : 6500. — 37. Mina de «Las Cabezas de los Paslos,» én 
escala de 1 : 2000. — 38. Mina de «Las Herrerías,» en escala de 
1:2000. — 39. Minas del «Peñasco» y del «Peíiasquillo»» — 40. 
Mina del «Castillo de Palancos,» en escala de 1 : 800. — 41. Mapa 
geológico de la zona central minera de la provincia, en escala de 
1 : 200000). 

Sumario: ükscrípción física. Situación. Superficie. Límites. — 
Orografía. Regiones y comarcas. Comarca de la Sierra Alta ó de Ara- 
cena. — Comarca del Andévalo. — Comarca de la Campiña. — Comarca 
de la Costa. — Cordilleras y cerros.— Valles. — Llanuras. — Cuadro de 
altitudes. — Hidrografía, Cuencas. Río Guadiana. Kibcra de Márti- 
ga. Arroyo Murtigón. Arroyo Zafarejo. Río Cbanza. Río Piedras. 
Río Odiel. Río Tinto. Río Guadalquivir. — Oirás corrientes que for- 
m:in pequeñas cuencas de primer orden. — Aguas estancadas. Lagu- 
nas. Lagunajos y cbarcos. Pdifííawos.— Aguas subterráneas. Fuentes 
ordinarias.— Fuentes minerales. — Aguas alumbradas por pozos or- 
dinarios ó galerías. — Aguas artesianas. Pozos artesianos de Huelva 
y Aljaraque. — Meteorología, Meteorología exógena. Sismología. — 
Nota acerca de la agricultura de la provincia. Ideas generales acer- 
ca de las tierras de labor. — Naturaleza del suelo en la provincia de 
Huelva y sus aplicaciones. — Catálogo de las especies vegetales es- 
ponláneas y cultivadas reconocidas en la provincia de Huelva. — 
ÜBSCRiPC[ó> GEOLÓGICA. Rcscña general. Sistema estrato-cristalino. 
División y clasificación. Grupo inferior ó del gneis común. Grupo 
superior ó de las micacitas, talquilasy filitas. — Sistema cambriano. 
Cambriano superior. Composición y datos locales. Metamorfosis de 
las rocas cambrianas. — Sistema siluriano. Siluriano superior. Capas 
fosilíferas. Rocas esenciales. Datos locales. — Direcciones é inclina- 

304 



54 MTA8 HtLIMtiFIGAt 

cíooes observadag en lo8 eslralos silurianos. — Metamorfosis en lot 
depósitos silurianos. — ^Sisleoia carliouífero. Grupo inferior. Tramo 
del Culm. División. Dalos eslra(igráfirx>s. Metamorfosis de las rocas 
del Cidm. — Sistema iríásico. — Sistema mioceno. Rocas y fósiles. — 
Sistema plioceno. Daloslocales. Fósiles.— Sistema diluvial. — Sistema 
aluvial. — Rocas Hi?o«B NICAS. Serie auii^wa.—Rocai ácidos. Granitos. 
Sieuilos. Pórfidos. — Rocoi básicas. Rocas anfibólicas. Diorilas. Kersao- 
titasódiorilas micáceas.— Rocas piroxénicas. Diabasas. Porfirilas dia- 
liásicas. — Apbrdick. Descripción de los fósiles dd Colm de Hudvñ^ por 
D. Lucas Mallada. — Uisciipcióif mineba. Introducción. — HisToaii. 
Tiempos proíohistóf-icos. — Tiempos históricos. Período fenicio. Periodo 
romano. Periodo árabe. Edad media. Período moderno. — Criaderos 
metalíferos. Teorías emitidas acerca del origen de los criaderos metalí- 
feros. — Formación de los criaderos metalíferos de Huelva.-—¿7rúide- 
ros de relleno. Piritas. Manganesos. — Criaderos metamorfoseados. — 
Criaderos sedimentarios. — Criaderos de segregación. Menas de cobre. 
Plomos. Antimonios. Hierros magnélico, oligisto y hematites parda. 
Reseña de los criaderos. [En cada una de las clases enumeradas se 
describen éstos, haciendo constar en cada uno los elementos cons- 
titutivos, los caracteres exteriores, la composición, los detalles más 
importantes y los dalos industriales.] — Criaderos de substancias pé- 
treas. Ocres y almagras. Barita. Amianto y asliesto. Esteatitas. Jas- 
|ies. Alabastrites. Calizas. Arcillas comunes y refractarías. — Apáif- 
DiCB. Nota acerca del beneficio de la pirita en la provincia de Huel- 
va. — Cuadros estadísticos complementarios. 

356 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas IX (prímera edición, 1891), X (prímera 
edición, 1891), XHI (prímera edición, 189!) y XIV (primera edi- 
ción, 1891; segunda edición, 1896). — Edición económica, 1892, ho- 
jas núms. 43, 45, 50 y 51. 

Huesca. 

337 FbinXndbz de Castro (Excmo. Sr. 1). Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1." de Julio de 1874.— «olbtín, 111, 1876, págs. 26, 27 y 85. 
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338 GooRDON (M. Maübicb), — Nota acerca dd yacimiento de la 
Pistomesila, descubierto á las inmediaciones de la Murria en Mayo 
de 1888.— UoLETÍN, XV, 1 888 (publicado en 1889), págs. 249 y 250. 

539 Mallada (I). Lucas). — Descripción física y geológica de la 
provincia de Huesca. — Memorias: 1878. — Un vol. en 4/ de xv-439 
páginas, con 15 grabados (corles geológicos) intercalados en el tex- 
to. — Dos láminas (I. Mapa geológico de la provincia, en escala de 
1 : 400000.— II. Corles geológicos). 

Sumario: Prólogo. — Primera parle, üescbipción físíca. Situación, 
superGcie, población y limites. — Orografía é hidrografía de los Piri- 
neos dé Aragón, — Valle de Ansó. — Valle de Hecbo. — Valle de Ara- 
gués. — Valle de Ainsa. — Valle de Boran. — Valle de Canfranc. — 
Valle de Acumuer.— Valle de Aso. — Valle de Tena.— Valle de Bro- 
to.— Valle de Vio.— Valle de Puérlolas.— Valle de Telia.— Valle de 
Bielsa.— Valle de Gístaín. — Valle de Benasque. — Valle del Isabena. 
— Valle del Noguera Ribagorzana. — Cuadro de altitudes de la región 
pirenaica de la provincia de Huesca. — Orografía de la región subpi- 
renáica, Cuenca del Aragón. — Cuenca del Gallego. — Cuenca del Cinca. 
— Cuenca del Noguera Ribagorzana. — Cuadro de altitudes de la re- 
gión subpirenáica de la provincia de Huesca. — Región meridional, — 
Cuadro de altitudes de la región meridional. — Cavernas, — Ríos Ara- 
gón, Gallego, Cinca y Noguera Ribagorzana. — Fuentes. Fuentes me- 
dicinales. — Climatología. — Segunda parte. Descbipción geológica. 
Introducción. — Formación granítica, — Terheno de transición. — Sis- 
lema cambriano. — Siluriano superior y devoniano inferior. — Siste- 
ma carbonífero. — Terreno secundario. Sistema triásico. Arenisca 
roja. — Muscbelkalk. — Formaciones eruptivas asociadas al trías. — 
Composición de las llamadas otilas de Palassou.— Origen de las oG- 
las. — Edad de las oíílas. — Sistema jurásico. Lías. — Sistema cretá- 
ceo. — Cretáceo inferior. — Cretáceo superior. — Terreno tergíario. 
Terciario marino. Grupo numulílico. Eoceno lacustre. Mioceno. — 
Terreno cuaternario. Movimientos que ba sufrido la corteza del glo- 
bo en la provincia de Huesca. — Fallas de la región pirenaica. — Fa- 
llas de la región subpirenáica. — Efectos causados por la denudación. 
— Batos mineros. — Criaderos metalíferos. Criaderos de cobalto. — 
Criaderos de galena. — Oiaderos de cobre, de antimonio y de bie- 
rro. — Manantiales salados. — Apéndices. I. Descripción de algunas 
especies nuevas del grupo numulílico. — II. Catálogo de las especies 
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fósiles recogidas en la provincia de Huesca. — III. Catálogo de rocas 
de la provincia de Huesca. — IV. Catálogo de minerales. 

340 PiSAM Y Daubbék. — Meteorito de Roda. — Uolbtín, IU, 1876» 
págs. 277 y 278. 

341 Vidal (U. Luis Mariano). — Yacimiento de la €Aeriniía.» — 
BoLBTÍN, IX, 1882, págs. 113 á 121. 

342 Comisión dbl Mapa gbológico db España. — Mapa yeológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 4Ü0000. — Hojas III (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893) y VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 13, 14, 21 y 22. 

Jaén. 

543 García Araus (I). Francisco). —¿ía/o* gedóg ico-mineros. — 
IJoLBTÍN, I. 1874, págs. 273 á 283. 

344 FbbnXndbz db Castro (Excmo. Sb. Ü. Manübl). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.** de Jtdio de 1874.— Boletín, UI, 1876, págs. 28 y 89. 

345 Herrbra ([). Albrbto).— ¿)(i/05 geológico^mineros. — Bolbtín, 
IV, 1877, págs. 175 á 179. 

346 Mallada (D. Lucas). — Reconocimiento geológico de la pro- 
vincia de Jaén, — Uoletín, XI, 1884, págs. 9 á 55. — Una lámina 
(Bosquejo geológico, en escala de 1 : 800000). 

Sumariu: Ojeada geográfica. — Rucas hipogkmcas. Granito. Olita. — 
Skbib sedimentaria. Cambriano. Siluriano. Triásieo. Jurásico. Cre- 
laceo. Eoceno. Mioceno. Cuaternario. Depósitos recientes. 

347 Naranjo (D. Enrique). — Datos geológico -mineros. Término 
de La Carolina, — Boletín, II, 1875, págs. 255 á 239. 

348 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Komentu, en es- 
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cala de 1 : 400000.— Hojas X (primera edición, i89i), XI (primera 
edición, 1891; segunda edición, 1892) y XIV (primera edición, 1891; 
segunda edición, 1896).— Edición económica, 1892, hojas números 
44, 45 y 52. 

León. 

349 Barrois (M. (^haiilks). — Ñola acerca del sistema devoniano 
de la provincia de León, — Boletín, VI, 187í>, págs. 91 á 95. 

550 El mármol amiydaloide de los Pirineos (cania bricos). 

— UoLBTÍN, VIH, 1881, págs. 131 á 155. — Dos lÁminnH fPhillipsia 
Casiroij n. sp.; Gonialiles MalladíB, n. sp.) 

Sumario: Keseña híslórica. — Fauna del mármol amígdaloide. — 
Posición de esla fauna en la serie eslraligráñca (carbonífero). — Ex- 
tensión de la fauna. 

551 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. I). Manuel). — Noticia 
del estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España 
en 1.0 de Julio de 1874.— Holetín, III, 1876, págs. 28 á 50 y 89. 

352 Mallada (U. Lucas) y Uüithago (ü. Jesís). — La fauna pri^ 
mordial á uno y otro lado de la cordillera cantábrica, — Uoletín, V, 
1878, págs. 177 á 194, con seis grabados en el texlo. 

353 Mallada (D. Lucas). — Datos para el estudio geológico de la 
cuenca hullera de Ciñera y ¡Matallana, — Boletín, XIV, 1887 (publi- 
cado en 1889), págs. 173 á 207, con Ires grabados en el texlo. 

Sumario: Constitución geológica de la región. Cambriano. Siluria- 
no. Devoniano. Carbonífero. — Relaciones eslruligráficas. Dalos loca- 
les. — División en grupos. Grupo de Ciñera. Grupo de los puertos de 
Don Diego. Grupo de Matallana. 

354 Notas para el estudio de la cuenca hullera de Valde- 

rrueda (León J y Guardo fPalenciaJ, — Boletín, XVIII, 1891 (pu- 
blicado en 1892), págs. 467 á 496. — Una lámina (IMano geológico 
de la cuenca, en escala de 1 : 100000). 

Sumario: Límites, extensión y secciones de la cuenca. — Caractc- 
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res estraligráficos. — Exaoieu de las capas de hulla. — Caracleres ge- 
nerales de los carbones y valoración aproximada déla cuenca. 

355 MoNRBAL (D. Luis Natalio). — Datos geológicos acerca de la 
provincia de León, recogidos durante la campaña de 1877 a 4878. — 
Boletín, V, 1878, págs. 201 á 207. 

356 Datos geológicos acerca de la provincia de León recogi- 
dos durante la campaña de 1873 á 1879.~BoLKTÍfr, VI, 1879, pági- 
nas 311 á320. 

357 Datos geológicos acerca de la provincia de León recogi- 
dos durante la campaña de 1879 á 1880. — Boletín, VII, 1880, pá- 
ginas 233 á 239. 

358 Rubio (D. Anobl). — Reseña fisico- geológica del valle de la 
Ceana. — Boletín, IH, 1876, págs. 333 á 345. —Una lámina (Bos- 
quejo lopográíico y geológico del valle de la Ceana y sus inmediacio- 
nes, en escala de 1 : 200000). 

Sumario: Descripción gbíksrápiga. Geología. Sistema posplioceno. 
Sistema carbonífero. Datos eslruligrálicos. Sistema devoniano. — 
Sistema siluriano. Rocas principales y detalles estraligráficos. — Mi- 
nerales útiles. — Rocas liipogéuicas. 

359 Comisión del íMapa geológico de Kspaña. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas 1 (primera edición, 1892; segunda edi- 
ción, 1896), II (primera edición, 1892; segunda edición, 1895) y VI 
(primera edición, 1889; segunda edición, 1894). — Edición econó- 
mica, 1892, hojas núms. 10, 11 y 19 (segunda edición, 1894). 

Lérida. 

360 (Anónimo.) —fíelación de los terremotos sucedidos en la ciu^ 
dad de Urgel y pueblos vecinos en el mes de Enero de 1788. — Bole- 
tín, II, 1875, págs. 209 á 271. 

561 Bauza (Ilmo. Sr. D. Felipe). — Breve reseña geológica de las 
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provincias de Tarragona y Lérida: Lérida (Memoria pósUiraa). — Bo- 
letín, IH, 1876, págs. 120 á 125. 

Sumario: Formaciones eriiplivas. — Sistema melamóríico. — Sis- 
loma siluriano. — Sisleuia carbonífero. Formación hullera. Sistema 
Iriásico. — Sistema junisico. — Sistema cretáceo.— Terrenos tercia- 
rios. Formación numulitica. Criaderos salinos. Lignitos. — Sistema 
mioceno. Lignitos. 

562 Cortázar (I). Damel de). — £"{ hundimiento de Puigcercós en 
15 de Enero de 1 «81. —Boletín, VIH, 1«81, págs. 549 á 555. 

565 Fernández de (Iastro (Iíxcmo. Sn. D. Manuel), — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa (jeolóiico de España en 
I."" de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 50, 51 y 85. 

564 Vidal (Ü. Luis Mariano). — Datos para el conocimiento del 
terreno ^(jarumnense^ de Cataluña, — Boletín, I, 1874, págs. 209 á 
247.— Láminas 1.* á 7." (fósiles) y 8.' (cortes geológicos). 

565 Geología de la provincia de Lérida. — Boletín, 11, 1 875, 

págs. 275 á 549. — Lámina B (corles geológicos). 

Sumario: Transición. Sistema siluriano: grupo superior. Fósiles 
encontrados. — Sistema devoniano. Detalles geológicos y orográficos. 
Dalos eslratigráücos. — Sistema carbonífero. ílrupo bullero. ISavinés 
y Erili-Castell. — Secundario. Sistema Iriásico: grupos inferior y 
medio. Detalles petrográficos y estratigrálicos. — Sistema jurásico. 
Liásico. Noticias paleontológicas. Bocas bipogénicas. — Sistema cre- 
táceo. Situación geográfica. Grupo inferior. Tramos. Orografía. — 
Minerales útiles ó grupo superior. Tramos. Bocas ofíticas. Detalles 
eslratigráficos y paleontológicos. Minerales útiles. Nuevos datos 
acerca del tramo garumnense.— Terciario. Sistema inferior. Grupo 
iiumulítico. Conglomerados supra-numulílicos. — Sistema superior. 
— Diluvium. — Catálogo de las especies fósiles citadas eu este bos- 
quejo. 

566 Nota acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Ca- 
taluña. — Boletín, IV, 1877, págs. 509 á 554. — Láminas f Chama 
Gasoli, nov. sp. Monopleura Montsecana, nov. sp. M, minuta^ nov. 
sp. Requienia Moroi, nov. sp. flippurites Montsecanus, nov. sp. Hip^ 
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Maesíreif aov. sp. Badiolites Moroi^ iiov. sp. R. Oiensiig dov. sp. 
R. angidosus, d*Orb., var. iberieus. R. laciniatus, nov. sp. Sphaeru- 
lites Aageriensis, iiov. sp.) 

3(i7 Ñola acerca de los hundimientos ocurridos en la cuenca 

de Trem/).— Boletín, VIII, 1881, págs. 113 á 129. 

568 Yacimiento de la «i4eríiii'/a.» — Bolbtín, IX, 1882, 

págs. 113 á 121. 

369 Comisión dbl Mapa gbológigo db EspaRa. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Mínislerío de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas III (primera edición, 1891; segunda edición, 
1893), IV (primera edición, 1890; segunda edición, 1893), VII (pri- 
mera edición, 1891; segunda edición, 1893) y VIII (primera edición, 
1890).— Edición económica, 1892, hojas núms. 14, 15, 22 y 23. 

Logroño. 

370 ArXnzazu (Ilmo. Sr. U. Juan Manuel). — Apuntes para una 
descripción fisico-geológica, — Uolbtín, IV, 1877, págs. 1 á 47. — Una 
lámina (Mapa geológico, en bosquejo, en escala de 1 : i. 000000). 

371 Egozgub y Cía (D. Justo). — Nota acerca de la constitución 
geognóstica del suelo de Arnedillo, y explicación de un accidente, que 
se supuso volcánico, ocurrido en losdias 1.° j/ 2 áe Abril de 1875. — 
«OLBTÍN, II, 1875, págs. 241 á 268. 

372 Fernándbz db Castro (Excmo. Sr. I). Manuel). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1." de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 31, 32 y 87. 

373 IViLACios (I). Pedro) y Sánchez (ü. Rafael). — La formación 
wealdense en las provincias de Soria y Logroño. — tíoiETís, XII, 1885, 
págs. 109 á 140, con lies gnihudos en el lexlo y cinco láminas 
(Mapa geológico, en escala de 1 : 400000, de la zona que ocupa la 
formación wealdense. — Corles geológicos. — Fósiles [Unió Idubedae, 
n. sp.; U. numantinus, n. sp.]) 
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Siimario: Consideraciones generales. Aspecto especial que ofrece 
el lerreno constituido por la forniación wealdense. — Resefta orográ- 
Gca de la región. Dalos hidrográficos. Reseña geológica. Siluriano. 
Hullero. Triásico. Liásico. — Estudio detallado de los sedimentos su- 
periores al lias. Rocas principales. Tramos en que pueden dividirse. 
Pnrlicularidades del tcnvno. Cortes geológicos. Minerales que se 
prcscnlun en los estratos wealdenses. Descripción de los fósiles ha- 
llados. 

374 Urbütia (D. Pedro Lisardo). — Dalos geológico-tnineros. — 
Uolbtín, V, i 878, págs. 315 á 320. 

375 Comisión dbl Mapa geológico de Rspaña. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 40ÜÜ0Ü. — Hojas II (primera edición, 4891; segunda edición, 
1895), UI (primera edición, 1891; segunda edición, 1895), VI (pri- 
mera edición, 1889; seginida edición, 1894) y VII (primera edición, 
1891; segunda edición, 1893). — Edición económica, 1892, hojas 
núms. 1-2, 13,20 y 21. 

Lugo. 

376 Egozgue y Cía (D. Justo). — Extracto de las n^ Investigaciones 
sobre los terrenos antiguos de Asturias y Galicia, i* por M. Charles Ba- 
rrois. — UoLBTÍN, X, 1883, págs. 177 á 341. — Una lámina (cortes 
geológicos). 

Sumario: Petrografía. Granito de Lugo. Zona metamorfoseada por 
éste. Pórfido de Gondar. — Estratigrafía. Micacitas de Villalba, Goi- 
riz, Abadín, Noche y Castromayor. Pizarras verdes de Gontáii, Can- 
día y Castromayor. — Sistema cambriano. Valle del Masma. Partido 
judicial de Fonsagrada. Alrededores de Rivadeo. — Sistema siluriano. 
Areniscas con Scolilhus cerca del hospital de la Cuiña. 

377 FbrnjCndez de Castro (Excmo. Sr. D. MA^URL). — Noticia del 
estada) en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
í: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 32 y 83. 

378 Comisión dkl Mapa geológico de Ks?K^\. — Mapa geológico 
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de España, publicado por orden del Míiiislerio de Foiiienlo ea esca- 
la de I : 400000. — Hoja I (priiiiera edícióu, 1892; segunda edi- 
ción, 1896). — Edición económica, 1892, hojas núnis. i y 10. 



Madrid. 

379 Fbbxándkz db Cístbo (Cxgmo. Sb. D. Maüdbl). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i • de Julio de 1874.— Boletín, IH, I87C, págs. 53 á 35 y 81. 

380 Gil t Maestre (Sr. I). Amalio). — Datos gcoUgico-mimeros 
sobre algunos grupos de minas del distrito de Madrid. — Boletín, I, 
I87f, págs. 283 á 288. 

381 CoMisiÓ!<( DEL Mapa geoliigico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Mioislerio de Fonieulo, eo esea- 
la de I : 400000. — Hoja VI (primera edición, 1889; seguodi edi- 
ción, 1894). — Edición económica, 1892, hojas núins. 20 y 28. 

Málaga. 

382 B\EROis ;M. Cb. ' V Offset . M. Alb. - — Constíturión de U Sie- 
rra y evada, de las Alpujarras y déla Sierra Alnújara, — Boletíx, XII, 
1885, págs. lt>Oá IG4. 

383 Estructura estratigráfica de la cordillera Bélica. — Bo- 

LBnX Xlil, 1886, pgs. 199 á 202. 

384 Estudio geológico dd Sur de Amlalucim, esdre las Sie* 

rras Tejeda y S erada. — Boletíx, XVIL 1890 (publicado eo 1891), 
p;)gs. 243 á 323. 

Sumario (conrespondienle i esla proTincia): Descrípciéa geológica 
de los monles de VélezMulaga. — Corle de Nerja al alio de Xava Chi- 
cha.— C^rle de Torn».\ á JáUr. — Corle de Vélez-Málan á la Sierra 
Tejeda.— PelnMnra fia. — Granuiílasgneisicas. — Micacitas. — Micacilas 
con andalucita y eslaurólida. — .Micacitas feldespálicas y gneis gra- 
Mulilicos. — AuGbolitas ó gneis anfilH>iici«. 
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385 Bbbtband y Kiliais (MM.) — Los terrenos secúndanos y tercia- 
rios délas provincias de Granada y Málaga. — Uolbtín, XII, 1885, 
págs. 156 á H)0. 

386 Nota acerca de los terrenos jurásico y cretáceo eu las 

provincias de Granada y Málaga.— tíoiEim, XIII, 188G, págs. 491 
¿i 193. 

387 Estuilio de los terrenos secundarios y terciarios de las 

provincias de Granada 1/ Málaga. — Boletín, XVIII, 1891 (publicado 
en 4892), págs. 257 á 447, con 47 grabados en el lexlo y dos lámi- 
nas. [Véase Granada, ninn. 312.] 

588 Calderón (D. Salvador). — Estudio petrográfico sobre las ro- 
cas volcánicas del Cabo de Gata é Isla de Alborán. — Boletín, IX, 1882, 
págs. 355 y 356, 40Ü á 402. 

389 Fernándbz db Castro (Exgmo. Sr. I). Manuel). — Noticia del 
estado en que^ se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
I.' de Julio de 4874.— Boletín, III, 1876, págs. 35 á 37 y 88. 

390 Fernández de Castro (Iüxgmo. Sr. I). Manuel), Lasala (Don 
Juan Pablo), Cortázar (Ü. Daniel) y Gonzalo y Tarín (I). Joaquín). 
— Comisión para el estudio de los terremotos de Andalucía. — Informe 
dando cuenta del estado de los trabajos en 7 de Marzo de 1893. — 
Boletín, XII, 4885, págs. 4 á 407.— Dos láminas. [Véase Anda- 
lucía.! 

594 Madríd-Dávila (D. Francisco). — Pozo artesiano de la plaza 
de la Victoria de Málaga. — Boletín, III, 4876, págs. 435 á 136. 

392 Maorid-Dávila (D. Francisco). — Isla de Alborán. Datos fisi- 
co-geológicos. — Boletín, III, 1876, págs. 477 á 479. 

393 MiCHEL Livr y Bbrgeron (MM.) — Constitución geológica de 
la Serranía de Ronda. — Boletín, XII, 1885, págs. 153 á 456. 

394 Las rocas cristalofídicas y arcaicas en la Andducia oc- 

eidenial.—MohZTm, XIII, 1880, págs 195 á 498. 
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595 MicHKL ÍaÍvt y Bergbion (MM.) — Lat roea$ eruptivat ylot 
depóíilot etíralifUados de la Serranía de Ronda. — Uolstín, Xlil, 1 886, 
pájís. 203 i 21)7. 

Suiuario: Neritas, Lerzolitas, SerpeiiUiias. — Granulilns. — Diori- 
ta . — Olila , — Permiaiio. — Pl ioceiio . 



5Í)6 Estudio geológico de la Serranía de Ronda. — Bolbtín, 

XVII, 189(1 (pulilicado eu 1891], págs. 525 á 498, con 12 grabados 
en el lexlo y seis látuitiac (Rocas observadas al microscopio. — Fósiles 
plioceiiob. Eumargarita Cuadrae, iiov. sp.; E. Pitcheri, iior. ftp.; 
A croreia dubia, nov, sp.; Pectén Maefhertoni, aov. sp.; Arca Fouquei, 
iiov. «p.; Pecluneuíu» Oruetae, nov, sp.; Leda BeHardÜy tío*, sp.; 
L. Heberti, nov. sp.; Cardium Munieri, uut, sp.; Corbuláí kitpani- 
ea, iiov. sp.) 

Sumario: Reseña general. — Rucas ssotMiNTARiAS. — Gneii y mica- 
citas, IJIüIraligrafia. Petrografía. Gneis con cordierita. Anfibolitaa. 
Minerales originados por metamorfosis en la» doluinias. — Micacitas 
cristaliferat. Datos estratigráficos. Petrografía. Tipo ácido. Tipo bá- 
sico. — Piaarras arcáieai y cambrianas. Datos locales. Petrografía. Pi- 
zarras cuarzosas con cimento cluritoso y sericílico. Arkosas. — Tani- 
las. Metamorfosis. — Rocas sruft[vas. Neritas, leraolitat y serpetUinat. 
Kstraligrafiü. Petrografía. Feíiómenos de contacto de las norílas y 
serpentinas con los gneis y piz.-irrnsi]tie atraviesan. — l)iorila3.--Gra- 
nidilas. — Mdafiros fespililasj, porfirilas y diabasas de estructura ofi- 
tica. Presencia del glancofnn en los productos de la uralización. — 
Terrenos sedimentarios posteriores al cambriano. Terreno permiano. 
Carencia de fósiles. Composición petrof^rálicn. — Terreno Iriátieo. — 
Terreno jurásico. — Terreno cretáceo.- — Terreno numulítico.— Terreno 
mioceno. — Terreno plioeeno. — Paleontología. Fósiles plíocenos. — 
Noticia bibliográfica relativa á la Serranía de Ronda. 



597 OnDETA ([). ÜuHtNoo dk). — Bosquejo fitico-geológico de la 

' regián seplenlrional de la provincia de M<üaga. — BoLCrín, IV, 1877, 

págs. 89 á 171. — Ina lámina (Bosquejo geológico, en escala de 

1 : 5U00I)0). 

^Siitnario: Inlroduccitin. — DbscrikMn FfsrCA. SiliiaeiÓD. Clima. 

físicas. Agricultura. — Detcripeiú* erográfiea y geoUgiea. 
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— (üiiadros orográflcos. — Geología dinámica. Diferentes movimientos 
que lian teniílo los terrenos. 

398 Comisión del Mapa grológico dk Iíspaña. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del .Minislerio de Fomento, en escala 
de 1 : >Í00000. — Hoja XIV (primera edición, 1891; segunda edición, 
1896). — Edición económica, 1892, hojas núms. 51 y 52. 

Murcia. 

399 Fernández de Castro (Gxgmo. Sr. ü. Manuel). — Noticia del 
eülado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.0 deJtdio de 1874.— Bolktí.n, III, 1876, págs. 57, 38 y 81. 

400 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas XI (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1892) y XV (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 37, 45, 46 y 53. 

Navarra. 

401 Fernández de (mstro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.' de Julio de 1874.— Boletín, III, 1870, págs. 39 y 86. 

402 Mallada (D. Lucas). — Reconocimiento geológico de la pro- 
vincia de Navarra. — Boletín, IX, 1882, págs. 1 á 64. — Una lámina 
(Bosquejo geológico, en escala de 1 : 800000). 

Sumario: Preliminar. — Terrenos hipogénicos. — Granito. — Ofítas. 
— Periodo paleozoico. Sistema siluriano. — Sistema devoniano. — 
Síslema carbonífero. — Peiiodo mesozoico. Arenisca roja. — Muschel- 
kalk. — Sistema jurásico. — Sistema cretáceo. — Período terciario. Ge- 
neralidades. — Sistema eoceno. Grupo numulílico. Eoceno lacustre. — 
Sistema mioceno. — Período cuaternario. 

405 CoHifliÓN DEL Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
Bipañúf publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas III (primera edición, 1891; segunda edición, 
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1895) y Vil (primera eiliciúii, 1891; segunda ediciáii. 18ít3).- 
cióii ecoiiúinica, 1892, Iiojai< núius. 15 y 21. 



404 COHTÁZAM (D. ÜANiBL Bt,).—Daloi geológico-mineroM de las 
provincial de Zamora y Órente.— Uolstín, 1, 1 874, p¿gs. 291 á 507. 

405 Fernández di IIabtho (ECxcmo. Sr. i). Manuel). — Noticia iM 
estado en que te hallan lot trabajos del Mapa geológico de Eipaik* e» 
I.* de Julio de 1874.— Uolbiín, III, 187(). págs. 59, 40 y 83. 

406 CoutsiÚN DRi. Mapa asuLÚflico de ü^paña.— iftipa geológico 
de España, publicRdo por onltrii del .Mjiiislerio de Fomento, eti esca- 
la de 1 : 400000. — Hojas I (primera edición, 1892; segunda edi- 
ción, 1890) y V (primera edición, IttOl).— tklicióu ecotióinjca, 1893, 
liojas nilms. 10 y 18. 



407 (Apóniho.) — Trabajos geodésicos y topográfieos practicados 
por la Comisión de estudio de las cuencas (orboniferas de Asturias. — 
Memorias: 1873. 

408 Abblla t Casabiego (D. Emique). — Datos topográfico-geoló- 
gicoi del concejo de Teverga. — Bolrtin, IV, 1877, págs. 251 á 256. 
—Una lámina (Plano lopográRco y eslraligráñco de ana parle del 
concejo de Teverga, en escala de 1 : 40000). 

409 Baiioib (M, CHABLBs).~Fomiaci'ifN cretdeea de la provincia 
rf« OvmA>.— fiOLirÍN, VII, 1880, págR. Il5á 149. 

Sumario: líihlíografm. — ltnc.'is del litoral. InmediacioneB de Lia- 
nen. Cabo l'iielo. Innieilíncinnesde Luanco. Composición del sislenia 
cretác«o du I» cosía de Astiiri<is. — Cuenca cenlral. Pudinga de Posa- 
da. Margan de San Bartolomi^. Margas de Castillo. MargaB roséceaa 
!no_lerciario. — Exleniión del mar cretáceo en el 
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410 Barroís (M. Charles). — El mármol amigdaloide de loa Piri- 
neo* (caiUábiicos). — Boletín, VIH, 1881, págs. 131 á 155. — Dos lá- 
minas {Phillipsia Caslroi, ii. sp., y Gonialiíes Mallada, ii. sp.) 

Sumario: Reseña histórica. — Fauna del mármol amigdaloide. — 
Posición de esta fauna en la serie eslraligráfíca (carbonífero). — Ex- 
tensión de la fauna. 

411 Egozgüb r CÍA (D. Justo). — Exíracío de las ^ Investigaciones 
sobre los terrenos antiguos de Asturias y Galicia, i^ por M. Charles Ba- 
rroís. — Boletín, X, 1885, págs. 177 á 541. — Una lámina (corles 
geológicos). 

Sumario: Litolooía. Rocas sedimentarias. Pizarras arcillosas. Cuar- 
cilas. (üalizas. Mimoíiros. — Ihcas cristalinas en masa, Granilos. Pór- 
fidos cuarcíferos. Diorilas. Diahasas. Kersanlilas cuarcíferas recien- 
tes. — Paleontología. Historia. Generalidades acerca de las faunas 
paleozoicas de Asturias. — Faunas cambrianas y silurianas. — Faunas 
devonianas y carboníferas. — Grupos zoológicos, Foraminíferos. Es- 
ponjas. Antozoarios. Crinoides. Equinoides. Gusanos. Briozoarios. 
Braquiópodos. Lamelibranquios. Gasterópodos. Pterópodos. Cefaló- 
podos. Crustáceos y Vertebrados. — Estratigrapía. Terreno primiti- 
vo. — Sistema cambriano. — Sistema siluriano. — Sistema devoniano. 
— Sistema carbonífero. — Fenómenos que han modificado los sistemas 
paleozoicos después de la época de su depósito. Movimientos del suelo. 
Denudación del suelo paleozoico de los montes cantábricos. Denuda- 
ción marina. 

412 CoTTBAU (M. G.)—'Nola acerca de los equinodermos urgonia- 
nos recogidos por el Sr. Barrois en la provincia de Oviedo. — Boletín, 
VH, 1880, págs. 151 á 157.— Una lámina. 

413 Fernández de Castro (Exgmo. Sa. D. Manuel). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.^ de Julio de 1874.— Boletín, HI, 1876, págs. 40, 44 y 81. 

414 Mallada (D. Lugas) y Buitrago (D. Jesús). — La fauna pri^ 
mordial á uno y otro lado de la cordillera cantábrica. — Boletín, V, 
1878, págs. 177 á 194, con seis grabados en el texto. 

415 Zbiller (M. R.) — Notas acerca de la flora hullera de AstU' 
m#.— Boletín, XI, 1884, págs. 159 á 182. 
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4ltí CoHisH^NDEi, Mapa sbológico de EsrAÍtA. — Mapa topográfico 
Je Asluriat, por D. Guütermo SeMs (segunda ediciiiii). 

417 Mapa geológico de Btpaiía, polilicadu por onlen del 

Miiiisteriu de Funierilo, en esrula de 1 : 40UU()0. — Hojas 1 (primera 
edición, I B!^2; segunda edición, (8%) y II (primera edición, 189%; 
segunda edición, 181^5).— Edición ecoHÓiníca, 1892, hojas iiúms. % 
3, 4. 10, II y 12. 



418 Fbbnáhdez de Castro (Ii^xciio. Sh. R. Mahdel). — Noticia del 
etíttdo en que te bailan lot trabajo* del Mapa geológico de España en 
i.' de Jidio de 1874.— ItoLSTiV, III, I87f¡, págs. 44, 45 y 84. 

419 Gil t Maestre (U. Amalio). — Depótitotde huetot en Catti- 
Ua la Vieja, y principalmente en la parte llamada ^Tierra de Cam- 
pof . >— UoiBTÍN, II, 1875, págs. 361 á 368.— Uua lámina (Zona de 
Caslilla en que se lian encontrado depósitos de liuesos, en escala de 
1 : 200000). 

420 Mallada (II. Lucan) — Notas para el estudio de la cuenca 
hullera de Valderrueda (León) y Guardo { Falencia). — Boletín, XVIll, 
1891 (pubiif^ado en 1802], págs. 467 á 496.— Una lámina (Plano 
geológico de la cuenca, en escala de 1 : 100000). [Véase León, nú- 
mero 554.] 

421 Oriol (I). BomXn). — Descripción geológico indatlrial de la 
cuenca hullera del rio Gorrión, en la provincia de Patencia. — Bolbtír, 
111, 1876, págs. 137 á 168, con seis grabados en el lexUi (cortes 
geológicos) y una lámina (Plano geológico y (opográñco de la cuenca 
hullera del rio Carrión, en escala de 1 : 5U000]. 

Samarlo: Reseña geográGca. — Diluvíuiu. — Formación terciaria 
iiiferinr. — Formación crelácea. — Sistema carbonífero. — Caliza de 
tuonlaüa. — Millstone gril. Tramo litillero,- — Reseña histórica de las 
—Cantidad de combustible. — Ijaboreo de las capas. — Vías án 
CflUiHiiicacióii. 
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422 Oriol (D. 11om)(n). — Varios itinerarios geológico-mineros por 
la parle Norte de la provincia de Falencia. — Bolbtín, III, 1876, pá- 
ginas 257 á 275. 

Sumario: De Aguilar de Campóo á Cervera de Río Pisuerga. — 
De Cervera de Rio Pisuerga á Guardo. — De Cervera de Río Pisuerga 
á la Sierra de Pando. — De Cervera de Río Pisuerga áTriollo. 

423 Comisión dbl Mapa aeológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Alinislerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1H95) y VI (primera edición, 1889; segunda edición, 1894).— Edi- 
ción económica, 1892, hojas núms. II, 12, 19 (segunda edición, 
1894) y 20. 

Pontevedra. 

424 FerpíXndsz db Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de Espaíia en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 45, 46 y 85. 

425 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas I (primera edición, 1892; segunda edición, 
1896) y V (primera edición, 1891). —Edición económica, 1892, 
hojas núms. 9, 10, 17 y 18. 

Salamanca. 

426 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel).— iVoíícia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 y 88. 

427 Gil t Maestre (Sr. D. Amalio). — Descripción física, geoló- 
gica y minera de la provifwia de Salamanca. — Memorias: 1880. — 
Un volumen en 4.* de xv-299 páginas.— Dos láminas (I. Mapa geo- 
lógico de la provincia, en escala de 1 : 400000. — II. Perfiles geoló- 
gicos). 

Sumario: Prólogo. — Parte primera. Descripción física. Situación, 
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superficie, líniíles. — Idei general del lerrilorio de h proviiieia. — 
Orografñ.— Cuadro de allitudeii, — Hidrografía. Rius y arroyos. 
Cuenca del Ihiero. — Cueuca del Tajo. — Fuentes.— LaguDas. — Char- 
cas.— Pozos. — Aguas artesianas. — Cuadro de ensayos bidroltmélri- 
cos de las aguas de algunas ftieiites de la proviucia. — Aguas mine* 
rales. — Cliiiiatolugia. — Pohlación. — Arqueología. — Parte tegundú, 
— Üescrípcióii geológica. Introducción. — Rocas liipogénir^s. — Con- 
sideraciones generales. — Dalos locales: (iranito. — Sienila. — l*egma- 
tila. — Leptinita. — Pórfidos ruarzosus. — Üiorita. — Época priiuaria. 
loriado estrato-cristalino. Consideraciones generales. — líalos loca- 
les. — Época de transiciAn. Período silnriauo. CousideracioDes gene- 
rales, [talos locales. — Época terciaria. Períodos eoceno, plíoceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Período eoceno. 
— Ponuación proicena. — Formación niiocena. — Época cuaternaria. 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Dilu- 
viuu. Aluviones. — Tierra vegetal. — Calilugo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parte tercera. Descripción minera. Dalos 
liislórícos y esladisticos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Alinas de estaito.^Mioas de ocre 
y fosforita, turba. — Nota acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión dkl Mapa gbológico de Esfaüi . — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escJila 
de I : 4UU0Ü(>.— Hojas V (prinieía edición, IO!>l) y VI (primera edi- 
ción, I8B9; segunda edición, 1894).— Kdició» económica, 1892, ho- 
jas nAms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



429 Pbrnándbz de <Íastbo (Kicho. Sr. D. Mandbl). — Noticia del 
estado e» que te kdlan ios trabajos del Mapa geológico de España en 
i.* de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

450 Gascdb (D. Francisco), — Observaciones sobre uaa parle dd 
trías de la provincia de Santander. — Iíolbtín, U, 1 875, pág.s. 377 á 
389. — ^Uua lámina (Itosquejo geológico de los alrededores del Encu- 
dode Cabuérniga,eu escala de I : lOUOOO). 
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431 Gascüb (D. Francisco). — Noía acerca del grupo numuliíico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una lámina (Plano y corles geológicos de la formación numulitica 
de San Vicente de la Unrquera). 

432 González Lasala (I). José). — Areniscas biluminosas ó petro- 
líferas del puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 
ander y Burgos, — Boletín, 1H, 187tí, págs. 235 á 241. 

433 Olwarría (I). Marcial de). — Dalos geológico-mineros recO' 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á 254. 



434 Püio (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Dalos para la geo- 
logía de la provincia de Santander, — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889;, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bosquejo geológico de los alrededores del Kscudo de Cabuérniga, 
en e.scala de 1 : 100000). 

Sumario: Notas bistórico-críticas (1845-1885). — Resena geológica 
GENERAL. Rocas Sedimentarías. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema triásico. Sistemas liásico 
y oolítico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— Serie terciaria. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas bipogénicas. Ofitas. — Detalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Miguel). — Dalos geológico-industriales, 
-Boletín, V, 1878, págs. 167 á 175, con un grabado en el texto. 

436 Sánchez Blanco (D. Félix). — Apuntes geológicos de la pro- 
vincia de Santander,— fíoLKTÍfi, III, 1876, págs. 279 á 282. 

437 Comisión del Mapa geológico de España.— -J/apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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superflcie, límites. — Idea general del terrüorio de la provincia. — 
Orografía.— Cuadro de alliludes. — Hidrografía. Ríos y arroyos. 
Cuenca del Duero. — Cuenca del Tajo. — Fuenles. — Lagunas. — Char- 
cas.— I^zos. — Aguas arlesianas.— Cuadro de ensayos liidrolimélrí- 
cos de las aguas de algunas fuenles de la provincia. — Aguas mine- 
rales. — Clinialolügía. — Población. — Arqueología. — Parte segunda. 
—Descripción geológica. Inlroducción. — Rocas liipogénicas. — Con- 
sideraciones generales. — Dalos locales: Granilo. — Sienila. — Pegnaa- 
lila. — Leplinita. — Pórfidos cuarzosos. — Diorila. — Época primaria. 
Periodo eslratocrislalino. Consideraciones generales. — Dalos loca- 
les. — Época de Iransición. Período siluriano. Consideraciones gene- 
rales. Dalos locales. — Época lerciaria. Períodos eoceno, plioceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Período eoceno. 
— Formación proicena. — Formación mincena. — Época cuaternaria. 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Dilu- 
vium. Aluviones. — Tierra vegelal. — Catálogo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parte tercera. Descripción minera. Dalos 
históricos y esladíslicos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Minas de e.<<laño. — Minas de ocre 
y fosforita, turba. — Nota acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión dbl Mapa gbológigo de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escolla 
de i : 400000. — Hojas V (primera edición, 1891) y VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894). — Edición económica, 1892, ho- 
jas núms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



Santander. 



429 Fernández de (Castro (Excmo. Sr. I). Manuel). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1." de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

430 Gasgde (D. Francisco). — Observaciones sobre una parte dd 
trias de la provincia de Santander, — Boletín, II, 1875, págs. 377 á 
389. — Una lámina (Bosquejo geológico de los alrededores del Escu- 
do de Cabuérniga, en escala de 1 : 100000). 
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431 Gascük (D. Francisco). — Ñola acerca del grupo numulUico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una láiuina (Plano y corles geológicos de la formación nuDiulílica 
de San Vicenle de la Barquera). 

432 González Lasala (D. José). — Areniscas bituminosas ó petro- 
líferas del puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 
ander y Burgos, — Boletín, III, 187G, págs. 255 á 241. 

433 Olavarría (I). Marcial de). — Datos geológico-mineros reco' 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á254. 



434 PüiQ (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Datos para la geo- 
logía de la provincia de Santander. — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889j, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bosquejo geológico de los alrededores del Escudo de Cabuérniga, 
en escala de 1 : lOüOUO). 

Sumario: Ñolas bislóricocrílicas (1845-1 885). — Reseña geológica 
general. Rocas sedimenlarias. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema Iriásico. Sistemas liásico 
y oolílico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— Serie terciaria. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas bipogénicas. Ofitas. — Detalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Miguel).— Z)a/05 geológico-industriales. 
-Boletín, V, 1878, págs. Ití7 á 175, con un grabado en el texto. 

436 SÁNCHEZ Blanco (D. Pklix). — Apuntes geológicos de la pro- 
vincia de Santander. — Boletín, lil, 187Ü, págs. 279 á 282. 

437 Comisión del Mapa geológico de España.— Af apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 4ÜÜÜ00. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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superflcie, límites. — Idea general del lerrilorio de la provincia. — 
Orografía.— Cuadro de altitudes. — Hidrografía. Ríos y arroyos. 
Cuenca del Duero. — Cuenca del Tajo. — Fuentes. — Lagunas. — Char- 
cas.— Pozos. — Aguas arlesianas.— Cuadro de ensayos liidrolimélri- 
cos de las aguas de algunas fuentes de la provincia. ^-Aguas mine- 
rales. — Climatología. — Población. — Arqueología. — Parle segunda. 
—Descripción geológica. Introducción. — Rocas liipogénicas. — Con- 
sideraciones generales. — Datos locales: Granito. — Sienita. — Pegma- 
tita. — Leptinita. — Pórfidos cuarzosos. — Diorita. — Época primaria. 
Período estrato-cristalino. Consideraciones generales. — Datos loca- 
les. — Época de transición. Período siluriano. Consideraciones gene- 
rales. Datos locales. — Época terciaria. Períodos eoceno, plioceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Datos locales: Periodo eoceno. 
— Formación proicena. — Formación miocena. — Época cuaternaria. 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Dihi- 
vium. Aluviones. — Tierra vegetal. — Catálogo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parle tercera. Descripción minera. Datos 
históricos y estadísticos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Minas de estado. — Minas de ocre 
y fosforita, turba. — Nota acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión del Mapa gbológico db España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de i : 400000. — Hojas V (primera edición, 1891) y VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894). — Edición económica, 1892| ho- 
jas núms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



Santander. 



429 Fernández de (üastro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Nolicia dd 
eslado en que se hallan los trabajos del Mapa yeolóffico de España en 
1." de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

430 Gascüb (D. Francisco). — Observaciones sobre una parte del 
trias de la provincia de Santander, — Boletín, II, 1875, págs. 377 á 
389. — Una lámina (Bosquejo geológico de los alrededores del Escu- 
do de Cabuérniga, en escala de 1 : 100000). 
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431 Gascüe (D. Francisco). — Nota acerca del grupo numuliíico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una lámina (Plano y corles geológicos de la formación nuonilílica 
de San Vicenle de la Barquera). 

432 González Lvsala (D. José). — Areniscas bituminosas ó peíro- 
liferas dd puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 

ander y Burgos, — Boletín, III, 1876, págs. 235 á 241. 

433 Ol\varrí\ (D. Marcial de). — Datos geológico-mineros reco- 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á 254. 



434 Püio (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Datos para la geo- 
logía de la provincia de Santander. — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889j, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bo.squejo geológico de los alrededores del Kscudo de Cabuérniga, 
en e.scala de 1 : lüüOOü). 

Sumario: Notas histórico-crílicas (1845-1885). — Resena geológica 
general. Rocas sedimentarias. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema triásico. Sistemas liásico 
y oolílico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— ^Serie terciaría. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas hipogénicas. Ofitas. — Detalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Miguel). — Datos geológico-industriales. 
-Boletín, V, 1878; págs. 167 á 175, con un grabado en el texto. 

436 SÁNCHEZ Blanco (D. Félix). — Apuntes geológicos de la pro- 
vincia de Santander.— BoLKTÍfi, III, 1876, págs. 279 á 282. 

437 Comisión del Mapa geológico de España.— Af apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 40Ü000. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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superGcie, limites. — Idea general del lerrílorio de la provincia. — 
Orografía.— (iuadro de allitudes. — Hidrografía. Ríos y arroyos 
(Iiienca del Duero. — Cuenca del Tajo. — Fuenles. — Lagunas. — Cliar 
cas.— Pozos. — Aguas arlesinnas.— Cuadro de ensayos liidrolimélri- 
cos de las aguas de algunas fuenles de la provincia. ^-Aguas mine 
rales. — Climalología. — Población. — Arqueología. — Parte segunda 
—Descripción geológica. Introducción. — Rocas liipogénic^is. — Con 
sideraciones generales. — Datos locales: Granito. — Sienita. — Peguaa 
lila. — Leptiuila. — Pórfidos cuarzosos. — Diorila. — Época primaría 
Período estratocrislalino. Consideraciones generales. — Dalos loca 
les. — Época de Iransición. Período siluriano. Consideraciones gene 
rales. Dalos locales. — Época terciaria. Períodos eoceno, plioceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Período eoceno 
— Formación proicena. — Formación miocena. — Época cuaternaria 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Dilu- 
vium. Aluviones. — Tierra vegetal. — Catálogo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parle tercera. Descripción minera. Dalos 
históricos y estadísticos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Minas de eslaño. — Minas de ocre 
y fosforita, turba. — iNota acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión dbl Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de i : 400000. — Hojas V (primera edición, 1891) y VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894). — Edición económica^ 1892, ho- 
jas núms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



Santander. 



429 Fernández de (Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Hopa geológico de España en 
i.' de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

430 Gascüe (D. Francisco). — Observaciones sobre una parte del 
trias de la provincia de Santander. — Boletín, II, 1875, págs. 377 á 
389. — Una lámina (lk)squejo geológico de los alrededores del Escu- 
do de Cabuérniga, en escala de 1 : 100000). 
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431 Gascüb (D. Francisco). — Noía acerca del grupo nwnuliíico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una lámina (Plano y cortes geológicos de la formación nuniulítica 
de San Vicenle de la Barquera). 

432 González Lvsala (D. José). — Areniscas bilmninosas ó pelro- 
liferas dd puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 
ander y Burgos, — Boletín, III, 187tí, págs. 235 á 241. 

433 Ol\varrí\ (D. Marcial de). — Datos geológico-mineros reco' 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á 254, 



434 Püio (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Datos para la geo- 
logía de la provincia de Santander. — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889j, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bosquejo geológico de los alrededores del Escudo de Cabuérniga, 
en escala de 1 : lüÜOOü). 

Sumario: Notas bislórico-crilicas (1845-1885). — Reseña geológica 
GENERAL. Rocas Sedimentarias. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema Iriásico. Sistemas liásico 
y oolítico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— Serie terciaria. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas hipogénicas. Ofitas. — Detalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Míguel).— Datos geológico-induslriales. 
-Boletín, V, 1878; págs. 167 á 175, con un grabado en el texto. 

436 SÁNCHEZ Blanco (D. Félix). — Apuntes geológicos de la pro- 
tfincia de Santander. — Boletín^ III, 1876, págs. 279 á 282. 

437 Comisión del Mapa geológico de España.— Af apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 4ÜÜ000. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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superflcie» límites. — Idea general del lerrilorio de la provincia.— 
Orografía.— Cuadro de alliludes. — Hidrografía. Rios y arroyos. 
Cuenca del Duero. — Cuenca del Tajo. — Fuentes. — Lagunas. — Char- 
cas.— Pozos. — Aguas artesianas.— Cuadro de ensayos bidrotimétri- 
eos de las aguas de algunas fuentes de la provincia. — Aguas mine- 
rales. — Climatología. — Población. — Arqueología. — Parle segunda. 
— Uescripción geológica. Introducción. — Rocas bipogt^nicas. — Con- 
sideraciones generales. — Dalos locales: Granito. — Sienita. — Pegma- 
lila. — Leplinila. — Pórfidos cuarzosos. — Diorila. — Época primaría. 
Período eslratocrislalino. Consideraciones generales. — Datos loca- 
les. — Época de transición. Período siluriano. Consideraciones gene- 
rales. Dalos locales. — Época terciaria. Períodos eoceno, plioceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Dalos locales: Periodo eoceno. 
— Formación proicena. — Formación miocena. — Época cuaternaria. 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Datos locales: Dilu- 
vium. Aluviones. — Tierra vegetal. — Catálogo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parle tercera. Descripción minera. Datos 
históricos y esladíslícos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Minas de eslaño. — Minas de ocre 
y fosforita, turba. — Ñola acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de i : 4ÜÜ0ÜÜ.— Hojas V (primera edición, 1891) y VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894). — Edición económica^ 1892, ho- 
jas núms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



Santander. 



429 Fernández de (Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Nolicia dd 
eslado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.° de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

430 Gasgüe (D, Francisco). — Observaciones sobre una parle dd 
trias de la provincia de Santander, — Boletín, II, 1875, págs. 377 á 
389. — Una bimina (Bosquejo geológico de los alrededores del Escu- 
do de Cabuérniga, en escala de 1 : lOÜOOO). 
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431 Gascüb (D. Francisco). — Ñola acerca del grupo nwnulUico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una lámina (Plano y corles geológicos üe la formación uuDiulítica 
de San Vicenle de la Knrquera). 

432 GonzXlbz Lvsala (D. José), — Areniscas bituminosas ó petro- 
líferas del puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 
ander y Burgos. — Boletín, 111, 1876, págs. 235 á 241. 

453 0l\varrÍ4 (D. Marcial de), — Datos geológico-mineros reco- 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á 254. 



434 PüiG (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Datos para la geo- 
logía de la provincia de Santander. — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889j, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bosquejo geológico de los alrededores del Kscudo de Cabuérniga, 
en escala de 1 : lOOOÜÜ). 

Sumario: Notas históricocrílicas (1845-1885). — Reseña geológica 
general. Rocas sedimenlarias. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema Iriásíco. Sistemas liásico 
y oolítico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— Serie terciaría. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas hipogénicas. Ofitas. — Uelalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Miguel). — Datos geológico-industriales. 
-Boletín, V, 1878, págs. 167 á 175, con un grabado en el texto. 

436 SÁNCHEZ Blanco (D. Félix). — Apuntes geológicos de la pro- 
vincia de Santandef\—\ioLETlfi, III, 1876, págs. 279 á 282. 

457 Comisión DEL Mapa geológico de España.— ^apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 40Ü000. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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superflcíe» límites. — Idea general del lerrilorio de la provincia.— 
Orografía.— Cuadro de alliludes. — Hidrografía. Rius y arroyos 
Cuenca del Duero. — Cuenca del Tajo. — Fuentes. — Lagunas. — Char 
cas.— Pozos. — Aguas artesianas.— Cuadro de ensayos hidrotimélri- 
eos de las aguas de algunas fuentes de la provincia. — Aguas mine 
rales. — Climatología. — Población. — Arqueología. — Parle segunda 
— Uescripción geológica. Introducción. — Rocas liipogénicas. — Con 
sideraciones generales. — Datos locales: Granito. — Síenita. — Pegma 
tita. — Leptinita. — Pórfidos cuarzosos. — Diorita. — Época primaría 
Período estrato-cristalino. Consideraciones generales. — Datos loca 
les. — Época de transición. Período siluriano. Consideraciones gene 
rales. Datos locales. — Época terciaria. Períodos eoceno, plíoceno y 
mioceno. Consideraciones generales. Datos locales: Período eoceno 
— Formación proicena. — Formación miocena. — Época cuaternaria 
Período posplioceno. Consideraciones generales. Datos locales: Dilu- 
vium. Aluviones. — Tierra vegetal. — Catálogo de rocas y minerales 
recogidos en la provincia. — Parte tercera. Descripción minera. Datos 
históricos y estadísticos. — Minas de topacio. — Criaderos auríferos. — 
Minas de plomo, cobre y hierro. — Minas de estaño. — Minas de ocre 
y fosforita, turba. — Nota acerca de la agrología de la provincia. 

428 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de i : 4ÜÜ00Ü. — Hojas V (primera edición, 1891) y VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894). — Edición económica^ 1892, ho- 
jas núms. 18, 19 (segunda edición, 1894), 26 y 27. 



Santander. 



429 Fernández de (Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia dd 
estado en que se ¡tallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.° de Julio de 1874.— Boletín, ID, 1876, págs. 46 á 48 y 87. 

430 Gascüe (D. Francisco). — Observaciones sobre una parle dd 
trias de la provincia de Santander. — Boletín, II, 1875, págs. 377 á 
389. — Una lámina (Bosquejo geológico de los alrededores del Escu- 
do de Cabuérniga, en escala de 1 : lOÜOOO). 
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431 Gascüb (D. Francisco). — Noía acerca del grupo nwnulUico 
de San Vicente de la Barquera. — Boletín, IV, 1877, págs. 63 á 88. 
— Una lámina (Plano y corles geológicos de la formación numulítica 
de San Vicente de la Barquera). 

432 GonzXlbz Lvsala (D. José). — Areniscas bituminosas ó petro- 
líferas del puerto del Escudo, en los confines de las provincias de San- 
ander y Burgos. — Boletín, III, 1876, págs. 235 á 241. 

433 Olwarría (D. Marcial de). — Datos geológico-mineros reco- 
gidos en la provincia de Santander. — Boletín, I, 1874, págs. 249 
á 254. 



434 PüiG (D. Gabriel) y Sánchez (D. Rafael). — Datos para la geo- 
logía de la provincia de Santander. — Boletín, XV, 1888 (publicado 
en 1889j, págs. 251 á 329, con dos grabados en el texto y una lámi- 
na (Bosquejo geológico de los alrededores del Escudo de Cabuérniga, 
en escala de 1 : lOOOOÜ). 

Sumario: Notas bistórico-crílicas (1845-1885). — Reseña oeolóoíca 
general. Rocas sedimentarias. Serie primaria. Siluriano. Devoniano 
y carbonífero. — Serie secundaria. Sistema triá.síco. Sistemas liásico 
y oolitico. Sistema cretáceo inferior. Sistema cretáceo superior.— 
— Serie terciaria. Sistema eoceno. — Serie cuaternaria. Sistema di- 
luvial. Sistema aluvial. — Rocas hipogénicas. Ofitas. — Detalles geoló- 
gicos referentes á los alrededores del Escudo de Cabuérniga. 

435 Ramírez Lasala (D. Miguel). — Datos geológico-indusíriales. 
-Boletín, V, 1878, págs. 167 á 175, con un grabado en el texto. 

436 Sánchez Blanco (D. Félix). — Apuntes geológicos de la pro- 
vincia de Santandef\—UoLETlfi, III, 1876, págs. 279 á 282. 

437 Comisión del Mapa geológico de España.— ^apa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 40Ü000. — Hoja II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 11 y 12. 
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Segovia. 

438 AsENSio Berdiguer (D. Josa). — Nota de canteras y pedreras 
de la provincia de Segovia. — Boletín, III, 1876, págs. 359 á 361. 

* 

439 Cortázar (D. Uanibl de). — Descripción finca y geológica de 
la provincia de Segovia.—tíoiETifi, XVII, 1890 (publicado en 1891), 
págs. 1 á 234, con 24 grabados eu el lexlo y dos láminas (Vista que 
représenla la eslruclura globosa del granito, á Levante de la Fábrica 
de loza de Segovia. — Mapa geológico en escala de 1 : 400Ü00). 

Sumario: Prólogo.— Descripción física. Situación y linderos. — 
Orografia, Cordilleras y sierras. Valles. Llanuras. Cuadro de alturas 
sobre el nivel del mar. — Hidrografía. Ríos y arroyos. Río Riaza. 
Río Durantón. Río ('ega. Río Pirón. Río Eresma. Río Voltoya. Río 
Adaja. — Arrastres de los ríos. — Fuentes. Fuentes del terreno graní- 
tico. Fuentes del terreno estrato-cristalino. Fuentes del terreno 
cambriano. Fuentes del terreno siluriano. Fuentes del terreno tria- 
síco. Fuentes del terreno cretáceo. Fuentes del terreno mioceno. 
Fuentes del terreno diluvial. Fuentes medicinales. — Pozos. — Lagu- 
nas y charcas. — Aguas subterráneas y artesianas. — Climatología. 
Datos históricos. — Población y T\(\we,zdi.— -Agricultura. — Descripción 
GEOLÓGICA. Generalidades. — Época primaria. Rocas liípogénicas. Ro- 
cas graníticas. Composición y particularidades. Datos locales. Origen, 
transformaciones y usos de las rocas graníticas. — Sistema estrato- 
cristalino. Consideraciones generales. Datos locales. Origen, trans- 
formaciones y usos de las rocas estrato-cristalinas. — Sistema cam- 
briano. Extensión geográfica. (Composición. Estratigrafía. Datos lo- 
cales. Origen, transformaciones y usos de las rocas cambrianas. — 
Sistema siluriano. Consideraciones generales y datos locales. Origen, 
transformaciones y usos de las rocas silurianas. — Época secundaria. 
Sistema triásico. Generalidades. Datos locales. Origen, transforma- 
ciones y usos de las rocas triásicas. — Sistema cretáceo. Extensión. 
Composición. Estructura. Hoces ó tajos. Disposición estratigráfica. 
Fósiles. Datos locales. Origen, transformaciones y usos de las rocas 
cretáceas. — Época terciaria. Sistema mioceno. Disposición geográG- 
ca. Tramos. Caracteres generales de las rocas. Datos paleontológi- 
cos. Descripciones locales. Origen, transformaciones y usos de las 
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rocas miocenas. — Época cuaternaria. Sistema diluvial. Composición. 
Dalos locales. Cavernas. Origen, transformaciones y usos de las ro- 
cas diluviales. — Catálogo de rocas de la provincia de Segovia. — No- 
ta acerca de la minería de la provincia. Dalos hislóricos. Criaderos 
beneficiados en la época contemporánea. Estado actual de la minería 
en la provincia de Segovia. 

440 Fernández db Castro (Excmo. Sb. D. Manuel). — Noticia del 
estatlo en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i: de Julio de 1874. -Boletín, III, 1876, págs. 48 y 82. 

441 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hoja VI (primera edición, 1889; segunda edi- 
ción, 1894). — Edición económica, 1892, bojas núms. 19 (segunda 
edición, 1894), 20, 27 y 28. 



Sevilla. 

442 Calderón (D. Salvador). — Edad geológica de los terrenos del 
territorio de Morón déla Frontera, — Boletín, XVII, 1890 (publicado 
en 1891), págs. 255 á 259, con un grabado en el texto. 

445 Fernandez de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel).— -A^o/icia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1/ de Julio de 1874. -Boletín, III, 1876, págs. 48 á 50 y 88. 

444 Mag-Pherson (D. José). — Estudio geológico y petrográfico del 
norte de la provincia de Sevilla, — Boletín, VI, 1879, págs. 97 á 268, 
con 15 grabados en el texto.— Tres láminas (Croquis geológico, en 
escala de 1 : 500000, y rocas cristalinas observadas al microscopio). 

Sumario: Reseña orográííca. — Descripción de las rocas eruptivas 
r cristalinas. Estudio de las rocas acidas. Granito normal. Granito 
rojo. Sienitas y granitos sieniticos. Pórfidos cuarzosos. Pórfidos gra- 
nitoideos. Pórfidos pegmatoideos (variedades cluríticas y epidotife- 
ras). Pórfidos de estructura micro-pegmatoidea. Pórfidos cuarzosos 
de estructura criptocristalina (variedades con remanente de feldes- 
pato y crípto-cristalinas, con ó sin remanente vitreo). Pórfidos fel- 

BOL. DI LA OOM. DKL MAPA OIOL.— 8.* BKBIl: II f ^%\ 



74 WnáS BIBLI00BÍPIGA8 

despáticos. Porfiritas anObólicas. — Estudio de las rocas básicas. Día* 
basitas afaníticas y porGroideas. Uiabasas coinpaclas y crislalínas. 
Díorítas. — Díabasas perfectamente cristalinas. — Eufótidas. Serpen- 
tina. AnGbolitas. — Descripción de los terrenos arcaicos ó azoicos del 
norte de la provincia. — Sistema cambriano superior. — Depósitos 
hulleros.— Depósitos secundarios y terciarios. Triásico. Blioceno. — 
Estructura de Sierra Morena. 

445 NoGuás (M. A. F.)—El oro de la Sierra de Peñaflor; edad de 
las erupciones de las rocas pirozénico-ánfibólicas (dioriias y ofilasj 
que lo contienen; génesis dd metal y su diseminación. — Boletín, XII, 
1885, págs. 247 á 251. 

446 Comisión dbl Mapa gbológico db España. — Mapa geológico de 
España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000.— Hojas IX (primera edición, 1891), X (primera edi- 
ción, 1891) y XIV (primera edición, 1891; segunda edición, 1896). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 42, 43 y 51. 



Soria. 



447 AbXnzazu (Ilmo. Sr. D. Juan Majíiel).— Apuntes para una 
descripción físico-geológica, — Boletín, V, 1877, págs. 1 á 47.— Una 
lámina (Mapa geológico, en bosquejo, en escala de 1 : 1.000000). 

448 Fernández de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
i: de Julio de 1874.— Boletín, ill, 1876, págs. 30 y 87. 

449 Palacios (I). Pedro). — Cristales de pirita de hierro en las 
capas jurásicas de la provincia de Soria. — Boletín, IX, 1882, pági- 
nas 223 á 226. 

450 Palacios (D. Pedro) y Sánchez (D. Rafael).— la formación 
weallense en las provincias de Soria y Logrona, — Bolktín, XII, 1885, 
págs. 109 á 140, con tros grabados en el lexlo y cinco láminas (Mapa 
geológico, en escala de 1 : 400000, de la zona que ocupa la forma- 
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cíÓD wealdense. — Cortes geológicos. — Fósiles if Unió IdubedcB, n. sp.; 
U, numanUnuSy n. sp.) [Véase Loobono.] 

451 Palacios (D. Pbdro). — Descripción fisica, geológica y agro» 
lógica de la provincia de Soria, — Memorias: I8í)0. — Un vol. en 4.' 
de 558 páginas, con 25 grabados intercalados en el lexlo y seis lá- 
minas (1. Mapa geológico de la provincia, en escala de 1 :40Ü0Ü0. — 
2 y 3. Corles geológicos. — 4, Fósiles liásicos y wealdenses. — 5 y 6. 
Fósiles wealdenses). 

Sumario: Prólogo.— Primera parle. — Descripción física. Siluación 
geográfica y límiles. — Exlensión y población. — Orografía, Idea ge- 
neral del terrilorio soriano. — Su división en diversas regiones oro- 
grálicas. — Jlonles y valles. Uegión seplenlrionaK Región cenlral. 
Región meridional. — Cavernas y simas. — Dalos hipsomélricos. — Hi- 
drografía. Fuenles. — Ríos y arroyos. — Cuenca del Duero. — Cuenca 
del Ebro. — Aguas eslancadas. — Pozos artesianos y ordinarios. — 
Aguas minero-medicinales. — Meteorología. Climatología. — Sismolo- 
gía. — Segunda parle. Descripción geológica. — Serie primaria. Siste- 
ma siluriano. Distribución y circunstancias generales de los depósi- 
tos. — Detalles. — Serie segundaria. Sistema Iriásico. Distribución y 
circunstancias generales de los depósitos. — Detalles.— Ofilas y espi- 
lilasen el sistema Iriásico. — Sistema liásico. Distribución ycircuns- 
lancias generales de los depósitos. — Detalles. — Descripción de dos 
fósiles nuevos f Peden Castroi y P. Egozcuei). — Sistema jurásico. 
Díslribucíón y circunstancias generales de los depósitos. — Detalles. — 
Sistema infracreláceo. Distribución y circunstancias generales de los 
depósitos. — Detalles. Tramo neocomiense. — Tramo urgo-aptcnse. — 
Datos paleontológicos. — Sistema cretáceo. Distribución y circuns- 
tancias generales de los depósitos. — Detalles. — Serie terciaria. Sis- 
tema eoceno. — Detalles. — Sistema oligoceno. — Detalles.— Sistema 
mioceno. — Detalles. — Serie cuaternaria. Sistema diluvial. — Deta- 
lles.— SisteDia aluvial. Aluviones. Tobas. Turbales. — Criaderos me- 
talíferos salinos y de combustible. Criaderos de hierro. —Criaderos 
de plomo. — Criaderos de cobre. — Criaderos de sai común.— Criaderos 
de asfalto. — Lignitos. — Turba. — Movimientos y denudaciones sufri- 
dos por el suelo de la provincia.- Tercera parte. Descripción agro- 
lógica. Suelo vegetal.— Terreno siluriano. — Terreno Iriásico. — Te- 
rreno liásico. — Terreno jurásico.— Terreno infracretáceo. — Terreno 
cretáceo.— Terreno eoceno. — Terreno oligoceno. — Terreno mioce- 
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no. — Terreno diluvial. — Terreno aluvial. — ^Vegetación espontánea. 
Conjunto de la vegetación soriana. — Catálogo de las especies vege- 
tales espontáneas reconocidas en la provincia. — Familias más nota- 
bles por el número de sus especies ó por su difusión. — La vegeta- 
ción soriana en sus relaciones con el clima y con el suelo. — Cultivos 
y riegos. Cultivos. Agricultura. Horticultura. — Praticultura. — Rie- 
gos. — Montes. Consideraciones generales. — Pinares. — Encinares. — 
Robledales. — Hayales. — Enebrales. — Conclusión. 

452 Comisión del Napa geológico de Espaí^a. — Mapa geológico 
de España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400Ü00. — Hojas VI (primera edición , 1889; segunda 
edición, 1894) y VH (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, bojas núms. 20 y 21. 



Tarragona. 

453 BauzX (D. Felipe). — Breve reseña geológica de h provincia 
de Tarragona y Lérida. — Tabraoona (Memoria postuma). — Boletín, 
III, 1876, págs. 113 á 120. 

Sumario: Descripción grogrXfica. Orografía é hidrografía. Zonas 
geológicas. — Formaciones plulónicas. Rocas graníticas. — Rocas vol- 
cánicas. — Terrenos paleozoicos. —Terrenos secundarios. Sistema 
Iriásico. — Sislema jurásico. — Sistema cretáceo. — Terrenos tercia- 
rios. Grupo numulílicc— Sistema mioceno. — Terrenos cuaternarios. 
Aluviones. — Turba. 

454 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1.^ de Julio de 1874.— Boletín, 111, 1876, págs. 50, 51 y 86. 

455 GoMBAD (D. Isidro). — Reseña físico- geológica. — Boletín, IV, 
1877, págs. 181 á 250. — Una lámina (Bosquejo geológico, en escala 
de 1 : 600000). 

Sumario: Descripción geográfica. Extensión. Límites. Población. — 
Orografía. Cuadro de alturas. — Hidrografía. Ríos y rieras. — Costas 
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y puertos. Aguas minero-medicínales. — Meteorología. — Agricultura. 
Descripción obolóoica. Formaciones hipogénicas. Granito. Pórfido. 
Trapp y afanila. — Formaciones sedimentarías. Período siluriano. 
Período tríásico. Período jurásico. Período cretáceo. Período eoceno. 
Numulítico.— Período mioceno. Período cuaternario. — Minbbía. 



456 Mallada (D. Lucas). — Recónocimienlo geográfico y geológico 
de la provincia de Tarragona. — Boletín, XVI, 1B89 (publicado en 
1890), págs. 1 á 175, con siete grabados en el texto y una lámina 
(Mapa geológico de la provincia, en escala de 1 : 40Ü00Ü). 

Sumario: Resena geogrípica. Cuenca del lübro. — Cuenca del Fran- 
colí. — Cuenca del Gaya. — El partido de Vendrell á la izquierda del 
Gayé. — La región montañosa entre Tamarit, Pallaresos y Tarrago- 
na. — El Campo de Tarragona. — Los Llanos de la Ametlla. — Las 
vertientes orientales del Montsiá. — Resena geológica. Serie primaria. 
Sistema siluriano. Disposición geográfica. Datos locales y clasifica* 
ción geológica. — Serie secundaria. Sistema triásico. Composición. 
Fósiles y datos estratigráíicos. Sistema liásico. Extensión. Calizas 
fosilíferas. Datos locales. Sistema cretáceo inferior. Observaciones 
de Landerer. Estratigrafía y paleontología de las diversas manchas. 
—Sistema creláceo superior. — Serie terciaria. Sistema eoceno. Fó- 
siles y datos locales. Sistema mioceno. Mioceno marino. Mioceno 
lacustre. — Serie cuaternaria. Sistema diluvial. Composición y carac- 
teres principales. Sistema aluvial. Aluviones. Calizas tobáceas. — 
Rocas hipogénicas. Antiguas acidas. Granitos y pórfidos. Modernas 
básicas. Ofitas. — Apéndice. Observaciones micrográficas del Sr. Gon- 
zalo y Tarín. Granito típico de Alforja.— Granito anfibólico de Vila- 
plana.— Ortofiro de Riudecañas. — Orlofirode Alforja. — Pórfido cuar- 
zoso de Vilaplana. — Pórfido cuarzoso de Espluga de Francolí.— Pór- 
fido cuarzoso de Castellvell.—l^órfido cuarzoso de Argentera. — Eurita 
de El Mola. — Roca clástica de Farena en contacto con pórfidos. — 
Diabasa de Pauls. — Diabasa de Alfara. 

457 CoML<^iÓN DEL Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000. — Hojas Vil (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893) y VIII (primera edición, 1890). — Edición económica, 
1892, hojas núms. 22, 23 y 30. 
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Teruel. 



458 CortXzar (D. Danikl de). — Bosquejo fisico-geológico y mine' 
ro de la provincia de Teruel. — Boletín, XII, 1885, págs. 261 á 607, 
con 43 grabados en el lexlo y una lámina (Mapa geológico de la pro- 
vincia, en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Preámbulo. Descripción física. Situación y linderos. — 
Orografía. Grupos montañosos principales. Derrames del Moncayo. 
Montes Universales. Sierra de Javalambre. Sierras del este de la pro- 
vincia. Cuadro de altitudes. — Hidrografía. Ríos y arroyos. Cuenca 
del Kbro. Cuenca del Guadalaviar. Cuenca del Mijares. Cueiica del 
Júcar. Cuenca del Tajo. — Aguas potables. Manantiales del terreno 
cuaternario. Manantiales del terreno terciario. Manantiales del terre- 
no cretáceo. Manantiales en el jurásico. Estudios acerca de la tem- 
peratura de la fuente de Celia. Manantiales en el triásico. Manantia- 
les en el devoniano, en el siluriano y en el cambriano. — Aguas mine- 
rales. — Aguas estancadas. — Climatologia. — Sismología (1451-1885). 
— Población y riqueza. — Descripción geológica. Rocas sedimentarias. 
Serie primaria. Siluriano. Extensión. Detalles orográíicos. Composi- 
ción. Datos locales. Devoniano. Generalidades. Tramo inferior. Datos 
locales. — Serie secundaria. Triásico. Disposición geográfica. Elemen- 
tos constituyentes. Rocas subordinadas. Fenómenos geogénicos. Ca- 
racteres orográflcos. Dalos locales. Grupo concbífero. Grupo salífero. 
Jurásico. Superficie ocupada por las diferentes manchas. Composi- 
ción. Datos locales. Grupo liásico. Grupo oolítico. Oetáceo. Consi- 
deraciones generales. Rocas esenciales. Substancias minerales su- 
bordinadas. Movimientos orogénicos. Tramos. Estudios geológicos 
anteriores. Datos locales. Tramo urgo-aptense. Tramo cenomanense. 
Tramo danés. — Serie terciaria. Extensión superficial de las rocas 
terciarias en la provincia. Composición y clasificación. Causas que 
lian modificado el relieve de los terrenos terciarios después de su 
emersión. Datos locales. Rocas, fósiles y minerales terciarios. — 
Serie cuaternaria. Generalidades. Dalos locales. Terreno po.<:plioce- 
no. — fíocas hipogénicas. Estudio micrográfico , por el Sr. D. José 
Mac-Pherson. Catálogo de rocas y fósiles recogidos en la provincia.* — 
Descripción minera. Bibliografía. Oiaderos metalíferos. Menas de 
bierro.' — Menas de plomo,* — Menas de cobre. — Menas de zinc. — Nenas 
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de azogue. — Menas de anlimoDÍo. — Menas de manganeso. — Criade- 
ros de substancias alcalinas, larreas y terreo- alcalinas. Sal común. 
Alumbre. Palomina. — Criaderos de materias combustibles. Azufre. 
Carbones. Arcillas bituminosas. Succino. — Nota acerca de la agrí- 
cullura de la provincia. Consideraciones generales. Influencia de los 
elemenlos minera lógicos. Influencia de las condiciones climatológi- 
cas. — Terrenos agrícolas. Clasificación. Análisis de las diversas cla- 
ses. — Cultivos. — Flora. — Resumen agrológico. 

459 Fernínd::z de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1." de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 51 á 54 y 81. 

460 Lbtmerie. — Nota acerca del garumnense español, — Boletín, 
III, 1876, pág. 352. 

461 (iOMisiÓN DEL Mata geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400000. — Hoja VII (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893).~Edición económica, 1892, liojas núms. 21, 22, 29 
y 30. 

Toledo. 

462 (Anónimo.) — Erupciones de agua en Hinojosa de San Vicente 
en Febrero de 1788.— Boletín, II, 1875, pág. 271. 

463 CortXzar (D. Daniel de). ^Expedición geológica por la pro* 
vincia de Toledo en 1877.— Boletín, V, 1878, págs. 139 á 144. 

464 Expedición geológica por la provincia de Toledo en 

1878.— Boletín, V, 1878, págs. 321 á 327.— Una lámina (Mapa 
geológico, en bosquejo, en escala de 1 : 800000). 

465 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
1/ de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 54 y 87. 

3)7 



80 HOtAS BIBLIOeilÁPlOAS 

466 Gil tMabstrb (D. Aiíalio). — Dalos geológic<Hninero8 sobre 
algunos grupos de minas dd distrito de Madrid. — Boletín, 1, 1 874, 
págs. 283 á 288. 

467 Pena (D. Axigbto db la). — fíeseña geoligica de la provincia 
de Toledo.— Boletín, IIÍ, 1876, págs. 329 á 331. 

468 SXnghbz t Massía (D. Juan). — Datos geológicos. Término de 
Villarramid.—tíOLKTÍfi, VI, 1879, págs. 83 á 86. 

469 Comisión dbl Mapa geológico de EspaSa. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1889; segunda edición, 
1894) y X (primera edición, 1891). — Edición económica, 1892, 
hojas núms. 27, 28, 35 y 36. 



Valencia. 

470 Cortázar (D. Üanibl de) y Pato (D. Manubl). — Descripción 
física, geológica y agrológica de la provincia de Valencia. — Hbiiorias: 
1882.— Un volumen en 4.* de xr-417 páginas, con 29 grabados in- 
tercalados en el texto y dos láminas (I. PerGles geológicos. — II. Mapa 
geológico de la provincia, en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Prólogo. — Primera parte. — Descripción física. I. Situa- 
ción, límites, población. — II. Orografía. Sierras. — Valles. — Llanu- 
ras. — Cuadro de alturas. — Hidrografía. Ríos. Cuenca del Palancia. 
— (kenca del Turia. — Cuenca del Júcar. — Cuenca del Serpis. — 
Arroyos y ramblas que desaguan en el mar y en la Albufera. — 
Fuentes.— Fuentes minerales. — Lagunas. — Charcas. — Pozos. — Cli- 
matologia. Meteorología exógena. — Meteorología endógena. — Segunda 
parte. Descripción geológica. Introducción. — Serie primaria. Siste- 
ma siluriano. — Serie secundaria. Sistema triásico. — Tramo inferior 
ó conchífero. — Tramo superior ó salífero. — Sistema jurásico. — Gru- 
po liásico. — Grupo jurásico. — Sistema cretáceo. — Tramo urgo-ap- 
tense. — Tramo turonense. — Serie terciaria. Sistema eoceno. — Siste- 
ma mioceno. — Sistema plioceno. — Serie cuatefmaria. Sistema pos- 
plioceno. — Catálogo de rocas de la provincia. — Tercera parte. Des- 
cripción agrológica. Tierra vegetal. — Terreno siluriano. — Terreno 
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Iriásico: areniscas, calizas, margas yesosas y salíferas. — Terreno ju- 
rásico: calizas y margas. — Terreno cretáceo: arenisca, caliza y mar- 
ga. — Terreno eoceno: calizas. — Terrenos mioceno y plioceno: con- 
glomerados, areniscas, margas, calizas. — Terreno posplioceno. — 
Abonos. — Riegos. Riegos del Palancia. — Riegos del Turia. — Riegos 
del Jácar. — Riegos del Serpis. — Vegetación espontánea. Zona fría. 
— Zona templada. — Zona cálida templada. — Zona semílropical. — 
Plantas cultivadas. Zona fría. — Zona templada. — Zona cálida. — Zona 
sen)ilropical. — Conclusión. — Nota acerca de la minería de la pro* 
vincia. Sal común. — Mármoles. — Alabastro. — Hierro. — Manganeso. 
— Cobalto. — Mercurio. — Plomo. — Cobre. — Kaolín. — Lignito. 

471 PkrnXndez de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, HI, 1876, págs. 55 á 56 y 83. 

472 ViLANOVA (Ü. José). — Datos geológicos. Sondeos en el rio Tu- 
na.— Boletín, V11I> 1881, págs. 265 á 268, con un grabado en el 
texto. 

473 Comisión del Mapa geológico de Kspaña. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400Ü00. — Hojas Vil (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893) y XI (primera edición, 1891; segunda edición, 1892). 
— Edición económica, 1892, liojas niims. 29, 30, 37 y 38. 



VaUadoUd. 

474 Cortázar (D. Daniel üb). — Descripción física, geológica y 
agrológica de la provincia de Kaí/adoíid.— Memorias: 1877. — Un vo- 
lumen en 4.^ de 211 páginas, con ocbo grabados intercalados en el 
texto y cuatro láminas (1. Fósiles terciarios. — II. Mastodon augusti' 
denSy Cuv. [tercer molar inferior de la izquierda]. — 111. Vista de Si- 
mancas y sus cercanías. — IV. Mapa geológico y petrográlico de la 
provincia, en escala de 1 : 40ÜÜ0Ü). 

Sumario: Prólogo. — Primera parte. Descripción física. Situación, 
superficie y límites. — Orografía. — Cuadro de altitudes. — Hidrogra- 
fía. Ríos y arroyos. Río Duero. Inundaciones y sequías. — Canales. — 
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Lagunas. — Fuentes. — Principales manantiales de la provincia.— 
Aguas minerales. — Aguas de pozo. — Aguas de los ríos. — Aguas sub- 
terráneas. — Aguas artesianas. — Población. — Climalologia. — Segun- 
da parte. Descbipción oeoumíiga. Introducción. — Época terciaria* 
Generalidades.— Datos locales,— -Paleonlologia, — Origen y aplicacio- 
nes de las rocas terciarias. — Época contemporánea. Generalidades. 
— Dalos locales. — Paleontología. — Procedencia de las rocas de la 
época contemporánea. — Catálogo de las rocas recogidas en la pro- 
vincia. — ^Tercera parte. Vegetación. — Tierra vegetal. — Abonos mine- 
rales. — Origen de la tierra vegetal. — Periodo eoceno. Nacidos y gon- 
folitas. — Periodo proiceno. Arcillas, margas y gredas. — Período 
mioceno. Calizas. — Período posplíoceuo. — Clasificación de los terre- 
nos agrícolas, — Vegetación espontánea, — Cultivo. Cultivo agrario y 
hortense. — Cultivo forestal. — Conclusión. 

475 FkrnXndez de Castbo (Excao. Sa. D. Mancbl). — Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos dd Mapa geológico de España en 
1.' de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 56 y 85. 

476 Comisión db Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 4ÜÜÜÜ0. — Hojas II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895) y VI (primera edición, 1889; segunda edición, 1894). — Edi- 
ción económica, 1893, hojas números 11, 19 (segunda edición, 
1894) y 20. 

Vizcaya. 

477 AdXn de Yarza (I). Ramón). — Apuntes geológicos acerca dd 
criadero de hierro de Somorrostro. — Boletín, IV, 1877, págs. 49 á 
61. — Una lámina (Plano geológico y cortes del criadero de hierro de 
Somorrostro, en escala de 1 : 50000). 

478 Las rocas eruptivas de Vizcaya, — Boletín, VI, 1879, 

págs. 269 á 286. 

Sumario: Traquitas. — Ofitas. — Wackas. 

479 Descripción física y geológica de la provincia de Vij- 

330 



NOTAS BIBLIOOBÍFIOAB 83 

caya. — Memorias: 1892. — Un vol. eu 4/ de xiy-192 páginas, con 
18 grabados intercalados en el texto y ocho láminas (I. Mapa geoló- 
gico de la provincia, en escala de 1 : 400000.— II y Ili. (fortes geo- 
lógicos. — IV, V, VI y Vil. Secciones de rocas ofílicas preparadas 
pura el estudio micrográfico. — VIH. Plano de la zona minera más 
importante de Vizcaya, en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Prólogo. — Primera parte. Uesgrípción física. Siluación. 
Límites. Extensión. Población. — Orografía, Montañas. — Valles y pla- 
nicies. — (luadro de altitudes. — ííidrografia, Cuenca del Nervión. — 
Hía y abra de Uílbao. — Crecidas extraordinarias del Nervión. — Kio 
Uutróii ó de Plencia. — Hío de Uuernica. — Hío Lea ó deLequeitio. — 
Rio de Ondárroa. — Arroyos que desaguan directamente en el mar. 
— Río de Somorroslro. — Río Agüera. — Ríos de (Carranza. — Fuentes. 
— Climalologia. — Sismología. — Segunda parte. Ukscripgión GROLÓtii- 
GA. Rocas sedimentarias. Sistema cretáceo. — Serie cuaternaria. De- 
pósitos diluviales y recientes. — Rocas eruptivas. Traquitas. — Ofitas. 
— Tefritas. — Criaderos metalíferos. Hierro. — Zinc. — Plomo. — Co- 
bre. — Combustibles minerales. — Manantiales minero-medicinales. — 
Movimientos y denudaciones del suelo. 

480 Baills. — Ñola sobre las minas de hierro de Bilbao (traduc- 
ción de D. R. A. de Y.)— Boletín, VI, 1879, págs. 301 á 309. 

481 BouRSON (M. EüG.) — Las minas de Somorroslro (traducción 
de D. R. A. de Y.)— Boletín, VI, 1879, págs. 287 á 299. 

482 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noliciadd 
eslado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 57, 58 y 82. 

483 íIaestre (Ilmo. Sr. I). Amalio). — Reseña geológica de las 
Provincias Vascongadas. — Boletín, III, 1876, págs. 283 á 327. — 
Una lámina (Mapa geológico, en bosquejo, de las Provincias Vascon- 
gadas, en escala de 1 : 500UOO). 

484 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas U (primera edición, 1892; segunda edi- 
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ción, 1895) y III (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). — 
Edición económica, 1892, hojas núms. 4, 12 y 13. 



Zamora. 

485 CortXzar (D. Danisl de). — Dalos geológicQ-mineros de las 
provincias de Zamora y Orense. — Uolrtín, I, 1874, págs. 291 á 307* 

486 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Mandsl). —Noticia dd 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
</ de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 58 y 88. 

487 PuiG Y Larraz (D. Gabriel). — Descripción física y geológica 
déla provincia de Zamora. — Memorias: 1885 (publicado en 1886). 
— Un volumen en 4.** de 488 páginas, con seis grabados intercalados 
en el lexlo y dos láminas fA. Mapa geológico de la provincia, en es- 
cala de 1 : 400000. — B. Corles geológicos). 

Sumario: Prólogo. — Descripción física. — Siluación. — Extensión. 
— Población. — Límites. — Orografía, Sierras. Grupos derivados de 
la cordillera Canlábrica. — Grupo derivado de la cordillera Carpelo- 
Velónica. — Valles. — Llanuras. — Regíoiijes naturales. — Cuadro de al- 
titudes. — Hidrografía. Ríos y arroyos. — Río Duero. — Afluentes del 
Duero. — Cuadro sinóptico de los cifluentcs de primero, segundo y 
tercer orden del Duero en la provincia de Zamora. — Río Uibey. — 
Canales. — Aguas estancadas. Charcas y lagunajos. — Lagunas. — Abas- 
tecimiento de aguas potables á la ciudad de Zamora. Aguas del Due- 
ro. — Aguas subterráneas. — Aguas minerales. — Climatología. — Cir- 
cunstancias peculiares á cada una de las regiones. Región baja. — 
Región intermedia ó de las mesetas. — Región alta ó montañosa. — 
Fenómenos climalológicos acaecidos en grado extremo: Sequías per- 
tinaces. Grandes fríos. Lluvias excesivas. Tempesladeí;. Riadas 
notables. — Sismología. — Descripción geológica. Rocas superpuestas. 
Serie primitiva. — Sistema estrato-cristalino. Consideraciones gene- 
rales. — Datos locales. — Materiales de aplicación. — Datos agronómi- 
cos. — Serie primordial. — Sistema cambriano. Consideraciones ge- 
nerales. División del sistema. Rocas principales que lo constituyen. 
— Particularidades estraligráficas. — Agentes metamórficos. — Distri- 
bución geográGca. — Datos locales.— Materiales de aplicación. — Datos 
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agronómicos. — Sistema siluriano. Consideraciones generales. — Da- 
tos locales. — Materiales útiles. — Dalos agronómicos. — Sistema de- 
voniano. — Serie terciaria. — Sistema eoceno. Generalidades. — Datos 
locales. — Materiales de aplicación. — Dalos agrícolas. — Sistema oli- 
goceno. Generalidades. — Dalos locales. — Materiales útiles. — Dalos 
agrícolas. — Sistema mioceno. — Generalidades. — Dalos locales. — 
Materiales útiles. — Datos agronómicos. —iVn'e cuaternaria. — Siste- 
ma diluvial. — Consideraciones generales. División.— Datos locales. 
— Materiales útiles. — Sistema aluvial. — Rocas hipogénicas. — Rocas 
antiguas acidas. Hocas graníticas. Generalidades. — Datos locales. — 
Materiales de aplicación. — Dalos agronómicos. — Pórfidos cuarcife- 
ros. — Rocas básicas antiguas. Diorila. — Criaderos metalíferos. (Cria- 
deros de hierro y de manganeso. — Criaderos de cobre. — Criaderos 
auríferos. — Criaderos de plomo y antimonio. — Criaderos de estaño: 
Filones. — Depósitos aluviales. — Antigüedad relativa de los criaderos 
metalíferos de Zamora. — Movimientos del suelo zamorano. — Apén- 
dices. I. Nota acerca de la división territorial de la provincia de Za- 
mora. — II. Estudio micrográfico de algunas rocas de la provincia de 
Zamora, por D. José Mac-Pherson. Granitos.— Diorila. — Gneis. — 
Grauwackas cambrianas. — Pizarras cbiaslolíticas. 

488 Comisión dbl Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de i : 400000. — Hojas I (primera edición, 1892; segunda edición, 
1896), il (primera edición, 1892; segunda edición, 1895), V (pri- 
mera adición, 1891) y VI (primera edición, 1889; segunda edición, 
1894). — Edición económica^ 1892, hojas núms. 10, 11, 18 y 19 (se- 
gunda edición, 1894]. 



Zaragoza. 

489 Fernández de Castro (Exgmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
!.• de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 58 á 60 y 81. 

490 Ingunza (D. Román dr). — Algunas indicaciones sobre la ex- 
iraña naturaleza de los coprolilos de Terrer, en la provincia de Zara- 
goza.— ñoiETÍy, I, 1874, págs. 257 á 265.— Lámina 9.* 
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491 Martín Donatrb (Sr. D. Fblipb). — Bosquejo de una deecrip* 
ciáñ fiiica y geológica de la provincia de Zaragosa. — Mbmoiias: 1875. 
— Un volumen en 4.^ de 128 páginas y cinco láminas (I. Cruzíanas 
recogidas en la provincia. — II y III. Paisajes que muestran la dis- 
posición que ofrecen las capas geológicas en varios puntos. — IV. 
Cortes geológicos. — V. Mapa geológico de la provincia, en escala de 
i : 400000). 

Sumario: Preámbulo. Dbscripgión física. Situación, límites y ex- 
tensión. — Orografía, — Hidrografía, Ríos, aguas estancadas, lagunas, 
charcas, fuentes, aguas minerales. — Meteorología, — Agricultura. — 
Cuadro de altitudes. — Dsscripción geológica. Rocas eruptivas. — Sis- 
lema siluriano: Generalidades, rocas y fósiles. — Sistema devoniano. 
— Sistema triásico. — Sistema jurásico. — Sistema cretáceo. — Siste- 
ma inferior del terreno terciario. Grupo lacustre; grupo marino. — 
Sistema medio del terreno terciario. Grupo marino; grupo lacustre. 
— ^Terreno cuaternario. — Terreno moderno. — (Catálogos de las ro- 
cas, de los minerales y de los fósiles recogidos en la provincia. — 
Nota acerca de la minería provincial. 

492 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400000. — Hojas III (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1895) y VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas niims. 15, 21, 22 y 29. 

REGIONES 
España en general. 

495 (Anónimo.) — Minerales de hierro de España. — Boletín, IIl, 
1876, págs. 569 á 587. 

494 Breve idea de la constitución geológica de España. — 

Boletín, V, 1878, páRs. 145 á 162. 

495 Comisión del Mapa geológico de España, — Su origen, 

vicisitudes y circunstancias actuales, — Noticia y catálogos de los ob- 
jetos presentados en la Exposición de Minería celebrada en Madrid el 
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año 1885.— BoLBTfN, X, 1883, págs. 93 á 118.— Dos láminas (Esta- 
do en que se encontraban los estudios del Mapa geológico de España 
en Marzo de 1873 y en igual fecha de 1883). 

496 Barrois (M. Charles). — Relación de un viaje geológico por 
España.— BoLETifi, IV, 1877, págs. 575 á 382. 

497 Comisión del Mapa geológico de Es?kSk.— Estado de los Ira- 
bajos del Mapa geológico de España al terminar el año 1887. — Bole- 
tín, XIV, 1887 (publicado en 1889), págs. 209 á 228. 

498 Cortázar (D. Daniel de). — Colecciones de rocas, — Catálogo 
de una colección de rocas entregada á la Facultad de Medicina de if a- 
ííríd.— Boletín, XVI, 1889 (publicado en 1890), págs. 401 á 491. 

499 Egozcub y Cía (D. Justo). — Catálogo de fósiles de España 
presentados por la Comisión del Mapa geológico en la Exposición de 
Minería. — Boletín, X, 1883, págs. 119 á 154. 

500 Fernández de Castro (Cxgho. Sr. D. Manuel). — Notas 
para un estudio bibliográfico sobre los origenes y el estado actual del 
Mapa geológico de España. — Boletín, I, i 874, págs. 17 á 152. 

501 Noticia del estado en que se hallan los trabajos del Ma- 
pa geológico de España en 1 .° de Julio de 1874. — Boletín, III, 1876, 
págs. 1 á 89. 

502 Leymerib. — Nota acerca del garumnense español. — Boletín, 
Ul, 1876, págs. 347 á 352. 

503 Mallada (D. Lucas). — Sinopsis de las especies fósiles que 
se han encontrado en España.— BoiEjifi, II, 1875, á XVIII, 1891 (pu- 
blicado en 1892). — 206 láminas. 

Sumario: Introducción. Sistema siluriano (100 especies descritas 
y 64 figuradas). — Sistema devoniano (142 especies descritas y 108 
figuradas, de las cuales es nueva el Bronleus Castroi). — Sistema 
carbonífero (188 especies descritas y 146 figuradas, de las que son 
nuevas: Eulima Donayreana, Pleurotomaria Vidalina^ Bdlerophon 
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sub'ürii, B. gracilis, Cardinia sub-ovalis y Conoeardium Cortazari). 
— Sistema Iriiiico (55 especies descritas y 20 figuradas). — Sistema 
jurásico (445 especies descritas y 162 figuradas, de las cuales es 
nueva: Bdanocrinus hispánicas). — Sistema cretáceo inferior {A6A es- 
pecies descritas y 514 figuradas, de las que son nuevas: Ammonites 
beticus^ A, suh-gargaseanus, A. sub-neoeomiensis, A. sub-Royerianus, 
A. sub'Martini, A. sub-serraius, A. hispánicas, A, Castroi, A. Egoz- 
cuei, A. MüC'Phersoni, Rosldlaria Landereri, Serpula Landereri, 
Pectén Escosurce^ Mytilus Egoscuei, Terebraltda Cortazari, Cydo- 
seris EscosurcB y Dendrogyra Carmonw), ^Sistema cretáceo supeiñor. 
(No se lia publicado descripción alguna; se han dado 14 láminas 
con 24 especies, de las que es nueva el Ammonites AlmercB.) — Sis- 
tema numulitico. (No hay texto; hay publicadas 14 láminas con 83 
especies, de las que son nuevas: Serpula sub-macrocephala, Ostrea 
Rouaulli, Terebratdla Vidali, Montiraullia Egozcuei^ Orbitoides 
sub'Stellala, Favia Bauzai, Dimorphastrea Cortazari y D. Castroi). 

504 Catálogo general de las especies fósiles encontradas en 

España.— tioLETifi, IH, i89i (publicado en 1892), págs. i á 253. 

505 SÁNCHEZ MassiX (D. Juan).— if apa topográfico de España^ 
publicado por el Instituto geográfico. — Boletín, 111, 1876, páginas 
245 y 244. 

506 CoHisiÓN DEL Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Minislerio de Fomento, en es- 
cala de 1 : 400000. — Edición en xvi hojas (primera tirada, 1889- 
1892; segunda tirada, 1892-1896). — Edición económica en 64 ho- 
jas, 1892. 

507 Mapa geológico de España, en escala de 1 : 1.500000, 

reducción del publicado por orden del Ministerio de Fomento, en 
escala de 1 : 400000.— Una hoja, 1894. 

Andaluoia. 

508 Calderón (D. Salvador). — Región epigénica de Andalucía y 
edad de sus afilas. — Boletín, XVII, 1890 (publicado en 1891), pá- 
ghias 499 á 526, con tres grabados en el texto. 

336 



NOTAS BIBLIOQBÁFIGAS 89 

5Ü9 Comisión del Mapa okológcgo db España. — Observaciones pre- 
liminares á los •Estudios relativos al terremoto ocwrido en Andalucía 
el 25 de Diciembre de 1884, y á la constitución geológica del suelo 
conmovido por las sacudidas, efectuado por la Comisión destinada al 
objeto por la Academia de Ciencias de Paris.r» — Boletín, XVI, 1889 
(publicado en 1890), págs. 299 á 303. 

510 Notas y observaciones á los estudios de la Comisión nom- 
brada por la Academia de Ciencias de Paris para el estudio de los 
terremotos de Andalucía (núuis. 512 a 514). — Boletín, XVI, 1889 
(publicado eii 1890), púgs. 353 á 380. 

511 FbrnXndbz de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel), Lasala (Don 
Joan Pablo), Cortázar (D. Daniel de) y Gonzalo y Tarín (D. Joa- 
quín). — Comisión para el estudio de los terremotos de Andalucía, — 
Informe dando cuenta del estado de los trabajos enl de Marzo de 
1885.— Boletín, XII, 1885, págs. 1 á 107.— Dos láminas. 

Sumario: Preámbulo. Itinerarios seguidos. Plan del informe. — 
Teorías sísmicas, — Orografía de las provincias de Granada y Málaga. 
— Hidrografía, — Geología. Consideraciones generales. Sistemas es- 
trato-cristalino, cambriano, siluriano, triásico, liásico, jurásico, 
cretáceo, eoceno, oligoceno, mioceno, plioceno, diluvial y aluvial. — 
Sismografía. Hora en que se sintió el terremoto. — Superficie á que 
se extendió el terremoto. — Duración y foco aparente. — Profundidad 
ó verdadero foco inicial. — Velocidad en la transmisión del movimien- 
to. — Duración del terremoto. — Naturaleza de los movimientos que 
lo han producido. — Repetición del fenómeno. — Fenómenos que han 
precedido, acompañado y seguido al terremoto. — Cambio en el ré- 
gimen de las aguas. — Fenómenos biológicos. — Perturbación en los 
aparatos magnéticos. — Depresión barométrica. — Ruidos. — Olores. — 
Fenómenos luminosos. — Perturbaciones atmosféricas. — Perturbacio- 
nes en el mar. — Efectos dinámicos producidos por el terremoto.— 
Daños causados por el terremoto. — Defectos en la edificación. — Re- 
medios. — Resumen. — Cuadro de observaciones sísmicas (25 Diciem- 
bre 1884 á 9 Marzo 1885). 

512 FoüQüé (M. F.) — Física del globo. (Informe de la Comisión 
nombrada por la Academia de Ciencias de París para el estudio de 
los terremotos de Andalucía.) — Boletín, XII, 1885, págs. 141 á 153. 

BOL. DI LA OOM. DSL MAPA OIOL.— 2.* 8BBIB: II fj 3^7 



90 VOTAS BIBUOSRÁnCAt 

Sumario: Superficie coiimovída por el terremoto. — Hora del sa- 
cudimienlo del 25 «le Diciemlire de 1884. — Velocidad de propagación 
de la oudii. — Movimienlos precursores. — Ruido. — Desastres.— Sacu- 
dí«laK couseculíVfis. — Bfeclos del lerremoto. — Relaciones entre los 
fenómenos originados por el lemblor de tierra y la constitución geo- 
lógica de la comarca. — Determinación de la profundidad del centro 
de conmoción. — Disensión de las teorías propue^stas para explicar 
los trmhlores de tierra, considerándolas especialmente aplicadas al 
terremoto de Andalucía. 

513 FouQDÉ (M. F.)< MiCHRL Li^Y, BiRTaAND (M. M.), BAaaois(M. 
Cb.), Offrrt (M. a.), KiLiAN (M. W.), Biroeron (IH.) y Brbon (M.) — 
Estudioi rdaliuns d terremoto ocurrido en Audalucia el 25 de Di- 
ciemhre de 1884 y á la constitución geológica del sudo conmovido por 
las sacudidas, — Boletín, XVI, 1889 (|inl)licado en 1890), págs. 305 
á 351, con tres grabados en el texto y una lámina (Porción del sue- 
lo (le Andalucía conmovida por el lerremoto del 25 de Diciembre de 
1884, en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Introducción. — Kxposición y disensión de los fenómenos 
que ciinicterizaron el lerremoto del 25 de Diciembre de 1884. — 
Región superficial conmovida. — Hora del sacudimiento. — Duración 
y número de las sacudidas. Carácter de las sacudidas. Velocidad de 
propagación. Ruido sísmico. Desastres. Kferlos «ideológicos del terre- 
moto. Detalles particulares recogidos por los miembros de la (lomi- 
sión. exposición de los métodos propuestos para llegará conocer los 
liedlos relacionados díreclamenle con la caiisu de los terremotos. — 
Posición del epicenho. Método de Seebacli. Método de Mallet. — Mé- 
lodo deFalb. — Relaciones entre los fenómenos que presentó el terre- 
moto de Andalucía de 1884-1885 y la constitución geológica de la 
región. 

514 FoüQüK (M. F.) y Michel lj¿y\,—ExperimefUos acerca de la 
velocidad de propagación de las sacudidas en diferentes terrenos, — 
Boletín, XVI, 1889 (publicado en 1890), páí^s. r>81 á 399, con cua- 
tro grabados en el texto. — Dos láminas. 

515 (Comisión del Mapa geológico de Kspana. — Mapa geológico 
de España^ publicado por orden del Minislerío de Fomento, en esca- 
la de I : 400000. — Hojas IX (primera edición, 1891), X (primera 
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edición, 4891), XI (primera edición, 1891; segunda edición, 1892), 
XIII (primera edición, 1891), XIV (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1896) y XV (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 42, 43, 44, 45, 50, 51, 
52, 53 y 59. 

Aragón. 

516 (iAasz (M. Lotus). — Breves imlicaciones acerca del mlema 
cretáceo dd norte de España. — Uolbtín, 1881, págs. 343 á 348. 

517 Comisión dbl Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Minislerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 4UÜ000. — Hojas iU (primera edición, 1891; segunda edición, 
1893) y VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893).— Edi- 
ción económica, 1892, hojas núms. 13, 14, 21, 22, 29 y 30. 



Castilla la Nueva y Manoha. 

518 Comisión dbl Mapa geológico db España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Minislerio de Fomenlo, en es- 
cala de 1 : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1889; segunda edi- 
ción, 1894), VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893), 
X (primera edición, 1891) y XI (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1892). — Edición económica, 1892, hojas núms. 20, 21, 
27. 28, 29, 35, 36, 37, 43 y 44. 



CastiUa la Vieja. 

519 (Anónimo.)— £*( limo. Sr. D. Felipe Bauza y sus trabajos 
geológicos. — Uolbtín, III, 1876, págs. 100 á 105 y 107. 

520 Carbz (M. Lovis).— Breves indicaciones acerca del sistema 
cretáceo del norte de España, — Bolrtín, VIII, 1881, págs. 343 á 348. 

521 Gil y Makstrb (I). Amalio). — Depósitos de huesos en Castilla 
la Vieja, y principalmente en la parte llamada « Tierra de Campos. » 
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Sumario: Superficie conmovida por el terremoto. — ^Hora del sa- 
cudimienlo del 35 de Dicit^mhre de 1884. — Velocidad de propagación 
de la onda. — Movimieiilos precursores. — Ruido. — Desastres. — Sacu- 
didas consecutivas. — Bfeclos del lerremolo. — Relaciones enlre los 
fenóuieuns originados por el lemblor de tierra y la constitución geo- 
lógica de la comarca. — Determinación de la profundidad del centro 
de conmoción.— Discusión de las teorías propuestas para explicar 
los temblores de tierra, considerándolas especialmente aplicadas al 
terremoto de Andalucía. 

513 FouQué (¡U. F.), Mighrl Lávv, BsaraAND (M. M.), BAaiois(M. 
(íH.), Offrrt (M. a.), Kilian (M. VV.), Bbroeron (M.) y Bebón (M.) — 
Esludios relaliüos al lerremolo ocurrido en Andalucía d ib de Di- 
cicmhre de 1884 y ala constitución geolóffica dd sudo connivido por 
las sacudidas, — Boletín, XVI, 1889 (publicado en 1890), págs. 505 
á 35i, con tres grabados en el texto y una lámina (Porción del sue- 
lo de Andalucía conmovida por el terremoto del 25 de Diciembre de 
1884, en escala de 1 : 400000). 

Sumario: Introducción. — Kxposición y discusión de los fenómenos 
que caracterizaron el lerremolo del 25 de Diciembre de 1884. — 
Región superficial conmovida. — Hora del sacudimiento. — Duración 
y numero de las sacudidas. Carácter de las sacudidas. Velocidad de 
propagación. Ruido sísmico. Desastres. Kfertos geológicos del terre- 
moto. Detalles parlícularos recogidos por los miembros de la (Comi- 
sión. Exposición de los métodos propuestos para llegará conocer los 
liedlos relacionados (líreclamenle con la cansa de los terremotos. — 
Posición del epicentro. Método de Secbacb. Método de Mallet. — Mé- 
loilo deFaib. — Relaciones entre los fenómenos que presentó el terre- 
moto de Andalucía de 1884-1885 y la constitución geológica de la 
región. 

514 FoüQüÉ (M. F.) y Michel Líw y,— Experimentos acerca de la 
velocidad de propagación de las sacudidas en diferentes terrenos. — 
Boletín, XVI, 1889 (publicado en 1890), págs. .181 á 599, con cua- 
tro grabados en el texto. — Dos láminas. 

515 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de I : 400000. — Hojas IX (primera edición, 1891), X (primera 
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edición, 4891), XI (primera edición, 1891; segunda edición, 1892), 
XUI (primera edición, 1891), XIV (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1896) y XV (primera edición, 1891; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núm.s. 42, 45, 44, 45, 50, 51, 
52, 53 y 59. 

Aragón. 

516 (jARBz (M. Lou(s). — Breves ifulicaciones acerca dd sistema 
cretáceo dd norte de España, — Koletín, 1881, págs. 543 á 548. 

517 Comisión dbl Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas 111 (primera edición, 1891; segunda edición, 
1893) y VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1893).— Edi- 
ción económica, 1892, hojas núms. 13, 14, 21, 22, 29 y 30. 



Castilla la Nueva y Manoha. 

518 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomenlo, en es- 
cala de 1 : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1889; segunda edi- 
ción, 1894), VII (primera edición, 1891; segunda edición, 1895), 
X (primera edición, 1891) y XI (primera edición, 1891; segunda 
edición, 1892). — Edición económica, 1892, hojas núms. 20, 21, 
27. 28, 29, 35, 56, 37, 43 y 44. 



CastiUa la Vieja. 

519 (Anónimo.)— J^í limo. Sr. D. Felipe Bauza y sus trabajos 
geológicos.— tioLETÍíi, III, 1876, págs. 100 á 105 y 107. 

520 Carbz (M. Lovis).— Breves indicaciones acerca dd sistema 
cretáceo del norte de España, — Boletín, VIII, 1881, págs. 343 á 348. 

521 Gil y Maestre (D. Amalio). — Depósitos de huesos en Caslilla 
la Vieja, y principalmente en la parte llamada ^Tierra de Campos. n 
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— BoLBTÍif, II, 1875, págs. 361 á 568.— Una lámina (Zona deCasli- 
lla en que se han enconlrado depósilos de huesos, en escala de 
1 : 2.U00000). 

522 LóFBZ DB Quintana (Ilmo. Sr. D. DiE/soy—Consideradones 
acerca de la nota del Ingeniero de Minas D, Amalia Gil y Maestre 
sobre los depósilos de huesos encontrados en Castilla. — Bolbtín, II, 
1875, págs. 569 á 375. 

525 ComsióiN dbl Mapa 6boló6igo db España. — Mapa geológico de 
España^ publicado por orden del Ministerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas II (primera edición, 1892; segunda edición, 
1895), III (primera edición, 1891; segunda edición, 1895), VI (pri- 
mera edición, 1889; segunda edición, 1894) y Vil (primera edición, 
1891; segunda edición, 1893). — Edición económica, 1892, hojas 4, 
12, 13 y 19 (segunda edición, 1894), 20, 21, 27 y 28. 



Cataluña. 

524 (Anónimo.) — El limo. Sr. D. Felipe Bauza y sus trabajos 
geológicos.— üoletín, 111, 1876, págs. 106, 108 á 114. 

525 Almera (I)r. D. Jaimr) y Bopill (Ü. Arturo). — Moluscos fó- 
siles de los terrenos terciarios superiores de Cataluña (lexlo en espa- 
ñol y en latín). Familia Cancelarida. — Uolktín, XI, 1884, págs. 81 
á 157. — (.inco láminas. 

526 Moluscos fósiles de los terrenos terciarios superiores de 

Cataluña. Familia Estrómbida. — Boletín, Xill, 1886, págs. 393 
á 440. — Tres láminas. 

527 Carez (M. Louis). — Breves indicaciones acerca dd sistema 
cretáceo del norte de España. — Boletín, VIH, 1881, págs. 343 á 548. 

528 Lbymerib. — Nota acerca del garumnense español, — Boletín, 
III, 1876, págs. 348 á 351. 
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529 Vidal (D. Luis Mariano). — Datos para el canócimienío del te- 
rreno •(jaruvinense» de Cataluña, — Uolbtín, I, 1874, págs. 209 á 
247. — Láminas 1 á 7 (fósiles) y 8 (corles geológicos). 

550 Nota acerca del sistema cretáceo de los Pirineos de Ca- 

ía/««fl.— Boletín, IV, 1877, págs. 257 á 372.— Una lámina (fósileB 
ere láceos). 

Sumario: Rxlensión de las formaciones creláceas. — Delalles es- 
Iraligráiicos. — Coiisi<lcrac¡ones acerca del creláceo de los Pirineos 
de Calnlüña. — Dislribnción de los Rudislos. — Movimientos del suelo 
en la época crelácea. — Cuadro que expresa la correspondencia de 
las principales localidades descrilas en esta ñola, con oirás de Espa- 
ña y de Francia. — Parle paleontológica. — Cuadro de las especies 
cretáceas de los Pirineos de Cataluña. 

531 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas III (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1893), IV (primera edición, 1890; segunda edición, 1893), 
Vil (primera edición, 1891; segunda edición, 1893) y VIII (primera 
edición, 1890). — Edición económica, 1892, hojas núms. 14, 15^ 
22, 25 y 30. 

Extremadura. 

532 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de \ : 400000.— Hojas V (primera edición, 1891), VI (primera edi- 
ción, 1889; segunda edición, 1894), IX (primera edición, 1891) y X 
(primera edición, 1891). — Edición económica, 1892, hojas números 
26, 27, 34, 35, 42 y 43. 

Galicia. 

533 Comisión del Mapa geológico de España.— J/apa geológico de 
España^ publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas I (primera edición, 1892; segunda edición, 
1896) y V (primera edición, 1891). — Edición económica, 1892, ho- 
jas núms. 1, 2,9, 10, 17 y 18. 
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León (Beino de) • 

534 Comisión dbl Mapa gsolóoigo dk España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Miiiíslerio de Fomeiilo, eu escala 
de 1 : 400000. — Hojas I (primera edicióu, 189t; segunda edición, 
1H96), II (primera edición, 1892; segunda edición, 1895), V (prime- 
ra edición, 1891) y VI (primera edición, 1889; segunda edición, 
1894).— Edición económica, 1892, hojas núms. 10, H, 12, 18, 19 
(segunda edición, 1894), 20, 26 y 27. 



Murcia (Beino de). 

535 Comisión del Mapa gkolóoigo db EspaÜa. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomenlo, en escala 
de 1 : 400000. ^HojasX (primera edición, 1891) y XI (primera edi- 
ción, 1891; segunda edición, 1892). — Edición económica, 1892» ho- 
jas núms. 36, 37, 44, 45 y 53. 



Provinoias Vascongadas y Navarra. 

536 Adán de Yarza (D. Ramón). — Edad de las o/í/a^.— Boletín, 
IX, 1882, págs. 93 á 96. 

537 Carbz (M. Loo(s). — Breves indicaciones acerca del sistema 
cretáceo del norte de España, — Boletín, VIII, 1881, págs. 343 á 348. 

538 Maestre (Ilmo. Sr. D. Amalio). — Reseña geológica de las 
Provincias Vascongadas.— tioiEm, III, 1876, págs. 283 á 327. — 
Una lámina (Mapa geológico, en bosquejo, de las Provincias Vascon- 
ginlcis, en escala de 1 : 500000). 

Sumario: Descripción pIsiga. Situación, limites, extensión.— Oro- 
grafía. Cordilleras y sierras. — Llanuras. — Valles. — Hidrografía. 
Aguas corrientes. — Costas y puertos. — Aguas estancadas. — Aguas 
minero-medicinales. — Meteorología, — Agricultura, — Descripción 6eo- 
LÓoiCA. Formaciones sedimentarias. Periodo cuaternario.*- Período 
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terciario superior. (Mioceno y plioceiio.) — Período lefciario inferior 
(grupo uumulílico). — iVríodo cretáceo. Datos eslratigráficos. — Pe- 
ríi»do jurásiro. — Penodo triásico. — Período siluriuno. — Formaciones 
hipogénicas. Granito. Traquitas. Pórfidos ú ufítus. 

559 (Comisión dkk Mapa urológico dk I!)spa5Ia. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de I : 400000. — Hojas II (primera edirión, 1U92; se^'unda edición, 
1895), ili (|U'imrni rdirión, 1891; ^egIUlda edición, 1895) y VII (pri- 
mera edición, 1891; segnnd.'i edición, 1895).-— Edición económica, 
1892, hojas núms. 4, 12, 15 y 21. 

Valencia (Reino de). 

540 Comisión dbl Mapa geológico db Kspana. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hojas VI (primera edición, 1891; segunda edición, 
1895) y XI (primera edición^ 1891; segunda edición, 1892). -Edi- 
ción económica, 1892, hojas núnis. 29, 50, 57, 58, 45 y 46. 

Posesiones del África septentrional. 

541 Comisión dbi. Mapa gbológico db IÜspaña. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Minislerio de Fomento, en escala 
de 1 : 400000. — Hoja XIV (primera edición, 1891; segunda edicióiii 
1896).— lüdición económica, 1892, lioja núm. 59. 



ANTILLAS 
Isla de Cuba. 

542 Cortázar (I). Damibl de). — Descripción de un nuevo equino^ 
dermo de la isla de Cuba, ^i^ Encope Ciae,» nov. sp. — Boletín, VII, 
1880, págs. 227 á 252.— Dos láminas. 

543 Fernández de Castro (Excmo. Sr. U. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
l.rde Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, págs. 62 á 70 y 89. 
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544 FbrníÍndbz db Castro (Rxgmo. Sr. D. Manubl). — Pruebas pa^ 
leontológicas de que la isla de Cuba ha eskulo unida al eaníineníe ame- 
ricano, y breve idea de su conslilución geológica. — Boletín, VIII^ 
1881, págs. 357 á 572. — Una lámina (Croquis geológico de la isla 
de Cuba). 

545 Saltbraín (Ü. Vedm).— A puntes para una descripción físico- 
geológica de las jurisdicciones de la Habana y Guanabacoa, — BotBTÍfc, 
Vil, 1880, págs. 161 á 225, con siele grabados en el lexlo. — Una 
lámina (Mapa geológico y topográfico, en bosquejo, eu escala de 
1 : 200Ü00). 

Sumario: Übscripgión física. Siluacíón. Población. — Orografía. 
Sierras. Valles. — Hidrografía. Ríos: Aluieudares, Narianao, Luyanó, 
Cojimar y Uacuranao. — Aguas minerales. Análisis de las principales. 
ÜBSGRiPGiÓN geológica. Terreno cuaternario: Formación recién le. 
Arrecifes. Depósitos delrílicos. Aluviones. — Sistema posplioceno. 
Rocas y fósiles. — Terreno terciario: Mioceno. Extensión geográGca. 
Composición. Disposición especial en que se presentan los estratos. 
Tramos. Fósiles. — Eoceno. Caracteres orográficos y estratigráficos. 
Caracteres mineralógicos. Caracteres paleontológicos. Fósiles. — Te-- 
rreno secundario: Cretáceo. Extensión superficial. Caracteres petro- 
gráficos y estratigráficos. Carencia de fósiles. — Fonnación serpenli- 
nica. — Minería. Asfalto y cobre. 

546 Ligera resena de los temblores de tieira ocurridos en la 

ida de Cuba ( 1 55 M 880) .—Boletín, X, 1883, págs. 371 á 385. 

Isla de Puerto Rico. 

547 Fernández de Castro (Excmo. Sr. D. Manuel). — Noticia del 
estado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
I." de Julio de 1874.— «oletín, III, 1876, págs. 70, 71 y 89. 

Islas Filipinas. 

548 Abella V Casariego (I). Enríque). — Memoria acerca de los 
criaderos auríferos del segundo distrito del departamento de Minda-- 
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nao.—Misami$.— lSoLETÍfi, VI, 1879, págg. 53 á 62. — Cuatro lá- 
minas. 

Sumario: Criaderos auríferos. Clases de criaderos é importancia 
de cada una de éstas en el distrito. Disposición y límites de las zonas 
auríferas. Caracteres generales de las explotaciones del río Iponan. 
Descripción de los placeres más importantes: 1/ Cuenca del río Ipo- 
nan. 2.* Cuenca del río Cagayán. 3." Cuenca del río Bigaan. 4.* Cuen- 
ca del río Cutman. Riqueza de los placeres. Criaderos en roca. 

5i9 Abblla y Casaríbgo (D. Enrique). — Itinerariox geológicos. 
Observaciones lomadas al paso en los viajes hechos á las comarcas aurí- 
feras de Misamis. — Boletín, VI, 1H79, págs. 63 á íH.— Una lámina 
(Avance geológico de la parte central del distrito de Misaniís, en es- 
cala de I : 5000Ü0). 

Sumario: De Cagayán á Pigtao, pasando por Iponan, San Simón y 
Tagsulip. — De Tagsulip á Dominolog y Babantohon. — De Cagayán á 
Muniguc. — De Cagayán á Qniliut. — De Quiliut á Taguiplip. — De Ta- 
guiptip á Pigliolugan. — Catálogo descriptivo de los ejemplares de ro- 
cas recogidos. 

550 Infonne acerca de los terremotos sentidos en Nueva 

Vizcaya en Julio, Agosto, Septiembre y Octubre de 1881. — Boletín, 
X, 1883, págs. 343 á 361. 

551 Apuntes físicos y geológicos lomados en el viaje de 

Nueva Vizcaya i Ai fluíla.— Boletín, X, 1883, págs. 363 á 569, con 
un grabado en el texto. 

552 La isla de Bilirán y sus azúfrales. — Boletín, XI, 

1884, págs. 359 á 369. — Una lámina (Bosquejo topográfico de la 
isla, en escala de 1 : 300000). 

Sumario: Situación, forma y dimensiones de la isla. — Hidrogra- 
fía. — Orografía. — Petrología. — Azúfrales. — Solfataras extinguidas. 
— Origen de la isla. — Explotación de las minas. — Catálogo de las 
rocas recogidas. 

553 El monte Maquiling y sus actuales emanaciones volca- 

nicas. — Boletín, XI, 1884, págs. 371 á 394.— Dos láminas (Bos- 
quejo topográfico y geológico del Maquiling y de sus alrededores, eu 

345 



9% «OTAS BIBLRMIÁVHIAS 

escala de I : 270000. — Visla del motile Maqiiiling desde Saalo 
Tomás). 

Sumario: Siluacióii y aspeclo exterior dt*l moiile Maquiliiig. — 
Hidrotjrafia, Ríos y arroyos. Río Taiiauáii. Río Piíiquiáu. Río Cam- 
b«iiiloc. Rio Malauiíi. Río Üamp¡iliL Río Mailíii. — lagunas, laguna 
de los (iHÍiiiaues. Charcas de Tudal. laguna de Natuugos. — Ma- 
nantiales. — Orografía. Forma del cráter y sus bordes. — Giouwía. 
Composición general. Dolerilas. Basallos. Traqiiilas. Traquito-dole* 
ritas. Tollas y peperiiios. — Emanaciones voicánicas actuales. En la 
lagunilla de Natungos. Concreciones. Cooiparación con las de Tini 
é Islandia. — Rn Lupang-Pulí de los Baños, Uítín, Lupang-Puli de 
Bay, arroyo Pinquián y Pinacdialáu. — Manantiales termales. — Catá- 
logo de rocas de los montes Maquiling y Sungay. 

554 AiBLLA T (ilASAiiBeo (I). Knriquk). — Emanaciones volcámieas 
subordinadas al Malinao. — Boletín, XI, 1884, págs. 595 á 404, con 
(res grabados en el texlo y Irrs láminas [Plano de la falda orieutal 
del Malinao, en escala de 1 : 125000. — Vista de los man?nliales si- 
líceos de NaglagbongTiai f conos blaficosj. — Vista de los manantiales 
silíceo-ferruginosos de Naglagbong fcono rojo)]. 

Sumario: Situación geográfica— /t^nM. Aguas termo-sulfurosas. 
Aguas y depósitos ferruginosos. Aguas alumbrosas y depósitos piri- 
tosos. — Naglagbong, Uepósi los silíceos blancos. I>epósil(is silíceo-fe- 
rruginosos. — Matalibón, Depósitos azufrosos. — Deducciones geoló- 
gicas. 

555 El Mayen ó volcán de Albay. — Boletín, XI, 1884, 

pá<][s. 405 á 423, con dos grabados en el (exlo y dos láminas (Plano 
de la región orográflca del volcán de Albay, en escala de 1 : 200000. 
— Visla del Mayón, lomada desde el camino de Albay á Daraga). 

Sumario: Aspeclo exlerior del Mayón. — Erupciones históricas 
(171(>-I875). — Erupciones de Julio, Noviembrey Diciembre de 1881. 
" — (]aracleres generales de la erupción.- — Hidrografía. — Orografía. — 
Petrología. — Conclusiones. 

556 Rápida descripción física, geológica y minera déla isla 

deCebú.—tíoiEiifi, XIII, 1 886, págs. I á 189, con Ires grabados 
en el texto y siele láminas (Curvas del movimienlo de población. — 
Curvas meleorográíicas.^-üosquejo geológico, en escala de 1 : 400000. 
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-borles geológicos. — Regiones carlioiiosas del norle y ilel oesle de 
la isla, en escala de 1 : lOüOOO. — Plano y corle de las labores inte- 
riores de las minas de Uling, en escala de I : 4000.— Plano y corle 
de las labores de In mina de (iOmposlela, en escala de 1 : 4000). 

Sumario: Prólogo, Descripción física. Desciihrimienlo y coloniza- 
ción. Siliíación geográñcn. Siipertície y población. — Climatología. 
TempcraUíra. Estaciones y monzones. Presión. Tormentas y baguios. 
— Orografía, (legión central. Conlílleras principales y secundarias. 
Región seplenlrional. Región meridional.— Cuadro de alliludes. — 
Hidrografia. Ríos y arroyos. — Corrientes marinas. — Configuración 
de las costas. — Manantiales. — Cuevas. — Aguas estancadas. — .Varis- 
mas. — Descripción geológica. Rocas hipogénicas y tobas. Aspecto del 
terreno. Dioritas. Tobas. Felsofiros. Andesitas. Deducciones geogé- 
nicas. Manantiales termales. Terremotos. — Rocas sedimentarias. Se* 
rie terciaria. Eoceno, Dalos locales. — Serie cuaternaria. Rocas y 
fósiles. — (iatálogo de rocas y minerales. — Descripción minsra. Rese- 
ña liíslórica. — Criaderos metalíferos. Galenas auroargentíferas. Alu- 
viones auríferos. — Combustibles minerales. Lignitos. 

557 CRNTB^o (Ilmo. Sr. D. José). — Memoria geológico-minera de 
las islas Filipinas. — Uolbtín, III, 1876, págs. 181 á 234. — Una lá- 
mina (Mapa del Archipiélago ülipíno). 

Sumario: Rbsbna písiga. Situación, límites y extensión. — Oro- 
grafía. — Volcanes. —Termas. — Datos geológicos. Lepanto. I^ngasi- 
nán y Pampanga. Cuenca carbonífera del Sur de Luzón. Cuenca car- 
bonífera de Cebú. — Minería. Carbón. Hierro. Cobre. Oro. Mercurio. 
Plomo. Antimonio. Azufre. 

558 Informe sobre los temblores de tierra ocurridos en el 

mes de Julio de \819 en el distrito de Surigao, isla de Mindanao. — 
Boletín, IX, 1882, págs. 215 á 221. 

559 Memoria sobre los temblores de tierra ocurridos en Ju' 

lio de 1880 en la isla de Luzón, — Boletín, X, 1883, págs. 1 á 91, con 
dos grabados en el texlo y 18 láminas (lüfeclos de los terremotos y 
mapa geográfico-sísmico de la isla de Luzón, en escala de 1 : 1 .600000). 

Sumario: Introducción. — Observaciones y efectos generales. Des- 
cri|)ción de los terremotos en Manila. — Efectos observados en las 
provincias del norle de Luzón: Pangasinán* — Provincia de la Unión. 
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— Dislrílo de Beiifi^uet. — llocos Norte y Sar. — Dislrilo de Lepanlo. — 
Zambales. Efeclos producidos en las provincias del centro de Luzón. 
Tarlac, Pampanga y Bataán. — Nueva Ecíja. — Uulacáii. — Provincia 
de Manila. — Provincia de la Laguna y distrito de Morong. — Distrito 
de la Infanta. — Provincia de (Cavile. — Efectos observados en las pro- 
vincias del Sur. Batangas. Provincia de Tayalias. IVovincias de Ca- 
marines y Albay. — Deducciones generales. Relación de los fenóme- 
nos sísmicos y volcánicos. — Teorías sobre el origen de los fenómenos 
sísmicos. Teorías plulónicas. Teorías químicas. Teorías mecánicas. 
Teorías electro-magnéticas. 

560 Centeno (Ilmo. Sr. U. iosij.—El volcán de Tad. — Boletín, 
XII, 1885, págs. 169 á 221, con 12 grabados en el texto y cuatro 
láminas (Laguna de Taal, en escala de 1 : 5Ü0000. — Isla del volcán 
de Taal, en escala de 1 : 60UÜ0. — Volcán de Taal: interior del cráter, 
visto desde el lado norte. — Región tobácea del volcán de Taal, en 
escala de 1 : 1.6üOÜ()0). 

Sumario: Ussgripgión física. Situación. Descripción de la laguna 
de Bombón. — Orografía. La isla y el volcán.— Dksgri?gión geológi- 
ca. Composición mineralógica de las vertientes exteriores. — Binin- 
liang. — Malaqui. — El Balan loe y Las Canas. — Tabaró. — Saluyán. — 
Interior del cráler.—Delalles del fundo del cráter. Laguna rojizo- 
amnrillenta. Laguna verde. Cráter rojo. Cono activo. — Solfataras. 
Nivel de las lagunas interiores. — Erupciones prebistóricas. — Erup- 
ciones liislóricas. — Deducciones geológicas. — Catálogo de muchas 
de las plantas que habitan en la pequeña isla del volcán de Taal, 
sita en el centro de la laguna de Bombón, isla de Luzón, recogidas 
en los años 1877 á 1879, y estudiadas después por el P. Fr. Celes- 
lino Fernández Villar, agustino. — Catálogo de las rocas del volcán 
de Taal y de bs montes próximos á la laguna de Bombón. 

561 Noticia acerca délos manantiales termo- minerales de 

Bambang y de las salinas de Monte Blanco en la provincia de Nueva 
Viícaj/a.— Boletín, XII, 1885, págs. 223 á 236.— Una lámina (Pla- 
no de la provincia de Nueva Vizcaya, en escala de I : 400000). 

562 (Centeno (Ilmo. Sr. D. Josk), Rosario (D. Anagleto del) y 
Vera (D. José de). — Memoria descriptiva de los manantiales minero^ 
medicinales de la isla de Luzón. — Boletín, XVI, 1889 (publicado en 
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1890), pAgs. 177 á 295. — Dos cuadros (Uislríbucíón geográlico- 
provincial de los manaiiliaies estudiados.— (uiadro comparalivo de 
las densidades, temperaturas y composición química de los mismos). 
Sumario: Procedimientos analíticos empleados. — Clasificación 
adoptada. — Descripción de los manantiales. Aguas acídulas. Carbó» 
nicas. Lalo (Goa, Camarines Sur). — Aguas alcalinas. Alcalinas bicar- 
bonatadas. Ualong-Anilo (Mariveles, Balaán). Lubó (Jalajala, La La- 
guna). Aguas Santas [manantial D] (Los Baños, La Laguna). Bom- 
bongan (Pagsanhan, La Laguna). — Alcalinas silicatadas. Sanloiau 
(Pásig, Manila). — Aguas sulfurosas. Sulfhídricas, Manluluag (Manga- 
taren, Pangasinán). San Rafael (Sibnl, San Miguel de Mayumo, Bu- 
lacán). Santa Matilde (Sibul, San Miguel de Mayumo, Bulacán). San 
Mariano (Norzagaray, Bulacán). Sipocol (Sipocot, Camarines Sur). 
Asín (Galiano, Benguet). Galas (Mahilag, La Laguna). San Emilio (Ta- 
yabas, Tayabas). Apasán (Luchan, Tayaba.s). Napiidul (Rosales, Nue- 
va Ecija). Dilain (Norzagaray, Bulacán). — Sulf hidratadas. Jigabó 
(Tiui, Albay). — Aguas ferruginosas. Ferruginosas bicarbonatadas. 
Colasi (Daet, Camarines Norte). San Josc^ (Libol, San Miguel de Mayu- 
mo, Bulacán). — Ferruginosas sulfatadas. Tancalao (Tabaco, Albay). — 
Aguas cloruradas. Cloruradas sódicas, Magsingal (Magsingal, llocos 
Sur). Pasacao (Pasacao, Camarines Sur). Aguas Santas [manantial A] 
(Los Baños, La Laguna). Naglagbong (Tiui, Albay). Comillas (Comi- 
llas, Lepanto). — Cloruradas mixtas. Pídong (Villavieja, Abra). Abgal 
(Candon, llocos Sur). Bacbac (Villavieja, Abra). — Aguas sulfatadas. 
Sulfatadas calcicas. Cervantes (Cervantes, Lepanto). — Sulfatadas 
mixtas. Sapang-Mainit (Pantabangán, Nueva Ecija). — En cada uno de 
los que podríamos llamar capítulos de esta Memoria, ó sea en lo que 
se refiere al estudio de los diferentes manantiales, dan los autores: 
1."* La descripción física y geológica de la localidad. 2.° Los caracte- 
res físico-químicos del agua. 5.° El resultado inmediato del análisis. 
4.* El resultado analítico definitivo, deducido por el cálculo. 5.° La 
clasificación. Y G."" Las aplicaciones terapéuticas. 

563 Drasghe (Sr. Richard von). — Datos para un estudio geológi- 
co de la isla de Luzón. — Boletín, VIH, 1881, págs. 269 á 342, con 
13 grabados en el texto y dos láminas (Rocas volcánicas. — Bosquejo 
geológico del sur de la isla de Luzón, en escala de I : 1.666666). 

Sumario: Preliminares. — Situación de las Filipinas. — Hidrografía 
y orografía general de la isla de Luzón. Bahía de Manila y su circui- 
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lo. — Viajes por la llanura de Pampauga, aaeeosiiii al Arayal y paao 
por don veeen de la Sierra de Zainbalea. — Pito de la cordillera cen- 
Iral j de Caraballo Sur.— IHslrílo niiliUr de Beiígiiel.— DísUrilos 
uiílílarea de Lepanlo y Bonloc.— I^a laguna de Bay y aus orillas, 
üxcursióu á la moDUAa de Balete y San Mateo. — Viajes en las pro- 
vineías de TayalMs y Camariiies Norte. — Viaje á las pruvincias de 
Caoiarínes Sur y Albay. 

564 FsRif ÁiiDBz DB Castso (Exgmo. Si. I). Manobl). — Noticia dd 
efíado en que se hallan los trabajos del Mapa geológico de España en 
\: de Julio de 1874.— Boletín, III, 1876, p«g8. 71 á 47 y 89. 

565 FasNZBL (M. A.) — Minerales del Archifiálago de las Indias 
orientales. Lu%ón, Camiguin, Negros, Cebú. — Bolitín, VI, 1879, 
pHKK. 87 á 90. 

566 Karrbi (M. FáLix). — Foraminiferos de las margas terciarias 
de la isla de Lu^tfa.— Boletín, VII, 1880, págs. 257 á 282.— Dos 
lAminaR (Trochammina discoidea^ n. sp.; Ataxophragniiutn humile^ 
n. sp.; Clavtdina Philippinicae, ii. sp.; Graudrgina Draschei, n. sp.; 
ñigeneiina subtilis, ii. sp.; Quinqueloculina secans^ n.sp.; Nodusaria 
pupa, n. Rp.; N. igranulata, n. sp.; N. clava, n. sp.; FrondiculaHa 
bicoslala, n. sp.; F. Aníonina, n. sp.; Cristellaria vaginata, ii. sp.; 
r. mucronata, n. sp.; C. erinacea, ii. sp.; C. haslala, n. sp.; C. fál- 
cala, II. sp.; IJvigerina globosa, ii. sp.; Dimorphina Zitelli, ii. sp.; 
BMvina Uevigata, ii. sp.; Globigerina Car ten, ii. sp.; Pulvinulina 
Normanni, ii. sp; Truncatulina trochoidea, ii. sp.; Rotalia Broeckia- 
na, II. sp.; /t. Manilana, n. sp.) 

Andorra. 

567 Thós t CoDfNA (Ilmo. Sr. Ü. Silvino). — Reeonocimienio /¡si- 
co-geológico^minero de los i^Ues de Andorra. — Bolbtín, XI, 1884, pá- 
ginas 185^207. 

Sumario: IVeáuihulo. — Descripción geoorífica. Siluarión rexteo- 

m 

sion. — OrtHira/ia, — Hidrografía. Rio .\riege. Bio Valira. La Ribera 
lit' OihlíiMK L) Ríbem de Clanillo. Rstaiiques ó lasrunas. — Climaiato- 
(lid. — PMacion. — Cuadro de altitudes. — Dcscrikión gbolósica. Ré- 
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cas hifogénicas. Serie primaria. Klenienlos ronsliluyenles. Gneis, 
micacitas, (alquilas, HIadios, ciiarcilas, gr«iii\vackas y calizas.— Des- 
cripción MINERA. Criaderos de hierro. Criaderos de plomo. Minerales 
(ililizal)les. — Fenómeixis sísmicos. — Apéndice. Organización jurídica 
y política. 

568 Thós y Codina (Ilmo. Sr. D. Silvino). — Ñola aclaratoria so- 
breel croquis geológico de los valles de Andorra. — Boletín, XII, 1885, 
páf![s. 253 á 258. — Una lámina (Croquis geológico, en escala de 
i : 200000). 

569 (Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico 
de España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en esca- 
la de 1 : 400000.— Hojas III (primera edición, 1891; segunda edi- 
ción, 1895) y IV (primera edición, 1890; segunda edición, 1893). 
— Edición económica, 1892, hojas núms. 14 y 15. 

Francia 

570 Comisión del Mapa geológico de España — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
de I : 400000 (la parte correspondiente del territorio francés que 
figura en el mapa, ó sea los departamentos de Ariége, Aude, Avey- 
ron, Basses Pyrónées, Bouches-du-fí/ióne, Gard, Gers, flaule-Garonnc^ 
líaules Pyrénées, Hératdi, Landes, Pyrénées Orientales, Tarn y 
Tam-et'Garonne, se ha colorido con arreglo á los datos de la (]arla 
geológica oficial de Francia de 1888). — Hojas III (primera edición, 
1891; segunda edición, 1893) y IV (primera edición, 1890; segunda 
edición, 1895). — Edición económica, 1892, hojas núms. 5, 6, 7, 8, 
15, 14 y 15. 

571 Mapa geológico de España (1893), en escala de 

1 : 1.500000, reducción del publicado por orden del Ministerio de 
Fomento, en escala de 1 : 400000 (18891 892). 

Portugal. 

572 Comisión del Mapa geológico de España. — Mapa geológico de 
España, publicado por orden del Ministerio de Fomento, en escala 
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de 1 : 400000 (la parle correspondiente al terrilorio portugués se 
ha colorido según los datos suministrados por los Sres. Uelgado y 
Choffat en 1891). — Hojas V (primera edición, 1891), VI (primera 
edición 1889; segunda edición, 1894), IX (primera edición, 1891) 
y Xlfl (primera edicióui 1891). — Edición económica, 189!2, hojas 
ni'ims. 17, 18, 19 (segunda edición, 1894), 25, 26, 55, 54, 41, 42, 
49 y 50. 

575 Comisión del Mapa obolóoigo db España. — Mapa geológico 
de España (1895), en escala de 1 : 1.500000, reducción del publi- 
cado por orden del Ministerio de Fomento, en escala de 1 : 400000 
(1889-1892). 
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